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La Crónica con que comenzamos la serie do obras arábigas de 
historia y geografía que esta Academia so propone dar á la es­
tampa, es, si no la más antigua, una de las más importantes 
sin duda para el esclarecimiento do aquel confuso período que 
empieza en la invasión mahometana y termina en la definitiva 
constitución del califado de los Omeyyas. Ya M. Hoinaud, en su 
IUstoiid da las iuiMsiouas da los sdTTdcafios cu FTd%cids y Don 
Pascual de Gayángos, en su Discurso sobra la aíUanlicidad da 
la Crónica denominada del moro liásis, dieron noticia do esto 
códice, vulgarmente conocido por el Anó^iimo da París, y lla­
maron la atención de los orientalistas sobro la importancia do 
las tradiciones que contenia. Posteriormente M. Dozy, en la In­
troducción á la Historia de Africa y  Fspaña, de Kbn Ádzari, 
cuyo texto publicó en Leiden, en 1848, examinó con su acos­
tumbrada sagacidad la época en que pudo ser hecha esta com­
pilación, que le ha proporcionado abundantes datos para su /Hs- 
toiia de los musulmanes da Fspaña y para la segunda edición
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de SUS Recherches, donde traduce los párrafos referentes á la in­
vasión y batalla de Guadalete. Hasta ahora no ha podido descu­
brirse el nombre del autor, que debió vivir en el siglo xi de nues­
tra era, y que, más bien que una verdadera historia, sólo se 
propuso reunir y conservar las antiguas tradiciones de la con­
quista de España por los musulmanes, y sucesos posteriores has­
ta Abdo-r-Rahmen IIÍ. De aquí procede cierta desigualdad en 
el texto, donde se encuentran pormenores curiosísimos y abun­
dantes relatos de algunos acontecimientos, miéntras que de otros 
no ménos interesantes apenas da noticia alguna. Tal sucede, 
por ejemplo, con los años comprendidos entre la muerte del go- 
liernador Ap-t^amU y la de Ókba, durante los cuales hicieron 
diferentes 6 infructuosas tentativas por asentar su dominación en 
Francia, y buho también en España revoluciones y trastornos 
de grave trascendencia, de que hallamos indicaciones en otros li­
bros , y en el nuestro no se mencionan. Contiene ademas algunos 
errores de sucesos y fechas, bastantes para dar á entender que el 
autor tenía sobre estos tiempos escasísimos datos y noticias con­
fusas y contradictorias. Así dice que el walí Ac-(^amh fué des­
tituido del mando de la Península, siendo cosa averiguada que 
murió on una batalla contra el Duque de Aquitama. La sene de 
gobernadores que menciona no es completa, y la venida de Ók- 
ba, que fue uno de los más activos que hubo en España, la fija 
en l io  (728-9), habiendo sido, sin la menor duda, en 116 (734). 
En'cambio, sobre otros muchos sucesos nos suministra datos, 
tanto más interesantes y fidedignos , cuanto que el compilador, 
siguiendo una costumbre muy común entre los escritores arábi­
gos, inserta las tradiciones integras y tales como le fueron tras­
mitidas de antiguos tiempos. La relación de la batalla de Col-
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tsdm contra los berberiscos en África es do un testigo presencial; 
la de la huida de Ábdo-r-Ralmien I de la Siria, se inserta con 
las mismas palabras con que aquel príncipe la referia, y en ge­
neral se exponen los hechos con sencillez, naturalidad y buen 
círden, lo cual indica en el autor cierta sensatez y recto criterio 
para la elección de materiales, en virtud del cual desecha toda 
la multitud de imaginarias leyendas y sucesos extraordinarios 
que corrían con cierta autoridad entre los musulmanes, y so en­
cuentran referidos en otras crdnicas. Los sueños misteriosos de 
Tárik al desembarcar en la Península; los vaticinios de una an­
ciana do Algeciras, que le dijo sor el predestinado para la con­
quista de España; el arca donde encontró Rodrigo la predicción 
de su pérdida; todos estos relatos, que cunden entre el pueblo, 
naturalmente propenso á lo maravilloso, están desterrados de 
nuestra Crónica, que sólo da cal)ida, como por incidencia, á una 
anécdota, de este género, al referir el modo como se juró la 
liandera de Ábdo-r-Rahmen I , á orillas del Guadalquivir, cuan­
do marchaba contra Yósiif y As-Soinaü, lo cual, según dice, 
habia sido predicho en la misma forma que pasó por una espe­
cie de marabuto, sapientísimo en materia de adivinanzas.

Tampoco se encuentra en el texto cita ninguna de otros his­
toriadores. El autor, en vez de recurrir á ellos, admite sólo las 
tradiciones que con mayor crédito corrían entre el pueblo, y 
esta circunstancia es la que presta al libro que publicamos ma­
yor autoridad y más alto precio. Desde la invasión hasta el 
reinado de Ábdo-r-Rahmen III, que es todo el período que 
abraza, los sucesos sobro los cuales po.seia el autor mejores infor­
mes, son : la venida de Tárik; las conquistas de Córdoba, Car- 
mona y Mérida; la llegada de Balch i)en Mélic; las guerras ci-



vin PROLOGO.

viles que siguieron; la dominación de Ydsuf Al-Fihrí, y la en­
trada y triunfos de Âbdo-r-Rahmen 1. Desde la muerte de éste 
hasta Abdo-r-Ralimen III sólo contiene algunas anécdotas lite­
rarias, generalroente de escaso interes, con indicaciones histd- 
cas bastante ligeras, aunque siempre muy dignas de estima. 
Desgraciadamente, de esta apreciable compilación sólo existe en 
Europa un ejemplar, que se conserva en la Biblioteca Imperial 
de París (núm. 706, andan fond), á continuación de la Crdni- 
ca de Ebn Al-Kótiya, y  lleva el título de Colección de tradicio­
nes relativas á la conquista de España, d sus emires, y á las 
guerras que hubo entre ellos. Forman las dos un volumen, es­
crito en caractères africanos, y por lo general con alguna cor­
rección. Hay , con todo, pasajes evidentemente corrompidos por 
el amanuense, y frases enteramente ininteligibles; pero son en 
corto número y no de gran importancia. El Sr. D. Pascual de 
Gayángos copió este manuscrito íntegro hace algunos años, y 
esta copia, cotejada por M. Dozy con otra esmeradamente hecha 
que posee, es la que nos ha servido para nuestro trabajo.

Hemos procurado en la version cumplir, hasta donde nos ha 
sido posible, con el deber de todo traductor, reducido á expre­
sar con fidelidad y exactitud el pensamiento del autor ; pero he­
mos creído innecesarios y  áun inconvenientes los esfuerzos di­
rigidos á reproducir la frase misma del original, porque ademas 
de la poca utilidad de tal propósito, jamas puede conseguirse sin 
violentar de una manera exagerada nuestro propio idioma, y sin 
el uso de nuevos é inusitados giros, que embrollan y  confun­
den el pensamiento. Igualmente hemos evitado siempre la in­
troducción de palabras exóticas, conservando sólo la forma ára­
be de los nombres propios de personas, y los de lugares cuya
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correspondencia es desconocida (5 dudosa, interpretándolos en 
otro caso por el nombre actual. No hay, en efecto, necesi­
dad ninguna de conservar álxbiliya, Toleitola, garakocta, 
Kortoba, etc., su forma arábiga, que á veces es complicada y 
sólo sirve para producir embarazo en la lectura, siendo por to­
dos conceptos más cómodo y llano decir Sevilla, Toledo, Za­
ragoza, Córdoba, etc. Mas, por la importancia etimológica que 
algunos de estos nombres pudieran tener, así como para no re­
cargar demasiadamente las notas, hemos añadido un índice de 
todos ios nombres geográficos comprendidos en la Crónica, en 
su forma castellana y arábiga, con todos los datos que hemos 
considerado necesarios para fijar la correspondencia de los du­
dosos. En las notas se encontrarán las advertencias y aclaracio­
nes convenientes para la inteligencia del texto, y en apéndices, 
al final, trozos de nuestros cronicones y de algunos autores 
árabes, que ilustran el período de los gobernadores, así como 
una cronología razonada de los mismos. En suma, se ha tenido 
presente que toda traducción está destinada para los que desco­
nocen el idioma original, y no se encuentran familiarizados con 
las costumbres, creencias y antecedentes históricos á que se alu­
de con frecuencia.

En cuanto al sistemado transcripción de los nombres de perso­
nas ó lugares, ha habido siempre gran variedad, no tan sólo en 
España, sino también en el extranjero, adoptando unos la pronun­
ciación extrictamente gramatical, otros la vulgar de Argel, Mar­
ruecos, Egipto ó Siria; limitándose á veces á representar cada 
sonido con la letra del alfabeto europeo más análoga, y añadiendo 
en otras ocasiones signos convencionales. En la necesidad de adop­
tar un sistema para esta y las demas publicaciones de la Acade-
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mia, la Comisión de Obras Arábigas ha creido necesario fijar las 
bases que han de servir de norma en lo sucesivo , á fin de obte­
ner en este punto la uniformidad necesaria, sin aspirar á una com­
pleta exactitud, que á veces es imposible. Hay datos suficientes 
para poder afirmar que la pronunciación de los árabes españoles 
era muy semejante á la de los modernos marroquíes. El Diccio- 
nario de Fr. Pedro de Alcalá, los muchos nombres geográficos 
que nos han quedado, y los libros escritos en aljamía, así como al­
gunas palabras castellanas que se encuentran desdo muy antiguo 
indicadas en las o1>ras arábigas, demuestran que áun en ios pri­
meros tiempos el alef de prolongación sonaba generalmente co­
mo  ̂y á veces como i  (Otsmin), y ol wau. de prolongación co­
mo ó (Almanzor); que el a ten ía  un sonido semejante al que boy 
damos á la letra ch, como se ve en los libros aljamiados, y no 
á dj (como escriben los franceses), por haber cambiado entre 
nosotros el valor de la y, que representa el más fuerte de los so­
nidos guturales, ó sea siendo antiguamente igual á y que 
el ^  equivale á nuestra x , tal como se pronuncia áun hoy dia 
en algunas ])rovincias, como Cataluña, con el mismo valor de 
la ch francesa ó s,li inglesa. Siendo mayor el número de letras 
arábigas que el que cuenta nuestro alfabeto, y considerando 
conveniente distinguir con claridad en la transcripción cada una 
de aquellas, ha sido necesario adoptar algunas formas que hoy 
no se usan en nuestra patria, pero cuyo valor es conocido é in­
dudable; tales son h, w; emplear letras dobles para expresar 
un solo sonido, como th, dz, dh, y por último, añadir un signo 
distintivo convencional en letras de valor semejante, como t  (L)
para distinguirlo de t ( ^ ) ,  h 
fundirse con h (í). C

á ñn de que no pueda con-
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Los orientalistas extranjeros acostumbran á suprimir el artí­
culo (Ai) de los nombres propios; pero no encontramos razón 
bastante para seguirlos en este punto. Todo nombre que prin­
cipia con el articulo es ó ha sido ántes, más bien que nom­
bre , un epíteto , un sobrenombre 6 un patronímico, y su supre­
sión es inconveniente y á veces ridicula. Almamor no es nom­
bre, sino adjetivo, el Victorioso; AUllarits, el Labrador; Al- 
Becri, el de la tribu de Becr; Ar~Ro7idí, el Rondeño. La su­
presión del artículo en estos casos y otros muchos equivale á la 
que pudiéramos hacer en los dictados de el Bueno, el Sabio, el 
Católico, el Abulense, diciendo : batalló Bueno, legisló Sabio, 
conquistó Católico, escribió Abulense. Kn aquello.? nombres en 
que los árabe.s lo escriben y pronuncian , lo hemos conservado 
en la transcripción.

Otro tanto puede decirse de ciertas terminaciones que se van 
generalizando entre nosotros sin razón bastante : Abbasidas, Af- 
tásidas, Yemenitas, Kaisitas, son terminaciones francesas, que 
no hay motivo para adoptar, teniendo en nuestro idioma la que 
es más conforme con la palabra árabe : Kaisíes, Ycmeníes, Mod- 
haríes, etc., puesto que el singular es Kaisí. Yemeni, Modhari.

La transcripción, pues, de las palabras arábigas para las su­
cesivas publicaciones de esta Corporación se sujetarán á las re­
gias siguientes :

1. * Se conservará el artículo en los nombres.
2. ' Las palabras y se transcribirán Bdn y Sen.
S.‘ Los plurales de las terminaciones en i serán en Íes.
4.‘ Los nombres propios compuestos de dos palabras se escri­

birán separando cada una con una raya : Âbdo-1-Mélic, Abd- 
Allah.
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5 /  Las vocales largas j  y \' harán en la mayor parte de los 
casos é y  ó, é. niénos que el uso constante haya conservado los 
sonidos á y ú , como en Garnáta, Málaka, Múca, Benú, etc.

6. * Los nombres geográficos se traducirán por el nombre ac­
tual cuando sean conocidos y vulgares.

7 . ‘ Las letras del alfabeto árabe se ajustarán á la siguiente 
correspondencia :

i -A , 0 , i, o, u. Jf
__^ IÌ. h  T.
o T. ¿  Th.*

Tm. ^  A, Ó ,Í,Ó , Ú.
Oh. ¿ G.

V-
H.

t
d. l3

Ca, que, (¡uí, eo..i i).
J)z. ó  L.

J lì. ^ M.
N.J Z.

Ç- í 11.
X. j  W.
tí. ^  Y.

Sin duda quo c.sta correspondencia es imperfecta; pero es la 
que más se aproxima, soguii creemos, á la pronunciación vul­
gar , y puede dar nuis clara razón de la etimología de los mu­
chos nombres quo tenemos en nuestro idioma, procedentes del 
árabe.

No terminarémos esto breve prólogo sin manifestar quo nues-
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tro trabajo hubiera sido muy imperfecto sin la cooperación y 
ayuda del Sr. D. Pascual de Gayángos, presidente de la Comi­
sión de Obras Arábigas, y de M. Reinhart Dozy, correspondien­
te de esta Academia, cuyas sábias correcciones y advertencias, 
de las cuales hemos señalado las más importantes con las le­
tras H. D., han contribuido no poco á la terminación y mejor 
desempeño de esta obra, por lo cual le somos deudores de este 
público testimonio de nuestra gratitud.

Madrid, 1.” de Mayo de 181)7.

E. L. A.





 ̂ EN EL NOMBRE RE DIOS CLEMENTE ¥ MISERICORDIOSO. * p,g. 2.

LA BENDICION DE DIOS, SEA SOBRE NUESTRO SEÑOR 
MAROMA Y SU FAMILIA; SALUD.

COLECCION DE TRADICIONES RELATIVAS A LA CONQUISTA
DE ESPAÑA; RELACION DE LOS. EMIRES QUE HUBO EN ELLA HASTA 

LA ENTRADA DE /U3DO-*R-RAHMEN BEN MOAWIYA; DE COMO TRIUNFÓ Y 

REINÓ EN E LLA , A sf COMO SUS HIJOS, Y DE LAS GUERRAS QUE HUBO 

ENTRE UNOS Y OTROS CON TAL MOTIVO.

Cuéntase que miéntras el pueLlo (musulmán) se hallaba ocu­
pado eii sus intestinas discordias, y Ábdo4-Mélic ben Meman  ̂
tenía fija su atención en Ábd-Allah ben Az-Zobaü* ^ en los 
Azrakíes ^, en Ebn Al-Áxáts  ̂ y otros, cobraron fuerzas los

 ̂ Ábdo-l-Mólic, quinto de los ca­
lifas Omeyyas de Oriento, sucedió 
á su padre Meruan el año (>5 de la 
hégira (684-685 de J. C.), y reinó 
hasta el año 86 (705).

 ̂ Ábd-Allah ben Ais-Zobair dis­
putó por lai-go tiempo el trono á los 
OiDcyyas, y era sostenido por los de 
Medina y la Meca y por los musul­
manes más fanáticos. Merced á los 
esfuerzos de Jos siriacos, y después 
de sangrientas luchas, Ábd-Allah 
ben Az-Zobair ííió vencido y muer­
to, reinando Ábdo-I-Mélic. Mr. de 
Quatremóre escribió una extensa é 
interesante biografía de este perso­
naje, que puedo vers<! en el Journal

Asiatique, Abril de 1832 , pág. 289.
Los Azrakíes (;ran los partida­

rios de Abó Ráxid Nófií bon Al-Áz- 
rak , los cuales salieron del Irak para 
el Ahwaz : se hicieron dueños de es­
te país y de las comarcas próximas 
de Persia; mataron ai gobernador 
del Califa, y llegaron á amenazará 
Basra. Al-Hachchach, general de 
Ábdo-J-Mclic, derrotó á estos rebel­
des y coiioliiyó la guerra, que pre- 
s(;ntaba grave aspecto.

 ̂ Ábdo-r-Ralimen ben Al-Áxats 
se sublevó en el Jorasan el año 75 
(694-5 de J. C.) contra AJ-IIach- 
chach, goboniador del Irak por el 
califa Ábdo-l-Mélic, á quien aquel
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‘ IV ,:{,

griegos’ , los curdos y los j)ersas (juo áun quedaban, y recupe­
raron miiclios tcrrilorios, expulsando de ellos á ios siriacos. Lué- 
go que Ábdo-b.Mélic se vid desembarazado, los combatió enér­
gicamente, y lo.s arrojé do algunas comarcas, aunque quedaron 
dueños de la mayor parle. Al-\Valid  ̂{Dios .se apiade de él) 
mandé contra ellos tropas, que reconquistaron las ciudades qnc 
los griegos babian tomado, y atacaron otras y las do.Torasan, 
penetrando hasta los últimos confines del territorio, de tal suerte, 
que sélo quedaron del poder de I’ersia los curdos, por la aspe­
reza ile los lugares que IiabÍlaban, Pero de todos los jiaíses fron­
terizos. ninguno le prcocupalni tanto como lalfríldya^ ' Ókba 
licaNéfl Al-ilariísi, de la esfirpe de Kilir, recaudador de im­
puestos, nombrado por Alid-Ailali bcji (/and ben Abi Carb Al- 
Amirí ^ de la eslirpe de howay. en tieni]>o de Otsmeir’ (Dios

Hfijwilai <ic ¡tupid y cufiiii í̂i (ir M:i- 
lioillll, hlríí<» ú ll.'U'rtHMitif'fiodr} f)o-

S (U’spiiíw (le ('ulii; j„.|d \
fi(|(* !il f in ,  !>(• |•(‘ l̂l;'¡<'l entre  ío". fu r- 
<’os,(JIJO (leujijihaii (-til.'meex la 'rnin>- 
Oxmm. A l-H lle lic llíie li e''cril)i<i a l jefe 
(i« '('s |..x , exi^n’«at(|(ik la entrega del 
filj(ÍlÍV o , y ,  en cfeele , (eiiieruM) de 
mm ^aii'iTa em» el C .-d iía . lo rentiii.'. 
o íitnnta ese(»|ta; ma'¿ en el ( rmiinri. 
)Mll»j<‘lul<W(* detenido á d{‘sennsfii‘ en 
una , A l- A x f i f s . M*oiiro <|e .sti- 
l'rir tnm imterl«> cn ie l si da lia  a l fin 
«'II manos de su eneini^fo, se .arroj«) 
desde la azotea y  iKínndé e ii el acto 
(Al»«»-l-|''edú , I ,  p iíg  122-1 ).

' h"s árahes desjonalian con el 
iio in h ied e  /úm, á los ■íríeo(»s deJ ha- 
jo  ini|n*rio. Después a jiliean m  este 
noinhre á  ttaios los eristiancis.

A l-\\alid  .siicedj(i á su |indre 
Abdo-i-Mélie en el aiVi SG (70f> de 
d .D . ) .

ha Itríkíya o Il’n'kiaera el.l/í-t-

r<i de )o.̂  a n lig n o s , y co in-
jirendia los territoritis dií TnpoJi y 
Tiiiiez.

* .V lx l-A IIa ii lien A h í C a r li «rea 
herina iK . de leehe del ealHu Ó lsn ie ii: 
(p lien le di(» el oohien io  (le 
y  con iitj (;¡(,Teiio eojisiderahle i í i \ a -  
dio la I f r ík iy a ,  \ t ‘neie ia io  y dando 
im ie fie  ¡i (ii'cdopio , odhernador (hd
l'aís. í,a relaeioii de nuestro autor no
;i|)ar(.-ee muy conlornie con jo (ju,, 
otros aiilore'^ refieren aeerca de la 
coiKpiista d(- . \ fn e a  j,or |,,s lírahes. 
Seoiin Khii Jaidoii (trad. Shnie, i, 
20:i. 21A), Ahd-Allah h e n A h íC a rh  
la e««n(|nisf(', en el ario 27 ((M7-X de 
•1. ( I . ), Pjí ,d .Jf) vino otra
exj>,>d¡eiun, aJ mando de Moáwix a 
lien llodaix, y  Oklm -sustitny(» á  és ­
te ,  fundando ent(»u'<‘s á Kairexvaii.
An-No\vuir{,enelApéndie<*á la niis-
niaobni ( i ,  327), d ie e í | iu ‘ Ókba vi­
no A Afriea el año .bO (G7(l de J.

■ O tsn ie n , tereero de ios ca lifa s
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se apiade de él), había ya fundado á Kairewan en Ifríkíya y la 
había fortificado, prosiguiendo la conquista de las comarcas ad­
yacentes hasta llegar áTijnez y^abra; mas la sublevación con­
tra Olsmen (Dios se apiade de él) fué causa de que cesasen las 
expediciones contra la Ifríkiya, y de que ios berberiscos se re­
pusiesen, hasta que, sosegada aquella perturbación, volvieron 
las expediciones mandadas por Moawiya (Dios se apiade d e él) per­
maneciendo la Ifríkiya en este estado. Ókba ben Néfi, que ha­
bía sido recaudador de impuestos en Mesopotamia en tiempo de 
Yezid ben Moáwiya \  fué en el año 63  ̂ á combatir a Tánger; 
y  habiéndole salido al encuentro una tribu berberisca llamada 
Aureba, fué su ejército puesto en fuga, y muerto él en la bata­
lla. Surgid después la guerra civil de Ebn Az-Zobair, y otros 
trastornos, hasta la muerte de Ábdo-l-Mélic, cuyo sucesor fué 
Al-Walid ^  á quien (como hemos dicho) la frontera de Ifríkiya 
preocupaba más que ninguna otra.

En el año 78  ̂ nombré Ál-Walid gobernador de Ifríkiya y 
países contiguos á Muca ben Nosair, cliente de los Benú Omey- 
ya y descendiente de los infieles hechos prisioneros por Jálid en 
Áin-Attamr —aunque ellos sostuvieron que estaban allí co-

despues de Malioma, reinó desde el 
año 23 al 35 (643-4 á 655-6). Fué 
asesinado en una sublevación.

 ̂ Yezid ben Moáwiya reinó des­
de Réclieb del año 60 (Abril, 680) 
hasta Rabié 1.® de 64 (Noviembre 
de 683).

 ̂ Comenzó el 10 de Setiembre 
de 682 y concluyó el 29 de Agosto 
de 683.'

 ̂ Murió Ábdo-I-Mélíc el 14 de 
Xawcl del año 86 (8 de Octubre de 
705).

Principió el 30 de Marzo de 697 
y  concluyó el 19 de Marzo de 698.

® Ain At-tamr es una población 
situada en los confines del desierto

de Siria, ul occidente del Eufi-ates. 
La conquistó Jólid, caudillo de las 
tropas del califa Abó Beor, y al pe­
netrar en ella, después di; haber der­
rotado á los persas y áral)cs que in- 
tontaroii detenerle, encontró uno do 
sus templos cerrados. Mandó dembar 
las puertas, y halló dentro setenta 
jóvenes que aprondiaii el Evangelio, 
los cuales, aunque eran, según pare­
ce, de origen persa, declararon que 
pertenecían á la tribu de Bocr ben 
Wéyil, y que se hallaban allí como 
rellenes. Jálid los hizo esclavos y los 
repartió entre sus principales capita­
nes. Entre ellos cita At-'labari uno, 
llamado Abó Nosair, que pudo ser el
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mo rehenes, y que pertenecían á la tribu de Becr ben Wéyil. No- 
sair vino á ser esclavo de Abdo-l-Àziz ben Meruan h el cual 
le dió libertad. Confìd, pues, á Muca el gobierno de Ifríhiya y 
países ulteriores, y le envid allá con poca gente de los volun- 

4. tarios, sin tropas ningunas * de las divisiones de Siria, conside­
rando que había bastante con aquellos, reunidos á los de Egip­
to é Ifríkiya. Emprendió la marcha, y cuando llegó á Egipto 
sacó un cuerpo de tropas de la colonia militar allí establecida, y 
continuó ha.sta Ifríkiya, donde escogió para que le acompañasen 
á los más esforzados y aguerridos. Llevaba de jefe de la van­
guardia á Tárik ben Ziyed, y así prosiguió su camino, pelean­
do con los berberiscos, y conquistando sus ciudades y comarcas 
liasta llegar á Tánger, principal fortaleza del territorio y ca­
pital desús distritos, do la cual se apoderó por vez primera, 
aunque algunos opinan que ya liabia sido conquistada y perdi­
da; cosa que solo Dios sabe. Los habitantes de esta ciudad abra­
zaron la religión musulmana; y habiéndola escogido para pia­
zzi de armas * y residencia de los muslimes, escribió en el 
año 89  ̂ al califa Al-Walid todo lo acontecido.

Dirigióse en seguida Muca contra las ciudades de la costa del 
mar. en que había gobernadores del Roy de España, que se ha­
bían hecho dueños de ellas y de los territorios circunvecinos. La 
capital do estas ciudades era la llamada Ceuta, y en olla y en 
las comarcanas mandaba un inílol, de nombre Julián, á quien 
combatió Mû ;a ben Nosoir; mas encontró que tenía gente tan. 
numerosa, fuerte y aguerrida como liasta entonces no había vis­
to; y no pudiendo vencerla, volvióse á q'ánger y comenzó á man­
dar algaras que devastasen los alrededores, sin que por eso lo­
grase rendirlos, porque entretanto iban y venían de España har-

abueio de (At-’l'iibrtvi, i , G3- 
05).

' Al)do-I-Aziz b(>n M(!rnaii, lu­
jo dol caliíh Sleniíui I , y juidre de 
ómar II.

 ̂ Kairowan significa plaza do ar-

mas, s(gim ajjarece do Ebn Ábdí- 
Mláqueiu. (V. lUstoirc des Bó'hetrs, 
trad. Slano, i , 305, nota 2.)

1." de Diciembre de 707 á 19 
de Noviembre de 708.
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eos cargados de víveres y tropas, y eran ademas amantes de su 
país y defendían sus familias con grande esfuerzo.

Murid en esto el rey de España, Gaitíxa, dejando algunos hi­
jos, entre ellos Obha y Sisherto \  que el pueblo no quiso acep­
tar; y alterado el país. tuvieron á bien elegir y conñar el man­
do á un infiel, llamado Rodrigo, hombre resuelto y  animoso, 
que no era de estirpe real, sino caudillo y caballero. Acostum­
braban los grandes señores de España á mandar sus hijos, va­
rones y hembras, al palacio real de Toledo, á la sazón fortaleza 
principal de España y capital del reino, á fin de que estuviesen 
á  las órdenes del Monarca, á quien sólo ellos servían. Allí se 
educaban hasta que, llegados á la edad nubil, el Rey los casaba, 
proveyéndoles para ello de todo lo necesario. Cuando Rodrigo 
fué declarado rey , prendóse de la hija de Julián y la forzó ^

Pág. 6 .

 ̂ Según Ebn AI-Kótiya, los hi­
jos de Witiza. eran trc.s, y se llama­
ban Olemundo d  Olmundo, Rómnlo 
y  Ardabasto. El primero se e.stablo- 
ció en Sevilla después de la invasión 
árabe, el segundo en Toledo y  el ter­
cero en Córdoba, viviendo mucho 
tiempo entre los musulmanes, ricos y 
muy considerados. Olemundo murió 
dejando una hija, llamada Sara, y 
generalmente conocida por la Goda 
(Al-Kótiya), que fué despojada de 
sus bienes por su tío Ardabasto; pero 
habiendo ido á Damasco á reclamar 
ante el Califa, le fueron devueltas sus 
fincas. Sara casó dos veces : la ¡Ji'i- 
mera con í^a ben Mozahim, y  la se­
gunda con óm air ben Caid, y  de 
eUa desciende el cronista Ebn Al- 
Kótiya, que cuenta esta historia, más 
digna de fe, por esta circunstancia, 
que la tradición que refiere esta nues­
tra  Crónica. Mr. Dozy ha dedicado 
á este asunto un capítulo especial en

la segunda edición de sus liecherches, 
t o m o  I .

 ̂ Todos los escritores árabes, sin 
excepción, refieren esta tradición de 
la hija de Julián de la misma mane­
ra y con la misma sobriedad y .sen­
cillez que nuestro anónimo, siendo 
completamente inexacto lo que don 
Faustino do Borbon a,scgura en sus 
cartas, dignas compañeras dcl cro­
nicón do Luitju'ando, del de Fla- 
vio Dextro y do la historia de 'l’á- 
rik Abentarique, de que ningún es- 
critoi- árabe refería este suceso, lo 
cual demuestra cuán ¡jocos autores 
árabes habia visto aquel falsifica­
dor. Más extraño es que en la re­
ciente líistoi'ia genê Kil de España, 
del Sr. Don Modesto do Lafuenfce, 
so afirme que Al-MakJíari lo des­
miento , siendo así que lo cuenta dos 
veces. (V. la edición de Leidcn, i, 
143 y 158, y en nuestros apéndices, 
donde insertamos la traducción del
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Escribiéronle al padre lo ocurrido, y el infiel guardó su rencor y 
exclamó : 'Por la religión del Mesías, que he de trastornar su 
reino y he de abrir una fosa bajo sus piés.« Mandó en seguida 
su sumisión d Mu^a, conferenció con é l. le entregó las ciudades 
puestas bajo su mando, en virtud de un pacto que concertó con 
vonlíijosas y seguras condiciones para sí y sus compañeros, y 
habiéndole hecho una descripción de España, lo estimuló á que 
procurase su conquista. Acaecía esto (i fines del año 90*. Mu- 

escribió A Al-Walid la nueva de estas conquistas y del pro­
yecto presentado por Julián, A lo que contestó (el Califa) dicien­
do : -'Manila A eso país algunos destacamentos que le exploren 

P%. 6, y tomen informes exactos. * y no expongas A los muslimes A los 
azarea df- un mar de rovuelUs olas. ■ Muca le contestó que no era 
un mar. sino un eslreclio, que permitia al e.spectador descubrir 
desdi} una ¡)arte la forma do lo que al opuesto lado parecía; pero 
Al-Walid le replicó : «Aunipic asi sea, infórmate por medio de 
exploradores." Envió. i)uos. A uno do sus libertos, llamado Ta- 
rif, y de cognombre Abó XorA, con 400 hombres, entre ellos 100 
de caballería, el cual pasó en cuatro barcos y arribó A una isla 
llamada /s¿a fh Am/ali(s, que era ar.senal (de los cristianos) y 
punto íle.sdcel cual zarpalian .sus embarcaciones. Por haber des­
embarcado allí, lomó el nombre do i.sla de Tarif (Tarifa). Espe­
ró A quií se le agregasen todos sus compañeros, y después so di­
rigió en algara contra Aigcciras: liizo muchos cautivos, como 
ni Muca ni sus compañeros los habían visto semejantes, reco­
gió mucho botín, y regresó sano y salvo. Esto fue en Kama- 
dliaii del año 9] *.

t-uaiulo vieron esto (los musulmanes) desearon pasar pronta­
mente allá . y Muea nombró á un liberto .suyo, jefe de la van­
guardia, llamado Tárik ben Zíyod , persa de Hamadan,—aun-

n-laio ,k- 1» di' Eqmñn.) ño do 70ÍI. Aun tardó dos año.s la
* 20 ele Novifinlirt' do TOS A 8 invasiorj. 

del misino iiu'.s ile TUá. Por eonsi-  ̂ El mes de Eamadhan de 91 cor- 
gnienU», segnn mie.stroautor, el pac- resjwnde al de Julio de 710. 
to entro Julián v Muva fné en el oto-
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que otros dicen que no era liberto suyo, sino de la tribu de Sa- 
d i f p a r a  que fuese á España con 7,000 muslimes, en su ma­
yor parte berberiscos y libertos, pues había poquísimos árabes, 
y pasd en el año 92\  * en los cuatro barcos mencionados, úni- * 7.
eos que tenían, los cuales fueron y vinieron con infantería y 
caballería, que se iba reuniendo en un monte muy fuerte, si­
tuado á la orilla del mar, hasta que estuvo completo todo su 
ejército.

Al saber el Rey de España la nueva de la correría de Tarif, 
consideró el asunto como cosa grave. Estaba ausente de la córte, 
combatiendo á Pamplona, y desde allí se dirigió hácia el medio­
día, cuando ya Tárik había entrado, habiendo reunido contra 
éste un ejército de cien mil hombres ó cosa semejante, según se 
cuenta. Apénas llegó esto á noticia de Tárili:, escribid á Miipa, 
pidiéndole más tropas y dándole parte de que so había hecho 
dueño de Álgeciras y del lago ^  pero que el Rey de España 
venía contra él con un ejército que no podía contrarestar. Mu­
ca, que desde la partida de Tárik había mandado construir bar­
cos y tenía ya muchos^ le mandó con ellos 5,000 hombres, de 
suerte que el ejército acaudillado por Tárik llegó á 12,000. Ha­
bía ya cautivado muchos é importantes personajes, y con ellos 
estaba Julián, acompañado de bastante gente del país, la cual 
les indicaba los puntos indefensos y servia para el espionaje.

Acercóse Rodrigo con la ñor de la nobleza española y los hi­
jos de sus reyes, quienes, al ver el número y disposición de los 
muslimes, tuvieron una conferencia y dijéronse los unos á los 
otros : «Este * hijo de la mala mujer se ha hecho dueño de núes- * Pág. s. 
tro reino sin ser de estirpe real, ántes bien, uno de nuestros in­
feriores : aquella gente no pretende establecerse en nuestro país; 
lo único que desea es ganar botín : conseguido esto, se marcha­
rán y nos dejarán. Emprendamos la fuga en el momento de la 
pelea, y el hijo de la mala mujer será derrotado.» En esto que-

 ̂ De 29 do Octubre de 710 á 18 
del mismo mes de 711.

E1 higo de la Janda.



22 A.TBAI1 M A C H M U A .

Pág. il.

daron convenidos. Haliiadado Rodrigo el mando del ala derecha 
de HU ejército á .Sisbcrto, y ol de la izquierda á Obba, hijos ambos 
de su antecesor Gaitixa, y cabezas de la conspiración indicada. 
Aproximdsc, pues, con un ejército de cerca de 100,000 comba­
tientes, y tenia este número (y no otro mayor) porque había 
habido en Espada un hambre, que principió en el 88, y con­
tinuó todo esto año y los do 80 y 90 \  y una peste durante la 
cual murieron la mitad ó más de los habitantes. Vino después el 
aflo 91 *, que fué en líspafia año que por su abundancia re­
compensó loa males pasado.s, y en ol cual .se efectuó la invasión 
de Tarif.

Kncontrároaso Hodrigo yTárik, que babia permanecido en 
Algociras, en un luj^ar llamado el Lago \  y pelearon encarni­
zadamente; mas l<a.s alas derecha é izquierda, " al mando do Sis- 
berto y Uliba, hijos de Gaitixa, dieron á huir, y aunque el cen­
tro resistió algún ÍJinto, al cabo Rodrigo fué también derrotado, 
y los muslimes hicieron una gran matanza en los enemigo.s. Ro­
drigo desapareció, sin que se supiese lo que le había acontecido, 
pues los musulmanes encontraron solamente su caballo blanco, 
con NU silla de oro, guarnecida de rubíes y esmeraldas, y un 
manto tejido do oro y bordado do perlas y rubies. El caballo ha­
bía caído en un lodazal, y el cristiano que había caido con él.

* 707, 708 y piiriíí d(‘l 7(Mi.
 ̂ De 0 di- Ndvinnbn- d<‘ 700 á 28 

do ()«-lnbi'<- (1(‘ 710.
 ̂ En OHto jMiMnji! so (Undn M. l)o- 

/y  , sogundí» ('di<'ioii, i,
311) pura negar ia tradición (pte Mi- 
pone la óaíalia lí orilla-s del Gunda- 
loJc. Anmine e.sta Crónica no lo dice. 
<*<>nsta por otros imiorcs <|uo las rs- 
eiirmmr/.as (pu' precvtlieron ú la bii- 
Inllii dii]an>n desde el IP al 20 de 
duli(», ('11 <]ne se d(“cidi(í la eontienda 
á thvor c!(‘ los musulraanos. La dis­
tancia eiifiu' el lugo (le la danda v el

Gmidnleto no es tan considorable, (juo 
no pue<la Niiiionerse, para conciliar 
(*stos datos, (pie i‘l primer encuentro 
lué junto al lago, y la derroía defi­
nitiva de los godas á orilla.s do! rio. 
Hay (jiie ad\’erlir taini)ien (pie entre 
G Guadalete y Medina Sidonia, e.s 
decir, en el paraje misino donde la 
tradición supone esta batalla , hay un 
lago, si no tan eonsid(‘rabl(! como era 
el de la danda , hoy dc.seeado, de bas­
tante ('xtension ; y diciendo la Cróni­
ca S (> lo  el laijOy lo mismo puede en­
tenderse el uno (pie ol o t r o .
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al sacar el pié se liabia dejado un botin en el lodo. Sólo Dios 
sabe lo que le pasé, pues no se tuvo noticia de é l , ni se le en­
contró vivo ni muerto.

Marchó en seguida Tárik á la angostura de Algecirash y des­
pués á la ciudad de Écija : sus habitantes, acompañados de los 
fugitivos del ejército grande, saliéronle al encuentro, y se trabó 
un tenaz combate, en que los musulmanes tuvieron muchos 
muertos y heridos. Dios les concedió al fin su ayuda, y los poli­
teístas fueron derrotados, sin que los musulmanes volviesen á 
encontrar tan fuerte resistencia. Tárik bajó á situarse junto á una 
fuente que se halla á cuatro millas de Écija, á orillas do su rio, 
y  que tomó el nombre de fu en k  de Tárik.

Infundió Dios el terror en ios corazones de los cristianos cuan­
do vieron que Tárik se internaba en el país, habiendo creído 
que baria lo mismo que Tarif; y huyendo hacia Toledo, se en­
cerraron en las ciudades de España. * Entóneos Julián se acer- * Pag. ío. 
có á Tárik, y  le dijo : "Ya has concluido con España : divide 
ahora tu ejército, al cual servirán de guías estos compañeros 
mios, y marcha tú hácia Toledo. » Dividió, en efecto, su ejér­
cito desde Écija, y envió á Moguits Ar-Romí, liberto de Al- 
Walid ben Ábdo-l-Mélic, á Córdoba, que era entóneos una 
de sus mayores ciudades, y es actualmente fortaleza do los mus­
limes, su principal residencia y capital del reino, con 700 ca­
balleros, sin ningún peón, pues no habia quedado musulmán sin 
caballo. Mandó otro destacamento á Rayya, otro á Granada, 
capital de Elvira, y se dirigió él hácia Toledo con el grueso de 
las tropas.

Moguits caminó hasta llegar á Córdoba y acampó en la alque­
ría de Xecunda, en un bosque de alerces que habia entre las al­
querías de Xecunda y Tarcail Desde aquí mandó algunos de

 ̂ Lomismo dice EbnÁdzarí (R a­
y an , I I ,  10); Véase el índice geo­
gráfico.

 ̂ La alquería de Xcciuida ó Se­
cunda se hallaba á la parte merídio-

nal del Guadalquivir, que la separa­
ba de Córdoba. De.spues llegó á for­
mar pai’te de la población, y se lla­
maba el arrabal de Socmida. Muy 
próximo, .sin duda, so hallaba el pue-
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SUS adalides, quienes cogieron y llevaron á su presencia á un 
pastor que andaba apacentando su ganado en el bosque. Pidióle 
Moguits noticias de Córdoba, y dijo que la gente principal ha­
bla marchado á Toledo, dejando en la ciudad al gobernador con 
400 defensores y la gente de poca importancia. Después le pre­
guntó por la fortaleza de sus murallas, á lo que contestó que eran 
bastante fuertes, pero que sobre la puerta de la Estatua, que es 
la del puente, había una hendidura, que les describió. Llegada 
la noche, se acercó Moguits, y favoreciendo Dios su empresa 

* Pig. u. con un fuerte aguacero, " mezclado con granizo, pudo con la os­
curidad aproximarse al rio, cuando los centinelas hablan des­
cuidado la guardia por temor al frió y á la lluvia, y sólo se 
escuchalian algunas voces de alerta, dadas débilmente y á lar­
gos intérvalos. Pasó la gente el rio, que sólo distaba del mu­
ro 30 codos, ó luénos, y se esforzaron por subir á la muralla; 
mas como no encontrasen punto de apoyo, volvieron á buscar al 
pastor, y habiéndole traído, les indicó la hendidura, que si bien 
no estal)a á la haz de la tierra, tenia debajo una higuera. En- 
tónces se esforzaron por subir á ella, y después de algunas ten­
tativas, un musulmán logró llegar álo alto. Moguits le arrojó la 
punta de su turbante, y por este medio treparon muchos al mu­
ro. Montó Moguits ó caballo y se colocó delante de la puerta de 
la Estatua, por la parto de afuera, después de haber dado órden 
á los que habían entrado de que sorprendiesen la guardia de esta 
puerta, que es hoy la del puente : en aquel tiempo estaba des­
truido, y no existia puente ninguno en Córdoba. Los muslimes 
sorprendieron, en efecto, á los que guardaban la puerta de la 
Estatua, llamada entónces de Algeciras, mataron á unos y ahu­
yentaron á otros, y rompiendo los cerrojos, dieron entrada á Mo- 

* Pág. 12. guits con todos * sus compañeros, espías y adalides. Moguits se 
dirigió al palacio del Rey; mas éste, al saber la entrada de los 
musulmanes, habia salido por la puerta occidental de la ciudad.

blo llamado Tarsnil. El bosque de cho tiempo, y casi hasta nuestros 
pinos se ha conservado durante mu- dias.
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llamada puerta de Sevilla, con sus 400 d 500 soldados y algunos 
otros, y se habla guarecido en una iglesia dedicada á S. Acis­
clo b que estaba situada en esta parte occidental, y era firme, 
sdlida y fuerte. Ocupd Moguits el palacio de Córdoba, y ai si­
guiente dia salió y  cercó al cristiano en la iglesia, escribiendo á 
Tárik la nueva de la conquista.

El destacamento que fué hácia Rayya la conquistó, y sus ha­
bitantes huyeron á lo más elevado de los montes; marchó en 
seguida á unirse con el que habia ido á Elvira, sitiaron y to­
maron su capital, y encontraron en ella muchos judíos. Cuando 
tal les acontecía en una comarca reunían todos los judíos de la 
capital, y dejaban con ellos un destacamento de musulmanes, 
continuando su marcha el grueso de las tropas. Así lo hicieron 
en Granada, capital de E lvira, y no en Málaga, capital de Ray­
ya porque en ésta no encontraron judíos ni habitantes, aun­
que en los primeros momentos del peligro allí se habían refu­
giado.

 ̂ San Achilloh, dice el original. 
La traducción española de la Cróni­
ca que se atribuye, en nuestro con­
cepto equivocadamente, á Ar-Razi, 
y  que es una compilación de tradi­
ciones, muy semejante A la que hoy 
damos á luz, dice que la iglesia era 
de San Jorge. E s , sin duda, un er­
ror de los traductores, que leyeron

acaso (Cholhe) por (Achi­

lloh ó Áchilho). En la pág. 225 del 
tomo X de la España Sagrada trata 
el P. Florez de las iglesias que hubo 
dentro y fuera de Córdoba, según 
los datos que suministran San Eulo­
gio, Alvaro, Sanison y demas escri­
tores mozárabes, y no aparece seme­
jante iglesia de San Jorge, miéntras 
que la de San Acisclo es citada por 
todos ellos como una de las princi­

pales basílicas. Tanto el P. Florez, 
como Ambrosio de Morales, convie­
nen en que la iglesia de San Acisclo 
estaba dentro de Córdoba, lo cual 
aparece en oposición con nuestra Cró­
nica. Al-Makkari ( i, 165) dice que 
la iglesia en que se refugió el Gober­
nador de Córdoba estaba al poniente 
de esta ciudad, que tenía al lado 
huertas con mucha arboleda, y que 
el agua venía á ella desde la falda del 
monte por una cañería subterránea. 
(V. en los apéndices este pasaje de 
Al-Makkari.)

 ̂ Por aquel tiempo era capital de 
Elvira la ciudad de este mismo nom­
bre, y de Málaga lo era Archidona. 
En el siglo xi, en que se escribió 
esta Crónica, ya eran capitales Gra­
nada y Málaga.
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Fueron después á Todmir, cuyo verdadero nombre era Ori- 
huela, y se llamaba Todmir del nombre de su señor (Teodomi- 

‘ Pág. 13. J'o), el cual salió al encuentro de los musulmanes * con un ejér­
cito nuinero.so, que combatid áojamente, siendo derrotado en un 
campo raso, donde los musulmanes hicieron una matanza tal 
que casi los exterminaron. Los pocos que pudieron escapar hu­
yeron Ürihuela, donde no tenian genio de armas ni medio de 
defensa; mas su jefe Todmir, que era hombre experto y do mu­
cho ingenio, al ver que no era posible la resistencia con las po­
cas tropas que tenía, ordenó que las mujeres dejasen sueltos sus 
cabellos, lesdió cañas, y las colocó sobre la muralla de tal for­
ma, que pareciesen un ejército, hasta que él ajustase las paces. 
Salió en seguida k guisa de parlamentario, pidiendo la paz, que 
le fué otorgada: y no cesó de insinuarse en el ánimo del jefe del 
ejército musulmán, lia.sta conseguir una capitulación para sí y 
sus súbditos, en virtud de la cual se entregó paeiíicameute to­
do el territorio de Todmir, sin que liubiese que conquistar poco 
ni mucho, y se les dcjii el dominio de sus bienes. Conseguido 
esto, descubrió su nombre, ó liizo entrar en la ciudad á los mu­
sulmanes, que no encontraron gente de armas ninguna, por lo 
cual los pesólo hecho; pero cumplieron lo yq, eslij)ulado, y des­
pués de haber puesto en noticia de Tárik las conqui.stas alcan­
zadas, y de liaber dejado allí algunas tropas con los habitantes, 
marchó el grueso del destacamento hácia Toledo para reunirse 
con Tárik L

Moguits permaneció tres meses sitiando á los cristianos en la 
iglesia, hasta que una mañana vinieron á decirle que el cristia- 

Pnií- 14. no (principal) había salido. * huyendo á rienda suelta en direc-

* Nuestra Oróniea se equivoca oii 
ost« punto do la conquista do Tod- 
luir. Todo.s ios autoH's árabc'S dan los 
misinos jíonnonores d<‘ la estratage­
ma do Teodomiro y do la capitula­
ción; pero aun so conserva esta, que 
Alé publicada por Casii-i (n ,  10(í); y

tiene la fecha de 4 do Ihícheli de 94 
(5 do. Abril de 713), cuando ya estaba 
aquí Muca, cuyo liijo Abdo-i-Áziz 
hizo esta conquista. Isidoro Pacense 
dice también, hablando de Theudi- 
iner : Padum quod duduni oh Ahda- 
Uaziz acceperat {Chron. , 38).
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cion á la sierra de Córdoba, á fin de reunirse con sus compañe­
ros en Toledo, y que había dejado en la iglesia á sus soldados. 
Moguits salió en su persecución solo, y  le vid que huía en su 
caballo alazan en dirección á la aldea de Catalavera {sic). Vol­
vióse el cristiano, y así que vio á Moguits, que aguijaba su ca­
ballo para alcanzarle, turbóse, y abandonando el camino, llegó 
á un barranco, donde su caballo cayó y se desnucó. Cuando lle­
gó Moguits, estaba sentado sobre su escudo y se entregó prisio­
nero , siendo el único de los reyes cristianos que fué aprehendi­
do , pues los restantes, ó se entregaron por capitulación ó huye­
ron á Galicia. Después volvió Moguits á la iglesia, hizo salir á 
todos los cristianos, y mandó se les cortase la cabeza, tomando 
entónces esta iglesia el nombre de iglesia de los prisioneros. El 
cristiano principal permaneció preso para ser conducido ante el 
emir de los creyentes. Reunió (Moguits) en Córdoba á los judíos 
á quienes encomendó la guarda de la ciudad, distribuyó en ella 
á sus soldados, y se aposentó él en el palacio.

Tárik llegó á Toledo, y dejando allí algunas tropas, continuó 
su marcha hasta Guadalajara, después se dirigió á la montaña, 
pasándola por el desfiladero que tomó su nombre y llegó á 
una ciudad que hay á la otra parte del monte, llamada Almei- 
da (la Mesa), nombre debido * á la circunstancia de haberse en­
contrado en ellala mesa de Salomen, hijo de David, cuyos bor­
des y piés, en número de 365, eran de esmeralda verde h Lle-

* Pág. 15.

 ̂ Fech Tárik. (V. el índice geo­
gráfico.)

 ̂ Según aparece de un pasaje de 
Ebn Hayyauj citado por Al-Makka- 
ri (ed, de Leideii, l , 172), esta mesa 
era una especie de atril, en que se 
colocaban los .santos Evangelios en 
dias de gran solemnidad. La exis­
tencia de esta alhaja en el tesoro de 
los reyes godos consta mucho ántes 
de la invasión árabe. Cuenta Frede- 
gario (cap. LX X lli) que Sisenando pi-

dió ayuda al rey Dagoberte para des­
tronar á Suiutila, y le prometió un 
magnifico plato do oro {missoriv/m 
aureurn) del te.soro de los godos, que 
habia“ sido regalado á Turismundo 
por el ])atricio Accio, y pesaba 500 li­
bras. Dagoberte envió, en efecto, tro­
pas en ayuda de Sisenando, que fuó 
al cabo proclamado. Después el Rey 
de Francia mandó como embajadores 
al Duque Amalaríco y á Venerando, 
para reclamar la alhaja prometida, y
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gó después á la ciudad de Amaya, donde encontró alhajas y ri­
quezas y.....  volviendo á Toledo en el año 93 h

Sabedor Muca l)on Nosair de bus hazañas de Tárik, y envidioso 
de él, vino á España en llainadhan del año 93^ con buen golpe 
de gente, pues traía, según .se cuenta, 18,000 hombres. Cuando 
desemljarcó en Algcciras, le indicaron que siguiese el mismo ca­
mino de Tárik y él dijo : "No estoy en ánimos de eso. » Entón- 
ce.s los cristianos que lo sorvian de guías le dijeron : - Nosotros 
te conducirémos por un camino mejor que el suyo, en el que hay 
ciudades de más importancia que las que él ha conquistado, y 
de las cuales, Dios mediante, podrás hacerte dueño. »Esta nueva 
le llené de alegría, porcpic le pesaba lo que había hecho Tárik. 
Condujéronle, pues, á Medina Sidonia, que conquisté por fuerza 
de armas, y después á Cunnona. Kstíi era una de las ciudades 

Pág, 16. más fuertes de España, y cuya conquista podía * esperarse nió- 
no.s por asalto ni por asedio, por lo cual, cuando se dirigid á 
ella, dijóronlo que ñnicamente valiéndose de alguna estratage­
ma podría ser entrada. Entóneos mandé algunos cristianos de 
los que habían pedido y obtenido de él carta de seguridad, como 
Julián, de quien acaso eran camaradas, y se presentaron arma­
dos, como si fuesen fugitivos, siendo recibidos en la ciudad; mas 
por la noche abrieron la puerta llamada de Cérdoba á la caba­
llería que Mu^a mandé al intento. y sorprendiendo á la guar­
dia, se apoderaron los musulmanes do Carmona.

Después marché Muqa á Sevilla, que era la mayor y más iin-

Sisenando dió d los cinisaj'ios el pla­
to 6 fbenío; j)oro los ^odo.s so lo (jui- 
taron por ñiorzu y no <]u¡sicroii d<?- 
volverlc. Roeljiim) Dagobei'to, y des- 
pucíft de niuclmíi noíroeitieionos,lo dió 
SispiiandojOn eonijionsaeiaii de iique- 
lln alhaja, de que no le ora dado dis­
poner, la snina de 200,000 sueldos.

El relato anb*rior comprueba que 
no es ^ma mora fábula , inventada por 
los árabes, lo de la famosa mosa de

Salomon , quo ))robublemente era al­
guna alhaja bizantina de gran valor, 
y tenida en tanto aprecio por los go­
dos , que consideraban su conserva- 
ci<»n como asunto de honra íiaeional.

' 19 de Octubre de 7t i  á (i de 
Octubix' de 712. Con resjiecto á Al­
meida y Ainaj'a, véase el índice geo­
gráfico.

 ̂ Julio-Agosto do 712.
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portante de las ciudades de España, notabilísima por sus edifi­
cios y monumentos. Antes de la invasión de los godos habia si­
do capital del reino, hasta que, vencedores éstos, trasladaron la 
sede á Toledo, quedando, sin embargo, en Sevilla, la nobleza 
romana y los jurisconsultos y sabios en letras sagradas y profa­
nas. Después de algunos meses de sitio fué conquistada por Mu­
ca ben Nosair, con la ayuda de Dios, huyendo los cristianos á 
Beja. Confió Muca la guarda de la ciudad á los judíos, y se diri­
gió á la ciudad de Mérida, donde residían algunos grandes se­
ñores de España, y que también tenía monumentos, un puente, 
alcázares é iglesias que exceden á toda ponderación. Cercó la 
ciudad, y la guarnición salió contra é l, trabándose un fuerte 
combate á una milla de distancia de las murallas. En tanto des­
cubrió Muca una * cantera de piedra, en la cual ocultó por la no- * Pág. 17. 
che infantería y caballería, y al dia siguiente, al amanecer, 
cuando fué contra ellos, y salieron á rechazarle, como el ante­
rior, atacáronles los musulmanes que estaban embos(;ados é hi­
cieron en ellos una gran matanza, refugiándose los que esca­
paron en la ciudad, que era muy fuerte, y tenía unas mura­
llas como no han hecho otras los hombres. Por espacio de algu­
nos meses continuó el cerco hasta que fabricaron los muslimes 
una máquina para acercarse al muro, y cubiertos con ella, lle­
garon á una de las torres, de la cual arrancaron un sillar; mas 
encontraron en el hueco un macizo, que en lengua española se 
llama laxamaxa (argamasa), que resistía á sus barras y picos, y 
mientras se hallaban ocupados en este trabajo, cargaron sobre 
ellos los cristianos, y perecieron los musulmanes bajo la máqui­
na , por lo cual la torre se llamó de los Mártires, nombro que 
áun hoy dia conserva, aunque son pocos los que saben esta anéc­
dota. Al cabo fué conquistada la ciudad en Ramadhan del año 94, 
el dia de la fiesta del Fiir  ̂del modo siguiente : cuando sucedió

 ̂ La fiesta del Fiir comienza al el año 94 con el dia 30 de Junio de 
terminar el ayuno de Ramadhan, es 713. 
decir, el l.° de Xawel. Coincidió en
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lo de los mártires dijeron los cristianos : »Ya hemos quebrantado 
las fuerzas del enemigo; si hemos de concertar la paz, ningún 
dia más favorable que éste.» Salieron con tal intento, y encon­
traron á Muca con la barba blanca; empezaron á insinuársele, 
exigiéndole condiciones en que él no convenia, y se volvieron. 
Tornaron á salir la vispera de la fiesta (del Fitr), y como se hu- 

* Pág. 18. biese alheñado la barba * y la tuviese roja, dijo uno de ellos : 
■creo que debe ser de los que comen carne humana, ó no es és­
te el que vimos ayer.» Por último, vinieron á verle el dia mismo 
de la fiesta, cuando ya tenía la barba negra, y de regreso á la 
ciudad dijeron á sus moradores : «j Insensatos! estáis comba­
tiendo contra profetas, que se trasforman á su albedrío y se re­
juvenecen. Su rey, que era anciano, se ha vuelto jdven. Id, 
y concededle cuanto pida.» Ajustaron , en efecto, la paz, á con­
dición de que ios bienes de los que habian muerto el día de la 
emboscada, y los de aquellos que habian huido á Galicia, fuesen 
para los muslimes, y los bienes y alhajas de las iglesias para 
Muqa; con lo cual el dia de la fiesta del Fitr del año 94 le 
abrieron las puertas de la ciudad.

Los cristianos de Sevilla tramaron en tanto una conjuración 
contra los musulmanes que había en la ciudad, y habiendo acu­
dido desde la ciudad llamada Niebla y la que tiene por nombre 
Beja, mataron oclienta hombres. Los restantes huyeron á Méri- 
da. donde se hallaba Muqa ben Nosair, el cual, dueño ya de es­
ta ciudad, mandé ú su hijo Abdo-l-Áziz á Sevilla con tropas, 
y éste la reconquistó, regresando en seguida.

Á fines de Xawel ̂  salió Mnca de Mérida para Toledo, y apé- 
nas supo Tárik su próxima llegada, salió á recibirle para ofre­
cerle sus respetos, y le encontró en el distrito de Talavera, en 

* Piig. 19. lugar llamado ..... l  Al divisarle, apeóse * de su caballo y 
Muoa le dio con su látigo un golpe en la cabeza, reprendióle 
ágriaiucnte por lo que había hecho contra su parecer, y llegado 
á Toledo, lo dijo : "Preséntame todo el botín que hayas recogi-

Fin de Julio de 713. En el MS. dice : Jj Lj .
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do y la mesa.» Presentóla, en efecto, falta de un pié, que le ha­
bía arrancado, y  como le preguntase Muca que dónde estaba, 
respondió : «Nada sé; la encontré de esa manera.» Muca mandó 
que se le hiciese un pié de oro y una caja de hojas de palma, 
dentro de la cual fué colocada. Después marchó á conquistar á 
Zaragoza y demas ciudades situadas en esta parte.

En el año 95  ̂ vino un legado del califa Ál-VValid, que des­
tituyó á Muca, y  le hizo salir de España con Tárik y Moguits, 
dejando en su lugar, como gobernador de los territorios y ciuda­
des, á su hijo Ábdo-l-Áziz, á quien estableció en Sevilla, ciu­
dad situada á la orilla de un gran rio, que no puede pasarse á 
nado, y que quería hacer estación naval de los musulmanes y 
puerta de España. Allí quedó, en efecto, Ábdo-l-Áziz , partien­
do su padre con Tárik y Moguits, el cual llevaba consigo al rey 
cristiano de Córboba, que había hecho prisionero. Muca le exi­
gió la entrega del cristiano; pero él, orgulloso con su calidad 
de cliente del califado, le contestó : «Vive Dios, que no lo to­
marás ; yo he de ser quien le presente al Califa.» Muca se lo 
arrebató por fuerza, y hubo quien le dijera : «Será maravilla 
que le lleves vivo» Con efecto, Moguits exclamó : «Yo le 
aprehendí * y le cortaré la cabeza.» Así lo ejecutó. Muga siguió 
su marcha hasta llegar á presencia de Suleiman, porque Al- 
Waiid había ya muerto

Su hijo Ábdo-l-Áziz tomó por esposa á la mujer de Rodrigo, 
llamada Umm-Ásim de la cual estaba muy prendado, y que 
le dijo : Un rey sin corona es un rey sin reino; ¿quieres que 
te haga una de las joyas y el oro que áun conservo?—Nues-

* Pág. 20.

 ̂ 26 de Setiembre de 713 á 15 
de Setiembre de 714.

 ̂ Ebn Hayyan en Al-Makkari 
( i i , 8) trae la frase más explícita, y 
dice que no fué Moguits, sino el mis­
mo Muga, quien mató al cristiano, 
porque le dijeron : Si le llevas vivo, 
Moguits reclamará, y el crístiano 
dirá la verdad.

 ̂ Murió Al-Walid en 15 de Chu­
mada 2.® de 9G (25 de Febrero de 
715).-

Ningún autor la llama Umm-al- 
Isani^ para que pueda interpretarse 
la de los Collares, como dice Conde, 
quien le añade lindos. Otros la llaman 
Ella , y los cronistas cristianos Egi~ 
lona.
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tra religión, dijo él, nos lo veda.—¿Y qué saben , replicd ella, 
tus correligionarios de lo que haces en el interior de tu casa?» 
Tanto insistid, que al cabo la mandò hacer; y estando cierto d ia  
sentado con su esposa, y puesta la corona, acertó á entrar la  
mujer de Ziyed ben An-Nábiga, el Temimi, la cual era también 
de la alta nobleza española, y así que le vid con la corona dijo á 
Ziyed : ¿No quieres que te haga una corona?—Nuestra religión 
no nos permite su uso», dijo él, y ella replicó : por la religión 
del Mesías, que hay una sobre la cabeza de vuestro imam.» Zi­
yed refirió esto á Habib ben Abí 01)aida ben Òkba ben N éñ, ó 
hicieron de ello conversación hasta que cundió la nueva entre la 
gente principal del ejército. Ábdo-l-Áziz, por su parte, fué tan  
poco precavido, que pudieron verle y cerciorarse de la verdad 
del caso, y creyéndole convertido al cristianismo, le acometie­
ron y mataron á fines del año 98 h 

Kn tiempo de Suleimau ben Àbdo-1-Mélic, sucesor (del califa 
AUWalid) * se conquistaron muchas ciudades, y los musulma­
nes de España, después de haber estado años sin obedecer de co­
mún acuerdo á un walí, eligieron á Ebn Habib Al-Lajmí, hom­
bro bondadoso, que presidia en las oraciones, y al cual, viendo 
cuánto se prolongaba la falta de walí, designaron para este car­
go, y le entregaron el mando, trasladando la capital á Córdoba 
A principios del año 99 ‘h La muerte de Ábdo-l-Aziz fué á fi­
nes del 98 L Ayób ben Habib se aposentó en el palacio de Cór-

' Julio ó Agoato de 717. V. en 
ioH Hjtéiidiccs lii Cronología de los go~ 
hn'nadon',i^ donde combato esta fc- 
«dia de imestra Oróniea, por más que 
coneiierde con algunos otros autores. 
En lo (Jilo oonvienen árabe.s y cris­
tianos es en que la eansaj ó á lo mé- 
uos el pretexto, del asesinato de Áb- 
<lu-i-Aziz fué que intentó hacerse 
rey, ó dedarar.se independiente en 
España.

 ̂ Agosto-Setiembre de 717.

■’ Antes ha dicho que los espa­
ñoles estuvieron sin walí años, lo 
cual es completamente inexacto, co­
mo .se ve por este mismo relato, pues 
si ti fines de 98 mataron k  Abdo-1- 
Azíz, y á principios del 99 nombra­
ron á A}’ób, sólo pudieron estar u n  
mes sin \\'alí. Ni áun puede enten­
derse sin walí ó gobeniador legítimo, 
nombrado por el Califa ó por el walí 
de Àfrica, que tenía este derecho, 
pues, como luégo se dice, vino AJ-
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doba, que Moguits había elegido para su morada, lo cual did lu­
gar á la siguiente anécdota. Cuando Muca ben Nosair fué desti­
tuido por el enviado de Al-W aiid, regresó por el camino que 
había llevado Tárik, á fin de conocer esta parte de España, y 
al llegar á Córdoba dijo á Moguits : «Este palacio no te cor­
responde , sino al walí de Córdoba. >■ Y aposentándose en é l, Mo • 
guits trasladó su habitación á una casa junto á la puerta de Al- 
geciras, que es la del puente, frontera á la brecha por donde 
penetraron sus soldados cuando conquistó á Córdoba. Era una 
casa magnífica, con abundante agua, olivos y otros árboles fru­
tales, y se llamaba Ál-Yocgena h Había sido propiedad del rey 
á quien hizo cautivo, y tenía un soberbio palacio, que tomó el 
nombre palacio de Moguits.

* Apenas supo yuleiman el asesinato de Ábdo-l-Áziz ben Mu­
ca, tuvo de ello pesar, y como dependiesen en aquel tiempo del 
gobernador de Ifríkiya los asuntos de España, de Tánger y de­
mas países situados aquende aquella región, nombró walí de ella 
á Óbaid-Allah ben Zaid, el Koraixí (aunque no sé de qué rama), 
y  le dió especial encargo de que se ocupase en lo relativo al he­
cho de la muerte dada á Ábdo-l-Áziz por Habib ben Ahí óbaida y 
Ziyed ben An-Nábiga; que se mostrase severo en el particular, 
y le mandase á estos dos y demas personajes que hubiesen te­
nido participación en el asesinato, yuleiman falleció á tiempo 
que Óbaid-Allah, walí de Ifríkiya, mandaba de gobernador á 
España á Al-Horr ben Ábd-Allah Al-Tsakafi encargándole 
que mirase en el asunto déla muerte de Abdo-l-Áziz; mas apé- 
nas había tomado posesión de su cargo, fué destituido Óbaid- 
Allah por el nuevo califa Ómar ben Ábdo-l-Áziz, que nombró 
para reemplazarle á Ismailben Ábd-Allah, liberto de los Benú 
Majzom, por la razón que vamos á referir. Había la costumbre 
de que con los tributos de cada región y provincia fuesen diez

* P á g . 22.

Horr inmediatamente, y después As- 
Qamli, que llegó en el año 100, de 
suerte que en el espacio de dos años 
tuvieron tres gobernadores.

‘ Así dice el MS. No sé qué pue­
da significar esta palabra.

 ̂ Falleció Culeiman en 10 de Sa­
fer de 99 (22 de Setiembre de 717).
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personajes de los más importantes del pueblo y de la milicia, y  
no entraba en el tesoro adinar ni adirham sin que jurasen en el 
nombre de Dios único que no liabia cantidad alguna ilegalmen- 

Pág. 23. te percibida, y que era el sobrante, * después de haber abonado 
su sueldo á la gente de armas de los beledies  ̂y sus familias, 
y deliaber atendido á toda legítima reclamación. No era enton­
ces Ifrikiya comarca fronteriza, y lo que restaba después de ha­
ber pagado al Chund  ̂ y las cuotas correspondientes á los sol­
dados, se remitía al califa. Fué, pues, la comisión con el tri­
buto en tiempo de yuleiman, y habiendo mandado que presta­
sen el juramento, así lo hicieron ocho de ellos, excepto Ismaii 
ben Óbaid-Allah, liberto do los Benú Majzom, y Ac-('arah ben 
Móiic Al-Jaulaní, que rehusaron. Llamo este hecho la atención 
de Ornar ben Aijdo-1-Áziz , el cual los acercó á su pensoiia, co­
noció su honradez y virtud, y cuando subió al trono, nombró 
walí de Ifrikiya á Ismaü y de Espaila á Ac-(;amh ben Aléiic, 
á quien encargó que do las tierras y demas bienes inmuebles 
conquistados por fuerza de armas, sacase el quinto para Dios 
y hecho esto dejase las alquerías en poder de los conquistadores, 
y que le escribiese acerca de la forma que tenía Espaiia, y le die- 
.S6 noticia de sus ríos. Tenía ol pensamiento de hacer salir á  los 
nuisulraaues do ella, por lo muy separados que estaban de los de­
mas, y pluguiese á Dios haberle dado vida para ejecutar su pro­
pósito, porque si Dios no so compadece de ellos, será su fin de­
plorable.

* JMcdks oran los oanipcfiiiiosy lo.s 
colonos. En E.xpaün, dc’sjiue.s de la 
{’iitradii do Baldi oon ios .siriacos, 
<|ue so roforirá do.spuoSj so d¡s(in- 
gnioron con d  nombro de los
prillimi conquisladoros (pío habinn 
venido con 'l'árik y Mu^a.

 ̂ Uainába.sü chuml cierto minie­
rò de soidado.s, j)ertencciente.s á ima 
tribu ó vávins, poro generalmente de 
la misma estirpe, quo ocupaban un

distrito, y tenian obligación de acu­
dir á la guerra cuando se les llama­
ba. Eran tina c'specio do colonias mi­
litaros, y rcípresentan, como severa 
dc.spiic.s, un papel muy importante 
en la lu.storia do los niusulimmes es­
pañoles.

El quinto, que so deducía siem­
pre cx)mo bienes sagriulos, y cu­
yo producto se destinaba á los po­
bres.
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Ac-^ainh vino á España el año 100  ̂ y comenzó desde luò­
go á tomar informes para distinguir las tierras conquistadas por 
fuerza de armas de las entregadas por capitulación, y  á man­
dar expediciones militares (contra los cristianos). Reconstruyó el 
puente de Córdoba, y sobre esto hubo lo siguiente ; escribió á 
Ómar, haciéndole saber que la ciudad de Córdoba estaba derruida 
por la parte occidental, y que ademas tenía un puente por el cual 
se pasaba su rio. Hízole una descripción de éste y de sus aveni­
das , exponiéndole la imposibilidad do vadearle durante todo el 
invierno, y le pidió su parecer, diciéndole : «Si el Emir de los 
creyentes me ordena que reconstruya el muro de la ciudad, así lo 
haré, pues para ello tengo medios con lo que sobra de los im­
puestos después de pagar al Chund, y de proveer á la guerra san­
ta; pero si el Emir lo prefiere, con la piedra de este muro recons­
truiré el puente. » Dícese que Ómar le mandó levantar el puente 
con la piedra del muro, y reparar éste con ladrillo si no se en­
contraba piedra. Puso Ao-yamh manos á la obra, y reconstruyó 
el puente en el año 101

Murió después Ómar ^ y Yezid ben Ábdo-l-Mélic (su suce­
sor ) nombró walí de Ifríkiya á Bixr ben Safwan, hermano de 
Hanthala ben Safwan, el cual destituyó á Ag-( '̂amh ben Mé­
lle \  y nombró en su lugar ñ Ánbaca ben (^Yhaim Álquelbí, des­
pués del cual se sucedieron los gobernadores de España por el 
órden siguiente :

Yahyá ben Maclama Al-Quelbl

* P ág . 24.

 ̂ 3 de Agosto de 718 á 23 de 
Julio de 719.

 ̂ 24 de Julio de 719 á 11 del 
mismo mes de 720.

 ̂ Murió Ómar, octavo califa de 
la dinastía Omeyya, en 20 ó 25 de 
Récheb do 101 (5 ó 10 de Febrero 
de 720).

Ag-Camh no fué destituido : 
murió en la batalla de Tolosa con­
tra el Duque de Aquitania, á fines

del año ,102 (Mayo-Junio de 721). 
El tyército nombró para sustituirle, 
mióntras venía otro gobernador, á 
Ábdo-r-Ralmien bou Ábd-Allali Al- 
Gafeki, d(! quien, sólo hace incm- 
eion nuestra Crónica posteriormímte, 
cuando ñié gobei'nadoren propiedad. 
Este entregó el mando á Ánbaca, 
que muñó también cerca de Tolosa 
en Xaábén de 107 (Enero de 726).

■’ Debe leerse Yaliya ben Galanía.
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òtsmen ben Abi ^aid Al-Jatsami, noveno wali.
Hodzaifa ben Al-Ahwaz Al-Kaisi.
Al-Haitsam ben Òfair Al-Quinani b 

Pàg. 25. Àbde-r-Rahmen ben Ábd-Aliáh * Al-Gafeki, el cual sufrid la 
derrota llamada de la Calzada de los Mártires, pereciendo allí 
con sus soldados

Ábdo-l-Mélic ben Káton Al-Moharibi, descendiente de Moha- 
rib, rama de Filir, tribu de Koraix, cuyo primer waliado durd 
cerca de seis inc.ses nada más.

Los gobernadores mencionados hicieron la guerra santa con­
tra los enemigos, y se extendieron por el territorio hasta llegar 
á Francia, conquistando la España entera. Todos fueron nombra­
dos por Hixr bcii tìafwan sin órdeii del Califa : cuando los espa­
ñoles se Jiallabaii disgustados con un walí, 6 moria éste, lo es­
cribían á lUxr, el cual les mandaba otro que les placiese

Hixeui ben Abdo-l-Áziz mandó de gobernador de Egipto á 
Óbaid-Alláh ben Al-Habhab ben Al-Hárits, cliente de tos Benú 
yelol, de la tribu de Kais, y le encomendólos asuntos de Ifriki- 
ya y líspaña. Dejó éste en su gobierno de Ifríkiya á Bixr ben 
Salvan y para España nombró á Ókba ben Al-Haehchach, 
que era su patrono, porque Al-Hachchach habia manumitido á 
Al-Hárits (abuelo de óbaid-Alláh). Cuando fué nombrado go­
bernador do Egipto, estando en la cumbre de la gloria y del po­
der, llegó á él ókba, su patrono, al cual hizo sentar en su pro­
pio estrado. Tenía óbaid-Alláh hijos que se estimaban en mucho

‘ Ahí (Uoo (‘I M S .; ])oro (kd)c*ni 
(Mitt'iulorHt* Al-Q«il(‘b i, (l(í lii tribu ilo 
Quilí'l).

 ̂ Lsta íiió lii lamuHii batalla de 
PüitiiM's, ganada por Cárlos Marte! 
en Baiiiadhari del náo 114 (Oetubre 
de 7H2).

 ̂ Bixr nmrió .siemio j^obernador 
de Áí'riea el año 109 (727-8), y le 
sucedió óbaida, nombrado por el ca­
lifa Hixem. Esto Obaida nombró á

los gobernadores do Espafia Hodzaí- 
l'u , (It.snuüi y Al-Hailsain. Abdo-r- 
Ralimen Al-(íateki fue nombrado por 
un delegado osjh'CÍuI , que vino á des­
tituirá Al-Haitsam. (V. elApéiulice; 
CronoUxjta de loe (/ohernadores.)

* Obaid-Ailah 1‘ué nombrado go­
bernador de Egipto en 116 (734), 
según consta de Ebn Adzari (Bajan, 
1 , 38), y Bixi” había ya mueiio ea 
727 ó 728.
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y eran estimados de los demas; y cuando le vieron sentado con 
su padre, se alteraron * y reconvinieron á éste, dicióndole : «Has * 26'
tratado contal deferencia á un beduino, y le has sentado conti­
go , teniendo á tu alrededor á los nobles Koraixies y árabes; y 
vive Dios, que esto les hará una impresión cuyos efectos te serán 
muy desagradables. Tú eres ya anciano, y  no tendrás que sufrir 
las funestas consecuencias de esto, porque quizá te arrebate la 
muerte antes de que pueda dañarte la enemistad de alguno; mas 
tememos que el oprobio recaiga sobre nosotros. Ademas no esta­
mos seguros de que si esto liega á oidos del emir de los creyen­
tes no reciba enojo de que bayas engrandecido á ese hombre, 
menospreciando á los de Koraix» El padre les contestó ; «Lle­
váis razón, hijos mios; no habiapensado en ello, y no lo volveré 
á hacer.B Por la mañana dispuso que viniese toda la gente, y la 
hizo sentar; mandó en seguida que buscasen á Ókba, le dio el 
asiento preferente, y se sentó él á sus pies ; y cuando hubo re­
unido gran número de personas, dió órdcn de que viniesen sus 
hijos, los cuales quedaron muy sorprendidos, comprendiendo 
que el anciano iba á hacer alguna cosa en su daño. Óbaid-Alláh 
se levantó, alabó á Dios, y pidió la paz para el Profeta, y des­
pués de haber referido las palabras de sus hijos, prosiguió :
■■Pongo á Dios y á vosotros por testigos, aunque para testigo so­
lo Dios basta, de que este es Ókba, hijo de Al-Hachchach, y de 
que Al-Hachchach dió libertad á Al-Hárits, y de que mis hijos 
son juguete de Satanas, que ios ha llenado de soberbia. Quiero 
declararme públicamente exento ante Dios de toda impiedad 
* é ingratitud para con,él y con éste (mi patrono); pues he temido * Pág. 27. 
que mis hijos llegasen á renegar de los preceptos de Dios, des­
conociendo el derecho de patronato en este hombre y su padre, 
y que incurriesen en la maldición divina y en la de los hom­
bres, pues me han contado que el Profeta de Dios dijo : Maldi­
to aquel que se gloría de pertenecer á una familia que le es ex-

 ̂ Los de Koraix constituían una bia. De ella procedía Mahoma, y á 
de las tribus más nobles de la Ara- la misma perteoecian los Omeyyas,
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traña; maldito aquel que desconoce á su bienhechor; y que Abó 
Becr As-Sidic dijo : Impío es quien reniega de sus parientes, 
por remotos que sean; irapio quien presume de pertenecer á una 
familia extraña. Mirando por vosotros tanto como por mí mis­
mo , he querido, hijos mios, evitaros la maldición de Dios y de 
las gentes; y en cuanto á lo que dijisteis de que incurriría en el 
enojo del emir de los creyentes por lo que hago, léjos de eso, 
el emir délos creyentes, cuya vida Dios prolongue, es sobrado 
magnánimo y sabedor de los decretos de Dios y observador de 
sus mandatos, para que lo lleve ámal, como suponéis; antes re­
cibirá por ello complacencia.» La reunión celebró sus palabras 
y le aplaudió, quedando sus hijos confundidos y avergonzados. 
Después se levantó, y dijo á Ókba : «Tus mandatos serán cum­
plidos; ya ves el extenso territorio que el emir de los creyentes 
me ha confiado : dime lo que quieres, y te complaceré. Te daré, 
si así te place, el gobierno de Ifríkiya, y mandaré á España al go­
bernador actual de aquella región, si así lo quiere; si lo prefie­
res , te nombraré gobernador de España.»Ókba eligió á España, 

* Pág. 28. diciendo : «Me agrada la guerra santa, y  aquel * es su palenque. >» 
Recibió, en efecto, el gobierno de España, viniendo en 110^ 

y permaneciendo en ella algunos años, durante los cuales con­
quistó todo el país hasta llegar á Narhona, y se hizo dueño de 
Galicia, Álava y Pamplona, sin que quedase en Galicia alque­
ría por conquistar, si se exceptúa la sierra, en la cual se había re­
fugiado con 300 hombres un rey llamado Belay (Pelayo), á quien 
los musulmanes no cesaron de combatir y acosar, hasta el extre­
mo de que muchos de ellos murieron de hambre; otros acabaron 
por prestar obediencia, y  fueron así disminuyendo hasta quedar 
reducidos á 30 hombres, que no tenían 10 mujeres, según se 
cuenta. Allí permanecieron encastillados, alimentándose de miel, 
pues tenían colmenas y las abejas se habían reunido en las hen-

 ̂ El año l i o  comenzó ol 16 de 
Abril de 728; pero esta fecha es equi­
vocada sin duda alguna, porque, la 
batallado Poifciers.ftié en 114 (732);

después fue gobernador Ábdo-l-Mé- 
lic ben Kátan, y luego vino Okba 
en 116 (734).
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diduras de la roca. Era difícil á los muslimes llegar á ellos, y los 
dejaron, diciendo : «Treinta hombres, ¿qué pueden importar?» 
Despreciáronlos, por lo tanto, y llegaron al cabo á ser asunto 
muy grave, como, Dios mediante, referirémos en su lugar opor­
tuno

Ókba permaneció gobernando la España hasta el año 121 
en que los berberiscos, partidarios de la secta de los Ibadhíes y 
Sofríes  ̂ se sublevaron, y habiendo elegido por su jefe á Mai-

 ̂ Ambrosio de Morales, en su 
Viaje, hace de Covadonga la des­
cripción siguiente, que puede servir 
de ilustración á este pasaje : « Siem- 
n pre el valle va cerrándose más con 
«más aspereza, hasta que, sin tener 
« salida, se cien*a al cabo con una pc- 
«ña muy alta y ancha, que lo toma 
»de través; y áun ántes que se llegue 
» al pié de ella, se sube la cuesta muy 
))agra, sin que buenamente se pueda 
«subir á caballo por ella. Esta peña 
«es la de Covadonga; y aunque es 
«taj ada, no es derecha, sino algo acor- 
«tada hacia fuera: así que pone mie- 
)) do mirarla desde un llanito pequeño 
«que tiene al p ie, por parecer que se 
«quiez*e caer sobre los que allí están. 
»El alto de esta peña es mucho, y el 
«ancho, ai parecer, será hasta cuatro 
«laicas ó poco más. Como á dos picas 
«del pié está una como ventana muy 
«gi*ande, que entrándola la peña 
«adentro, aunque no mucho, hace 
«cueva harto abierta como en arco 
«por lo alto, y suelo llano, dondepo~ 
« dian caber, cuando mucho, Imsta tres- 

cientos hombres, y esto con harta 
« estrechura; teniendo la cueva en lo 
«de más adentro un agujero grande, 
«que entra en hondo y  derecho, dón-

«de debe haber mayor espacio para 
»encerrarse allí también más gente 
«con necesidad, aunque el agua que 
«por allí córreles hiciese mal abrigo.»

18 de Diciembre de 738 á 6 
del mismo mes do 739.

 ̂ Los ibadhíes eran los partida­
rios de Ábd-Allah ben Al-Ibadh, 
que se sublevó en tiempo del califa 
Meruíui ben Mohammad. Los softáes 
ó asfaríes eran los sectarios de Ziyed 
ben Al-Ásfar. Unos y otros pertene­
cían á los jawérich ó protestantes. 
Para la debida inteligencia de este y 
otros pasajes, en que se alude á los 
indicados cismáticos, conviene saber 
que cuando el califa A ly , yenio de 
Mahoma, estaba en guoira con Moá- 
wiya, jefe de la familia Omeyya, que 
le disputaba el trono, encontráronse 
con sus ejércitos en los llanos de Sif- 
fin, cerca del Eufrates. El do Ály 
estaba compuesto do los musulmanes 
más fei-vorosos y adictos á  la familia 
del Profeta; los Omcyyas,por el con­
trario, siempre fueron tildados de in­
crédulos y enemigos de la religión. 
La batalla estaba casi enteramente 
perdida para Moáwiya, cuando acor­
dó, por consejo de uno de sus ami­
gos, enarbolar algunos ejemplar-es



40 AJBAR MACHMUA.

í*ara Al-Mahfuz Al-Madgarí, marcharon contra Ornar ben Ábd- 
Ailah Al-Aíoradí, gobernador de Tánger, que salid á combatir­
los y  filé muerto; entraron en la ciudad y mataron á sus habi- 

Pág. 29. tantes, sin perdonar, según dicen, * ni áun á los niños, diri­
giéndose en seguida contra Ifrikiya. Todas las tribus berl)eriscas 
se levantaron contra los árabes que tenian en torno, matando á

del Koran on las lanzas, y que todos 
gritasen á los enemigos que confia­
ban la decisión do aquel litigio al fa­
llo del santo libro, lo cual para ellos 
equivalía al fallo divino. Las troj)as 
do Aly, sobrado crédulas é imjme- 
sionables, suspendieron las armu.s v 
convJnioron cii lo projniesto. Cesaron 
las liostili<lados, muy á despecho de 
Aly, que comprendia la mala fe do 
su contrario, y nombrárousc árbitros 
que, con arreglo ála.sprescripcioiie.s 
fiel Koran, decidiesen á quién cor­
respondía el califado. E,sde advertir 
quo el Koran nuda dispone sobro esta 
materia : así es que los árbitros, ga­
nados poi- Moáwiya, j)ara nada lo 
consultaron, y decidieron á favor do 
éste. Entonces abandonaron á Aly 
gran numero de los suyos, disgusta­
dos de aquellas reyertas y de que no 
se hubiese tenido en cuenta el vene­
rando código, y tomaron el Jionibi'e 
dajatcé-ich (los quo se apartan, los 
que profe.stan), diciendo quo no po­
dían consentir que decidiesen los 
hombres lo quo sólo Dios debía doci- 
dir, y negando Ja obediencia lo mis­
mo á Aly quo á Moáwiya. Dividio- 
ron.se después en varias sectas, do las 
cuales son las de los ibadhíes y so­
fríes, y sostuviéronse por muclio 
tiempo, basta que, vencidosy acosa­
dos se dispersai*ou, viniendo muchos

de ellos á Occidente, donde propa­
garon sus doctrinas, que contenian 
algunas resoluciones teológicas dife­
rentes de las aceptadas por los lla­
mados ortodoxos, y ademas ciertas 
opiniones do gran importancia en el 
sentido político. Tal era la de que la 
•suprema dignidad religiosa, ó sea la 
de Í7nam, no con-espoiidia á la tribu 
de Koraix, que era la de Mahoma, 
ni á ninguna otra exclusivamente, 
sino que debia ser de elección popu­
lar, y recaer en cualquier persona, 
aunque fuese im esclavo, con tal que 
fuese hombre justo y probo. Si obra­
ba mal, podía ser destituido á mano 
armada. Es decir, sancionaban el de­
recho do insuiTcccion. Con esta doc­
trina democrática destruian total- 
nientc el fundamento en que, tanto 
Aly, como después los Omey}vas y 
Abbusíes, se apoyaron para aspirar 
al supremo mando, que era su paren­
tesco con la familia de Mahoma. En­
tro los nfficanos cimdieron mucho 
estiis sectas, que por sus exageradas 
máxima.s moi’ulos y su ascetismo cua­
draban á sus naturales instintos. (V. 
Xehrestani, edic. Cureton,pág. 85. 
—Abó-I-Fedá, i, 312-326.—Dozy, 
flisf. des musuhnans d'E&pagne, i, 
59-65.— Weil, GescÍiichte dei' CÍiali- 

fen, I ,  240.)



AJBAR MACHMUA. 41

anos y ahuyentando á otros. En tanto que el gobernador de Ifrí- 
kiya, Bixr ben Safwan ^ estaba ocupado con estas novedades. 
Ábdo-l-Mélic ben Káten Al-Moharibi (Moharib de Fihr) se re­
beló contra Ókba ben Al-Hachcliacli y Je destituyó : no sé si le 
mató, ó le hizo salir de España ^ quedando dueño de ella todo 
lo restante del año 21, y los de 22 y 23 ^ hasta la entrada de 
Balch ben Bixr Al-Koxeirí, y Al-Kaabi, con los siriacos. Más 
adelante referirémos la causa de su venida, según la tradición 
que se insertará después.

Volvamos ahora á la de Muca ben Nosair. En el año 9G mu­
rió Al-VValid, de edad de 46 años, habiendo nacido durante el 
califado de Moáwiya. Sucedióle en el trono yuleiraan, al que se 
anticiparon Tárik y Moguits, quejándose amargamente de Mu­
ca. Expusieron .su conducta con Tárik en el asunto de la mesa, 
y lo que había hecho con Moguits con motivo del Gobernador de 
Córdoba, añadiendo que había adquirido joyas de tanto valor, 
que ningún rey las había reunido semejantes, si so exceptúan 
las de los reyes per.sas. Cuando Muqa se presentó, el Califa y su 
hijo le pidieron explicaciones de su conducta, y dió algunas ex-

 ̂ Ya .se lia dicho quo el gober­
nador de Ifn'kiya no era por e.sto 
tiempo Bixr ben Safwan, quien Im- 
bia muerto en 728. La sublevado?) 
de los berberiscos fuó en 122 de la 
hégira (740).

Ni le mató ni le hizo salir do 
Espaíía, sino que hallándose próxi­
mo á la muerte, entregó el mando á 
Ábdo-1-MéIic. (Isid. Pac., 61.) Ebn 
Ádzari (ii, 29) refiere tres distintas 
tradiciones. Según una, murió Ókba 
en la batalla de Poitiers, lo cual es 
absurdo, porque ésta fuó en 114 - 
(732), y era general de los musul­
manes y gobernador de España Ab- 
do-r-Rahmen Al-Gafekí. Según otra, 
los españoles se sublevaron y le des­
tituyeron, que es la misma de núes ,

tra Ci'ónica. Por último, según la 
torcera, que conviene con el testi­
monio contemporáneo de Isidoro Pa­
cense, cuando so hallaba moribundo 
designó como su sucesor á Ábdo-1- 
Mélic ben Kálan. Ésto había sido ya 
gobernador interino desde la muerte 
de Abdo-r-Rahnien hasta la venida 
de Ókba.

El año 122 comenzó el 7 de Di- 
ííiemhro do 7,39, y el de 123 el 26 
de Noviembre de 740, concluyendo 
el 14 del mismo mes do 741. Véase 
el Apéndice ; Cronología de los Go­
bernadores.

 ̂ De 16 de Setiembre de 714 á 4 
de Setiembre de 715. (Véase la no­
ta 3, pág. 31.)
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* Pág. 30. cusas. Díjole entdnces (^iileiman) : «¿Y la mesa? *—Héla aquí.
—¿Se hallaba en esta forma, con un pié roto?—Así estaba», re- 
plicd Muca. Entdnces volvió Tárik la mano á su haba  ̂ y sacó 
el pié. Con esto se persuadió f'uleiman de que Muca mentia y de 
que Tárik decia verdad en sus acusaciones; mandó prender á 
aquél, y le impuso tan fuerte multa, que tuvo que pedir pres­
tado á los árabes, y se cuenta que la tribu de Lajm dió la suma 
de 70,000 monedas de oro, descontándola de la paga que le cor­
respondía, porque Muca estaba casado con una mujer de esta 
tribu, la cual tenía un hijo pequeño y noble, á quien Muca ha­
bía cuidado y educado y hecho mucho bien, por lo cual la tribu 
de Lajm le estaba agradecida. Otros dicen qne tenía parentesco 
de afinidad con los de Lajm, por la hermana de Habib Al-Laj- 
mí, al hijo del cual eligieron gobernador los españoles cuando 
la muerte de Ábdo-i-Áziz ben Muca. Esta es la opinión más re­
cibida con respecto a su parentesco con la tribu de Lajm.

Salida dt CoUsoM beii lyed Ál~Kox&ÍTÍ'paTa Ifrih iya .—-El 
emir de ios creyentes. Hixem ben Ábdo-l-Mélic ^ le envió con 
un ejército, y dispuso que si moría Coltsom, que ya era hombre 
provecto, le reemplazase en el mando su sobrino Balch ben Bixr, 
y en el caso de que éste también muriese, Tsaálaba ben ^'alama

Pag. 31. Al-Amilí, jefe de la división del Jordán. ^ De cada uno de los 
distritos militares de Siria reunió seis mil hombres, y tres mil 
de Kinnesrin. Salió, pues, con veinte y siete m il, después de
haber publicado que se permitía el saqueo.....  ̂ y ¿g
gido los jóvenes de quienes podía esperarse mayor esfuerzo y 
vigor. Al llegar á Egipto, escogió de las tropas que allí había tres 
mil combatientes; por manera que su ejército llegó á treinta mil

 ̂ El kabá era una especie de jaf- 
tan , que so llevaba sobre la chupa ó 
aljuba, y se abrochaba por dehmte. 
Paivcxi que esto traje dejó de usarse 
entro los árabes liace siglos, aunque 
estaba muy en boga en los priraei’os 
tiempos. (Véase Dozy, DiciioTinaire

ik‘s no7m des vêtements chez les ara- 
•hes, pág. 352.)

- Hixem .sucedió en el trono á su 
hermano Yezid I I ,  el año 105 (723- 
4). Heinó hasta el 125 (742-3).

 ̂ El MS. dice L» ¿J , lo 
cütíl- no ofrece sentido.
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hombres de tropas regulares, sin contar los muchos que le se­
guían como voluntarios. El emir de los muslimes lo había dado 
orden de que siguiese los consejos de Harón Al-Karní, liberto de 
Moáwiya ben Hixem , y de Moguits, que lo era ele Al-\Valid, por 
el conocimiento que ambos tenían del país : escribid ademas al 
Gobernador de Ifríkiya, mandándole que obedeciese á Coltsom, 
y le entregase las tropas que tuviese del Chund, d de los volun­
tarios. Llegado que hubo á Ifríkiya, uniéronseie muchos de aque­
llas regiones por donde pasaba, y de los árabes de Tánger que 
allí había, ascendiendo su hueste á setenta mil hombres. Did el 
mando de la infantería de Ifríkiya á Moguits, y á Harón Al- 
Karní el de la caballería.

Llegó á noticia de los berberiscos y de Maî âra ’ la aproxima­
ción de este ejército, y reunieron el suyo. Ya hemos indicado la 
causa que les habia impulsado á la rebelión; sin embargo, los 
que murmuran de ios príncipes dicen que se sublevaron irrita­
dos por ios excesos de los recaudadores de impuestos, y porque 
el Califa y sus hijos solian escribir * á los de Tánger pidiéndoles 
pieles de corderinos rubios (nonnatos), y muchas veces degolla­
ban cien ovejas sin encontrar piel que les conviniese; mas éstas 
son murmuraciones de los que se hallan mal con los príncipes; 
porque, á ser verdad, ¿qué significaban el gobierno que se habia 
establecido y la costumbre de poner Coranes en lo alto (de las 
lanzas), y de rasurarse la cabeza, á imitación de los Azraquíes 
y gente del Nahrawan sectarios de Ar-Rasibí Abd-Allah ben 
Wahb y de Zaid ben Hisn?^.

Vino Maicara con un ejército innumerable, y encontró á Col­
tsom ben lyed en el paraje llamado Baedora Al ver éste cuán

* Pég. ?,%

 ̂ Segnn la mayor parto de ios au­
tores árabes, Maleara ya no existia 
en este tiempo.

 ̂ El Nahrawan es una comarca 
del Irak, entre Wáeit y Bagdad, 
cerca de Madain.

* Ábd-AUan ben Wahb y Zaid

ben Hisn eran dos de los jefes que se 
sublevaron contra Aly en la batalla 
do Siffin, como se ha referido ante­
riormente. (Véase Xebrostani, edi­
ción Curcton, pág. 86.)

‘ OtrosdicenNaedorayotrosBal>- 
dora. Este paraje estaba situado oer-



AJBAB JIACHMUl.

grande era el ejército enemigo, se rodeó de un foso, y Harón y 
Moguits se llegaron á él, y le aconsejaron que permaneciese en 
aquel atrincheramiento, y los entretuviese con escaramuzas li­
geras, miéntras ellos con la caballería hacían algunas excursio­
nes, y obligaban á ios berberiscos á acudir en defensa de sus 
aldeas y familias. En este pensamiento estaba Coltsom, cuando 
entró Balch, su sobrino y sucesor en el mando, al cual jamas 
contradecía, y  le dijo : «No hagas tal, ni te arredre la muche­
dumbre de enemigos, pues están en su mayor parte desnudos y 
desprovistos de lanzas y demas armas.>’ Presentóles, en efecto, 
la batalla, confiriendo el mando de su caballería á Balch, de la 
de Ifrikiya á Harón ANKarní, de la infantería de Ifrikiya á Mo­
guits, y atacando él con la de Siria. Trabóse un encarnizado 

Pág. 33. combate *. y  acometiéndoles Balch con la caballería, le hacían 
frente con pieles secas llenas de piedras, con lo cual se espanta­
ban los caballos de Siria; cogieron ademas yeguas indómitas, y 
después de haberles atado á la cola cántaros y cueros secos, las 
soltaron en dirección al ejército de Coltsom. Asombráronse los 
caballos. gritaron los hombres, y se apearon la mayor parte, que 
era lo que procuraban los berberiscos, porque eran muchos en 
número, y  no tenían caballería que pudiese resistir á la de los 
musulmanes. Balch, sin embargo, permanecía al frente de un 
cuerpo de doce mil caballos, y según otros, de siete m il, que es 
lo más cierto, y miéntras ios demas jinetes dejaban sus cabalga­
duras , y el desórden cundía en las filas, por la acometida de las 
yeguas de que hemos hablado, arremetieron los berberiscos, y 
embistióles también Balch con su caballería, sin poder romper­
los . porque sus caballos se espantaban. ántes bien retrocedieron 
(sus escuadrones), desordenando las filas de la infantería siriaca, 
y sin tener donde revolverse. Viendo al fin el ímpetu de los ber­
beriscos, dió Balch tan furiosa arremetida, que atravesó com­
pletamente todo el ejército enemigo; mas al regresar, volviéronle

ca del rio Sebu. (Véase el índice Hist, delosberbeñscos, de Ebn
geográfico de M. Slane en su trad. Jaldon, tomo l.)



AJBAB MACHMUA. 4 5

caras, y quedó una parte (de los berberiscos) peleando contra 
Coltsom *, y otra contra Baldi, al cual cerraban el paso para * P%- 34. 
que no pudiese reunirse con el resto del ejército. Quedaron á la 
espalda tercios numerosos combatiendo á Balch, mióntras Mai­
cara con las demas tropas cerraba con Coltsom. Habib ben Abi 
óbaida Al-Koraxí, Moguits y Harón fueron muertos; la infan­
tería y caballería de Ifríkiya emprendió la fuga. Mantúvose fír­
me Coltsom, quien pasó por junto áun siriaco, persona fidedig­
na , la cual * me ha contado que habiendo recibido una cuchillada 
en la cabeza, y como le cayese la piel de la fronte sobre los ojos, 
volvióla á levantar, y gritando para animar á los soldados, que 
le secundaban flojamente, comenzó á recitar los versículos del 
Koran que dicen : » Ciertamente Dios comprará las almas y ri­
quezas de los creyentes : nadie muere sino por mandato do Dios 
al llegar al término escrito*^. No cesó do recitar estos versícu­
los hasta que en una nueva acometida de los berberiscos fué der­
ribado y muertos sus compañeros, aunque la bandera aun no 
había sido cogida por los enemigos. Cundió entro los siriacos un 
horrible desórden, y no pudiendo reorganizarse, los que logra­
ron cabalgar emprendieron la fuga hácia Ifríkiya, perseguidos 
por los berberiscos, que los mataban ó hacían prisioneros. La 
tercera parte del ejército pereció, otra tercera parte logró esca­
par, ó igual número quedó prisionero. Balch continuaba com­
batiendo á los enemigos que lo hacían frente, conteniendo su 
empuje y liaciendo en ellos gran matanza; mas * eran tan nu- * Pág. 35. 
merosos, que no contaban los que morían. De esta manera so 
mantuvo hasta que concluyeron con Coltsom y sus tropas y car­
garon sobre él. Viendo aquella multitud irresistible, huyó hácia 
el país berberisco. Perseguido y arrojado hasta el Océano, se en-

 ̂ El texto no está muy correcto 
en este pasaje, y no aparece con cla­
ridad si el que refirió la anécdota fué 
el mismo siriaco junto al cual pasó 
Coltsom herido, ú otra persona fide­
digna. Dice literalmente : « pasó por

junto á un siriaco, y mo ha contado 
persona que mo merece confianza.)) 
Parece que falta algo entr<i una y 
otra frase.

 ̂ Koran, gura IX , v. 112.— 
ra I I I ,  V. 139.
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castilld en la ciudad de Ceuta \  Antes había intentado entrar en 
Tánger, mas la encontró firmemente defendida, y no habiendo 
podido conseguirlo, se dirigió á Ceuta, donde logró penetrar, Era 
ciudad bien fortificada, de bastante población y abundantes re­
cursos en sus alrededores, y reunió en ella algunos víveres, aun­
que no tantos como se necesitaban en aquellas circunstancias. 
Los berberiscos mandaron contra él un cuerpo de tropas, y ha­
biendo salido á su encuentro (Balch), lo derrotó con grandes pér­
didas, Mandáronle otro, que sufrió igual suerte, y lo mismo 
aconteció á otros cinco ó seis que vinieron sucesivamente; y cuan­
do vieron que ningún ejército prevalecía contra él, devastaron el 
país comarcano dos leguas á la redonda. Balcli y sus soldados sa­
llan á hacer excursiones en buscado víveres; pero no produciendo 
ya resultado, y habiéndoseles concluido las provisiones, tuvieron 
que alimentarse con la carne de sus caballerías, permaneciendo 
en aquella ciudad hasta que pasaron á España, como, Dios me­
diante, se referirá en su lugar.

Apénas la nueva de la derrota y los pocos que habían escapado 
Pég. 36. de la batalla llegaron * á Siria, Hixem y los habitantes de aque­

lla región recibieron por ello grandísimo pesar. Arrepintióse el 
Califa de no haber mandado con las tropas de la Siria las del Irak 
á otros puntos, á fin de evitar el reves sufrido por su poco nú­
mero, y juró que si Dios le daba vida, enviaría contra los rebel­
des un ejército de cien mil hombres, todos á soldada, y des­
pués otros cien mil y así sucesivamente, hasta que no queda­
sen sino él y sus hijos y  los hijos de éstos, y áun en tal caso 
echaría suertes entre él y ellos, y si le tocaba, saldría personal­
mente á combatirlos. Mandó, pues, á Hanthalaben Safwan Al- 
Quelbí, hermano deBixr ben Safwan, gobernador de Ifríki- 
ya, con treinta mil soldados, ordenándole que no pasase de 
esta región hasta recibir sus órdenes. Temía que los berberiscos 
se apoderasen de la referida comarca, y por eso hizo salir apre-

 ̂ Véase la descripción que de esta concuerda grandemente con nuestra 
batalla hace Isidoro Pacense, la cual Crónica.
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suradamente á Hantliala, para que la defendiese hasta tanto que 
él le auxiliase con tropas y dinero. Así. en efecto, lo hizo Han- 
thala, á quien á poco remitid (el Califa) otro ejército de veinte 
mil hombres. La batalla en que pereció Coltsom con sus compa­
ñeros , entre ellos Habib ben Abi Óbaida, acaeció en el año 122 b 
y Hanthala vinoá Ifríkiya en 123 ,̂ llegándole después los socor­
ros. Maigara reuniósus tropas para batallar con él en el año 124b* * 3̂-
y encontróse Hanthala con los berberiscos, que venían á la pelea 
con dos ejércitos tan grandes, que no cabe numerarlos. Estaba 
(el Califa) Hixen á la sazón adoleciendo de la enfermedad de que 
murió, y me han contado, —Dios sabe si será cierto,—que de­
cía : «jAh, Hanthala! Combate primero con uno y luégo con 
otro ejército'*; por lo cual creyeron que deliraba. Ocurrió el en­
cuentro, y estaba decretado (por Dios) que combatiese y venciese 
primero á uno de los ejércitos, en el sitio llamado A/-A«n¿;fué 
en seguida contra el otro, que acampaba en el paraje de ios IdO' 
los, y así derrotó á los dos, al finalizar el año 124, escribiendo á 
Hixem la noticia de estas victorias, y consultándole si debía per­
manecer en el país berberisco. Mas al llegar la carta espiraba 
Hixem, en el mes de Xaáben del año 125

Torna la relación de la entrada de lialcli en Tspaüa. —Perma­
neció Balch (en Ceuta), después de la muerte de su tio Coltsom. 
cerca de un año, de tal suerte, que se comieron sus cabalgadu­
ras y las pieles, y se hallaban próximos á perecer. Era walí de 
España Ábdo-l-Mélic ben Kátan, y encendieron hogueras dife-

 ̂ Diciembre 739 á Noviembre de 
740. Ebn Aclzari ( i, 41) dice que la 
llegada de Coltsom á Ifríkiya lué en 
Raniadhan de 123 (Julio-Agosto de 
741).

 ̂ 26 de Noviembi'o do 740 á 14 
de Noviembre de 741.

 ̂ 15 de Noviembre do 741 á 3 de 
Noviembre de 742. Ya se ha indica­
do que todo lo que nuestro autor re-

fierc do Mai<,'ara por esto tiempo es 
un eiTor, porque habia sido asesina­
do antes. Así dice Nowairi, en ol 
Apéndice al tomo i de la liist. de tos 
berberiscos de Ebn Jaldou, trad. de 
Slanc.

 ̂ Junio do 743; pero no murió 
Hixem en Xaáben, sino el 6 de Ra­
bié 2.* de 125 (6 de B’ebrero de 743).
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rentes veces hasta que fueron á ellos pequeños barcos de Alge- 
ciras y le escribieron pidiéndole socorro, y procuraron ganar 
su voluntad , haciéndole presente lo que debia al Califa y á los 
árabes; mas él no les atendió, ántes bien (la idea de) que pere- 

* Pág, 38. ciesen causábale regocijo, porque teraia * le arrebatasen el po­
der. Cuando los árabes de España supieron que hablan pedido 
auxilio, y que se hallaban en el último extremo, un hombre de 
la tribu de L ajm , llamado Ábdo-r-Uahmen ben Ziyed Al-Ab­
ram les en vid dos cárabos cargados de cebada y mantenimien­
tos; mas no bastaba esto para sus necesidades, y viéronse de 
nuevo cercanos á  la muerte, basta que llegó el tiempo en que 
brotaron los campos y se alimentaron de legumbres y yerbas.

Aconteció , en tanto, que los berberiscos españoles, al saber el 
triunfo que los de África habían alcanzado contra los árabes y 
demas súbditos del Califa, se sublevaron en las comarcas de Es­
paña, y mataron ó ahuyentaron á ios árabes de Galicia, Astor- 
ga y demas ciudades situadas allende las gargantas de la sierra 
(de Guadarrama), sin que Ebn Kátan tuviese la menor sospecha 
de lo que sucedía hasta que se le presentaron los fugitivos. To­
dos los árabes de los extremos del norte de la península fueron 
impelidos hácia el centro, á excepción de los que habitaban en 
Zaragoza y sus distritos, porque eran allí más numerosos que los 
berberiscos, y  no podían éstos acometerles. Derrotaron á los cuer-

 ̂ Este pasaje ofrecia biustante di­
ficultad , por tener ei MS. la i)aíabra 

sin puutos diaci’ítioos ( j > ^ ) ,  
lo cual no presentaba sentido satis­
factorio. Después do várias duda.s y 
conjeturas, M. D ozy halló al fin, y 
tuvo la amabilidad de coraunicarine,
la explicación del enigma. La palabra

<■
pliu-al equivale á cáscara,

y se la emplea para  significar un cas­
caron de huevo ó  de nuez. (Ebn Ba­
tuta, II, 160.) E n  el lenguaje fami-

liar los árabes usaban este vocablo, 
como se usan otros equivalentes en 
varios idiomas europeos, para desig­
nar un barco do pequeñas dimensio­
nes, según aparece de Al-Makkari

(l, 163, Iju. 17) :

y  y J._9 L»J - í
«Surcaron el mar en cuantos barcos 
y pequeñas lauchas pudieron.»

Según Ebn Hayyan (en Al-Mak­
kari, II, 12), se llamaba Ziyed beu 
Ámr.
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pos de ejército que Ábdo-l-Mélicmand(í contra ellos, y mataron 
á los árabes en várias comarcas, visto lo cual, temiendo que le 
sucediese lo que iiabia acontecido á los de Tánger, y  con noticia 
de los aprestos que hacían contra él, no hallé el walí medio me­
jor que solicitar la ayuda de los siriacos. Envidias barcos en que 
se trasladasen á Esparta por pelotones, les remitió víveres y man­
tenimientos , y púsoles por condición que le entregasen diez per­
sonajes de los más importantes de cada división para tenerlos * Pág. 39. 
como rehenes en una isla, y que, terminada la guerra, los tras­
portaría de nuevo á Ifrikiya. Convinieron en ello y aceptaron 
el pacto, exigiendo á su vez que se los trasladase después á Ifrí- 
kiya todos juntos, y no separadamente, y que se les llevase á 
punto donde no fuesen inquietados por los berberiscos. Venía con 
los siriacos Ábdo-r-HaUmcn ben Habib, cuyo padre había muer­
to en Nacdora '.

En el año 123  ̂fué cuando Ábdo-l-Mélic los trajo á España, 
y  recibidos los rehenes, los depositó en la isla do Umm Má- 
quim h en el mar. Estaban los siriacos en el último estado de 
miseria y desnudez, sin más abrigo que sus corazas. Al llegar á 
Algeciras encontraron pieles adobadas en abundancia, de las 
cuales se hicieron madraás \  y después en Córdoba Ebn Káían 
vistió á los caudillos principales, y Ies repartió dádivas : no 
siendo esto bastante, los árabes de España, tan opulentos como 
reyes, los recibieron, vistiendo cada cual á los más principales 
de su tribu, y haciéndoles tantas larguezas, que quedaron equi­
pados y hartos h

Congregados los berberiscos de Galicia, Astorga, Mérida, Co-

 ̂ Ántes ba dicho Bacdora.
 ̂ De 26 de Noviembre de 740 á 

14 de Noviembre de 741.
 ̂ Véase el índice geográfico.
 ̂ Madraá era un traje de lana ó 

pelo, que solian usar los esclavos y 
gente pobre. (Véase Dozy, Diction- 
naire des vêtements chez les arabes, 
pág. 181.)

'' E.sta tradición de la venida de 
Balcb es mucho más verosímil que 
la referida por Ebn Al-Kótiya, se­
gún el cual desembarcaron los siría­
cos en Algeciras, á despecho de Áb­
do-l-Mélic. Concuerda ademas nuo.s- 
tra Crónica con Ebn Hayyan (en Al- 
Makkari, i i , 14) y con Ebn Adzari 
( I I ,  30).
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' Pág. 40. ña  y Talayera, eligieron por jefe á Ebn.....K* y  con un ejér­
cito innumerable pasaron el rio Tajo, en busca de Abdo-l-Mélic 
ben Kátan, el cual mandé contra ellos á  sus dos hijos Kátan y 
Omeyya, con los siriacos compañeros de Balch y los beledíes 
de España. Cuando supieron los berberiscos que este ejército se 
hallaba próximo, rasuráronse la cabeza, áimitación deMaicara, 
á fin de no ocultar la causa que defendían y de no confundirse 
(con los contrarios) en la batalla. Así se acercaron á la ciudad de 
Toledo. Kátan y Omeyya, con sus tropas respectivas, vinieron 
á sa encuentro, y trabóse una recia pelea en tierras de Toledo, 
sobre el Guazalate. Los siriacos acometieron con furia y batalla­
ron como quien busca la muerte, hasta que Dios les concedió que 
los berberiscos volviesen la espalda, é hicieron en ellos tan gran 
matanza, que casi los exterminaron, sin que escapasen (con vi­
da) más que aquellos á quienes no pudieron dar alcance. Los si­
riacos cabalgaron en los caballos y vistieron las armas (de ios 
vencidos), dividiéndose después en varios destacamentos, que 
fueron matando berberiscos por toda España, hasta extinguir 
completamente el fuego de la rebelión. Concluido esto, volvie­
ron á Córdoba, y Ábdo-l-Mélic les dijo : «Salid.—Prontos es­
tamos, contestaron, sinos llevas á Ifríkijm. —No tengo, dijo, 
barcos suficientes para trasportaros juntos, porque ahora poseéis 
esclavos, caballos y equipajes; salid para Ifríkiya en pelotones

Pág. 41. separados.—No saldrémos, replicaron, sino todos reunidos
Marchad á Ceuta.—¿Así quieres exponernos, exclamaron, á las 
iras de ios herheriscos de Tánger? Más nos valiera que nos arro- 
járas á los abismos del mar.» Y viendo lo que pretendía hacer 
con ellos, subleváronse contra Ábdo-l-Mélic, le expulsaron del 
alcázar, aposentaron en él á su jefe Balch, y le proclamaron. 
Ebn Kátan pasó á habitar su casa, que era la llamada de Abó 
Ayob, y sus dos hijos huyeron, el uno á Mérida, y á Zaragoza el 
otro, donde permanecieron algunos dias concertando su plan, si­
guiéndose una gran perturbación en España.

 ̂ El nombre aparece en el MS. escrito muy confusáüiente.
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El Gobernador de Algeciras había dejado de asistirá los rehe­

nes , que se encontraban en la isla de Uwm  Háquim, con los ali­
mentos y agua que necesitaban, pues en la isla no hay agua 
ninguna, y á consecuencia de esto murió uno de ellos, noble 
personaje de Siria. Luégo que Balch dispuso que fuesen puestos 
en libertad, quejáronse del mal tratamiento que Ebn Katan les 
habia tenido, y  de la muerte de su compañero, que había pere­
cido de sed, y le dijeron : « Concédenos la venganza {matando 
á Ábdo-l-Mélic).» Balch les contestó : -̂ No hagais tal, porque 
pertenece á la tribu de Koraix, y la muerte de vuestro compa­
ñero fué sólo por un descuido : esperad, y verémos qué giro to­
man las cosas.» Mas los Yemenies se levantaron como un solo 
hombre, importunaron á Balch, y le dijeron : «¿Tratas de de­
fender á los Modharies?» Temiendo entóneos éste las violencias 
de los sublevados *, y el promover una discordia, mandó que sa- * P̂ g. 42. 
cáran á Àbdo-1-Mélic. Era ya tan anciano, que parecía (por su 
canicie) pollo de avestruz, pues tenía 90 años ó más. Habia es­
tado en la batalla de Harra con los medinenses \  y huyó desde 
allí á Ifrílíiya. Ibanle diciendo cuando le conducían : « Tú eres 
el fugitivo que escapaste en Harra al filo de nuestras espadas, y 
para vengarte de aquella derrota nos has puesto en el trance de 
comer perros y cueros, y has hecho traición al ejército del emir 
de los creyentes. » Condujéronle á la cabeza del puente, y le ma­
taron y crucificaron á la izquierda del camino, crucificando á su 
derecha un cerdo, y un perro á su izquierda Un dia permaneció 
allí su cadáver, hasta que por la noche vinieron sus libertos ber­
beriscos de Almodóvar y le robaron. Tomó aquel paraje el nom-

 ̂ La batalla de Harra fué ganada 
por las tropas del califa Yecid, al 
mando de Mo.slim, contra los medi­
nenses , que se habían sublevado, ahu­
yentando al Gobernador y declaran­
do destituido al Califa. (Véase Dozy, 
Histoire des musulmans d'Espagne, 
I , 91-105.)

 ̂ Es de advertirque, según cuenta 
Ebnllayyan (en AbMakkari, ii, 12), 
Ábdo-l-Mélie habia hecho otro tanto 
con aquel compasivo árabe de la tribu 
de Lajm, que habia enviado á Baldi 
dos barcos con víveres, cuando se 
hallaba en el último estado de mi­
seria.
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bre de Maslib (lugar de crucifixión) de Abdo4-Mélic ben Kàtan, 
y le conservò basta q̂ ue Yòcuf fuó nombrado wali y Omeyya ben 
Abdo-l-Mélic construyó en aquel sitio una mezquita, perdiendo 
su antigua denominación y llamándose mezquita de Omeyya. 
Fué destruida el dia de la  sublevación de los cordobeses contra 
Al-Hacam ben Hixem, quedando el sitio abandonado, y perdien­
do sus dos anteriores nombres de la crucifixión y mezquita, ex­
cepto para los que conocen este suceso.

Así que llegó á noticia de los hijos de Abdo-l-Mélic lo acae­
cido, consiguieron reunir un ejército de las lejanas comarcas de 
Narbona, y  de beledíes y  berberiscos, pues aunque sus espadas 

* Pág. 43. goteaban aún  sangre berberisca consintieron éstos en ayudar­
les , buscando ocasión de vengarse de los siriacos, para habérse­
las después con los beledíes, terminado este asunto. Vinieron 
Kátan y Omeyya, en unión con Abdo-r-Eahmen ben Habib, 
que había sido de ios de Balch, y al ver lo que habían hecho 
con Abdo-l-Mélic, se habia separado de él y de la causa siriaca, 
y con Abdo-r-Eahmen ben Alkama Al-Lajmí, gobernador de 
Narbona. Traían un ejército de cien mil hombres 6 más contra 
Balch y sus compañeros, que estaban en Córdoba. Muchos fugi­
tivos de la expedición siriaca, que habían andado errantes por 
alquerías y  montes y  por las comarcas de IMkiya, sin medios 
de volver á  Siria, habían venido á reunirse con éste, y consti­
tuían un ejército de doce mil hombres, sin contar los muchos 
esclavos que habían tomado de los beledíes y berberiscos. Salie­
ron, pues, y  llegaron á dos h&zrid  ̂ de Córdoba al lugar lla­
mado Acua Bortora donde Balch embistió á los enemigos con 
sus tropas. No pudieron resistirle ni mantenerse mucho tiempo; 
pero Abdo-r-Eahmen ben Alkama Al-Lajmi, tenido por el mejor 
caballero de España, dijo : «Mostradme á Balch, pues, vive Dios,

■' Un larid es el espacio que puede 
recorrer un caballo de posta, y  en 
cuya exacta m edida no están confor­
mes los autores : según parece, va­
riaba de dos á  cuatro paraaaugas, ó

sean de seis á doce millas, y esta úl­
tima distancia es la que más gene­
ralmente se designa con el nombre 
de barid.

 ̂ Véase el índice geográfico.
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que he de matarle ó morir á sus manos.»Mostráronselo, con efec­
to, diciéndole ; «Aquél es del caballo blanco.» Acometió entón­
eos con la caballería aragonesa, y retrocediendo ios siriacos hasta 
dejar en descubierto á Balch, que tenía en su mano la bandera, 
dióle dos cuchilladas en la cabeza Ál-Hosain ben Ad-Dachn * Pág. 44. 
Al-Ócaili cargó contra Abdo-r~Rahmen, y le asestó varios gol­
pes, forzándole á que le hiciera frente, por manera que apénas 
se detenía en algún punto, Al-Hosain le perseguía con la caba­
llería de Kinnesrin, obligándole á desistir de su empeño y á de­
fenderse, y dándole furiosas acometidas, hasta llegará sus filas 
y  golpearle en medio de ellas. Mas era Ebn Álkama caballero de 
grande esfuerzo, bien prevenido, y cubierto ademas con tan bien 
templadas armas, que en ellas no hacia mella alguna la espada 
de Al-Hosain. Emprendieron al fin precipitada fuga {beledíes y 
berberiscos), y siguiéronles (los siriacos), matando á unos y cau­
tivando á otros. Volviéronse en seguida, y Balch murió á los 
pocos dias, de las heridas que había recibido de Álkama, según 
unos, y según otros, porque le llegó su hora. Dios lo sabe.

Eligieron entóneos (los siriacos) por walí á Tsaálaba ben Za­
lama Al-Ámilí, contra el cual se juntaron beledíes, árabesy ber­
beriscos en Mérida, reuniendo un ejército tan considerable, que 
no tenía aquél fuerza bastante para resistirle. Salió, sin embar­
go, y  combatió valerosamente; mas no alcanzó ventaja ninguna, 
y  tuvo que encerrarse en la ciudad de Mérida, y mandar un emi­
sario al lugarteniente que había dejado en Córdoba, para que 
fuese á él con las tropas que allí quedaban, á fin de combatir á 
los beledíes. Estando de esta suerte, cercado en Mérida por l)ele- 
díes y berberiscos, pues éstos eran los más numerosos, llegó la 
fiesta del Fitr ó de Adha k y como observase * Tsaálaba que (con * pág. 45. 
tal motivo) se descuidaban y diseminaban, hizo una salida al 
amanecer del dia de la fiesta, los derrotó con gran matanza, y 
redujo á cautiverio sus mujeres é hijos, cosa que ni el mismo

* La fiesta del F itr era al termi- 1.® de Xawel; y la de Adbá el 10 de 
par el ayuno de Rainadhan, ó sea el Dzul-Hicha,
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Balch se había atrevido á hacer, tomando el camino con diez mil 
6 más prisioneros, hasta acampar en la almazara de Córdoba.

El Gobernador de Ifrlkiya había llegado á saber el estado de 
las cosas de España; la gente más honrada (de este país) había 
acudido á él y le habían escrito algunos, rogándole que les man­
dase un walí á quien todos reconociesen y prestasen obediencia, 
así como al Califa, á fin de que tanto beledíes como siriacos se so­
metiesen á su autoridad, pues (de lo contrarío) les amenazaba la 
muerte y temían la desventura de sus familias.

Tsaálaba, en tanto, acampado en la almazara, vendía entre 
sus soldados los hijos y mujeres de los beledíes, habiéndosenos 
referido que enajenaba sus xeques al que ménos ofrecía por ellos, 
y que puso á la venta á Ebn Al-Hácan, oriundo de Medina y es­
tablecido en España, y á Al-Harets ben Aqed, medinense tam­
bién y de la tribu de Chohaina, con un pregonero que gritaba : 
«¿Quién compra á la baja estos dos xeques?» y contestó otro : 
«Diez adinaresdoyporunode ellos. ®—El pregonero dijo: «¿Quién 
da ménos?» y así continuó, hasta vender uno por un perro y otro 
por un cabritillo. En esto se hallaba ocupado Tsaálaba, cuando 
llegó Abó-l-Jatar AhHocam ben Dhirar Alquelbí, nombrado 

* Pág. 46. gobernador por Hanthala * ben Safwan, á nombre del califa 
Al-Walid ben Yecid h el cual ios encontró aún acampados en la 
almazara. Era (Abo-l-Jatar) un noble siriaco, natural de Damas­
co, y todos le atendieron y prestaron obediencia, siriacos y be- 
ledies. Dió libertad á los prisioneros y cautivos, llamándose por 
esta causa su ejército el de la salvación, y aunándose todas las 
voluntades. Huyeron Tsafilaba ben ^alama, Otsmen ben Abí Ni- 
9á y otros diez personajes siriacos, amnistió á los dos hijos de 
Ábdo-l-Mélic ben Kátan, y acomodando á los siriacos en las di­
ferentes comarcas, aquietóse el estado de los españoles.

Al-W alifibenYecidreinó desde Febrero de 743 á Abril de 744.
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Relación de la entrada de Abdo-r-Rahmen hen Moawiya en 
España; de las causas de este suceso y del término que tuvie-‘ 
ron sus mcisitudes; lo cual, si asi place á Dios excelso, re/e-’ 
Tiré en compendio.

Cuando á Meruan ben Mohammad b Dios se apiade de él, su­
cedió lo que es sabido, y derrocado el poder de los Benú-Omey- 
ya en Oriente, se apoderaron los Benul-Ábbas del mando, sien­
do muerto en el año 32  ̂Meruan, cuya cabeza ñié remitida (i 
As-Saffah, y después á Abó-l-Ábbas ^ que estaba acampado en 
Bagdad, persiguió As-Saffali á los Benú-Omeyya en donde quie­
ra que se encontraban, matándolos y sometiéndolos á ignomi­
niosas penas. Habiendo aprehendido á Aban ben Moawiya, cor­
tóle una mano y un pié, y fué paseado por las comarcas de Siria, 
con un pregonero que iba junto á él gritando : «Éste es Aban ben 
Moáwiya, el mejor caballero de los Benú-Omeyya», hasta 
que murió *. Mataron las mujeres y los niños, y degollaron á 
Ábda, hija de Hixem ben Ábdo-l-Mélic, porque habiéndole pre­
guntado por los tesoros y joyas, no quiso contestarles palabra. 
Los principales personajes de la familia Benú-Omeyya, que 
tenian renombre y poder, huyeron y se ocultaron entre las tri­
bus árabes ó entre el oscuro vulgo, por manera que no pudie­
ron ser hallados. De éstos fueron Ábdo-l-Wáhid ben yuleiman h 
Algamr ben Yecid ® y algunos otros. Viendo (los Ábbasíes) que 
de esta suerte no iban á conseguir su propósito, se aseguraron

 ̂ Meruan fué el último de los ca­
lifas de la dinastía Omeyya. Reinó 
desde Diciembre de 744 á Agosto 
de 750.

 ̂ El año 132 principió el 20 de 
Agosto de 749 y  concluyó el 9 del 
mismo mes de 740.

Nuestra Crónica confunde los 
nombres de estos personajes. Abol- 
Abbas y As-Saffab son una misma 
persona, y en vez de As-Saffah de­

bería decir Ábd-Allab ben Aly, que 
fué quien persiguió más cruelmente 
á los Benú Omeyya.

 ̂ Ábdo-1-Wáliid hijo de Qulei- 
man ben Abdo-l-Mélic, séjjtimo ca­
lifa Omeyya.

Al-Gamr era hijo del califa Yc- 
cid I I ,  noveno do los Omeyyas, y 
hermano de Al-Walid I I ,  undécimo 
de la misma dinastía.

* Pág. 47.
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de ijuleiman ben Hixem \  temiendo que se apercibiese de su 
perfidia y se fugase, y publicaron que estaban arrepentidos 
de lo hecho, que concedían amnistía á los que quedaban, y 
que cesaban las muertes. Escribiéronles que al emir de los cre­
yentes pesábale lo acaecido con ios Benú-Omeyya, que quería 
dejarlos con vida, y que había mandado (á los gobernadores) que 
les otorgasen cartas de seguridad, y que nadie los molestase ni 
se les opusiese, divulgándose esto por toda la Siria y en el ejér­
cito que estaba acampado en Cascar Luégo que cundid la no­
ticia, enviaron legados, y amnistiáronse setenta y  tantos indi­
viduos, todos de la estirpe Benú-Omeyya, con la sola excep­
ción de un pariente por afinidad, que era de la tribu de Quelb, 
y un liberto suyo. Entre ellos estaban Ábdo-l-Wáhid, Algamr, 
Alasbag ben Mohammad ben ĈMd y otros muchos cuyos nom­
bres ignoro. Apénas se presentaba uno, le agasajaban y hospe­
daban, dándole las mayores seguridades, y persuadiéndole á 

* Pág. 48. que no hallaría la menor contrariedad para * llegar al emir de 
los creyentes, el cual estaba en ánimo de perdonarlos y  no aten­
tar contra su vida.

Un xeque, á quien doy crédito, me ha referido que se expi­
dieron cartas de seguridad para que volviesen todos los fugiti­
vos; mas Yahya ben Moúwiya ben Hixem que moraba en un 
paraje á siete millas del cual acampaba con sus tropas Qálih ben 
Ály h no se movió como los demas (Benú Omeyya) que alli ha­
bía, ántes bien dijo : « Cuando veamos lo que les pasa, podré- 
raos presentarnos al ejército.» Estaba, en efecto, cerca de él. 
Esperaron, pues, á ver lo que sucedía, y en esta espectativa 
estuvieron algún tiempo, hasta que vinieron de Medina, del Irak

* ^uleiman, hijo de Hixem, dé­
cimo califa Omeyya.

 ̂ El texto parece decir Coscor, 
pero el diccionario geográfico titula­
do Merasid Al-Itíilá dice Cascar, que 
es un distrito entre Oixfa y Basra (ii, 
p á |, 497).

 ̂ Hermano de Ábdo-r-Rahmen, 
que fue después rey de España.

Cálih ben Ály era el general de 
las tropas abbasíes que mató á Me- 
ruan, remitiendo su cabeza á Ábd- 
AUab ben Ály, y éste al primer ca­
lifa Ábbasí, Aboj Ábbas As-Saffalh
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y de Egipto los Benú Oineyya que habían huido. Entdnces Yah- 
ya ben Moawiya envid un emisario para que se enterase de lo 
que les acontecía, el cual, viendo cómo los soldados los mata­
ban, volvió apresuradamente. Arrepentido^ (Yahya), no tuvo 
tiempo de huir, y llegando la caballería á aquella aldea cercana, 
filé sorprendido y muerto. Con él residía en la alquería el emir 
Abdo-l-Rahmen ben Moawij^a; masse hallaba aquel diade ca­
za. y con noticia que tuvo á media noche de lo ocurrido, huyó, 
encargando que su hijo Abó Ayob y sus dos hermanas Umm Al- 
Asbagy Amat-cr-Rahmen fuesen después A unir.se con él.

Conforme iban llegando los Benú Omeyya á As-Saffah éste 
los iba reteniendo, haciéndolos entrar en su tienda, para man­
darlos después, según decía, al emir de los muslimes ^  Luògo * 49.
que estuvieron todos reunidos, .separó á Ábdo-l-Wáhid, hízole 
sentar cerca de su persona, como para manifestar su reconoci­
miento por los beneficios que le debían (los Abbasíes), y comenzó 
á hablarle de este asunto y á mostrársele de muy buen ánimo.
En tanto permanecían de pié guardias armados de mazas de hier­
ro, y habiéndoles hecho una señal, dijo : «Derribad sus cabe­
zas.» Al momento fueron muertos á golpes de maza. Después ‘ 
dijo á Ábdo-l-Wáhid : «No es razón que tú sobrevivas á los tu­
yos y á tu poder; mas te concedo que mueras á espada»; y dada 
la órden, fué decapitado. Lo mismo hizo con Al-Gamr ben Ye- 
cid, mandando sus cabezas á Abó-l-Ábbas, el cual, apénas las 
recibió, mandó que fuese también decapitado ̂ ¡uleiman ben Hi- 
xem. Los demas Benú Omeyya, al saber el perdón. habían re­
gresado á sus moradas en las más apartadas regiones, donde fue­
ron muertos , completándose con ellos la gran matanza, que su­
cedió junto al rio Abó Potros pues eran setenta y tres. A este

’ Es decir : arrepentido de no ha­
ber huido, ó de no haberse ocultado 
antes.

 ̂ Entiéndase á Abol Ábbas, como 
se ha indicado ántes.

’ El rio Abó Fotro.9 nace cercado 
las montañas de Naplusa, correal 
N. de Ramla y desemboca en el Me­
diterráneo junto á Jaffa. (Merásid, 
III, 643.)
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acontecimiento alude Hafs ben Annóman (en los versos que di­
cen) :

«¿Dónde están los dadivosos, los príncipes, los hijos de los 
ilustres, los nobles?

»Al que pregunte por ellos (decid) que están donde................
............  ̂ sobre los féretros.»

* Páfí. 50. * Perseguidos ios Benú Omeyya, huyeron por diferentes paí­
ses, y sabiendo por tradición que al Occidente se hallaba su lu­
gar de reposo, á Ifríldya se dirigieron la mayor parte, entre ellos 
As-Sifyani, el rebelde, los dos hijos de Al-Walid ben Yecid, 
Al-Ási y Muca y Habib ben Ábdo-l-Mélic ben Aitir ben Al- 
Walid ^ Antes habían huido á este punto, cuando el califa Me- 
ruan fué muerto, Chozay ben Ábdo-l-Áziz ben Meruan y Ábdo- 
l-Mélic ben Ómar ben Meruan ■*; de suerte que en Ifríkiya se 
reunió gran número de ellos, siendo gobernador de esta región 
Ábdo-r-Rahmen ben Habib ben Abí Óhaida, de la tribu de Fihr, 
el cual no mostró repugnancia alguna en que allí se refugiasen.

Uno de los que se acogieron á este país fué Ábdo-r-Rahmen 
ben Moawiya ben Hixem, cuyas primeras aventuras, que refe­
riré brevemente, fueron de esta manera. Al publicarse la am­
nistía de los del rio Abó Fotros era mancebo de poca edad, pues 
contaba, cuando estalló la revolución de los Ábbasíes, 17 años; 
y regresando á su morada de Dair Hanna ^ en el distrito de Kin- 
nesrin, permaneció allí con sus hermanos y algunas otras per­
sonas de su familia, que se habían reunido. Ya tenía por aquel 
tiempo un hijo, llamado ^uleiman, y de sobrenombre Abó Ayob, 
que había nacido en el año 30, reinando Meruan. Uno que había 

PHff. 51. oido referir á Ábdo-r-Rahmen * varios pormenores del principio 
de su fuga, me ha contado que decía lo siguiente : « Cuando se di- 
»vulgó la nueva de nuestra amnistía, monté á caballo para salir de 
»recreo, y ausente me encontrabacuando ocurrieron los asesina-

 ̂ Faltan algunas palabras en este 
verso.

* Hijos del califii Al-Walid II.
 ̂ Biznieto de Ál-Walid I,

Nietos de Meruan I.
Dair Hanna es el monasterio de 

Ana ó de Santa Ana,
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»tos : volví á mi casa para procurarlos inodios de salvarme con 
»mi familia, y abandonando aquel lugar, me fui ¡i una alquería 
»situada á orillas del Eufrates, que tenia muclia arboleda y bos- 
»que. Mi deseo era pasar 5, Occidente, por la siguiente anécdota 
»que me babia ocurrido. Al fallecer mi padre, cu vida de mi 
»abuelo, dejándome do pocos aiíos, me llevaron con mis berma- 
»nos á la Rusafa, donde mi abuelo so liallaba. ^Mâ dama ben Áb- 
»do-l-Mélic  ̂áun no liabia muerto, y estábamos parados en la 
«puerta en nuestras cabalgaduras, cuando Maclama preguntó 
»quiénes éramos ; dijéronlo que ios Iniérfanos de Moá wiya, y con 
»•los ojos arrasados en lágrimas nos fuó llamando dos á dos. hasta 
»que me llegó la vez. Luégo que le fui presentado, metomó yme 
«besó, y habiendo dicho á nuestro ayo que me bajase do la ca- 
»balgadura, me colocó delante de él, y comenzó á besarme y á 
»llorar amargamente, sin llamar á ninguno de mis bermaiios 
»más pequeños, preocupado conmigo, y sin querer separarse de 
»mi, que estaba colocado delante de él en la silla do su caballo. 
»Salió en esto mi abuelo (Híxem), y cuando le vio. dijo : ¡ Quién 
»es ése. oh Abó yaid (Maclama)?—Uno do los poquoñuelos de 
»Abó Moguira, que Dios haya perdonado, replicó Maclama; y 
»aproximándose á mi abuelo, lo dijo : El suceso se acerca; * este 
»es. —¿Es él? preguntó (mi abuelo), —Sí. por Dios (contestó), 
»pues be observado en su rostro y cuello los signos distintivos.
» — Entóneos llamaron al ayo y me entregaron á él. Tenía yo íi 
»la sazón 1 0  años, poco más ó ménos, y mi abuelo me distinguía, 
»me enviaba regalos y mandaba por mí todos los meses, porque 
»estábamos en el distrito de Kinnesrin, y entre nuestra morada y 
»la suya mediaba una jornada. De esta manera continuamos has- 
»taque murió. Abú y'aid Maclama habia muerto dos años ántes. 
»Ésta era una de las cosas que habían quedado lijas en rai me- 
»moria.

»Estaba yo cierto dia sentado en la casa que habitábamos en

* Pág. .52.

 ̂ Madama ben Ábdo-I-MélÍc era hermano de Hixem, abuelo de Ábdo- 
r-Rahmen,
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«la alquería mencionada, sin haber tenido aún noticia de que 
»los Ábbasíes se aproximasen; me hallaba á la sombra de la ca- 
*sa, acometido de una fuerte irritación ú los ojos, y con un paño 
»negro me ocupaba en limpiarme las partículas molestas que se 
»me introducían, en tanto que el niño ^Mleiman, que entonces 
«contaba cuatro años próximamente, jugaba en la puerta. De 
»repente entró y se arrojó en mi falda; yo le separó, por lamo- 
»lestiaque me aquejaba, pero volvió á repetir la misma acción, 
»y comenzó á decir lo que suelen los muchachos cuando están 
»asustados. Sali y vi aparecer las banderas (Abbasíes). Al mismo 
»tiempo entró mi hermano Fulano y me dijo : » He visto á los Ab- 
»basíes.» Yo, que también los habla visto, por el incidente refe-

* Pag. 53. »rido del niño *, tomé algunos adinares que pude encontrar, y
«partí con mi hermano menor, después de haber enterado á mis 
»dos hermanas Umm-Al-Asbag y Amat-er-Rahmen de la direc- 
»cion que pensaba tomar, y de haberles prevenido que me man- 
»dasen á mi criado con lo que pudiese necesitar, si lograba sal- 
»varme. Las tropas Ábbasíes llegaron á cercar la alquería, y 
«luégo la casa, mas no encontraron rastro. Seguimos nuestro ca- 
«mino, y luégo que mi liberto Bedr se unió conmigo, continuó 
»hasta encontrar á orillas del Eufrates un hombre, á quien en- 
» cargué que me comprase cabalgaduras y algunas otras cosas 
»que necesitaba; pero miéntras le aguardaba, un esclavo ó li- 
»berto suyo salió en buscadel jefeÁbbasí yle dirigió hácianos- 
«otros. De repente oimos el ruido de la caballería que se acercaba 
»á la alquería : huimos á pié, á todo correr; pero fuimos descu- 
«biertos, y habiéndonos refugiado en unos jardines junto alEu- 
»frates, comenzaron á rodearnos. Entónces procuramos ganarles 
«la delantera, y habiendo logrado llegar antes que ellos al rio, 
«nos arrojamos á él. Cuando llegaron á la orilla, comenzaron á 
»gritarnos : - Volved ; nadateneis que temer.» Yo, sin embargo, 
«nadaba, y nadaba mi hermano, á quien apoco trecho dejéatras. 
«Volvíme hácia él, al llegar á la mitad del rio, para ayudarle y

* Pag. 54. »animarle á que se me uniese; pero jay, Dios! * al oir aque-
»llas palabras de paz que le dijeron, habia vuelto apresurada^
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«mente, por miedo de ahogarse, corriendo así á la muerte. Yo 
»le gritaba : «Vén acá, amado mio »; pero no quiso Dios que me 
»oyera, y continuó : yo también seguí (en dirección opuesta) 
»hasta pasar el rio. Algunos enemigos estaban desnudándose 
»para arrojarse á nado en mi seguimiento; después desistieron, 
»cogieron al muchacho y le cortaron la cabeza á mi vista. Te- 
>nía 13 años. Dios se haya apiadado de él. Yo en seguida me 
»alejé. » Aquí termina la relación de Àbdo-r-Rahmen. Otros son 
los que refieren que llegó al distrito de Palestina, cuando ya 
Umm Al-Asbag, que era su hermana uterina, había mandado á 
Bedr, criado de Ábdo-r-Rahmen, y á yélim Abó Xucháá, que 
lo era de ella, con dinero y algunas alhajas, y reunidos con el, 
no sé en qué punto, caminaron hasta llegar á Ifrikiya, donde ya 
habían acudido muchos de su familia. Era por aquel tiempo go­
bernador de esta provincia Ábdo-r-Rahmen ben Habib, con el 
cual estaba un judío que habia sido amigo de Madama ben Áb- 
do-1-Àziz \  y solia decir que habia de hacerse dueño de Espa­
ña un individuo de règia estirpe, llamado Ábdo-r-Rahmen, el 
cual tendría dos rizos de pelo sobre la frente. Ebn Habib, de­
seando que en él se cumpliese-la profecía, se habia dejado cre­
cer los dos rizos ; mas el judío le dijo : «Tú no eres de estirpe de 
reyes. »—Es cierto, vive Dios », contestó. Cuando "" se le presentó * 
Ábdo-r-Rahmen (ben Moáwiya), observó que tenía los dos rizos, 
y llamando al judío, le dijo : «Éste es; pero yo le mataré.» El 
judío le replicó : <- Si le matas, ciertamente que no será él el pre­
destinado; y si le dejas, puede que sea.»

(Ebn Habib) levantó á poco un falso testimonio á los dos hijos 
de Al-Walid ben Yecid, y los mató, haciéndose dueño de sus ri­
quezas, asi como á Ismail ben.....  ben Ábdo-l-Áziz, de cuya
hermana se apoderó, casándose con ella. También quiso sorpren­
der á Ábdo-r-Rahmen ben Moáwiya; pero vinieron algunos á 
avisarle, y se decidió á abandonar aquel país, saliendo con todos 
los de su familia que habían quedado, y que se esparcieron por

 ̂ Debería decir : Ma^lamaben Ábdo-l-Mélic.
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las comarcas berberiscas. Ábdo- r-Rahmen marchtí á un lugar 
llamado Baray, donde estuvo con una tribu dicha Micnesa, con 
lo cual pasó apuros que son largos de contar. Después se separó de 
ella y  se fué hácia la costa del mar, hospedándose en Sabra con 
los de Nefza, que eran sus tios, porque su madre pertenecía á 
esta tribu. Bedr estaba con él; pero yélim se había separado en 
Ifrílíiya, porque era hombre de carácter duro y colérico, y es­
tando cierto dia en la habitación de Ábdo-r-Rahmen, entró á 
verle uno de sus tios; llamáronle, y como no despertase , mandó 
traer agua y se la echó en el rostro, de lo cual enojado, volvióse 

P%. 56. á Siria con Umm Al-Asbag. * Ábdo-r-Rahmen sintió mucho su 
separación, porque era Abó Xuchaá (yélim) conocedor de Espa­
ña, adonde había venido con Muca ben Nosair, y había perma­
necido algún tiempo en ella guerreando.

Torna el relato del waliado de A bol-Jalar en España. —Perma­
neció en ella cuatro años y seis meses, hasta el 128 A Entre los 
que vinieron á España con el ejército siriaco, estaba As-Somaü 
ben Hátim ben Xámir ben Dzil Chauxan. Era oriundo de Cufa, 
y su abuelo Xámir, que mató á Al-Hosein ben Ály, fué muerto 
después por Almojtar, por lo cual sus hijos salieron de Cufa y se 
fueron á Mesopotamia Cuando se reupió la división de Kinnes-
rin, vino con ella As-Somail, y pasó á España, por causa de..... ^
de sus compañeros, llegando á ser, por su superior valor y ge­
nerosidad , jefe de los Kaisíes de España. Pesábale esto á Abo-1-

 ̂ 3 de Octubre de 745 á 21 de 
Setiembre de 746.

 ̂ Al-Hosein ben Ály, nieto de Ma- 
hoiJici, negóse á reconocer al califa 
Moáwiya y  á Yeoid. En tiempo de 
este último el Irak se sublevó, pro­
clamando á AI-Hosein, y éste trató 
de marchar allá desde la Meca, para 
ponerse al frente de sus partidarios. 
Interceptado en el camino, no lejos 
de Gufa, fué muerto por Xámir, en

Octubre de 640, con casi todos los 
que le acompañaban. Mojtar, jefe de 
los heterodoxos d d  Irak en tiempo 
del califa Ábdo-l-Mélic, mató des­
pués á Xámir, y filé á su vez muerto 
por Mosáb, general de Ábdo-l-Mé- 
lic, en el año 687.

 ̂ Dice el texto :

«por causa de la sangre de sus com­
pañeros.» No aparece con claridad 
cuál es el pensamiento del autor.
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Jatar, y cierto dia que estaba con su división, entró As-Soniaü 
en su casa, y queriendo humillarle, le mandó abofetear y mal­
tratar. Salió As-Somail, fuése á su casa, y convocando á los 
principales de su tribu, les expuso el agravio recibido. «Nosotros 
te seguirémos siempre», le dijeron, y Al replicó : «Por Dios que 
no pienso poneros frente á frente de los de Kodliad y del Yemen, 
antes bien procuraré halagarlos; invocarémos á los vencedo­
res de Merch Ráhit h formarémos alianza con las tribus de 
Lajm y de Chodzam, y nombrarémos á uno de ellos para que en 
apariencia tenga el mando, miéntras nosotros lo tenemos de he­
cho. Escribieron. en consecuencia, á Tsuaba ben (talama. de la 
tribu de Chodzam y oriundo de Palestina. después fueron á con­
ferenciar con él. y ai cabo condescendió, asi como las tribus de 
Lajm y de Chodzam.

Al saber esto Abo-1-Jatar, salió á combatirlos con mucha gente 
de los españoles; mas Tsuaba encontróle junto al no do Sidonia, 
y Abo-1-Jatar fuó derrotado y hecho prisionero. Pocos de sus 
compañeros murieron, porque se mandó cesarla persecución, y 
llevando á Abo-l-Ja^r aherrojado, entró Tsuaba en la capital 
de España. Murió éste en 129 al año de su mando, y convinie­
ron los españoles en obedecer á Yóguf ben Ábdo-r-Rahmen ben 
Ókba ben Néfi Al-Fihri, después de vehementes altercados, á 
pesar de los cuales no vinieron 4 las manos. Yahya ben Horaits 
Al-Chodzamí, oriundo del Jordán, se habia proclamado jefe; 
Tsuaba ben Ámr pretendió que él tenía mejor derecho, y no ce­
saron de procurar avenencia entre todos ellos, hasta que convi­
nieron en reconocer á Yócuf, 4 condición de que dejase 4 Yahya

P ág . 67,

 ̂ La batalla de Merch Ar-Ráliit, 
ó de la pradera de Ráliit, fué ganada 
por Meruan y los Yemeníes contra 
los de Kais, en el año 648. (Véase 
Dozy, Tlist. des rausiilmans Espag~ 
ne, i,  cap. vi.) No encontrándose As- 
Somail con fuerzas bastantes para 
combatir á Abol Jatar con su tribu 
sola, quería atraer á su causa á los

Yemeníes, levantando la bandera de 
los vencedores de Merch lláhit; es 
decir, proclamando la supremacía de 
los Yemeníes. Todo esto, como se ve­
rá , era una añagaza para conseguir 
el supremo mando, abatiendo des­
pués á los Yemeníes.

 ̂ De 22 de Setiembre de 746 á 10 
de Setiembre de 747.
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ben Horaits el mando del distrito de Rayya, que habitaban los 
* Pág. 58. ¿ 0]̂  Jordán, con lo cual éste se convino; mas los de * Kodhaá 

reuniéronse, y eligieron por su jefe á un tal Ábdo-x-Eahmen ben 
Koaim Alquelbí, el cual allegó doscientos infantes y cuarenta 
caballos, acometió de noche el alcázar de Córdoba, ahuyentó las 
guardias, sorprendió la prisión, y sacó á Abo-l-Jatar, huyendo 
con él aquella misma noche á hospedarse con los Quelbies y las 
tribus de Émeso, que le ampararon y defendieron. Después de 
esta evasión no ocurrió nada nuevo hasta que resolvieron reco­
nocer como walí á Yócuf, quien, seguro en el poder, no tardó 
en destituir pérfidamente del mando de la Cora de Rayya á Ebn 
Horaits, que escribió á Abo-l-Jatar, á fin de ponerse de acuerdo 
con él. Contestó éste : «Yo seré el emir »; mas Ebn Horaits dijo: 
«Antes debo yo serlo, porque tengo tribu más numerosa que la tu­
ya. Los de Kodhaa, cuando vieron que la pretensión de Ebn Ho - 
raits interesaba á la causa de los Yemeníes, correspondieron ásu 
llamamiento y declaráronle su jefe, conviniendo en ello todas las 
tribus del Yémen que habia en España ; Himyar, Quinda, Mad- 
zhich y Kodhaá. Las de Módhar y  la de Rebía, que era en España 
poco numerosa, acudieron á ponerse bajo las órdenes de Yócuf, 
De cada división separáronse tanto beledíes como siriacos, yendo 
los nobles del Yémen con Ebn Horaits y  los de Módhar con Yó- 

Pág. 69, cuf y  As-Somaü *. Cada cual se separaba del vecino para ir en 
busca de su tribu, sin que el uno se opusiera ai otim. Ésta fué la 
primera guerra que hubo en España con tai invocación, pues 
ántes de este confiicto no se habia conocido, y fué el gran dis­
turbio que hizo temer la pérdida del Islam en España, si Dios 
no le hubiera protegido.

Ebn Horaits y Abol-Jatár fueron contra Yósiif y  As-Somail, 
y  se acercaron hasta acampar á la orilla del rio de Córdoba, á 
la  parte meridional de la ciudad, en la alquería de Xecunda. 
Yócuf y As-Somail pasaron con su gente el rio, y  después de 
la  oración de la mañana trabóse el combate. Acometiéronse con 
las lanzas desde los caballos, y rotas las astas, y aun firmes 
cuando ya el sol calentaba, retáronse á corporal combate, y se
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apearon. Golpeáronse con las espadas, y  hechas pedazos, trabá­
banse de manos y cabellos con tal denuedo, que no se había vis­
to en el Islam otro igual, si se exceptúa el que se mostró en la 
batalla de Siffiii h No eran muchos unos ni otros; pero sí gente 
escogida de una y otra parte, y casi iguales en número, exce­
diendo en poco los Yemenies. Ninguno podía rendir á su adver­
sario, y heríanse en el rostro con los arcos y aljabas, y arrojá­
banse mutuamente puñados de tierra. En esto dijo As->Somail * " Püg. 60. 
á Yócuf : «¿En qué nos detenemos, cuando á nuestra espalda 
hay un ejército, del cual nos habíamos olvidado?—¿Cuál es? dijo 
Yócuf,—La gente del mercado de Córdoba. » Entonces mandó á
su cliente Jálid ben Yezid y al jefe de su..... ^ quienes hicieron
salir como unos cuatrocientos, armados de palos y bastones, y 
algunos pocos con espadas ó chuzos, y con ellos los carniceros 
con sus cuchillos, y acometiendo á unas tropas ya rendidas, 
porque habían peleado toda la mañana y la tarde sin respiro ni 
tregua, ni áun para hacer la oración del temor ni de la paz, ma­
taron é hicieron prisioneros á muchos de los principales, entre 
ellos á Abol-Jatar y á Ebn Horaits, el cual, al ver cómo los de 
Córdoba mataban á sus compañeros, se había escondido en la al­
coba del molino que hay en el paraje donde se vende la leña.
Preso (antes) Abol-Jatar, y cuando se disponian á matarle, dijo :
«No tengo escape; mas ahí está el hijo de la negra, Ebn Ho­
raits » ; y habiéndoles indicado el paraje en que se encontraba, 
le sacaron y fueron muertos los dos juntamente. Ebn Horaits so­
lia decir : ■< Si toda la sangre siriaca me la reunieran en una ta­
za, me la bebería.» Cuando le sacaron, díjole Abol-.Tatar : «Hijo 
de la negra, ¿ha quedado en tu taza alguna gota que no hayas 
bebido? » En seguida fueron muertos. Muchos otros quedaron 
prisioneros, y As-Somail los hizo entrar * en una iglesia que ha- * Pág. Gi. 

bia á la parte interior de Córdoba, donde hoy se encuentra la 
mezquita mayor, y degolló como unos setenta de ellos. Kásim 
ben Fulano Abó Atá ben Hamid Al'morrí, al ver esto, se levantó

 ̂ Véase sobre la batalla de Siffin 
la nota 3 de la pág. 39.

.L dice el original.
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y le dijo : ■< Envaina ya la espada y cesa en tal matanza. » Mas él 
contestò : Siéntate, que ésta es gloria para tí y  para tu tribu » ; 
y continuò esgrimiendo el acero. Por segunda vez se levantó 
Abó Atá y le dijo : « Beduino, esta matanza ¿es por la enemistad 
de Siffìn? Cesa, vive Dios, ó declaro que su causa es la causa si­
riaca » ^ Entóneos envainó la espada y perdonò á los demas, por 
intercesión de Abó Átá, después de una gran carnicería. Cuén­
tase, aunque.Dios solo lo sabe, que esta batalla se encuentra pre­
dicha en cierto libro de pronósticos, y que se dice en él que roin- 
peria los lazos de parentesco. Aconteció antes del año 131

El año 132  ̂envióles Dios una gran hambre y sequía, que fué 
general en toda España. El año 33  ̂fué próspero.

Los gallegos se sublevaron contra los muslimes, y  creciendo el 
poder del cristiano llamado Pelayo, de quien hemos hecho men­
ción al comienzo de esta historia, salió de la sierra y se hizo due* 

pág. 62. ño del distrito de Astúrias^. Los muslimes de Galicia* y Asterga 
le resistieron largo tiempo, hasta que surgid la guerra civil de 
Abol-Jatar y Tsuaba. En el año 33 fueron vencidos y arrojados 
(los árabes) de Galicia, volviéndose á hacer cristianos todos aque­
llos que estaban dudosos en su religión, y dejando de pagar los 
tributos. De los restantes, unos fueron muertos y otros huyeron 
tras de los montes hacia Astorga. Mas cuando el hambre cundió, 
arrojaron también á los muslimes de Astorga y otras poblaciones, 
y fuéronse replegando detras de las gargantas de la otra cor-

 ̂ Abó Atá era jefe de la tribu de 
Galafan, de origen Modbarí; pero 
como los Modharíes y Yemeníes ha­
bían combatido juntos en Siffin con­
tra Ály, Abó Alá sospechó que aque­
lla matanza de As-Somail no era por 
odio á los Yemeníes j sino á todos los 
siriacos en general, y en tal caso ha­
cia suya la causa de éstos, porque 
era también de los siriacos,

 ̂ De 31 de Agosto de 748 á 19 
do Agosto de 749.

 ̂ Do 20 do Agosto de 749 á 8 de 
Agosto de 750.

De 9 de Agosto de 7 ^  á 29 de 
Julio de 7 ^ .

 ̂ Por este tiempo ya no puede ser 
Pelayo, pues, según la cronología do 
nuestros antiguos cronistas, que con- 
cuerdaii con los árabes en los hechos 
más capitales, Pelayo murió en 737. 
Estas grandes conquistas de los cris­
tianos , de que liabla nuestra Cróni­
ca , son las de Alfonso I  el Católico.
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dillera, y hácia Coria y Mérida, en el año 36 ^ Siguid apretando 
el hambre, y la gente de España salió en busca de víveres para 
Tánger, Asila y el Rif berberisco, partiendo desde un rio que 
hay en el distrito de Sidonia, llamado rio Barbate, por lo cual 
los años referidos son llamados años de Barbate. Los habitantes 
de España disminuyeron de tal suerte, que hubieran sido ven­
cidos por los cristianos, á no haber estado éstos preocupados tam­
bién con el hambre.

Yócuf habia mandado á As-Somail á la frontera alta (Aragón) 
..........................2, y le dió el gobierno de Zaragoza, que perte­
necía á los 'iemenies, á fin de humillarlos, aprovechándose de 
la debilidad de la gente.  ̂ Fue, pues, con doscientos individuos 
de la tribu de Koraix, y sus criados, familia y clientela, adqui­
riendo allí gran importancia y provecho; á él acudiéronlos in­
digentes, y les dió dinero y esclavos, sin que se acercára amigo 
ni enemigo á quien no recibiese benévolamente, aumentando 
de esta manera su prestigio y dignidad, y permaneciendo alli 
los años calamitosos que siguieron.

Habia en Córdoba un caballero de los Benu Ábdo-d-Dar, que 
se habia engrandecido y hecho señor, llamado Ámir, descen­
diente de Abó Ádí, hermano de Mosab ben Háxim, que llevó la 
bandera del Profeta en las batallas deBedry Óhod b Á este Ámir 
debe su origen el cementerio que hay al poniente del muro de 
Córdoba, y lleva su nombre. Habia sido jefe do las expediciones 
militares antes (del waliado) de Yócuf, y se habia ennoblecido. 
Túvole envidia Yóguf, y al saberlo Ámir mandó á pedir, según 
se cuenta, (al Califa) Abó Chaáfar (Almansor) que le enviase su 
diploma para gobernar en España, afeando la conducta de Yó­
cuf con los Yeineníes y la sangre que habia derramado. En una

 ̂ Do 7 de Julio de 7.53 á 26 de 
Junio de 754.

 ̂ El original ju’esenta aquí una 
frase adulterada é ininteligible.

 ̂ La batalla de Bedr ftié ganada 
por Malioma contra los de Koraix de 
la Moca, en el año 2.® de la hégira

(623-4). Bedr era una estación para 
las caravanas, y se hallaba entre Me­
dina y el mar Rojo. Ohod es un mon­
te situado á seis millas de’ Medina. 
En el año 3.® de la hégira perdió allí 
Mahoma una batalla contra los de la 
Meca.

Pág. 63.
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huerta que tenía al poniente de Córdoba construyó una fortale­
za, que se llamó Canal Ámir, y rodeó de muralla una gran ex­
tensión de terreno, pensando convertirla en una ciudad, y hacer 
construcciones bastantes para reunir partidarios y  mantener la 
gueri’a contra Yócuf, hasta que le llegasen auxilios de los Ye- 
meníes. El poder de Yócuf se habia ido debilitando, y disminu­
yendo su séquito de tal suerte, que cuando montaba á caballo 

pág. Gi. ni j'mn. habia cincuenta * individuos de su servidumbre que le 
acompañasen. Quiso sorprender á Ámir; mas éste tuvo noticia 
de lo que se intentaba, y encontrándole prevenido, Yócuf, que 
era cobarde y no se atrevia á combatirle hasta que viniese As- 
Somail, escribió á éste, poniendo en su conocimiento la nove­
dad. As-Somail le contestó incitándole á que le matase.

Ámir tenía noticia de todos los pasos de Yócuf, porque era 
hombre generoso y de inteligencia, capacidad é instrucción, y 
un dia llegó uno y le dijo : »Mira por t í , porque Yócuf ha reci­
bido una carta de As-Somail, en que le aconseja que te mate." 
Entónces salió huyendo para Zaragoza, porque, aunque allí es- 
taha As-Somail, consideraba aquel punto como el más seguro 
para su persona, por los muchos Yemeníes que allí habia, con­
fiando poco en la gente de los distritos (de Andalucía), por el es­
tado de abatimiento en que se encontraban y el desaliento que 
les habia infundido la rota de Xecunda. Habia en Zaragoza un 
individuo de los Benú Zohra, tribu de Quüeb, que se habia en­
grandecido, y al cual escribió Ámir, solicitando su alianza por 
el parentesco que los descendientes de Kosay tenían con los Be- 
nú Zohra. Contestóle favorablemente, y Ámir se puso en camino 
hasta llegar á uno de los distritos de Zaragoza, donde se reunió 
con su aliado, y juntos convocaron gente en nombre del diplo­
ma de Abó Chaáfor (Almansor), acudiendo á su llamamiento 
muchos Yemeníes. berberiscos y otros. As-Somail, sabido esto, 
envió contra ellos caballería é infantería de los que habían per­
manecido fieles, y fué vencida, reuniéndose multitud de hom- 

Pág. 65. bres en torno de los dos rebeldes, que vinieron á sitiar * en Za­
ragoza á As-Somail, el cual escribió á Yócuf pidiéndole socorro;
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mas éste no halló tropas que poderle mandar. Acontecía esto el 
año 36, y viendo As-Somail cuánto tardaba Ydcufen socorrerle, 
y  temiendo ser al fin derrotado, se dirigió á su tribu de Kais, de 
las divisiones de Kinnesrin y  Damasco, ponderándoles su dere­
cho (áser amparado por ellos), pidiéndoles favor, y diciéndoles 
que con poco auxilio tenia bastante. Levantóse en su apoyo 
Óbaíd-Allah ben Ály, con toda su tribu de Quileb y las de Mo- 
harib, ^olaim, Nasr y Hawázin, excepto los Benú Caab ben 
Ámir, y las de Ókail, Koxair y Harix, rivales do los Benú Qui­
leb, porque la administración de España les había pertenecido 
ántes, por ser Balcli de la tribu de Koxair; mas cuando As-So- 
mail se apoderó del mando pasó la administmeion á los de Qui­
leb ben Ámir L El jefe de los Benú Caáb ben Ámir, en la divi­
sión de Damasco, era (^íuleiraan ben Xiliéb, y en la de Kinnes­
rin Al-Hosain ben Ad-Dachn Al-Ókaili. Los do Gatafan anda­
ban indecisos, y no tenían jefe desdo que había muerto su 
caudillo Abó Atá. Cuando Óbaid ben Ály se declaró favorable á 
As-Somail y convocó la división para socorrerle, hiciéronse rea­
cios Ebn Xiheb y Ebn Ad-Dachn; pero los Benú Ámir, * á sa- *1"%. 66. 
ber : las tribus de Quileb, Noraair, Qaád, todas las de Hawazin 
y de ^Jolaim ben Mansor, acordaron ir á socorrerle, siguiéndoles 
algunos de Gatafan ben (̂ íaád. Luégo que ( l̂uleiman y Al-Hosain 
vieron que la falta de su ayuda no podía perjudicar á As-Somail, 
se aprestaron también y salieron con la gente do su tribu que 
quiso acompañarles, así como todos los de la tribu de Kais que 
había en las dos divisiones, que eran en España vecinas. Salie­
ron, pues, por acuerdo general; mas no se les unieron sino tres­
cientos sesenta y tantos caballeros, y aunque vieron que eran 
ínuy pocos, dijeron : «Gente como nosotros no ha de abandonar

* Todos estos perteuecian á la mis­
ma estirpe, y eran Modharíes, como 
también lo era el sublevado Ámir, do 
manera que, ademas do la enemistad 
entre Yemeníes y  Modharíes, estos 
últimos, que habian quedado vence-

dores en Xecuiida y dominaban en­
tóneos, se hallaban divididos, por­
que los Benu Caáb aspiraban al man­
do que tenían los Benú Quileb. Las 
tribus de Koxair y Harix pcrtenecian 
á los Benú Caáb,



7 0 AJBAR MACHMUA.

la  empresa, aunque perezcamos.» Con ellos iban también los 
Benú Omeyya, que eran entonces muchos en la división de Da­
masco, y se les agregaron en número de treinta caballeros, entre 
ellos caudillos principales, como Abó Ótsmen Óbaid-Allah ben 
Òtsmen, y  Ábd-Allah ben Jálid, designados para llevar la ban- 

, dera de los Benú Omeyya, y alternando en este cargo, y Yóguf 
loen Bojt. Habían asistido á la batalla de Xecunda con Yócuf y 
As-Somail, al frente de la flor de los Benú Omeyya, y habían 
dado en aquella ocasión, como era sabido, grandes prueloas do 
valor insigne , por lo cual tanto Yócuf como As-Somail los te­
n ían  en mucha estimación, así como los de Kais y todos los de 
iVlódhar. Salieron, pues, los más valerosos Omeyyas, en unión 
con la tribu de Kais.

Pág, 67. *  Narrarémos ahora algo de la historia de Abdo-r-Rahmen, á
causa del cual hemos hecho relación del cerco de As-Somail, 
para enlazar el discurso.

Ábdo-r-Rahmen ben Moàwiya, establecido tranquilamente en 
^abra con los de Nefza, escribió á sus clientes de España una 
carta , diciéndoles las persecuciones que había sufrido, invocan­
do sus derechos como patrono y su deseo de unirse con ellos, la 
conducta de Ebn Habib con los individuos de su familia en Ifrí- 
kiya, la poca confianza que le inspiraba Yóguf para venir, y fi­
nalmente , exponiendo que lo que pretendía era alcanzar una alta 
dignidad con su apoyo, y que le protegiesen y diesen noticia de 
la  posibilidad que les pareciese haber de conseguir el imperio de 
España. Con esta carta mandó á su liberto Bedr, y cuando la re­
cibieron, reuniéronse para conferenciar, y mandaron por Yócuf 
ben Bojt, que estaba en la división de Kinnesrin (Jaén), y era 
uno de sus caudillos principales, y convinieron en que no debían 
dar contestación ninguna á Ábdo-r-Rahmen hasta consultar con 
As-Somaii sobre el particular y pedirle su apoyo. Los dos jefes 
(Omeyyas) confiaban en que si no les daba favorable respuesta, 
tampoco revelaría nada que les perjudicase. Este fué uno de los 
motivos que tuvieron para salir en socorro de As-Somail, á más 
del deseo de favorecerle, así como á los de Kais.
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Torna la tradición de su salida.
Partieron en niímero de * trescientos sesenta y tantos caballe- * 

ros, con los cuales iban Al-Hosain ben Ad-Dachn y Ebn Xiheb, 
á quien nombraron caudillo, deferencia que con él tuvo Óbaid 
ben Aly, que era, después de As-Somail, el jefe de los Bemi 
Qiüleb. Siguieron su marcha hasta llegar al Guadiana, donde 
encontraron á las divisiones de Becr ben Wéyil y de Benú Ály, 
á quienes pidieron auxilio, y  uniéndoseles cuatrocientos ó más 
de ellos, siguieron hasta Toledo. Aquí tuvieron noticia de que el 
cerco estaba apuradísimo para As-Somail, y temiendo que éste, 
desesperado de obtener socorro, se entregase y pereciese, man­
daron delante un mensajero, al cual dijeron : «Introdúcete entre 
la caballería de Ámir y de Az-Zohri, que se encuentra situada 
frente al muro, y arroja dentro esta piedra»; y diéronle una, en 
que estaban escritos los dos versos siguientes :

«Regocíjate, oh muro, con la nueva de la salvación. Ya está 
prdximo el socorro; el asedio toca á su término.»

«A tí van las hijas de Áwach embridadas ; cabalgan sobre ellas 
los ilustres, los deNizar.»

El mensajero marchó y ejecutó lo que le habían encomendado, 
y cuando la piedra cayó en la ciudad, en la cual ó en parte de 
ella mandaba As-Somail, dijo éste que se la leyeran, porque él 
no sabía*, y enterado de su contenido, exclamó : «¡Albricias, sol- * 69.
dados míos, por el señor de la Caaba! >• Reanimóse con esto y se 
mantuvo firme en el castillo. Las tropas que se dirigían en su 
auxilio, entre las cuales se hallaban los Omeyyas Abó Ótsmen, 
Ábd-Allah ben Jálid y Ebn Bojt, con otros, caminaron llevan­
do con ellos á Bedr, el enviado de Ábdo-r-Rahmen ben Moáwiya, 
quien les había mandado papel, y les había remitido su sello para 
que con él escribiesen á todos aquellos de quienes esperasen fa­
vor, y en su virtud escribieron á As-Somail, recordándole los be­
neficios que debía álos Benú Omeyya.

Siguieron su marcha hasta llegar á Zaragoza, y habiéndose 
retirado Ámir y Az-Zohrí apénas supieron que el socorro se apro­
ximaba, salió As-Somail á su encuentro saludándoles, y les hizo
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cuantiosos regalos. Did á cada noble cincuenta adinares, dos­
cientos á cada jefe, y á cada soldado diez, y una pieza de tela de 
seda. En seguida tomaron todos el camino y regresaron con él, 
sus riquezas y séquito, alejándose de Aragón. Durante el ca­
mino quedáronse solos con él los tres Omeyyas, y habiéndole en­
tregado Óbaid-Allah la carta, le dijo :« Dame tus órdenes, ma­
nifiesta el primero tu asentimiento ó desagrado, pues lo que sea 
de tu gusto será del nuestro, y lo que desapruebes desaprobaré-

* Pág. 70. mos.» As-Somail les contestó : * ■> Dejad que lo medite y mire en
elloj; y tomaron la vuelta de Toledo, después de haberle pre­
sentado á Bedr, mensajero de (Abdo-r-Rahmen) ben Moáwiya, 
al cual dió diez adinares y una pieza de tela de seda. Llegó As- 
Somail á Córdoba, y los Omeyyas fuéronse ásus casas, llevando 
á Bedr con ellos.

Luégo que en el año 37 llegó la primavera  ̂y crecieron los 
sembrados, dióse prisa Yócufásalir contra Aragón, y poniéndo­
se en camino con su gente, avisó á Abó Ótsmen y á Ábd-Allah 
ben Jálid, quienes se le presentaron. Recibiólos á entrambos y 
les dijo : «Haced que nuestros clientes se dispongan á salir.» 
Ellos le contestaron : «No hay en la tribu quien pueda aprestar­
se á la guerra, ni tienen fuerzas para ello, porque toda la gente 
de armas salió en auxilio de Abó Chauxan (As-Somail), y con 
los rigores del invierno y los trabajos del camino, á más de la 
faltado mantenimientos, se encuentran muy desorganizados.» 
Entonces les dió mil adinares y les dijo : « Socorredles con dine­
ro. — Hay quinientos hombres alistados, contestaron ellos; ¿có­
mo ha de bastarles esa cantidad?» Yócuf replicó : « Haced lo que 
gustéis.» Al salir conferenciaron y dijeron:«¿Por qué no hemos 
de tomar ese dinero, que nos servirá para robustecer nuestra cau­
sa y conseguir nuestro propósito?» Marcháronse, en efecto (con 
el dinero), y Yócuf, sin detenerse, siguió hasta Jaén. Entónces 
volvieron á presentársele Abó Ótsmen y Ábd-Állah, los cuales

* Pág. 71. habían ya dado á cada uno de los Omeyyas * diez dracmas, ó

* Primavera del 755,
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cosa tal, á ñn de que se habilitasen y estuviesen prontos, no ya 
para aquella expedición. sino para sus proyectos particulares. 
Acampaba Yócuí junto al vado de la Victoria ̂  esperando que se 
fuese completando el ejército, y según iban llegando los tercios 
y demas tropa les iba distribuyendo la paga. Cuando Abó Óts- 
men vio que no pensaba detenerse, ni permanecer alli mucho 
tiempo, se le presentó, y Yócuf le dijo : « ¿Dónde están nuestros 
clientes. Übaid-Allah?--Dios conserve al Emir, contestó; tus 
clientes no son como otros, no permanecerán mucho tiempo lé- 
jos de tí; pero me rogaron que les esperase hasta que el Emir 
hubiese llegado á Toledo, donde se le reunirán, pues esperan ha­
cer la recolección de la cebada.» El año 37 prometía buena co­
secha, y Yócuf, que había salido al finalizar el mismo, en el mes 
de Dzol-kaáda le creyó, y no sospechando nada, le dijo : «Vuel­
ve allá,'y cuida de darles prisa.« Esto era lo que (Abó Ótsmen) 
deseaba. Llegó la hora de la marcha de Yócuf, y Abó ótsmen le 
acompañó algún trecho para despedirse de él; después volvió 
para despedirse también de As-Somail, que no se había puesto 
en camino porque estaba ebrio, como de ordinario le acontecía, 
pues apénas pasaba noche alguna sin estar embriagado. Abó 
Ótsmen le encontró durmiendo, y esperó á que se pusiese en 
marcha. El resto del ejército había ya partido, y quedaba él 
solo * con su séquito. Apénas comenzó á caminar, saliéronle al * Pág. 72. 

ehcuentro Abó Ótsmen y Ábd-Allah, y As-Somail les dijo :
« ¿Qué traéis de nuevo y por qué os volvéis? » Entónces le hi­
cieron saber el permiso que Yócuf les había dado para que vi­
niesen á buscarle con los Omeyyas á Toledo, lo cual pareció bien 
á As-Somail. Caminaron con él algún tiempo, y después le pi­
dieron una conferencia á solas. As-Somail mandó á sus soldados 
que se apartasen, y  entónces le dijeron : «Lo que queremos es 
consultar contigo el asunto de Ebn Moáwiya, cuyo mensajero 
áun no ha partido. —No he dado al olvido ese negoció, les con­
testó; he meditado sobre ello y pedido á Dios que me ilumine.

Véase el índice geográfico.  ̂ Abril-Mayo de 755.
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sin haber revelado el asunto ni consultado á pariente ni extra­
ño, cumpliendo con la promesa que os hice de guardar secreto, 
y  soy de opinión de que merece (Ábdo-r-Rahmen) mi apoyo, y 
es digno del mando. Escribídselo, pues...............^ con la ben­
dición de Dios. Por io que hace al calvo (Yócuf), á mí me toca 
persuadirle á que me deje la dirección de este asunto, y haré que 
dé en matrimonio á Ábdo-r-Ralimen su hija Umm Mucá,—la 
cual estaba viuda de Kátan ben Ábdo-l-Mélic,—y que se resig­
ne á ser como uno de nosotros. Si consiente en ello, aceptarémos 
su cooperación y reconoceremos su protección y alto favor; si 
rehúsa, fácil nos será, hendirle la calva con nuestras espadas.» 
Besáfonle la mano (Abó Ótsmen y Ábd-Allah) y le dieron las 
gracias.

Pág. 73. Abó Ótsmen Óbaid-"" Allah ben Ótsmen refirió lo siguiente : 
Caminamos cerca de una milla, ó íbamos muy contentos, cre­
yendo nuestro asunto cosa hecha, cuando oímos á uno que gri­
taba á nuestra espalda: ¡Abó Ótsmen!» Volvimos el rostro y 
vimos á un criado de As-Somail, que venía en un caballo, y nos 
dijo : "Abó Chauxan (As-Somail) dice que le espereis hasta que 
venga.» Nos pareció cosa grave que viniese personalmente en 
busca nuestra, siendo más hien nosotros los que debíamos ir á 
su encuentro, y, á  la verdad, no teníamos confianza en é l : al 
cabo nos encomendamos á Dios, y ya volvíamos cuando le vimos 
venir que volaba en su muía llamada Lucero. Al verle solo nos 
tranquilizamos, considerando que si hubiera tenido ánimo de 
tratarnos malamente hubiera venido con tropas. Luégo que se 
acercó nos dijo : Desde que me presentasteis al enviado de Ebn 
Moáwiya (Ábdo-r-Rahmen) y su carta, he estado cavilando sin 
cesar en ello, y me pareció bien lo que me propusisteis; después 
os he dicho lo que sabéis; pero desde que me he separado de vos­
otros he vuelto á pensar en el asunto, y me parece que (Ábdo-r- 
Rahmen) pertenece á una familia ta i, que si un individuo de ella 
llega á poner el p ié en la Península, dará cuenta de todos nos-

Faltíin algunas palabras en el MS.
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otrosí Éste (Y<55uf)está por nosotros supeditado, y ademas te­
nemos obligaciones para con él. Asi, pues, cuando lleguéis á 
vuestras casas. pensad en ello, pues yo no he querido retardar 
un momento este aviso, por no engañaros; pero os prevengo que 
la primera espada que se desenvaino en contra de Abdo-r-Rah- 
men será la mia. Dios os bendiga y os inspire, así como á vues­
tro protegido.” * Yo lo dije : «Bendígate Dios; nosotros no te- * 
nemos más opinion que la tuya.—Nada liagais, replicó, pues en 
verdad lo que debéis procurar es su bienestar, y si él se contenta 
con una posición que no sea la de sultán, yo prometo procurarle 
el favor de Yóciif, hacer que le dé su hija en matrimonio y que 
le proteja. Id en buen hora.» En seguida so marchó.

Perdimos con esto de todo punto la esperanza de obtener el 
apoyo de las tribus de Módliar y Rabiá, y resolvimos apelar á los 
Yemeníes y atraerlos á nuestra causa. Así lo ejecutamos sin per­
der momento. No viraos Yemení de alguna importancia, y en 
quien tuviésemos confianza, al cual no manifestásemos la pre­
tensión de Ebn Moáwiya, y no invitásemos á que la secundase.
Muchos encontramos entre ellos, cuyos pechos se hallaban in­
flamados con el deseo de encontrar ocasión de vengarse, y que 
ansiaban la alianza de los Benú Omeyya. En seguida volvimos 
á nuestro distrito, disgustados con los de Módhar. Compramos 
un barco, y con él enviamos once hombros de los nuestros, de 
cuyos nombres no me acuerdo, pero entro los cuales iban un 
criado de Hixein, llamado Xáquir, y Temam ben Alkama At- 
Tsakafi, á quien dimos quinientos adinaros, para entregar álos 
berberiscos el rescate y para los gastos que ocurriesen á Abdo- 
r-Rahmen. Hallábase éste en Moguila, bajo el mando de Ebn 
Korra Al-Moguili, esperando á su liberto Bcdr. Diéronse á la ve­
la , y una tarde que Ebn Moáwiya se hallaba cumpliendo con el 
deber de la oración de la tarde ", apercibió el barco que se apro- * Púg. 75. 
ximaba y echó el ancla. Bedr fue en su busca á nado, le dió al-

* El original usa de una frase áun in llispaniay omnes mbmei'si erimus. 
más enérgica : ai quia eorum minget
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bricias por lo que se había conseguido en su pro en España, re­
firióle cómo Abó Ótsmen, Abd-Allab ben Jálidy otros españo­
les habían abrazado su causa y se habían declarado por é l; le 
notició la llegada del barco, diciéndole los nombres de los que 
en él venían, y por último, le enteró del dinero que traían para 
sus gastos. Desembarcó en seguida Temam ben Alkama, y Abdo- 
r-Rahmen le preguntó : «¿Cómo te llamas?~“ Temam, contestó. 
—¿Y de sobrenombre?—Abó Gálib.—Cumplido será nuestro pro­
pósito y vencerémos á nuestros enemigos» (dijo Abdo-r-Rah- 
men) h Nombróle su ministro, y desde entónces continuó en este 
cargo hasta su muerte. Cuando quiso embarcarse vinieron los 
berberiscos y se opusieron; pero Temam, del dinero que llevaba, 
distribuyó regalos á todos, sin excepción, según sus categorías. 
Ya se encontraban á bordo, cuando un berberisco que nada ha­
bía percibido se acercó, y se suspendió á la cuerda del toldo. 
Xáquir echó mano á la espada y cortó la del berberisco, que cayó 
al mar. En seguida diéronselá la vela, y navegaron hasta llegar 
á Almuñecar, en el mes de Rabia 2." del año 138 Abd-Allali 
ben Jálid y Abó Ótsmen salieron á su encuentro y le llevaron á 

Pág. 76. la * alquería de Torrox, donde habitaba Abol-Hachchach. Vinie­
ron después Abol Hachchach, Yócuf den Bojt y todos los Oniey- 
yas, Cheddad ben Ámr Al-Madhachí, de Rayya, que fuó des­
pués su cádhi en el ejército, Asim ben Moslim At-Tsakafi, Abó 
Ábda Hassan, á quien nombró wacir, el Ábdí Abó Bedr ben At- 
Tofaü, y muchos otros que acudieron á porfía.

Yóimf habia seguido su camino hasta Toledo, y decía : «No 
veo que nuestros clientes vengan á unirse con nosotros. >* Y ha­
biendo repetido esto muchas veces, As-Somail le dijo : «Sigue 
la marcha, que una persona tal como tú no debe detenerse por 
causa de unos hombres tales como ellos, y  me temo que vamos 
á perder la ocasión.» Pusiéronse, con efecto, en camino, y llega­
ron á Zaragoza, cuyos habitantes, temiendo los estragos que el 
ejército iba á causar, entregaron á Ámir, á su hijo y á Az-Zohrí,

‘ Temam significa cumplimiento, y Abo Gálib padre del vencedor.
 ̂ Setiembre-Octubre do 755.
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los cuales fueron aherrojados. Quería matarlos; mas habiendo 
consultado sobre el particular á los jefes de las tribus de Kais, 
opinaron unánimemente que no debía hacer tal cosa, sino con­
ducirlos presos. Los que con más energía sostuvieron esta opi­
nión fueron Culeiman ben Xiheb y Al-Hosain bcn Ad-Dachn, y 
cuando vid que todos convenían en que no se les matase, los 
prendid. Discurrid luégo mandar un destacamento contra los 
vascones de Pamplona. que habían sacudido el yugo musulmán, 
como los gallegos, y designando para este objeto una división, 
did el mando ú Ebn Xiheb. á quien quería alejar, y nombrd jefe 
de la caballería y vanguardia á Al-Hosain ben Ad-Dachn . en­
viándolos * con pocas fuerzas. á fin de que pereciesen desastrosa­
mente. Pusiéronse éstos en marcha, y cuando se alejaron, tomd 
Ydcuf la vuelta con escasas tropas hasta llegar al rio Jarama, 
donde le alcanzd un mensajero con la noticia de la derrota y 
muerte de Ebn Xiheb, y de que la mayor parte desús soldados ha­
bía perecido, refugiándose Al-Hosain con los restos en Zaragoza, 
bajo el amparo de Abd Zaid Ábdo-r-Rahmen ben Ydguf, á quien 
su padre había nombrado gobernador de Aragón. Esta nueva lo 
alegrd, y dispuso que Ámir, su hijo Wahb y Az-Zohrí lo fuesen 
presentados. As-Somail le Labia dicho : «Ya nos ha librado Dios 
de Ebn Xiheb; haz ahora venir á estos otros, ycdrtales la cabe­
za. » Era por la mañana, y aquel dia y el anterior había perma­
necido acampado junto al Jarama, muy contento y satisfecho. 
Mandd, pues, que se les cortase la cabeza, y así se ejecutd. Dis- 
pasiéronle á poco la comida; comid con A.s-Somail, y éste le 
dijo : «Ebn Xiheb ha sido muerto; has matado tú á Ámir y á 
Az-Zohrí; España es tuya y de tus hijos hasta el Antecristo h

 ̂ Esto indica claramente que los 
califtis Abbasíes no tenian autoridad 
ninguna sobre E.spafia, y que Ydcuf, 
desde la caída de los Omeyyas, so 
había declarado independiente, y  tra­
taba de fundar un reino para sí y sus 
hijos. Esto era, al menos, el pensa­
miento con que As-Somail le hala-

Pág. 77.

gaba. La contienda que siguió entro 
Yócuf y Abdo-r-Rabmen era para 
las tribus, como siempre, cuestión 
do rivalidad, y resultado do antiguos 
odios; para los dos jefes era cuestión 
do perder ó ganar el reino de Es­
paña.
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¿Quién puede disputártela?» En seguida salid y se fué á dormir 
la siesta al departamento de sus dos hijas. Ydcuf se recostd me­
ditabundo por lo que habla hecho, y tendido permanecid y pen­
sativo, sin levantarse, hasta que los soldados comenzaron á gri­
tar : "Un mensajero, un mensajero de Córdoba.» Incorpordse y

* Pág. 78. dijéronle * que era su esclavo Fulano, que venía montado en la
muía de Umm Ótsmen, su esposa y compañera en el poder. El 
hambre habia desorganizado las postas, y  no las habla entdnces. 
Se encontró sorprendido con la repentina venida de aquel men­
sajero, que traía una carta con estas palabras : «Ebn Moawiyaha 
entrado (en España) y reside en casa del traidor Óbaid-Allah 
ben Ótsmen. Los Benú Omeyya están de acuerdo con él, y aun­
que tu gobernador de Elvira ha salido con alguna gente fiel que 
pudo aprestar á rechazarle, ha sido puesto en fuga y apaleados 
sus soldados; pero no ha habido muerte ninguna. Mira lo que 
has de hacer.» Mandó llamar á As-Somail, quien acudid, asus­
tado de que le hiciese venir á hora tan inusitada, pues aunque 
habia sabido la llegada del mensajero, ignorábalo que traía. 
Dijo (As-Somail): «Bendiga Dios al Emir; ¿qué acontece de ex­
traordinario á esta hora? ¿no hay novedad?— Sí por cierto, vive 
Dios, y grande. Temo que sea la venganza divina por la muerte 
de ésos.™No tal, dijo As-Somail; eran poco importantes para 
Dios. Mas ¿qué es ello?—Léele, Jálid (dijo Ydpuf), la carta de 
Umm Ótsmen. — Grave asunto (repuso As-Somail); opino que 
le ataquemos sin perder instante con la gente de que podemos 
disponer; acaso lograrémos matarle ó ponerle en fuga, y si huye 
de España,jamas dominará en ella.—Comoquieras», dijo Ydcuf. 
Estaban en esto, cuando la noticia, que no habían procurado 
ocultar, se divulgó entre los soldados. Mucha gente habia muer-

* Pág. 79. to * con Ebii Xileb; otros, fugitivos de aquella rota, estaban en
Zaragoza, y decíanse unos á otros : «Vamos á tener dos campa­
ñas en lugar de una.» Al oscurecer convocáronse por pelotones 
en el lugar donde se reunían para las ceremonias religiosas, y no 
quedaron (en el campamento de Ydcuf) ni diez hombres de los 
Yemeníes, á excepción de los jefes, que no podían abandonar su
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puesto, ni hacer lo que hicieron los soldados de sus tribus : que­
dó solamente una pequeña parte de los de Kais, y algunos pocos 
de las tribus de Módhar, que estaban muy cansados de la cam­
paña, por lo cual se presentaron áYócuf, y  le dijeron que aquel 
asunto les parecía de poca importancia, y que eran de opinión 
de que regresasen á Córdoba. As-Somail persistía en su primer 
pensamiento; mas comenzó á llover, se acercaba el invierno, 
crecieron los ríos, y abandonando la empresa contra Ebn Moá- 
w iya, tomó (Yócuf) el camino de Córdoba. Hubo ademas quien 
le dijera : «Ese hombre (Ábdo-r-Ralimen) no maniflesta aspira­
ciones al supremo mando, sino que busca seguridad y medios de 
subsistencia. Si le ofreces hacerle tu yerno, y te muestras con él 
liberal, verás cómo sin vacilar acepta. Mándale una embajada.»

Cuando llegó Yócuf á Córdoba, mandóle, en efecto, una em­
bajada, en la que iban übaid ben Aly, Jálid ben Zaid, su se­
cretario y liberto, é Icá ben Ábdo-r-Rahmen el Omeyya, que en 
aquel tiempo pertenecía al séquito de Yócuf como pagador del 
ejército. Remitióle con ellos un traje, dos caballos, dos muías, 
dos esclavos y mil adinares, y le escribió recordándole los favores 
que sus antepasados habían hecho al abuelo de Yócuf, Ükba- * 80.
ben Néfi y á su familia, prometiéndole cuantiosos dones, y ofre­
ciéndole su hija en matrimonio. Los enviados caminaron hasta 
llegar á Orx, en las cercanías de la Cora de Rayya, donde Icá 
ben Ábdo-r-Rahmen, el denominado Táric al-Fers (el que deja 
el caballo), les dijo ; «¿Cómo Yócuf y As-Somail y vosotros pen­
sáis así? Pues qué, ¿creeis que si vamos con estos presentes, y 
no acepta vuestra proposición, dejará de tomarlos para robuste­
cer su partido y debilitar el de nuestro señor?» Conocieron los 
otros que lo habían pensado mal, y le dijeron : " Quédate aquí 
con esto que traemos, y nosotros llegarémos allá. Si nos otorga 
su sumisión y acepta nuestras proposiciones, te mandarémosun 
emisario para que te presentes con los regalos; de otra manera, 
vuélvete con ellos y entrégalos al Emir, que nadie tiene más 
derecho que él á lo que es suyo.» Quedóse, pues, Icá con los re­
galos , y Óbaid y Jálid continuaron su marcha y se presentaron
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á Ebn Moawiya en Torrox, en casa de Abó Ótsmen. Había allí 
gran número de Omeyyas y Yemeníes, que acudían á é ly  al­
ternativamente le acompañaban. Entre ellos los había damas­
quinos, del Jordán y de Kinnesrin. Óbaid y Jálid pronunciaron 
cada cual su oración, el uno enfrente del otro, y le rogaron que 
aceptase la amistad de Yó^uf, prometiéndole que éste le recibiría 
por yerno, y le acogería con la mayor benevolencia cuando fuese 
allá. Sentáronse después, * y sacando Jálid la carta, la entregó 
á Ebn Moáwiya, el cual la pasó á manos de Abó Ótsmen, di- 
ciéndole : • Léela y contesta con arreglo á mi voluntad, que ya 
sabes.» Este acuerdo les había parecido bien , y muchos dijeron 
que era excelente la proposición, porque Ábdo-r-Rahmen sólo 
había venido buscando los bienes que por herencia le pertene­
cían; mas al tomar Abó Ótsmen la carta, Jálid, que era su au­
tor, hombre muy culto, erudito y de mucho ingenio, pero muy 
lleno de amor propio, y estimulado por la vanidad, que de tiempo 
antiguo ha perdido á los hombres en este mundo y en el otro, 
dijo: « Mucho has de sudar, oh Abó Ótsmen, ántes de escribir 
con tanta elegancia la contestación >»; y levantándose Abó Óts­
men, arrojóle la carta al rostro y le replicó: «No he de sudar, 
infame, poco ni mucho, ni escribiré contestación ninguna. Pren* 
dedle.» Prendiéronle y le aherrojaron inmediatamente, diciendo 
áÁbdo^r-Ralimen : «Este es el principio de nuestra victoria, por­
que el poder do Yócuf estriba todo en este hombre.» Óbaid ob­
servó que era un embajador, y no podía prendérsele; mas con­
testaron : «El embajador eres tú; éste es un agresor, que ha 
venido con insultos y provocaciones, un hijo de mala mujer, un 
renegado.» Despidieron á Óbaid y aprisionaron á Jálid. Supie­
ron después lo de los regalos que habían quedado en Orx, y en- 

Píig. 82. viaron treinta jinetes para que se apoderasen de ellos; pero la 
noticia de lo ocurrido había llegado ántes, é Icá se había mar­
chado precipitadamente con todo lo que tenía. En tiempos pos­
teriores Ábdo-r-Pahmen acusaba de ello á I^á, y le decía : «Tú 
eres nuestro cliente; bien sabes el estrecho vínculo que te une á 
mí, como patrono tuyo que soy, y sin embargo, hiciste esto y lo
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otro. *> Él se excusaba con la fidelidad (que debía guardar á Yó- 
cuf). Ebn Moawiya era magnánimo con sus clientes, y le per­
donó al cabo esta falta; mas no le distinguió nunca como á otros 
varios sus iguales.

Óbaid se presentó á Yócuf después de haber pasado con Jálib 
lo referido, y esta nueva contrarió sobremanera á Yócuf y á As- 
Somail, el cual comenzó á reconvenir al primero, por haber 
desechado su opinión de ir á combatir (á Ábdo-r-Rahmen) in­
mediatamente que se supo su venida. Llegó en esto el rigor del 
invierno, y no permitió á ninguno de los dos ejórcitos ponerse 
en marcJia hasta que pasase la crudeza de la estación. Ebn Moá- 
wiya escribió á todos los distritos y á los berberiscos, acudiendo 
á su llamamiento todos los Yemeníes. No fueron de Kais más que 
Chébir ben Al-Ála ben Xiheb, Abó Becr ben Hilel Ai-Ábdí, y 
Al-Hosain ben Ad-Dachn, y estos tres únicamente á causa del 
rencor que guardaban á Yócuf y As-Somail por lo que habían 
hecho con Ebn Xiheb, mandándolo á una muerte segura. Ade­
mas As-Somail había maltratado á Hilel Al-Abdí, De la tribu 
de Tsakif también fueron tres los que se agregaron á los Benú 
Omeyya, á saber : Temam ben Alkama, Ásim Al-óryam y su 
hermano ímran. Los de Módhar todos acudieron á " Yóf.uf, que 
los habia mandado venir, congregándose en Xecunda, junto á 
Córdoba, para dirigirse á Elvira, de la cual habían salido todos 
los de Kais y demas tribus Modharíes, poniéndose á las órdenes 
de Yócuf, en tanto que Yemeníes y Omeyyas se reunían con Ebn 
Moáwiya. Cuando éste supo que Yócuf venía contra é l , dijéron- 
le : «No tenemos bastantes tropas con los Yemeníes y Omeyyas 
que hay en Elvira para contrarestar el choque de los do Kais que 
vienen con Yócuf; marchemos hácia los distritos de las divisio­
nes del Yémen, Emeso, Palestina y Jordán, y tomarémos (á Yó­
cuf) la vuelta.» Salió, pues, hasta llegar á los del Jordán, que 
eran ios más cercanos, y allí se le unieron todos los Yemeníes y 
de Kodhaá, pero eran pocos los hombres de importancia del Jor­
dán que se aprestaron á seguirle, y parecióles conveniente ir á 
las demas. por lo cual siguieron su marcha hasta llegar á la co-

Pág. 83.
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marca de Sidonia, donde moraba ia división de Palestina, agre­
gándosele de ésta prontamente los hombres de más valer y de 
mayor esfuerzo. Los que Labia de la tribu de Quinena en esta 
división hablan salido ya con Quinena ben Quinena en auxilio 
de Ydguf. Ebn Moáwiya no molestó en cosa alguna á sus hijos, 
así como tampoco á ninguno de los que se hablan quedado atras, 
y siguió á Sevilla, donde residía la división de Émeso, unién- 

Pág. 84. dosele ia flor de los Yemeníes, tanto siriacos como * beledíes. 
Apénas Yócuf tuvo noticia de esto, volvióse para salir á su en­
cuentro , aproximándose de esta suerte el uno al otro con sus res­
pectivos ejércitos. Ebn Moáwiya no tenía bandera, y  como lle­
vaba cada una de las tres divisiones la suya, decíanse unos á 
otros : «¡Válgame Dios, cuán grande es la anarquía que reina 
entre nosotros! Tenemos cada cual nuestra bandera, y nuestro 
jefe carece de ella.» Entónces se presentó Abó-Sabbali Yahya 
ben Fulano Al-Yahsobi con un turbante y una lanza, que per­
tenecían á uno de Hadramaut, cuyo nombre no sé , y habiendo 
llamado á uno de los AnsaresL que tampoco sé cómo se llamaba, 
pero cuyo nombre y genealogía consideraron de buen agüero, 
juraron su bandera en la alquería de Colomera, distrito de Te­
cina, Cora de Sevilla.
. Me han referido algunos maestros que Abó-l-Fath As-Sadforí, 

el devoto, estaba tan dominado por el afan de la guerra santa, 
que pasaba el tiempo, unas veces peleando contra los infieles en 
la frontera de Aragón, y otras en ia de Colomera, donde estaba 
domiciliado. Era grande amigo de Fárkad, el sabio en predecir 
los sucesos futuros, y cuando marchaba á la frontera, hacia allí 
la guerra con él, acompañándole después Fárkad en Colomera, 
de suerte que casi siempre estaban juntos. Abó-l-Fath solia re­
ferir lo siguiente : ‘ Pasé una vez en compañía de Fárkad cerca 
»de la ciudad de Cazlona, distrito de Jaén , y me dijo : En esta 
»ciudad encuentro que ha de acontecer un infausto suceso; nos

 ̂ Los Ansares eran los que acó- su huida do la Meca á Medina, 
gieron favorablemente á Mahoma en
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»dirigirémos hacia ella y te lo referiré. Nos acercamos y me 
»contó el suceso de los dos emires Ebn * Moawiya y Abó-l-Ás- * 86.
»wad ben Yócuf, el cual después acaeció como me lo habla pre- 
»dicho. Añadió á esto la relación de la entrada de Ebn Moawiya 
»enEspaña, y me dijo : Cuando pasemos por el distrito de Sevi- 
»11a, te mostraré el paraje en que se ha de jurar su bandera. Ca- 
»minamos hasta llegar á la alquería, y señalando á. dos oli- 
"vos, me dijo : Entre estos dos árboles se ha de jurar su bande- 
»ra. A este acto estará presente uno de los ángeles encargados 
»de la defensa de las banderas, con otros 40,000, y no. . . .  *
»contra un enemigo, sin que este auxilio le preceda durante cua- 
»renta dias.» Llegó esto á oidos del Emir Ábdo-r-Rahmen ben 
Moawiya, y cuando se envejecía aquel turbante, cubría sus res­
tos con otro nuevo, que ataba encima, continuando de esta ma­
nera durante todo el tiempo de Hixem, de Al-Haquem y de Áb- 
do-r-Ralimen (II), hasta las campañas contra Mérida. Queriendo 
renovar eníónces el turbante, encontraron debajo aquellos pe­
dazos viejos, y Ábdo-r-Rahmen ben Ganim y Al-Escanderani 
los desataron y los arrojaron, poniendo el turbante nuevo, en 
Ocasión en que Chahwar estaba ausente. Luégo que éste volvió 
desaprobó altamente lo hecho, y llamó quien buscase los peda­
zos para colocarlos de nuevo; pero ni se encontraron, ni le hizo 
nadie gran caso.

Continúa el —Levantó Yócuf su campo de Almodóvar, 
y caminó, así como Ebn Moáwiya, hasta llegar á Tecina, estan­
do el rio entre ellos. Era esto * á principios de Dzol-hicha del * Pág. 86. 
año 138 Deseaban venir á las manos; pero el rio se hallaba 
por medio y llevaba mucha agua, que después aumentó de tal 
manera, que ninguno de los dos podia vadearle. Entonces se 
detuvo (Ábdo-r-Rahmen) á su orilla, esperando que decreciese; 
mas discurrió después adelantarse á Yócuf para llegar ántes que 
él Córdoba, donde, según le informaron, la mayor parte de 
los habitantes eran clientes suyos. Encendió, pues, sus hogue-

Falta en el M8. Mayo de 756.
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ras, y tomó el camino á media noche, con el fin de coger (á Yó- 
cnf) la delantera. Hahia hasta Córdoba cuarenta y cinco millas, 
y áun no hahia andado una , cuando avisaron á Yócuf que (su 
enemigo) intentaba adelantársele para llegar á Córdoba, y ama­
necieron (de nuevo) como dos caballos de porfía, teniendo el rio 
por medio. Viendo Ebn Moáwiya que Yócuf conocía su intento, 
desistió de él, y acamparon uno y otro, caminando después de 
la misma suerte, hasta que Yócufisentó sus reales en la almaza­
ra, y Ebn Moawiya en.............h La soldadesca y los que igno­
raban el estado de las cosas, estaban desanimados y deseosos de 
llegar á Córdoba, para tener abundantes provisiones y contar 
con el apoyo de sus habitantes, pues era el mes de Mayo y ha­
bía tal escasez de víveres, que sólo se alimentaban de garbanzos 
verdes, en tanto que Yócuf y  sus soldados abundaban en todo 
género de provisiones y comodidades. Los que estaban firme- 

* Pág. 87. mente resueltos á favorecer á Ábdo-r-Rahmen Yemeníes y 
Omeyyas de Córdoba, se le agregaron, y habiendo bajado las 
aguas del rio el juéves 10 de Dzo-l~Hicha, dia de Árafa ^ les 
dijo : «Nada adelantamos aquí; conocidas os son las proposicio­
nes que Yócuf me ha hecho, y yo seguiré en todo vuestra opi­
nion. Si teneis valor y fortaleza, y queréis trabar la lucha, de­
cídmelo; si opináis por la paz, del mismo modo debeis manifes­
tármelo.» Todos los Yemeníes convinieron desde luégo en la 
guerra, y de igual manera opinaron los Omeyyas. Entónces or­
ganizó sus escuadrones, nombrando jefe de la caballería siriaca 
á Ábdo-r-Rahmen ben Noáim Al-Quelbí, de la infantería del 
Yémen á Bolúha Al-Lajmí, oriundo de Palestina, y  de la infan­
tería Omeyya y de los berberiscos que se le habían agregado á 
Asim Al-Óryan (el desnudo), quien recibió este sobrenombre 
aquel dia, porque se quedó en zaragüelles, y así peleó hasta que

 ̂ Dice el original Behax, ó Ba- 
hax, Ó Bahix.

 ̂ El racs de Ayar, dice el origi­
nal. Ayar es el noinbre siriaco del 
mes de Mayo.

 ̂ Es el día en que los peregrinos 
de la Meca van al monte Árafa, y es 
el 9, no el 10, del mes de Dzo-1-Hi- 
clia, que en este año fué, en efecto, 
juéves 13 de Mayo.
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Dios les concedió la victoria. De la caballería Omeyya nombró 
caudillo áHabib ben Ábdo-l-Mólic, deKoraix, descendiente de 
Ómar ben Ábdo-l-Wábid, y  le dió el mando general de la ca­
ballería, y el de la de los berberiscos que le acompañaban á 
Ibrabim ben Xacbra Al-Audí, entregando la bandera á Abó Óts- 
men. Todos los Benú Omeyya se apearon y colocáronse en torno 
de Ábdo-r-Ralimen, que montaba un caballo alazan, ó iba ar­
mado de arco. El juéves pasaron * el rio, sin que Yó^uf se les opu- * pAg. 88. 
siera, ántes bien en la tarde de aquel mismo dia envió un men • 
sajero para concertar la paz, llegando á tal punto las negociacio­
nes, que casi parecía cosa arreglada, pues los Oineyyas fingieron 
grandes deseos de ello. Yócuf les mandó ganados y vacas, que 
fueron degollados, y la comida de unos y otros se preparó jun­
tamente , porque nadie dudaba de que la paz se arreglaría, y qui­
so (Yócuf) dar de comer á ios dos ejércitos. Creemos que el deseo 
que Ebn Moáwiya y los suyos habían manifestado do hacer las 
paces, era con el solo intento de alejar de Yócuf la idea de estor­
barles el paso del rio. Al amanecer del viérnes, dia del sacrificio
.............b lo que habían querido con respecto á la paz, y ambos
ejércitos se acometieron. En el de Yó^uf era jefe de la caballería 
siriaca y de Módhar Óbaid ben Ály, y de la infantería Quinena 
ben Quinena Al-Quineni y Chauxan ben As-Somail; nombró 
jefe de toda la infantería á su hijo Ábd-AUab. Por caudillo de la 
caballería, compuesta desús deudos, esclavos, libertos y berbe­
riscos, designó á su criado Jálid ^udí. Estos escuadrones do es­
clavos, berberiscos y gente menuda, eran muy numerosos en el 
ejército de Yócuf. En el ala izquierda, con Óbaid ben Ály, estaba 
la caballería de Kais.

Encontráronse ambos ejércitos y trabóse un reñidísimo com­
bate. Cuando estaba más enconado *, vieron los Yemeníes á Ebn * pág. 89. 
Moáwiya sobre un caballo, y  á los olientes que se habían apea­
do y le rodeaban, y  dijéronse unos á otros : " Éste es un mance­
bo de poca edad; ¿quién nos asegura que no escapará en este

 ̂ Hay uua palabra ininteligible. 
El dia del sacrificio es el 10 de Dzo-

1-Hicha (Viéme.s, U  de Mayo do 
756).
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caballo y nos abandonará á la muerte?* Apénas llegó á oidos de 
Ábdo-r-Rahmen lo que en torno suyo se murmuraba, llamó á 
Abó Sabbah y le dijo : «No hay en el ejército muía más á pro­
pósito para mí que la tuya; este caballo es sobrado inquieto, y 
no puedo disparar mis flechas desde él, según deseo. Tómale 
y dame tu muía, porque quiero montar cabalgadura que sea de 
todos conocida, si nuestros soldados vuelven la espalda.» La 
muía había sido torda y ya estaba blanca. Abó Sabbah se aver­
gonzó y dijo : «Permanezca el Emir sobre su caballo.-No por 
cierto». replicó él, y habiendo cabalgado en la muía, se disipa­
ron los temores de los Yemeníes. Bajaron éstos de sus caballos, 
y montaron en ellos á los que estaban armados ligeramente. En­
cendióse la pelea, y acometiendo Habib contra el ala derecha y 
el centro de Yócuf, lo derrotó, poniendo en fuga á Jálid ^udí y 
á los suyos. Al ver esto, Óbaid ben Ály desañó á singular com­
bate á Jálid. Cargaron después Habib y Ebn Noaim con la ca­
ballería siriaca, contra el centro, y fueron muertos Quinena ben 
Quinena, Ábd-Allah ben Yóguf y Chauxan ben As-Somail. Yó- 
5 uf y As-Somail huyeron, permaneciendo ñrme Óbaid en el ala 
izquierda, con todos los de Kais, que sostuvieron el combate 
hasta bien entrado el dia; pero al fin fueron desbaratados con 

* Pág. 90. gran mortandad, pereciendo Óbaid * ben Ály y  los caudillos 
principales de Kais, sin que quedasen de los que asistieron á esta 
jornada más que los de poca importancia. Ebn Mocawiya conti- ' 
nuó su marcha, sin encontrar á nadie, hasta llegar al alcázar 
de Córdoba : el campamento de Yócuf, que estaba provisto de 
toda clase de mantenimientos, fué saqueado por el ejército de 
Ábdo-r-Rahmen, que se comió los víveres que había dispuestos.

Había encargado Moáwiya la guarda de Jálid ben Zaid, á quien 
tenía preso, á dos hombres enfermos de los Beml Omeyya, con 
drden de que si sus soldados llevaban la peor parte en la batalla, 
acabasen con él, por lo cual decía Jálid : <■ Jamas en mis oracio­
nes hice invocación que fuese contra mi propio interes, sino aquel 
dia, pues ántes solia decir : Dios mió, concede la victoria á Yó- 
9uf, y entónces estaba mi muerte en la victoria de Yó^uf. y mi
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ruina en la de Ebn Moâwiya.» Preso continuó hasta que (Ydçiif 
y Àhdo-r-Rahmen) hicieron las amistades.

Cuando Ebn Moâwiya llegó, sin hallar obstáculo, al alcázar, 
encontró á algunos soldados, que se hablan adelantado y habían 
comenzado á saquear y robar á la familia de Yócuf. Arrojó de 
allí á aquella turba, dió trajes á los que estaban desnudos y res­
tituyó lo que pudo. Enojáronse de esto los Yemeníes, llevando á 
mal que con su protección librase á aquella familia de la afrenta 
que intentaban hacerle, y dijeron : «Es parcial.» Áun los más 
ilustrados de ellos no desaprobaron estos murmullos, y aunque 
dijeron que Ebn Moáwiya había obrado bien, otra cosa tenían 
en su ánimo. Dijéronse unos á otros : « Oid ; hemos concluido 
con nuestros enemigos de Módhar, y no obstante, éste y sus clien­
tes son de ellos. Acometámosles *, y habrémos ganado dos vic- * 
torias en un dia. » Unos aceptaron el pensamiento, y otros, como 
los deKodhaá, unánimes le desaprobaron. Tsaálaba ben Ábd 
. . . .  ̂Al-Chodzami, que era uno de los personajes más im­
portantes de la division de Palestina, tribu de Chodzam, pero 
que á la sazón no tenía mando ninguno, porque se le habían so­
brepuesto otros de ia misma estirpe, fué á dar el aviso á Ebn 
Moáwiya, y á poner en su conocimiento lo que entre la plebe se 
murmuraba de darle muerte, así como ásus clientes, afirmando 
que él era de los que se habían opuesto á semejante proyecto, y 
que los de Kodhaá también lo habían repugnado, no obstante lo 
cual, debía guardarse y reunir en torno suyo á sus clientes. Ana­
dió que el que más duramente había hablado sobre el particular 
había sido Abó Sabbah. Por este servicio colmó Àbdo-r-Rahmen 
de favores á Tsaálaba. Nombró sin tardanza jefe de policía á Ab- 
do-r-Pahmen ben Noáin, se rodeó de una guardia de sus clien­
tes, y reunió en torno suyo á losBenú Omeyyade Córdoba, que 
tenían allí familias espléndidas y ricas, y á muchos berberiscos 
y otros.

Cuando Ebn Moáwiya iba caminando contra Yócuf, éste ba-

Falta \ma palabra en el MS.
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bia escrito á su hijo Ábdo-r-Rahmen , previniéndole que viniese 
con la caballería de Aragón, que constaba de quinientos jinetes, 
y en el mismo día de la derrota encontró á su padre á distancia 
de un harid  ̂ de Córdoba, yendo en dirección á Toledo. As-So- 
mail marchó á refugiarse á su división, y Yócuf caminó hasta 
llegar á Toledo, donde reunió los soldados que pudieron apres- 

* Pág. 92. tarse.  ̂El gobernador, nombrado por él, que habia entóneos en 
esta ciudad era Hixam ben Órwa Al-Eihrí, el cual permaneció 
en aquel puesto cuando llegó Yócuf con su gente, hasta que so 
acercó As-Somaü. Entonces aprestaron toda la gente que pu­
dieron de los de Módhar que quedaban. Ebn Moawiya habia nom­
brado gobernador de aquella división y cora á Hósain ben Ad- 
Dachn, y  de la de Damasco á Chábir ben Alá ben Xiheb, y 
cuando Yócuf y Ás-Somail se acercaron á Jaén se encastilló Al- 
Hosain en Mentesa. No le combatieron, pero aumentaron sus 
tropas con algunos que vinieron á ayudarles, y marcharon hasta 
Elvira. Sabida por Chábir su próxima llegada, huyó á una de 
las montañas de Elvira, y los de Kais que habia en esta comar­
ca se unieron á Yócuf.

Apénas supo Ebn Moáwiya su llegada á Elvira, convocó los 
tercios militares, y se puso en movimiento contra Yóquf, dejando 
de lugarteniente en Córdoba á Abó Ótsmen, con tropas de ios 
Yemeníes y Omeyyas que allí se hallaban. Habíanle regalado 
dos esclavas, y habia comprado otra y algunos esclavos, con lo 
cual habia formado familia. Áun Yópuf no habia llegado á El­
vira, sino que se hallaba en Jaén, y sabiendo allí que Ebn Moa­
wiya venía á combatirle, mandó á su hijo Ábdo-r-Rahmen que 
le tomase la vuelta de Córdoba. Ebn Moáwiya caminó hacia El­
vira, en busca de Yócuf, en tanto que Abó Zaid (Ábdo-r-Rah­
men ben Yócuf) bajó contra Córdoba.  ̂ Abó Ótsmen fué sitiado 
en la torre de la mezquita mayor, que estaba en el alcázar, y 
obligado á rendirse, ácondición de que no le combatiría; pú­
sole, sin embargo, grillos, y le llevó prisionero consigo. También

* Pág. 93.

* Véase la nota 1“ de la pág. 52,
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se apoderó de las dos esclavas de Ebn Moawiya, y se escapó la 
tercera, que habla comprado de una familia árabe, la cual la 
recogió en aquella ocasión, y se la llevó en cinta de una niña, 
que se llamó después Áixa. Tomó el camino Abó Zaid con Abó 
Ótsmen y las dos esclavas; pero algunos de sus compañeros más 
sensatos dijéronle : «Estás haciendo lo que nadie ha hecho ántes 
que tú. Se apoderó él de tus hermanos y madres \  y las libró del 
oprobio, y vistió su desnudez : te has apoderado tú de sus dos 
esclavas, y te las has apropiado.» Reconoció lo mal que habia 
pensado, y mandando colocar una tienda en Kalaát Todmin (sic) 
al norte de Córdoba, á una milla de la ciudad, aposentó en ella 
á las dos esclavas, con todos los objetos que traía de su pertenen­
cia, y siguió su camino, llevando aherrojado á Abó Ótsmen, 
hasta reunirse con su padre en Elvira.

Ebn Moáwiya caminó sin detenerse hasta llegar á una de las 
alquerías de la vega de Elvira, llamada Armilla. Hubo mensajes 
de una y otra parte, y Yócuf y As-Somaii propusiéronle que le 
reconocerían si les aseguraba sus bienes y casas, y concedía un 
perdón general, arreglándose por buenos medios los disturbios 
de los pueblos. Estas proposiciones fueron aceptadas, y se con­
certó la paz en el año 40 poniéndose por escrito el concierto 
de una y otra parte. Acercáronse, pues, Ebn Moáwiya, As-So- 
mail y Yócuf; dió aquél libertad á Jálid ben Zaid *, y éstos á Abó 
Ótsmen, y puso por condición Ebn Moáwiya á Yó^uf que le en­
tregase en rehenes sus dos hijos Abó Zaid Ábdo-r-Rahmen y 
AbolAswad Mohammad, los cuales le fueron entregados, con 
tal que no los tuviese presos, sino en decorosa reclusión en el 
mismo alcázar de Córdoba, hasta que las cosas se tranquilizasen, 
debiendo entónces ponerlos en libertad.

Solia decir Ebn Moawiya con respecto á As-Somail : «¡Dios 
reparte sus dones á su albedrío! Desde Elvira hasta Córdoba me 
acompañó, y no tocó su estribo al mió, n; la cabeza de su muía

í Es decir, de las esposas de tupa- Mayo de 757 y terminó el 13 del
mismo mes de 758.

 ̂ El año 140 comenzó el 25 de

* Pág . 94
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se adelantó á la de la mia, ni me preguntó nada, ni habló sin 
ser preguntado» h No hacia de Yópuf el mismo elogio, en el cual 
aludía á la circunstancia de que cuando hicieron la paz, tomó 
el camino, llevando á Yócuf á su derecha y á As-Somaü á su 
izquierda, hasta llegar á Córdoba, Se aposentó en el alcázar, y 
se hospedó Yócuf en su palacio, llamado de Ál-Horr, porque ha­
bía sido de Al-Horr ben Ábdo-r-Rahmen Tsakafi, walí de Espa­
ña. Dicen algunos que Yócuf levantó un falso testimonio á un 
hijo de Al-Horr y le mató, usurpando su palacio, y otros asegu­
ran que lo compró. Dios lo sabe.

Luégo que llegaron á Córdoba, muchos se levantaron contra 
Yó9uf, esperando que Ebn Moñwiya los favoreciese, tratándole 
con rigor, y alegaron pretendidos derechos á sus casa y bienes, 
solicitando que (Ábdo-r-Rahmen) le hiciese comparecer con ellos 
ante el cádhi, que lo era á la sazón Yezid hen Yahya, el cual 
esperaban los demandantes que fuese parcial en su favor, por el 

* Pág. 95. rencor que guardaba á Yócuf * y As-Somaü, á causa de los Ye- 
meníes que habían matado en Xecunda. Este Yezid ben Yahya 
había sido nombrado en Oriente, en virtud de un diploma (del 
Califa), para que ejerciese su oficio de cádhi ; Yócuf, por la com­
placencia que en ello tenían los españoles, no se opuso a su ve­
nida. Ante él comparecieron Yócuf y As-Somail con los deman­
dantes, que nada consiguieron, pues el cádhi declaró que te­
nían ménos derecho. Dícese que concedió á cada uno de ellos 
tres plazos de tres dias para que probasen su demanda, y tras­
curridos que fueron sin haberlo hecho, sentenció en contra suya. 
Yócuf y As-Somail permanecieron en el mejor estado, siendo 
consejeros de Ebn Moáwiya, que les pedia su parecer reiteradas 
veces.

En este año entraron en España Ábdo-l-Mélic ben Òmar ben 
Meruan, llamado Al-Meruaní, y Chozay ben Ábdo-l-Áziz ben 
Meruan, con sus hijos ,é bijas, y á éstos siguieron otros Omey- 
yas con su clientela, llegando á ser muy numerosos.

* Todo lo cual era prueba de su cortesía y discreción.
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Benú Fihr, y de las tribus de Koraix, y otros que hablan gozado 
de gran preponderancia y valimiento en tiempo de Ydguf, y aho­
ra se velan privados de ello, por lo cual no cesaban de incitarle 
á la rebelión y á que se arrepintiese del anterior concierto, in­
sistiendo tanto, que al fin Yócuf escribió á su gente. Los de los 
distritos militares dijeron : «No, vive Dios, no hemos de volver 
á la guerra después de la paz.«’ * As-Somail y los de Kais se 
opusieron igualmente, y dijeron : «Nos basta con lo hecho; he­
mos cumplido con el deber de defender nuestra causa, y no le 
destituirémos.»Viendo Yócuf que éstos no le secundaban, escri­
bió á los beledíes y á los de Mérida y Fuente de Cantos, los cua­
les accedieron. Allí se encontraba la mayor parte de su familia, 
que el dia de la batalla de la almazara habia huido hácia estas 
comarcas y á Toledo, y ajustada la paz con Ábdo-r-Rahmen, al­
gunos habian regresado, pero habían permanecido allí sus hijas 
con sus maridos y aquella parte de su familia que podía serle 
más embarazosa. Yócuf recibió cartas de ellos, en que le llama­
ban , y huyó de Córdoba á Mérida en el año 41.

Sabida su fuga por Ebn Moáwiya, envió caballería en su per­
secución; mas él se ocultó, y entóneos cogió á sus dos hijos y los 
aherrojó L Detuvo también á As-Somaü, quien se excusaba di­
ciendo que no habia tenido culpa alguna, pues á tenerla hubiera 
huido con Yócuf; mas Ebn Moáwiya le mandó encarcelar, di­
ciendo : «No se ha fugado Yócuf sin pedirte consejo, y tenías 
para conmigo el deber de avisarme.» Todos los habitantes de 
Mérida, árabes y berberiscos, se pusieron á las órdenes de Yó-

* Pág. 96.

 ̂ El texto dice que los mató, lo 
cual no es exacto, pues á Abó Zaid 
no le mató hasta mucho después, y 
á Abol-Aswad, que era el otro her­
mano, le dejó preso, y vivió muchos 
años, fingiéndose ciego, hasta que 
en los últimos tiempos del reinado de 
Ábdo-r-Rahmen se escapó y promo­

vió una guerra, que so llamó do Caz- 
lona , por haber tenido lugar en este 
punto los principales .sucesos do ella. 
Nuc.stra Crónica hace después men­
ción, aunque ligera, de todos estos 
acontecimientos. Entiendo, pues, que 
en vez de debe leerse en el
texto y así he traducido.
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?uf, que después fué á Fuente de Cantos, cuyos moradores le si­
guieron igualmente, emprendiendo después la marcha contra 
Sevilla, de la cual era gobernador en aquella sazón Ábdo-l-Mé- 
lic ben Ornar Ál-Meruani, con quien se unieron los soldados de 
la división de Émeso y algunos otros, miéntras que todos los 
beledíes, á excepción de unos pocos, se agregaron á Ydcuf, cuyo 
ejército crecid hasta veinte mil hombres, y áun más, dirigién­
dose contra el Meruani, que estaba en Sevilla. Ebn Moáwiya 
acampaba en Córdoba,  ̂ esperando que acabasen de llegar las 
divisiones. Completo el ejército de Ydcuf, marcho contra el Me­
ruani, y viendo que permanecía en Sevilla con pocos siriacos, 
tranquilo con respecto á aquel enemigo poco temible y pode­
roso, volvióse para salir al encuentro de Ebn Moáwiya, con los 
árabes, berberiscos y demas gente de Mérida y Fuente de Can­
tos y los que se le habían agregado de Sevilla, todos los cuales 
formaban un grueso ejército. También el de Ebn Moawiya se 
había completado con la llegada de las divisiones, y se había 
puesto en marcha hasta acampar en un lugar llamado Torre de 
O^ama. Ydcuf venía en su busca, sin cuidarse de los enemigos 
que dejaba á la espalda.

Al-Meruani esperaba en Sevilla á su hijo Ábd-Allah, walí de 
Moron, quien, al saber que su padre estaba sitiado, reunid las 
tropas de esta ciudad, y vino cuando Ydcuf había ya levantado 
el campo. Refirióle su padre los pormenores del cerco y descerco, 
y después reunid á sus soldados, les habló, y sus caudillos le ma­
nifestaron que estaban prontos á seguir á su padre adonde qui­
siera llevarles. Salid, pues, Al-Meruani con su hijo Ábd-Allah 
y las tropas de Sevilla y  Moron, en tanto que Ebn Moáwiya, 
sabedor de que Ydcuf había abandonado el cerco de Al-Meruani 

Pág. 98. y venía en su busca, * levantaba sus reales, y venía á situarse en 
Almoddvar. Llegó Ydcuf hasta cierto rio, donde le avisaron que 
Ál-Meruani se le acercaba, amenazando su retaguardia. Te­
miendo entdnces que Ebn Moáwiya le atacase por un lado y Al- 
Meruani por otro, volvidí contra éste sus banderas, y se apre­
suró á presentarle la batalla. Al-Meruani, con intento deque
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sucediese lo que Yóguf temia, quiso retroceder; mas Ydcuf no 
le di(5 tiempo, y  los dos ejércitos se encontraron frente á frente.
Entonces se adelanté un berberisco, liberto de la tribu de Fihr, 
habitante de Mérida ó de Fuente de Cantos, hombre notable por 
su vigor, y comenzó á dar voces, desafiando á los enemigos á 
singular combate. Ningún campeón salia, y volviéndose Al- 
Meruani hácia su hijo Ábd-Allah, díjole ; " Mal principio es és­
te , y estamos pocos; sal tú, y que Dios te favorezca.» Adelantóse 
Ábd-Allah á la pelea, cuando un abisinio, liberto de la familia 
de Meruan ben Al-Haquem, llamado AbolBasrí, que estaba con 
él, le dijo : »¿Qué quieres hacer, señor? — Lidiar con ese hom­
bre.—Para eso, replicó Abol Basrí, yo te basto», y lanzóse con­
tra el berberisco. Los dos combatientes estuvieron algún rato bus­
cándose las vueltas, porque eran entrambos robustos y valerosos; 
pero aconteció que con una lluvia menuda que había caido, el 
berberisco resbaló, y cargando sobre él Abol Basrí, cortóle los 
dos piés con su espada, con lo cual los de Al-Meruani, gritando 
Allah Ácbar (Dios es grande), embistieron como un solo hom­
bre. En un momento pusieron en fuga á Yóguf, derrotaron á sus * 99-
soldados, y mataron unos pocos, porque el número de los de Al- 
Meruani era escaso para seguir el alcance de los fugitivos; pero 
al fin, abandonado el campamento de Yócuf, le saquearon, con 
muerte de aquellos á quienes pudieron dar alcance. Estaba aún 
Ebn Moawiya acampado enAlmodóvar, cuando llegó Ábd-Allah 
ben Al-Meruani con la nueva de la derrota de Yócuf y con las 
cabezas de sus soldados muertos. Dió gracias á Dios, y se apre­
suró á mandar á Bedr un emisario, con órden de que preparase 
para Al-Meruani un alojamiento áun más espléndido que si fuese 
para su propia persona. Ábd-Allah le contó ios pormenores todos 
de la victoria que Dios les había concedido, por la cual Ábdo- 
r-Rahmen les otorgó grandes honores, y desde entóneos hasta 
ahora no han dejado Al-Meruani y su hijo de gozar de alta pre­
ponderancia.

Yócuf huyó á Firrix, y después á Fech al~J)olut, tomando lué-
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go el camino de Toledo, con ánimo de buscar el amparo de Ebn 
Órwa. Á diez millas de la ciudad pasó por una alquería, donde 
moraba Ábd-Allah ben Ómar Al-Ánsarí, al cual dijeron ; «Ése 
es Yópuf, que viene fugitivo»; y dijo él á sus amigos ; ( Salga­
mos á su encuentro, matémosle, y harémos que el mundo descan­
se de él, y  él descanse del mundo, y descansen las gentes de su 
maldad, pues ha venido á ser un foco de turbulencias.» Salieron 
en su seguimiento y le alcanzaron á cuatro millas de Toledo. 
* Iba acompañado únicamente de un esclavo y de Ebn fabik Al­
fares!, liberto de los Benú Temím, cuyos descendientes áun sub­
sisten en Zaragoza, aunque los que ignoran esto suponen que 
era liberto de Ydpuf. Iban muy fatigados de la rápida marcha, 
y se encontraban sin defensa ni amparo. Ábd-Allah mató á Yd- 
puf, fabik fué también muerto, y el esclavo huyó á Toledo. Fué 
luégo Ábd-Allah á Córdoba con la cabeza de Yócuf, y apénas 
Ábdo-r-Rahmen supo su venida, mandó decapitar á Ábdo-r-Rah- 
men ben Yócuf, el denominado Abó Zaid, al cual tenía ojeriza 
por lo quehabia hecho con sus mujeres, y dispuso que sacasen 
la cabeza y la colocasen junto á la de su padre. Á Abol Aswad, 
considerándole demasiado jóven, le dejó preso. Dios determinó 
después que se evadiese de la prisión y se sublevase contra él, á 
los veinte y siete años, promoviendo la guerra llamada de Cazlo- 
na, que después se referirá. Dios mediante. Cuando Abó Zaid hizo 
con las mujeres de Ábdo-r-Rahmen lo que hizo, éste no las qui­
so aceptar, y  dió una de ellas, llamada Queltsam, á su liberto 
Ábdo-l-Hamid ben Gánim, la cual fué madre de Ábdo-r-Rah- 
men ben Abdo-l-Hamid ben Gánim, y á otro le dió la otra, sin 
volverlas á recibir jamas.

Estos son, referidos en compendio, sus principales aconteci- 
Pág. 101. mientes, pues son demasiados para que puedan relatarse proli­

jamente.
Muerto Ábdo-r-Rahmen hen Yóguf, fué As-Somaii estrangu­

lado, de manera que amaneció muerto en la cárcel, y su fami­
lia, avisada de ello, le enterró, terminando su vida como la ha-
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bian íerminado Ydguf y su hijo Ábdo-r-Ralimen. Mohammad 
quedó solo y desamparado sobre la tierra.

Ai año y cuatro meses de la muerte de Yóciif se sublevó Rizk 
beu An-NoOmaii Algacani contra el emir Ábdo-r-Ralimen ben 
Moawiya, y un año después de la muerte de éste se rebeló Hixeiu 
ben Órwa Al-Fihrí en Toledo, en unión con Haywa ben Al-Wa- 
lidAt-Tochibi y Al-Ómarí, descendiente de Ómar ben Al-Jatab.
El emir Ábdo-r-Rahmen fué contra él y le sitió en Toledo, y 
soportando mal los desastres de la guerra y las privaciones que 
le ocasionaba el cerco, solicitó la paz y entregó en rehenes á su 
hijo. El Emir levantó el cerco; mas apénas se habia separado de 
la ciudad, arrepintióse Hixem do lo acordado, y tornó h su rebel­
día. Al siguiente año volvió el Emir á sitiarle, combatió la ciu­
dad y le intimó que viniese á la obediencia; mas habiendo rehu­
sado, y viendo lo difícil que era la conquista de la ciudad, dis­
puso que cortasen la cabeza al hijo que tenia en rehenes, y puesta 
en una máquina, fue arrojada á su padre dentro de la ciudad.
En seguida abandonó el cerco por este año.

Habiendo principiado á torcerse de esta manera las cosas, re­
belóse contraél Al-Alá ben Moguits Al-Yahsobi, que otros dicen 
Hadrami, en Beja. Proclamó la soberanía de los Abbasíes, reco­
nociendo * á Abó Chaáfar (Almanzor), el cual le habia enviado * Pág , 102. 

una bandera negra en la punta de una lanza. La habia metido 
en un mirabolano, y la habia sellado después. Al-Álá la sacó y 
la puso en una lanza, sublevándose con esta enseña en Beja, en 
el Chund de los egipcios. Ayudáronle en su extravío Wásit ben 
Moguits At-Thaí y Omeyyaben Kátan Al-Fihrí. Acercáronse los 
Yemeníes á Sevilla, y sospechando de la sinceridad de Omeyya, 
le cogieron y le aherrojaron. Reunió el Emir sus tropas y salió 
contra ellos, acercándose hasta acampar junto á la alquería don­
de estaban los sublevados, en Kalaát Raáwac (¿Alcalá de Guadai- 
ra?). En socorro de los rebeldes vino de Sidonia Gayaís ben Al- 
kama Al-Lajmí, y  sabido esto por el Emir, mandó contra él á su 
liberto Bedreon una parte del ejército, y  Gayats fué detenido 
en su camino, acampando en el seno del valle que hay entre el
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Guadaira  ̂ y el Guadalquivir. Bedr fué á su encuentro, y ha­
biéndose enviado mutuamente emisarios, concertaron la paz, 
regresando Gayats ben Álkama á su país y Bedr adonde el Emir 

* Pág. 103. se hallaba. * Cuando los sublevados supieron esto dijeron : »No 
hay para nosotros más recurso que la ciudad de Carmena >*, y 
preparáronse á salir en esta dirección durante la noche. El Emir, 
que tuvo conocimiento de ello, mandó á Bedr que marchase pre­
cipitadamente á aquella ciudad, y  le dijo : «Coloca tu tienda 
sobre la puerta de Carmena, y reúne toda la gente que perma­
nezca fiel, á ñn de que al amanecer cuentes con fuerzas bastan­
tes. " Muy de madrugada cabalgó el Emir, y amaneció á la es­
palda de la ciudad. Los sublevados se retardaron, y cuando lle­
garon á las arboledas que hay por bajo de Carmona, divisaron 
la tienda plantada en la puerta de la ciudad, y conociendo que 
se les hablan adelantado, se desordenaron. En aquel momento 
cargó sobre ellos la caballería del ejército y los derrotó con gran 
mortandad Cogieron á Omeyya encadenado, y el Emir, com-

* El texto dice Wadi

Ebro, Es evidente que no puede ser 
el rio Ebro, que se encuentra muy 
léjos de todos estos .sucesos. Deberá 
leerse, Wadi-Aira (Gua­
daira).

Ebn Adzari (ii, pág. 53) cuen­
ta esto suceso de diferente manera, 
y de ¿1 aparece que esta sublevación 
puso á Abdo-r-Rabmen en mayor 
conflicto que ninguna otra, debiendo 
su salvación á un rasgo do valor he­
roico, que le inspiró su situación des­
esperada. Hé aquí la relación de 
Ebn Adzari: « En el año 146 (Marzo 
de 763 á Marzo de 764) se sublevó 
en Beja AI-Álá ben Moguits AI- 
Chodzami, proclamando á Abó Ghaá- 
far Almansor. Siguiéronle los tercios 
militares y le atendieron los esclavos,

de tal suerte, que la dinastía del 
Emir estuvo á punto de terminar, y 
de aniquilarse su califado. Salió (Áb- 
do-r-ltabmen) contra él desde Cór­
doba , y llegado que hubo á Carme­
na, se fortificó en esta ciudad con 
sus libertos y soldados de confianza, 
sitiándole Al-Alá ben Moguits muy 
estrechamente durante bastantes dias. 
La prolongación del sitio fué causa 
de que el ejército de AI-Alá se des­
uniese , y sabiendo Abdo-r-Ralimen 
que muchos estaban allí violenta­
mente, y pensaban abandonar el cam­
po, mandó encender una hoguera y 
quemar las vainas de las espadas de 
sus soldados, á quienes dijo : « Sal­
gamos contra esa muchedumbre, y 
acometamos hasta morir ó vencer.» 
Eran cerca de 700 de los más esforza­
dos y valerosos geiveros. Empuñaron
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padecido de él, le did libertad. Reunid siete mil cabezas, y ha­
biendo separado la de Al-ÁIá y otros conocidos, escribid sus 
nombres en pedazos de pergamino, se los colgd de las orejas, 
buscó después quien se encargase de llevarlas á Ifrikiya, dán­
dole por ello crecida retribución, y éste atravesé con ellas el 
mar, llevándolas en unas alforjas, y llegó á Kairewan, en cuya 
plaza las arrojó durante la noche. Encontráronlas al amanecer, 
con un escrito, que iba también en las alforjas, en el cual se 
referia el suceso, que se divulgó hasta llegar á oidos de Abó 
Chaáfar. El Emir, de vuelta de su expedición, mandó á su liber­
to Bedr y á Temam ben Alkama con tropas contra * Toledo, donde 
sitiaron á Hixcm ben Órwa. Determinó el Emir queso alterase 
el órden que se guardaba en el servicio militar de los Chund, y 
que se estableciese un turno de seis meses, de manera que cuan­
do concluyese uno fuese otro. Así llegó el cerco á fatigar extre­
madamente á los habitantes de la ciudad, y á hacérseles muy 
pesada la guerra. Ademas les escribieron Temam y Bedr, y en­
tregaron á Hixem y al Ómarí y á Hay w a , con lo cual se libra­
ron de todo castigo. Temam salió con ellos para conducirlos á 
Córdoba, y Bedr permaneció en sujlugar, esperando lo que el 
Emir disponia con respecto á la ciudad. Al llegar á Oreto en­
contró Temam á Ásim ben Mo(;lim At-Tsakafí, quien le comu­
nicó la órden de que regresase á Toledo, como walí, y volviese 
Bedr. Con arreglo á este mandato volvió Temam (á Toledo), y 
At-Tsakafí se hizo cargo de los prisioneros, caminando con ellos 
hasta llegar á la aldea de Halwa, donde encontró á Al-Ábdí. 
jefe de la policía. á quien el Emir habia mandado al efecto, y 
que llevaba para los prisioneros chupas de lana, un barbero y 
burros. Les fueron rapadas las cabezas y vestidas las chupas, y 
metidos en unos cestos, los montaron en los burros, entrándolos 
de esta suerte en la ciudad. Ál-Ómarí, que estaba enfermo, dijo

las espadas, y acometiendo impetuo­
samente á sus enemigo.s, trabóse un 
combate, que estuvo indeciso largo 
tiempo, hasta que, favorecidos por

Dios, los soldados do Al-Alá fue­
ron desordenados y emprendieron la 
fuga.))

Pág. 104.
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á Haywa : «¡ Angosta chupa me han vestido!» Haywa le con-
* Pág . 105. testó: " ¡ Ojalá * vivieses lo bastante para deteriorarla!»  Después.

por órden del Emir, fueron muertos y  crucificados.
Sublevóse enseguida en Niebla Caid Ál-Yahsobí, conocido 

por Ál-Matari. Se embriagó una noche, y habiéndose hablado 
delante de él de la matanza de los Yemeníes, secuaces de Al- 
Ála, ató á su lanza una bandera; por la mañana, disipada la em­
briaguez, vió aquella bandera atada, y  preguntando lo que era, 
dijéronle que él mismo, irritado con el recuerdo de la matanza 
de sus compañeros de trib u , la habia puesto en aquella forma la 
noche anterior. Entóneos dijo : »Desatadla ántes que esto se di­
vulgue»; mas después varió de opinión y dijo : «No soy para 
volverme atras de lo que una vez he pensado.» Era hombre es­
forzado, y mandando emisarios á su tribu, y habiéndose reuni­
do todos, se puso en marcha y llegó á Kalaat Raáwac. Apénas 
el Emir tuvo noticia de esto, tomó el camino y fué á sitiarle. 
Al-Matari salió á pelear y fuó muerto, así como Cálim ben Moa-

* «S

wiya Al-Kelay. Los sublevados nombraron entóneos por su jefe 
á Jalifa ben Meruan Al-Yalisobí, quien habiendo pedido y ob­
tenido el perdón para sí y los suyos, abandonó el castillo, vol­
viéndose también el Emir.

Rebelóse después Abó-Sabbah, á causa de que el Emir le ha­
bia nombrado walí de Sevilla y después le habia destituido. Dis­
gustado con esto, reunió gente, y escribió á los distritos, lo cual 
sabido por Ábdo-r-Rahmen, á quien enviaron de algunos pun­
tos las cartas que Abó-Sabbah habia escrito, discurrió un ardid 
para hacerle venir á Córdoba. Cuéntase que Ábd-Allah ben Já- 
lid fué á buscarle, y bajo salvaguardia de paz le condujo á Cór­
doba, por lo cual, cuando el Emir le mató, Ábd-Allah renunció

* Pág. 106. su empleo * y se retiró á su casa de Alfontin, donde permaneció
hasta su muerte, sin aceptar cargo ninguuo del Sultán. Otros di­
cen que le trajo á Córdoba Temam ben Álkama, sin salvocon­
ducto, sino sólo con buenas palabras. Cuando llegó á Córdoba, 
llevando cuatrocientos jinetes de su división, el Emir le hizo en­
trar en su aposento; mas aquél le increpó tan duramente, y  le
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habld en términos tan amenazadores, que el Emir embistió con 
él, y llamó á una esclava negra, natural de Medina, que érala 
que cuidaba de su harem, y  tenía á su cargo la educación de las 
esclavas con arreglo al gusto del emir, la cual le trajo un alfan- 
ge. Con todo eso elxeque estaba á punto de matar al Emir, quien 
llamó en su ayuda á unos esclavos, y éstos concluyeron con 
Abó-Sabbali, ya debilitado con una herida del alfange, que 
habia recibido en el cuello. Mandó que envolviesen su cadáver 
en una gualdrapa de pelo, le quitasen de aquel lugar y limpia­
sen las manchas de sangre, y  en seguida hizo que viniesen sus 
wacires, á quienes dijo únicamente que tenía preso á Abó-Sab- 
bah , y les pidió su parecer sobre si debia ó no matarle. Ninguno 
le aconsejó que le matase, porque decian : Tiene cuatrocientos 
hombres á la puerta, tu ejército está ausente, y no estamos segu­
ros de que de esto no resulte alguna desgracia.« Sólo Al-Meruani 
le aconsejó matarle, y recitó con tal motivo los versos que di­
cen :

«No te se escape, porque (si se escapa) nos habrá de ocasionar 
»una gran desgracia. Pon sobre él duramente la mano, y te li- 
»brarás de la desventura.»

* Entónces Ábdo-r-Rabmen les dijo: «Pues ya le maté», y 
mandó que sacasen su cabeza. Uno de ellos gritó á ios soldados; 
«Ya Abó-Sabbah es muerto; el que quiera váyase en paz á su 
casa.» Dispersáronse, y no hubo más.

Cuatro años después de esto rebelóse el Fatimí, cuyo nombre 
era Sofian * ben Ábdo-l-Wéhid, do la tribu de Micnesa; su madre 
se llamaba Fátima, era oriundo de Labidenia [sic) y mae.stro de 
escribir. Supuso ser descendiente de Fátima^, y habiendo una 
noche sorprendido al gobernador de Mérida, í^álim Abó Xábil, 
le mató, y se hizo dueño del distrito de Coria, cometiendo des­
manes á diestro y siniestro. Salió el Emir contra él, llamándose 
aquella campaña la de la (¿vuelta?), y el Fatimi huyó hácia 
el país agreste. El Emir recorrió la comarca y la asoló, castigan-

PAg. 107.

 ̂ Otros dicen Xakía.  ̂ Fátima ora la hija do Mahoma.
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do severamente á cuantos se habían declarado secuaces del su­
blevado, ó habían tenido alguna participación en su rebeldía. 
Allí saqueó, incendió y destruyó, hasta que recibió carta de su 
liberto Bedr, que había quedado haciendo sus veces en Córdoba, 
en la cual le noticiaba que Hayat ben Molémis, el de Hadra- 
maut, se habla sublevado en Sevilla con los de Émeso, y que 
con él estaba Ábdo-l-Gáfir Al~Yahsobi. Con el Emir se halla­
ban Malhab Al-Quelbi, Ebn Al-Jaxjax y su hijo, que eran de 
Sevilla, y  así que recibió la carta regresó hasta acampar en la 

 ̂ Pág. 108. almazara, * mandó prender á los referidos y demas sevillanos 
que con él estaban, hasta el número de treinta, y se puso en 
marcha contra los rebeldes, que habían llegado hasta Bembe- 
zar (?), atrincherándose en este punto, donde el Emir los com­
batió durante algunos dias. Con los sublevados estaban los ber­
beriscos del Algarbe, y el Emir mandó que los Benú Maimón 
se pusiesen en correspondencia con ellos, y les ofreciesen la me­
jor acogida de su parte. Después ordenó la compra de esclavos 
y secuaces, y se apresuraron á venir á él, de tal manera, que 
reunió en su registro un número considerable. Entonces dis­
puso comenzar las hostilidades. Los berberiscos, viendo cuánto 
se prolongaba el cerco y la guerra, prometieron á los Benú 
Maimón que al siguiente dia, cuando se trabase la batalla, 
emprenderían la fuga, con tal que se les perdonase. Con efec­
to, el dia inmediato, en lo más reñido de la pelea, cumplieron 
lo prometido, y arrastraron á los demas en su fuga; pero no se 
perdonó á berberisco ni árabe, habiendo sido todos pasados á 
cuchillo, en tan gran número, que no se ha conocido mayor car­
nicería, ni áun la de los secuaces Ábbasíes que fueron derrotados 
con Abol-Álá. Hayat pereció, y Ábdo-l-Gáfir, que pudo escapar,

* Pág. 109. se embarcó y  pasó al Oriente. El Emir escribió  ̂á Bedr que ma­
tase á los treinta sevillanos que ántes había mandado prender, 
y fué la órden ejecutada. En aquella ocasión fué comprado Bazi 
................... S el cual combatió con tanto denuedo, y dió tales

Aquí hay una frase ininteligible.
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pruebas de valor, que habiéndole preguntado el Emir si era es­
clavo 6 libre, y habiendo contestado que esclavo, dispuso el Emir 
que fuese comprado, y le nombró para el empleo de oficial de la 
guardia negra, única que había en aquella sazón, porque no se 
conocía entdnces la que hoy existe, y que fuó establecida por el 
emir Al-Haquen; y aunque había infantería y caballería, ésta 
se hallaba bajo el mando del general de la infantería, Ábdo-1- 
Hamid ben Gánim, sin distinción de caballeros ni guardias, co* 
mo hay ahora. En este mismo año fué el Emir en persecución del 
Fatimí, el cual huyó hacia las escabrosidades, pasando de Al- 
kasr Al-Abyad (Alcázar Blanco), y Ábdo-L'-llahmen se volvió.

Rebelóse después'contra él Yabya ben Yozidbcn Hixem, lla­
mado Al-Yezidi, en unión con Óbaid-Allah ben Aban ben Moá- 
wiya ben Hixem ben Ábdo-l-Mélic, á quienes secundaban Ebn 
Diwan Al-Hixeni, Ebn Yezid ben Yabya At-Tochibi y Ebn 
Abi. . . . b Estaban ya convenidos en sublevarse, cuando una 
noche descolgóse por el muro un liberto de Óbaid-Allah y. . 
se dirigió al alcázar en busca de Bcdr, * y como el Emir estuviese 
entónces divirtiéndose en una cacería en el Guadajoz, puso en 
conocimiento de aquél lo que acontecía, y Bedr mandó un posta 
al Emir con la nueva. Llamó éste á su liberto ^!araaá (?), jefe de 
su caballería, y le dijo : '■ Vé con los soldados do que puedas dis­
poner y apodérate de Óbaid ben Aban. * Después llamó á Abdo- 
1-Hamid ben Gánim, jefe de la infantería, y lo dijo : «Anda y 
prende á Yabya ben Yezid.» Fueron en efecto, y prendió cada 
cual á aquel que le correspondía. Aposentóse el Emir en la Ru- 
safa y dispuso que los encarcelasen; siguieron arrestando á los 
demas, y cuando todos estuvieron juntos, dió órden do que fue­
sen decapitados. Sus cadáveres fueron arrastrados desdo la Ru- 
safa hasta el kasá de Córdoba b

* Pág. no.

 ̂ El MS. dice (¿Garib?).  ̂ El hasá llamaban 4 un paraje
2 era muslime», di- cercano al alcázar, 4 la orilla del rio

' ^  ,  de Córdoba,
ce el original, lo cual no forma sen­
tido en este caso.
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Un año después se levantd enTodmir Ábdo-r-Eahmen ben Ha- 
bib Al-Fibrí, llamado el Esclavo, y  escribid á yuleiman Al-Ára- 
bí, de la  tribu de Quelb, que estaba en Barcelona, invitándole á 
que abrazase su causa. Al-Árabi le contestò que no dejaría de 
ayudarle ; mas, encolerizado Al-Fihrí al ver que á pesar de esta 
contestación no reunía tropas para venir en su ayuda, fué á com­
batirle , quedó vencido por Ai-Àrabi y volvió á Todmir, adon­
de el Emir se dirigió, asolando aquella comarca. Un individuo
do la tribu de Bernes, natural de Oreto, llamado...........b se pre-

* Pág. ni. sentó al Fihrl como compañero, * y tal sinceridad fingió, que lle­
go á ser uno de los hombres de su mayor confianza y á inspi­
rarle la mayor seguridad. Entóneos le sorprendió y le mató, vol­
viéndose después con su caballería adonde el Emir se hallaba.

Mandó éste después un ejército al mando de Temam y de Abó 
Ótsmen á combatir al Fatimi, que estaba en un castillo. En­
viaron éstos de parlamentario á Wachih Al-Gacani, hijo de una 
hermana de Abó ótsmen; mas habiéndole el Fatimi persuadido 
á que le siguiese, consintió en ello y se quedó con él. Temam 
y Abó Ótsmen llegaron con sus tropas y trabaron con el Fatimi 
nn reñidísimo combate, en el cual éste quedó vencedor. Las tro­
pas retrocedieron, y  el rebelde se dirigió hácia Santaver, apo­
sentándose en la alquería llamada Kariat-al-Óyun (de las Fuen­
tes), adonde Abó Mafin Daud ben Hilel y Quinena ben yaid Al 
Aswad le mataron alevosamente, huyendo Wachih Ái-Gapani, 
que fué á sentar sus reales en la costa de Elvira. El Emir mandó 
á Xohaid y á Ábdos ben Abi Ótsmen, quienes un dia de fiesta 
cogiéronlo desapercibido y le mataron. Cuando el Emir mandó á 
estos dos contra Wachib , ya habla enviado á Bedr contra Ibra- 
him ben Chaxra Al-Bernesí Al-Meruani, y le sorprendió en su 
morada el mismo dia en que aquél fuó sorprendido y muerto por 
Xohaid y  Ábdos. Hubo una tenaz pelea, porque Ibrahim era hom­
bre esforzado; pero al fin Bedr le mató.

Después se sublevó Ap-yolami, persona que gozaba de bas­
tante favor con el Emir ; mas una noche se embriagó, y dirigién- 

 ̂ Palabra ininteligible.

Pag. 112.
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dose á la puerta de la ciudad, la encontró cerrada y quiso abrir 
la del puente ; acometióle la guardia, y  él cargó contra ella es­
pada en mano, hasta que llegó el caso á noticia de Al-Abdi h 
quien, en consideración ai estado de embriaguez en que se en­
contraba, le salvó y procuró calmarle. Luégo que se despejó, y 
reflexionó sobre lo que habia hecho, temiendo la cólera del hmir, 
huyó y se hizo fuerte en un lugar del oriente de España, donde 
se creyó seguro. El Emir envió en su persecución á, Habib ben 
Ábdo-l-Mélic, el Koraixí, quien llegó adonde As-Í̂ '̂ olami estaba. 
Entónces desafió á Habib, y gritó quién quería medirse con él en 
singular combate. Un esclavo negro que tenia Moguits aceptó 
el reto, y habiéndose recíprocamente herido, perecieron juntos.

Rebelóse después Ar-Roméhis ben Ábdo-l-Áziz Al-Quineni, 
que era gobernador de Algeciras. Tramóse esta conspiración en 
un lúnes ; llegó la nueva al Emir el viórnes ; se puso en marcha el 
sábado, y el miércoles, que habia diez diasde la rebelión,sin que 
Ar-Roméhis hubiera tenido la menor noticia, vió aparecer de 
repente los escuadrones que venían en su persecución. Hallábase 
en el baño, después de haberse untado con una pasta epilatoria, 
que hubo de arrojar, apresurándose á embarcarse con los suyos, 
y pasando al Oriente á presentarse á Abó Chaafar Almansor.

Aconteció después la rebelión de Al-Árabi en Zaragoza, en 
unión con Hoqain ben Yahya Al-Ansari, descendiente de ^aíid 
ben Óbada. El Emir mandó contra él áTsadlaba ben * Ábd con un * 
ejército, que sitió la ciudad y la combatió por algunos dias. Apro­
vechó la ocasión Al-Árabi en que el ejército descuidóse algún 
tanto en el asedio, porque los soldados, viendo cerradas las puer­
tas de la ciudad, creyeron que Al-Árabi se habia ya cansado de 
la guerra, y entónces preparó su caballería, y cuando inénos 
pensaban les acometió, puso en fuga á los sitiadores y cogió pri­
sionero á Tsaalaba en su tienda, remitiéndolo áKarolo ‘b Luégo 
que éste tuvo en su poder al prisionero, deseó también poseer la 
ciudad de Zaragoza, y vino á acampar junto á ella. Sus habi-

Al-Ábdi era el jefe de la policía. " Cario Maguo,



104 AJEAR MACHMtTá.

tantes le combatieron valerosamente hasta que le rechazaron, 
obligándole á volver á su. país.

Fué luégo el Emir á combatir á Zaragoza, y ocurrid que ha­
llándose acampado cerca del desfiladero de Abó Tawil, Hafs ben 
Maimón sostuvo arrogantemente una disputa con Gálib ben Te- 
mam, diciendo que los Macmudas eran superiores á los Árabes. 
Gálib le asestó una cuchillada y le mató, sin gran desagrado del 
Emir, quien continuó su marcha hasta acampar en la alquería 
de Santaver, en la cual prendió hasta treinta y seis personas, en­
tre ellas Hilel, cuyo hijo Baud, matador del Fatimi, se escapó; 
y  remitió los presos á Córdoba, siendo encerrados en una casa 
déla ciudad, que era el lugar destinado para cárcel. Antes de

* Pág. I R  que el Emir llegase á Zaragoza, *Al-Hosain ben YahyaAl-Ansa-
ri acometió á AI-Arabi un viérnes en la mezquita mayor y lo 
hizo matar \  quedando único dueño del mando. Áison, hijo del 
asesinado, que había huido á Narbona, luégo que supo la lle­
gada del Emir á Zaragoza, vínose para esta ciudad, y  se colocó 
detras del rio, hasta que un dia vid salir de la ciudad al matador 
de su padre, que llegó hasta el dique del agua. Entónces lanzó á 
la corriente su caballo, llamado el Fogoso, y saliendo al encuen­
tro del asesino, lo mató, volviéndose después con sus compañeros. 
Entónces tomó este sitio el nombre de vado de Áison. El Emir le 
llamó á su lado, y vino á formar parte de su ejército, combatien­
do con él á Zaragoza. Cuando los defensores de la ciudad se vieron 
muy apurados, pidió Al-Hosain la paz, que le fué otorgada, dan­
do á su hijo en rehenes. El Emir lo recibió y se apartó del cer­
co; mas el hijo de Ál-Hosain, que se llamaba Said y era hombre 
vigoroso, no estuvo en el ejército del Emir sino un dia, dándose 
trazas para huir á.............que tenía en tierras de Pallares.

' Aunque el texto dice literalmen­
te «le mató)), no fué él quien le mató 
personalmente, pues el hijo de Al- 
Árahi mató poco después al asesino 
de su padre, y AI-Hosaiu vivió aún 
algún tiempo.

 ̂ i® 9^® tex­
to, no significa aquí nada. Acaso de­
berá leerse , « parientes por afi­
nidad. )) (R. D.)
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El Emir fué á devastar á Pamplona y Coliure (?), volvió des­

pués contra la comarca de los vascones y de Cerdaña, y  acampó 
en el país de Ebn Belascot \  cuyo hijo tomó en rehenes, y le 
concedió la paz, obligándose aquél á pagar el tributo personal.
Luégo prendió á Áison, temiendo se le rebelase.

Wahb Allah ben Maimón dijo, cuando * Gálib ben Temam * H5.
mató á su hermano Hafs: «Si los Koraixíes no se declaran por nos­
otros, se levantarán en pro de nuestra causa setenta mil espadas. »
El Emir le mandó prender, y de regreso á Córdoba sentóse en un 
aposento alto de la Rusafa, y mandando traer á Wahb ben Mai­
món, ordenó que le matasen. Después hizo conducir á Áison, 
quien dijo que tenía que comunicar una noticia al Emir. Ninguno 
podia acercarse á éste, y le contestaron que dijera lo que quería 
comunicar. Áison, que llevaba escondido un puñal, con intento 
de matar al Emir, viendo que no podia conseguirlo, volvióse 
contra el esclavo que le había replicado, y le asestó una puñala­
da, de que murió. Comenzó en seguida á vagar por los jardines, 
y  los soldados de la guardia se retraían de él, hasta que Yópuf, 
jefe de los baños, que tenía en la mano un leño para atizar la 
lumbre, le dió con él un golpe en la cabeza y le mató. Después 
mandó el Emir que arrastrasen su cadáver y el de Wahb ben 
Maimón desde la Rusafa hasta el sobre el rio de Córdoba,
donde fueron los dos puestos en cruces al pió del alcázar.

Luégo que el hijo de Hosain se vió con su padre, volvió éste 
á la rebeldía, y el Emir salió contra Zaragoza, rodeándola para 
combatirla con máquinas de guerra, en número de treinta y 
seis, según se cuenta, y tanto estrechó la ciudad, que vinieron 
á implorar su clemencia y le entregaron á Hosain, que entóneos 
fué la única víctima, en unión con otro zaragozano que desig­
nó, llamado Rizq, de la tribu de Bernes, á quien mandó cortar * Hg. ii6. 
los piés y las manos, muriendo en seguida. Después regresó Áb- 
do-r-Rahmen á Córdoba y aposentóse en la Rusafa.

 ̂ Probablemente Galindo Belascotenes, de quien habla la Genealogía de 
Meyá.
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También intentò rebelarse contra él su sobrino Moguira ben 
Al-Walid ben Moawiya, ayudado por Hodzail ben Ás-Somail 
ben Hátim. Súpolo el Kmir por aviso que le dio Alá ben Abdol- 
hamid Al-Koxairí, y mandando prender á Moguira y Hodzail y 
á todos los que estaban en este pensamiento, los interrogò, y ha­
biendo obtenido de ellos la confesión (de su intento), dispuso que 
los matasen. En seguida se trasladó de la Rusafa á Córdoba.

Por último, se sublevó contra él Mohammad ben Yócuf Abol 
Áswad, viniendo á estacionarse con sus secuaces junto á Cazlo- 
na. El Emir salió contra él y le tuvo cercado algunos dias, has­
ta que dispersas las tropas del rebelde, fué derrotado, con muerte 
de cuatro mil de los suyos, huyendo él hácia Coria, adonde le si­
guió sin tardanza el Emir, y entónces se refugió en las escabro­
sidades. El Emir se apoderó de su familia,mató á algunos de los 
suyos y asoló la comarca, regresando en seguida. Ésta fué la 
última expedición militar del emir Ábdo-r-Rahmen ben Moá- 
wiya, que murió á los treinta y tres años y tres meses de su 
mando b

En cierta ocasión escribió á Abdo-r-Rahmen ben Moáwiya 
uno de los koraixíes que hablan venido á él desde el Oriente, 
quejándose de la mezquindad de la pensión que le tenía asigna­
da, pidiendo que se la aumentase, y extendiéndose en conside­
raciones, por la familiaridad y franqueza que le daba el paren­
tesco. El Emir le contestó con los siguientes versos :

* «Nadie, como yo, impulsado por una noble indignación y 
»desnudando la espada de doble filo,

»Cruzó el desierto, surcó el mar, y  superando olas y estériles 
»campos,

«Conquistó un reino, fundó un poder y un rainbar indepen- 
» diente para la oración.

 ̂MurióÁbdo-r-RalimenIel már- 
tes 22 de Rabíá, 2." de 172 (30 de 
Setiembre de 788). Como había em­
pezado á reinar el 10 de Dzol-Hicha

de 138 (14 de Mayo de 756), duró, 
en efecto, su mando treinta y tres 
años y  más de tres meses.
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»Organizó un ejército que se hallaba aniquilado, y pobló ciu- 
»dades que se hallaban desiertas.

»Y después llamó á su familia toda á paraje donde pudo venir 
»como á propia casa.

»Y él vino, sin embargo, acosado del hambre, ahuyentado 
»por las armas, fugitivo de la muerte.

»Y obtuvo seguridad y hartura, y riquezas y familiares.
■'¿Por ventura, el derecho de éste sobre aquél no es superior 

»al de bienhechor y patrono?»
Una vez salió en tren de guerra contra la frontera de Aragón, 

y al lado de su campamento posáronse unas grullas : conociendo 
su pasión por la caza, vino uno á avisarle y á despertarle el de­
seo de cazarlas; mas él rehusó, diciendo :

«Déjame de cazar grullas;
»No me anima otro deseo que el de cazar impíos,
»Ya se encuentren en oculta madriguera, ó en elevado monte.
* «Cuando en mi camino el sol del mediodía lanza sus rayos 

»abrasadores,
«Es mi dosel la sombra de la bandera tremolante.
»Más grato que jardines y alcázares excelsos
»Es para mí el desierto y la morada en la tienda.
«Di, pues, á aquel que duerme sobre cojines :
»La grandeza se acrisola con los sufrimientos de la caminata.
»Para alcanzarla debes arrostrar toda molestia;
»Si no, serás el más abyecto de los mortales.»
Abó Chaáfar Ábd-Allah ben Moliammad, el llamado Alman- 

sor S preguntó cierto dia á unos amigos: »¿Quién es el sacre de 
los koraixies? —E lem irde los creyentes, contestaron, porque 
organizó el imperio, aquietó las turbulencias y sosegó los áni­
mos.—No habéis acertado, dijo el Califa.—Pues es Moáwiya, 
respondieron. — Tampoco é s e . — ¿Ábdo-l-Mélic ben Moruan —  

Tampoco. —¿Pues quién es, preguntaron. oh emir de los musli­
mes?» Y dijo: -Es Ábdo-r-Rahmen ben Moáwiya, el cual, sa-

Abó Cbaáfar Almansor, califa Abbasí.



108 AJBAB MAOHMul.

liendo ileso, con su astucia, de entre las lanzas y espadas, cruzó 
el desierto, atravesó el mar, entró en una tierra de infieles, 

* Pág. 119. fundó * ciudades, reunió ejércitos y  organizó un reino, que 
ántes se hallaba en la anarquía, con su buena administración 
y su firmeza de carácter. Moáwiya montaba una cabalgadura 
que le habían preparado Ómar y ütsmen, allanándole las di­
ficultades; Ábdo-l-Mélic había sido proclamado ántes de su 
advenimiento al trono; el emir de los creyentes contaba con 
el apoyo de su familia y la unión de sus partidarios; mas 
Ábdo-r-Rahmen ben Moawiya se hallaba solo, sin más auxi­
lio que su inteligencia, sin más compañero que su firme vo­
luntad. »

Cuando sitió á Al-Árabí en Zaragoza \  salió éste para recha­
zarle de sus puertas, y  Ábdo-r-Rahmen le venció, después de 
un tenaz combate que hubo entre uno y otro ejército. En esta 
ocasión recorrió Ábdo-r-Rahmen el campo de batalla, repartien­
do recompensas, sobre el mismo terreno en que habían comba­
tido, á los soldados que se habían señalado, y vió á uno que ha­
bía descendido de su caballo, y que en su puesto había hecho 
pruebas de valentía. Recitaba unos versos, á imitación de aque­
llos del poeta que dicen :

«No pudieron bajar de sus caballos, nosotros sí ; el mejor guer­
rero es el que puede bajar®.»

Entónces dijo áun esclavo que le acompañaba: «Mira quién 
es ese hombre: si es persona distinguida, dale mil adinares; 
si es de baja esfera, dale la mitad. » Averiguó que era un árabe 
de Rayya, llamado Al-Caácááben Jonaim, y le dió los mil adi- 

 ̂Pág. 120. nares, llegando después á merecer especiales distinciones, hasta * 
ser nombrado por el Emir cádhi del distrito militar del Jordán. 
Luògo hubo de sufrir várías vicisitudes, y se rebeló. El Emir le

 ̂ Véase la pág. 104.
® El vencedor puede bajar del ca­

ballo sobre el campo de batalla j el

vencido huye, y debe su salvación á 
su cabalgadura.
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venció y le perdonó, nombrándole cádhi, con el deseo de no per­
der el fruto del beneficio que le había hecho *.

HIXEM BEN ABDO-R-RAHMEN.

El emir Hixem ben Ábdo-r-Rahmen era bueno, virtuoso, li­
beral y magnánimo, muy bondadoso con sus vasallos y defensor 
de sus fronteras de manera tal, que habiendo cierto sujeto en 
su tiempo legado en testamento una suma para rescate de algu­
na cautiva que estuviese en tierra de enemigos, se buscó y no se 
encontró, por lo bien guardadas que tenía sus fronteras , y por­
que él rescataba á los prisioneros, siendo ademas los enemigos 
muy débiles para acometerle. Jamas fué muerto soldado alguno 
de sus fronteras ó de su ejército, sin que inscribiese á sus hijos
en el registro de sus pensionados.

Cuando á Mélic ben Anas  ̂ le fueron referidas las buenas cos­
tumbres de Hixem y sus virtudes, dijo: «Deseo que á Dios plazca
ornar nuestra fiesta con la presencia de este emir.» Esto cuenta 
el faquí Ebn Abi Hind, que conoció á Mélic y fué su discípulo.

Cuéntase de Hixem que cierto dia Al-Hawarí se le presentó 
y le dijo : «Ha muerto Fulano, dejando una aldea que produce 
tanto, y es de gran valor; ahora se vende para pagar sus deu-

 ̂ Es decir : deseando atraérsele 
por este nuevo beneficio, y obligarle 
más con tanta generosidad.

2 Mélic ben Anas es uno de los 
cuatro famosos doctores fundadores 
de los cuatro ritos ortodoxos, y el 
más respetado en las comarcas occi­
dentales del imperio muslime, donde 
sus doctrinas fueron preferentemente 
adoptadas, gracias á los muchos dis­
cípulos que de estos países pasaron 
al Oriente á oir sus lecciones, é in­
trodujeron después sus obras y su

sistema. El que parece haber contri­
buido más, entre otros, á la propa­
gación del rito malequl en España, 
fué el faquí Yahya ben Yahya, que 
oyó las lecciones de Mélic, y á su re- 
gre.so, no sólo difundió la doctrina 
de aquel maestro, sino que influyó 
sobremanera en la córte, donde fué 
en ciertas épocas atendido y respe­
tado, para que el nombramiento de 
cadhies recayese en personas adictas 
á esta secta. (Véase Al-Makkari, i, 
pág. 466.)
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das,»Le estimuló á que la comprase; mas él contestó : «Deseo una 
cosa; si la alcanzo, no tengo necesidad de esa aldea; si no la con­
sigo, ¿ de qué me sirve? Hacer un beneficio á un solo hombre 
(que es lo que deseo) me es más satisfactorio que la adquisición 
de una aldea.» Entónces dijo Al-Ha\varí: «Pues regálamela», y 
con efecto, mandó que se le diese el precio de ella.

Soiia Hixem remitir bolsas * llenas de dinero para que lo re­
partiesen entre los que asistían á las mezquitas en noches llu­
viosas y oscuras, procurando de esta suerte que fuesen frecuen­
tadas. Cuéntase también de él que era el más enérgico de los 
hombres para reprimir el despotismo de sus gobernadores y sir­
vientes. Cierto sujeto, víctima de la injusticia de uno de aqué­
llos, salió un dia al encuentro del Emir, cuando éste iba acom­
pañado de su comitiva, que con su estrépito impidió que pudiese 
oirle. Tino de los del cortejo, que estimaba grandemente al go­
bernador, apresuróse á salir al encuentro del querellante, y ocul­
tándole en su morada, reconoció la razón que le asistía y pro­
metió que se le haría justicia. Después escribió al gobernador lo 
ocurrido, y éste procuró complacer al ofendido y ganar su afecto 
de tal modo, que se dió por satisfecho, Fuóle referido á Hixem 
el caso de aquel querellante que había salido á su encuentro, y 
á quien habían apartado ántes de que llegase á él, y enojóse por 
ello sobremanera. Dijéronle que ya le habían otorgado cumplida 
justicia, y que le habían hecho tales y cuales cosas para com­
placerle ; mas él replicó : «La satisfacción dada por el tirano al 
ofendido no hasta, si ántes no siente aquél el peso de la ley»; y 
mandando llamar al tiranizado, le dijo : «Declara bajo juramen­
to todas las ofensas que de él hayas recibido, á excepción de las 
penas que te haya impuesto con arreglo á la ley de Dios.» En 
efecto, no declaró bajo juramento cosa alguna de que no recibiese 
satisfacción. Esta manera de reprimir á todos sus gobernadores 
era más eficaz que látigo y espada.

Se cuenta de él, con referencia á la época en que áun no era ca- 
lifaj la siguiente anécdota:«Estaba cierta vez sentado en una gar* 

PAg. 122. lería que daba sobre el rio, mirando desde allí * el arrabal, cuando
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vi(S venir á uno de la tribu de Quinéna, protegido suyo, que ve­
nía por el camino de la cora de Jaén, de donde era natural y en 
la que ejercía el cargo de gobernador su hermano Abó Aydb. 
Viendo cuán apresuradamente caminaba, á pesar del calor, lla­
mó á uno de sus esclavos y le dijo : «Ksloy viendo á Al-Quiné- 
n i , mi protegido, que se acerca, y no comprendo que pueda 
venir por otro motivo sino por algún asunto desagradable que 
le haya ocurrido con Abó Ayób. Colócate en la puerta, y cuando 
llegue, hazle entrar aquí tal como viene.» Le hizo entrar cuan­
do llegó, y Hixem, ocultando detras de una cortina á una es­
clava que tenía consigo, le dijo : pasa, Quinéni! Oreo
que será algún asunto que te preocupa.—En efecto, contestó, 
uno de mi tribu ha matado involuntariamente á otro sujeto. El 
precio de la sangre se ha cargado sobre todos los parientes pa­
ternos^; mas siendo multados todos los de Quinéna, yo he sido 
más especialmente recargado. Sabiondo Abó Ayób las relacio­
nes que me unen contigo, se ha dirigido contra mí, y vengo á 
pedirte que me ampares en este agravio que se me hace.—Sosie­
ga tu temor, dijo Hixem, porque yo me ofrezco á pagar por tí y 
por todos tus parientes«; y dirigiendo la mano detras de la cor­
tina, tomó un collar que tenía la esclava, y que le habia costa­
do 3,000 adinares. Se lo did, y le dijo : «Paga con esto por tí y 
por los tuyos, y guárdate lo restante.» Mas el Quinéni le replicó . 
«No he venido á pedirte (dinero), porque no me falta " con qué 
pagar la multa que se me ha impuesto; pero por el agravio ó 
injusticia que se me ha hecho, deseo que se manifieste todo el 
poder de tu amparo y que aparezcan las muestras de tu pro­
tección.-¿Pues de qué manera quieres que te favorezca?- 
Quiero que el Emir, Dios lo conserve en paz, escriba á Abó 
Ayoh para que no exija de mí lo que no me corresponde, y me 
trate como á ios demas parientes.-Conserva el collar, dijo Hi­
xem, hasta que Dios facilite el cumplimiento de lo que deseas»;

Pág. 123.

 ̂ La muerte causada invoiunta- que pagaban todos los parientes do! 
riamente se castigaba con una multa matador.
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y montando á caballo en el momento mismo, fué á ver á Ábdo- 
r-Rahmen , que estaba en la Rusafa. Cuando le anunciaron que 
Hixem se bailaba á la puerta, dijo: -Sin duda alguna cosa le 
ocurre, cuando viene á estas horas.» Hixem, al entrar, perma- 
necid de pié, y habiéndole dicho Ábdo-r-Rahmen que se sentase, 
repuso : «Dios favorezca al Emir; ¿cómo he de sentarme con la 
pesadumbre queme desconsuela y acongoja?» Refirióle el suce­
so, y le rogó que le concediese lo que pedia y accediese á su so­
licitud, á lo cual el Emir le dijo ; -Siéntate; porque se otorgará 
lo que desees y se accederá á lo que pidas; ¿qué piensas que 
debe hacerse en este asunto? ~  Escribir, dijo Hixem, á Abó 
Ayób para que no le moleste, ni tome de él lo que no deba. » 
El Emir Ábdo-r-Rahmen dijo : «Áun será mejor que eso; su­
puesto que tanto proteges á ese hombre, el precio de la sangre 
se pagará del tesoro público, y se declarará á los de Quinéna 
libres de toda carga, merced á tu protección y á tu eficaz in- 

* Pág. 124. fluencia en su favor.» Rióle Hixem cumplidísimas gracias, * y 
el Emir mandó que se pagase la multa del tesoro público, y se 
escribiese á Abó Ayób que no molestase ai Quinéni ni á su fa­
milia. Cuando se dispuso éste á regresar á su país, y fué á des­
pedirse de Hixem, dijo : -He conseguido áun más de lo que de­
seaba, y he obtenido el más eficaz de los apoyos, sin que, á 
Dios gracias, necesite el collar. Héle aquí; loque es favor para 
los Benú Quinéna por la carga de que se les alivia, no sea dis­
favor para la esclava por la alhaja de que se la despoja,» Hixem 
le respondió : «Jamas, oh Quinéni, vuelve á mi poder lo que 
una vez he dado de esta manera; tómale y séate de provecho; 
que Dios dará á la muchacha mejor collar que ése.»

AL-HÁQUEM BEN HIXEM.

El emir Al-Háquem ben Hixem, Dios se apiade de él, era 
hombre esforzado, de firme carácter, victorioso en sus guerras. 
Apagó el fuego de la discordia en España, concluyó con las tur-
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bas de rebeldes, y humilló á los infieles por doquiera. A pesar 
de su energía y levantado ánimo, era deferente á la razón, amigo 
de que se hiciese justicia áun con sus hijos y amigos, y lo que 
es más, con él mismo. Elegia para jueces álos más modestos y de 
mayor rectitud, y tenia un kádhi, á quien por su honradez, abs­
tinencia y modestia, habia encomendado el conocimiento de to* 
dos los asuntos de sus vasallos. Se dice que el siguiente suceso 
fué el que más alta idea hizo concebir á Al-Háqucm do él. Un su* 
geto de la cora de Jaén *, fué despojado violentamente de una es­
clava que poseia, por un recaudador do impuestos, quien luògo 
que cesó en su cargo, procuró traspasar la muohaclia á Al-Ilá- 
quem. Cuando el despojado supo que se hallaba en poder de Al- 
Haquem, y tuvo noticia de la rectitud del kádhi, y de la justicia 
de sus fallos, áun contra el Emir ó sus familiares, presentóse á 
él ̂  y le refirió lo ocurrido. El kádhi le exigió que presentase 
prueba, y trajo testigos que declararon tener noticia de to­
do lo que habia dicho y de la violencia cometida con él, así co­
mo conocer de vista á la esclava. Previene la Sunna  ̂ en este 
caso que se haga comparecer á la esclava, y por lo tanto, el ká- 

' dhi pidió una audiencia á Al-Háquem, y cuando estuvo an­
te él, le dijo : "No puede haber cumplida justicia para el pueblo 
si no se somete también á ella el poderoso, o Kefirióle el caso de 
la esclava, y le dió á elegir entre presentarla con arreglo á lo que 
la ley tradicional disponía, ó relevarle del cargo do kádhi. Al- 
Háquem le dijo : «Otra cosa hay mejor, y es comprarla de su le­
gítimo dueño, dándole el precio que pida por ella"; mas el ká­
dhi le replicó : «Los testigos han venido de la cora de Jaén en 
demanda de justicia, y si cuando están ante tu alcázar les ha­
ces volver sin declarar el derecho que les asiste, acaso no falta­
rá quien diga que vendió lo que no poseía, y que fué venta im­
puesta por fuerza, por lo cual no hay medio sino consentir en la 
presentación de la esclava, ó nombrar á quien te plazca para que 
me sustituya.» Viendo Ál-Háquem la firmeza de su resolución,

* l’ág. 125.

La ley tradicional.
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* Pág . 126. niandó que sacasen la esclava del alcázar, * á pesar de lo mucho
que le agradaba. Los testigos declararon ser la misma que co- 
nocian, y el kádhi pronunciò su sentencia, devolviéndola á su 
dueño, al cual dijo : «'Guárdate de venderla, como no sea en tu 
mismo país, para que las gentes, viendo cómo se les hace justi­
cia, tengan confianza en sus demandas y contratos.

La muerte de este kádhi causó á Al-Háquem grandísimo pesar. 
Dícese que una esclava suya, llamada Achai), referia lo siguien­
te : «Estaba yo con Al-Háquem la noche en que supo la muerte 
del kádhi, y á media noche eché de ver que había abandonado 
su lecho ; salí á buscarle y le encontré de pié, orando en la an­
tesala de la casa. Me senté detras de él, é hizo una prosternacion 
tan larga, que me dormí. Al despertar le encontré de la misma 
manera, y me volvió á vencer el sueño, hasta que él me desper­
tó, porque ya rompía el alba. Entónces me acerqué á él, y le pre­
gunté qué asunto le habia preocupado hasta el extremo de ha­
cerle abandonar el lecho. »Un gravísimo asunto, dijo, y una 
gran desgracia. Yo descansaba de los negocios del pueblo por el 
cumplido desempeño del kádhi que Dios me habia deparado , y 
temiendo no acertar con un sucesor digno de él, he rogado á Dios 
que me conceda uno semejante, que sirva de intermediario en­
tre el pueblo y yo.» Por la mañana llamó ásus wacires, y les di­
jo : »Elegid persona apta para el desempeño del cargo de juez del 
pueblo, y en quien pueda yo descargar parte de las funciones

* Pág. 127. relativas al conocimiento de los negocios. » * Mélic ben Abd-Allah
Al-Koraxi propuso á Mohammad ben Baxir, que habia sido su 
secretario en Beja, por lo que sabía de su honradez y su mo­
destia, que tenía experimentada. Agradó á Al-Háquem, y le 
nombró para el cargo indicado, en el cual procuró aventajar á 
todos sus predecesores en rectitud, modestia y templanza, sin 
dejar por eso su costumbre de vestir elegantemente. Solia irá  la 
mezquita y sentarse á ejercer sus funciones con un manto rojo y 
partida la cabellera; pero cuando se le trataba, conocíase que era 
el más bondadoso, modesto y continente de ios hombres. Un su­
jeto de cierta provincia entró en la mezquita pregmitando por él,
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que se hallaba con el referido traje: se aproximd á un círculo, y 
de allí le dirigieron á aquel en que el kádhi se encontraba; mas 
cuando se presentó ante él y lo vio, volvió adonde estaban los 
que le habían dirigido, y les dijo: «Dios os perdone; me acerqué 
á vosotros creyendo que erais hombres de bien, y os habéis bur­
lado de mí, y me habéis engañado, dirigiéndome á un flautista h 
—No, por Dios, le dijeron, no te hemos engañado ; aquél es el 
kádhi; preséntate á é l , y sin duda quedarás complacido.» En 
efecto, se presentó áél, que le hizo sentarse y le interrogó sobre 
su pretensión, dejándole por extremo satisfecho y contento. Vol­
vió entónces, y dijo á los otros : «Dios os recompense, porque he 
encontrado más de lo que esperaba.»

Era Abbac ben Ábd-Allah ben Meruan Ál-Koraxi uno de los * * 3-28.
familiares del Emir, y la persona que en su tiempo gozó de ma­
yor influencia y preponderancia l  Querellóse de él cierto sujeto 
con motivo de la posesión de una finca, y presentó el litigio ante 
el kádhi Ebn-Baxir. Cuando Ábbac supo que éste iba á senten­
ciar en contra suya, acudió al emir Al-Háquem, le pidió que su 
causa fuese juzgada por otro, y se quejó de Ebn Baxir, hacién­
dole graves inculpaciones. Al-Háqucm le contestó: «Si es verdad 
lo que dices, vé y preséntate personalmente á él en su casa, 
cuando no esté ejerciendo sus funciones, y si te admite y te re­
cibe á solas, tendré por cierto lo que me cuentas, y  le destitui­
ré.» Así dijo que lo baria, y el emir Al-Háquem encargó áuno de 
sus pajes que fuera á encerarse de lo que pasaba. Al-Koraxi salió, 
llenando la calle con su acompañamiento, y llamó á la puerta del 
kádhi. Salió una vieja, á la cual dijo quien era, encargándole le 
pidiese permiso para verle. Sabido esto por el kádhi, despidió á 
la vieja con encargo de decir á Al-Koraxi que si algo tenía que 
tratar con él, fuese á la mezquita con los demás litigantes, pero 
que en su casa no podía recibirle. Al-Koraxi insistió reiterada­
mente, pero no pudo obtener la entrada. El paje volvió á contar 
al Emir lo ocurrido, y éste tuvo por ello gran complacencia.

 ̂ Es decir, á un hombre frívolo y de poca gravedad.
 ̂ Fué wazir durante algún tiempo.
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* Wg- 129. * cierta ocasión se presentó á Al-Háquem, Dios le haya per­
donado, un habitante de la frontera del lado deLusitania{?)bEl 
Emir le preguntó por el estado en que aquel país se encontraba, 
y el fronterizo le refirió la incursión que los enemigos habian he­
cho en el territorio, y que habia oido á una mujer gritar á gran­
des voces 1 «Socórrenos, oh Al-Háquem, que te has olvidado de 
nosotros, y nos has dejado presa del enemigo. » Hizo esto tal efecto 
en Al-Háquem, que desde aquel momento comenzó á hacer prepa­
rativos, y salió en persona para la frontera, donde le concedió Dios 
grandes ventajas y victorias sobre los enemigos , conquistando 
castillos y haciendo cautivos. De regreso, dijo al que habia ido á 
visitarle que le condujese adonde se encontraba aquella mujer 
que gritaba. Condújole, y cuando se presentó á ella, le dió un 
número de cautivos para que los cangease por los que tenian los 
cristianos de su familia; mandó después que ios restantes fuesen 
decapitados en sn presencia, y le dijo : ¿Ha venido el Emir en tu 
ayuda, ó se haolvidado de tí?—No, ciertamente, dijo ella; ha veni­
do en nuestro socorro y ayuda, y Dioá le ha socorrido y ayudado. » 

En una ocasión en que se encontraba en un picadero con sus 
familiares, que con él justaban á caballo, diéronle la noticia de 
que Chábir ben Lebid * estaba sitiando á Jaén. Tenía el Emir 
dos mil caballos, dispuestos endos casas ála orilla del rio, fren­
te al alcázar. En cada casa habia diez instructores (Árif) cada

 ̂ El texto dice Lachdania ó Lach- 
deaia, y también puede leei’se Lu- 
chidania. Confio, sin embargo, muy 
poco en la semejanza de nombre con 
Lusitania, pues en el Bayan de Ebn 
Adzari (ll, 75) so cuenta la misma 
anécdota, y  se dice que fué hácia 
Guadalajara.

Este Chábir ben Lebid, según 
a p a re c e  de Al-Makkai*i (ii,537 ), fué 
algún tiempo wall de Elvira.

 ̂ En los diccionarios no se en­
cuentra esta significación de la pala-

bra Á r i f , plur. Ò r a f a . En general 
expresa el perito, inteligente, cono­
cedor en cualquier ciencia ó arte, y 
entre nosotros ha quedado en el sen­
tido de perito en obras (Alarife). 
Aquí indica el perito en equitación, 
especie de picador, pero que tenía al 
mismo tiempo el mando de cien sol­
dados de caballería, y  era cargo de 
gran confianza, según se ve por las 
anécdotas que siguen. Esta guardia 
tenía el nombre de írafa.
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uno de los cuales tenía á su cargo cien caballos : los cuidaban, 
eran alimentados * en su presencia, y procuraban reemplazar ios 
inútiles, á fin de que estuviesen preparados, por si ocurría repen­
tinamente alguna cosa ú que fuese necesario acudir prontamen­
te. Cuando habiaque bacer alguna expedición parecían uno solo. 
Llamó, pues, el Emir á uno de estos jefes, y le mandó que en 
aquel mismo momento, y sin que nadie supiese adóndo se enca­
minaba, saliese con sus cien caballos para Jaén, (i fin do comba­
tir á Ebn Lebid. Volvió después á su ejercicio, y cuando pasó una 
hora llamó á otro de los Árifes, y le ordenó reservadamente lo 
mismo, y así fué llamando hasta diez, que salieron consecutiva­
mente, sin que ninguno de ellos supiesoadóndehabiaidosu com­
pañero, hasta que al segundo día cayeron sobre Lebid unos tras 
otros, desde la mañana hasta la tarde. Cuando los enemigos vie­
ron esto, arrepintiéronse de su rebeldía, creyéndose cercados, y 
pensando que de todas las comarcas había acudido gente contra 
ellos, emprendieron en el momento la fuga. La caballería so apo­
deró de ellos, y saqueó su campamento, volviendo al tercer dia 
con sus cabezas, cuando áun Al-Háquem estaba con sus libertos, 
que nada sabían ha.sía que él lo refirió.

Cuéntase de Al-Háquem que cuando, con intento do destro­
narle, se sublevaron los habitantes del arrabal, que eran los más 
valientes de su ejército, y los principales do los liabilantcs do la 
ciudad, mantúvose firme en la lucha, combatiéndolos valerosa­
mente, * y en el momento más recio do la pelea, cuando la ba- * 
talla era más encarnizada y mortífera, pidió la algalia y el al­
mizcle para perfumarse, derramándolos sobre su cabeza. Un pa­
je, llamado Jacinto, le dijo : «¿Ks ésta hora de perfumes, soñor?- 
Al-Háquem le mandó duramente que se retirara, exclamando : 
«Éste es el dia en que debo prepararme á la muerte ó á la vic­
toria, y quiero que la cabeza de Al-Háquem so distinga de las 
de los demas que perezcan con él. ••

El Gobernador de Mérida le escribió dándole parte de que un 
berberisco de aquel país se había sublevado contra los súbditos 
árabes, y pidiéndole permiso para combatirle. Con este motivo
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uno de los Árifes contaba lo siguiente : ■< Llamóme Ál-Háquem, 
sin que yo tuviese noticia alguna de lo que el Gobernador le La­
bia escrito; conocia al berberisco de nombre, pero le creía 
tranquilo y obediente. Entró y le encontré sentado en uno de 
los patios del alcázar, y me dijo : ¿Están reunidos todos tus com­
pañeros?—Ciertamente, contesté, Dios galardone al Emir.—¿Co- 
noces áFulano?~Leconozco,—Pues tráemesu cabeza, y si no, 
vive Dios, que en lugar de la suya tomaré la tuya. Pon en esta 
guerrala mayor diligencia que hayas usado en tu vida. Volvíme 
para salir, y llamándome de nuevo, me dijo: De este asiento no he 
de moverme, esperándote. Quedé sorprendido de tanta insisten­
cia y de aquella amenaza. Inmediatamente me puse en camino 
y encontré al rebelde, que estaba sobre aviso, y era difícil de

* Pág. 132. vencer. En ninguno encontró jamas * tanto valor parala pelea
como en él, de tal manera, que estuve por abandonar la empresa; 
mas al recordar aquellas palabras del Califa: «su cabeza ó la tu­
ya», reflexioné que no había otro medio sino luchar, y al cabo 
Dios me concedió la victoria. Me presenté al Emir con la cabeza 
al cuarto dia, y le encontré sentado en el mismo sitio en que le 
dejó. Sus pajes rae dijeron que desde mi partida no se había le­
vantado de allí sino para la ablución ó la oración. >

En cuanto á sus poesías, la siguiente fué compuesta por él 
después del combate del arrabal :

«Uní las divisiones del país con mi espada, como quien une con 
la aguja los bordados; y  congregué las diversas tribus desde 
mi primera juventud.

»Pregunta si en mis fronteras hay algún lugar abierto al ene­
migo, y correré á cerrarlo, desnudando la espada y cubierto con 
la coraza.

»Acércate á los cráneos que yacen por la tierra como copas de 
coloquíntida;»

»Te dirán que en su acometida no fui de los que huyeron co­
bardemente; ántes bien, acometí espada en mano.

* Pág. 133. »Y que yo, cuando retrocedieron espantados del combate, * no
fui de los que se apartaron por miedo de la muerte.
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»Defendí mis derechos y hollé los suyos : humillación y afren­
ta sufre quien no los defiende.

»Cuando nos dimos á beber mùtuamente los raudales de nues­
tras guerras, yo les di á beber el veneno penetrante de la muerte.

»¿Por ventura, al hacerles morir, he acrecentado yo la medida 
de su muerte? Murieron porque asi lo había decretado el hado y 
su destino adverso.

»Mira ahora el país, que he dejado libre de disensiones, llano 
como un lecho. »

El preceptor Ótsraén ben Abí-Motsni decía : Se me presenté en 
Córdoba Abbác ben Nesih * y me rogé que le recitase los versos 
compuestos por Al -Háquem con motivo de la sublevación, y al 
llegar á lo último de la poesía, donde dice : »¿por ventura, al 
hacerles morir, he acrecentado yo la medida de su muerte?» dijo :
«Si los del arrabal pusiesen querella á Al-Háquem, lo disculpa- 
ria ese verso»

* En cuanto á sus poesías eróticas, tenía cinco esclavas que * P¿g. i34. 
habían llegado á dominarle, y le impedían que tratase á las do­
mas. Un dia quiso hacer entrar otras (en el serrallo); pero las 
cinco referidas se opusieron, y quedaron muy enojadas con 
él. Viendo su desden, quiso satisfacerlas, y ganar de nuevo su 
afecto, para lo cual compuso los siguientes versos ;

«Ramos de Ban ̂  que se columpian orgullosos sobre montones 
de móvÜ arena, alejáronse de mí, propusiéronse el aparta­
miento.

»En nombre de mi derecho las conjuré, y persistieron en su 
rebeldía á pesar de mi sumisión.

»Domináronme como á rey, cuya voluntad se humilla al amor, 
con la humillación del cautivo, aherrojado y preso.

»¿Quién me asegurará que las que arrancaron mi alma de mi

* AbbaQ ben Nésih faé distingui­
do poeta y kádhi de Algeciras. (Al- 
Makkari, i, 633.)

 ̂ El verso, como se ve, no expre­
sa otra cosa sino la idea del fatalismo.

5 El han es una especie do sauce, 
y los poetas árabes comparan fre­
cuentemente el talle flexible de una 
joven con las ramas de este árbol.
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cuerpo no me arrebatarán con el amor mi poder y soberanía?»
También dijo con este motivo :
•‘Por el exceso del amor el que ántes fué rey vino á ser esclavo.

* Pág. 135. * „El llanto y  las quejas amorosas aumentan la  tiranía y  el

apartamiento que ha de acelerar la  rápida muerte.

»Las indómitas becerras del alcázar dejáronle sobre la tierra, 
loco de amor,

»Humillado su rostro por el suelo para complacer á la que lo 
reclina sobre lecho de seda.

»Pero bien cuadra la humillación al libre cuando por amor se 
hace esclavo.»

Pág. 136.

ÁBDO-R-RAHMEN BEN AL-HÁQUEM.

El emir Ábdo-r-Rahmen ben Al-Háquem, Dios se apiade de 
él, era bondadoso, liberal, notable por su erudición y sus cono­
cimientos en jurisprudencia. Sabía de memoria el Koran, y refe­
ria gran número de tradiciones. Cuéntase de él que un dia ha­
bló largamente con uno de sus familiares sobre una tradición
.............  ̂y después de haber disputado exclamó : «Oye.......... *̂*
y los recitó. Un historiador cuenta que no llegaba ninguno á sus 
conferencias y  le preguntaba alguna cosa, fuese fácil ó difícil, á 
que no satisfaciese. Comenzó á reinar cuando el Estado se encon­
traba tranquilo y firme, y dedicóse exclusivamente á sus diver­
siones y placeres, viviendo como uno de los habitantes del pa­
raíso, donde encuentra reunido todo lo que puede desear el al­
ma, y  halagar los sentidos.

* Trajéronle cierto dia unos sacos de dinero, que colocó delante 
de sí. Mandó á todos sus criados con mensajes 'para sus emplea­
dos, y quedó sólo en la habitación, sin más compañero que un pa-

 ̂ El original dice :
j íM  Ninguna de las signi­

ficaciones conocidas de la palabra 
puede convenir en esta frase,

y ménos en la siguiente, en que se 
encucnti’a repetida.

 ̂ Igual difi­
cultad ofrece esta frase que la ante­
rior.
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je, que permaneció de pié en su presencia. Dióle sueño A Ábdo- 
r-Rahmen, y creyendo el paje que estaba dormido, alargó la ma­
no á uno de los sacos, se metió el dinero en la manga, y se mar­
chó. Ábdo-r*Rahmen estaba observándole de reojo, y cuando vol­
vieron los pajes, mandó que se llevasen aquel dinero, y contasen 
los sacos. Echaron de ver la falta de aquél, y comenzaron á in­
culparse unos á otros, acusándose mutuamente. Ábdo-r-Rahmen 
les dijo : «No habléis más de eso; el dinero lo tomó quien lo 
tomó, y lo La visto quien no lo dirá. >■ Mandó, pues, recoger el 
dinero, considerando que sería vergonzoso y poco digno descu­
brir al que lo habia tomado.

Una de sus esclavas, enojada con él, rehusó acudir á su lla­
mamiento, y le cerró ia puerta. Entónces mandó construir delan­
te de ella un tabique con sacos de dinero, hasta cubrirla com­
pletamente. Cuando la esclava abrió la puerta, cayeron los sacos, 
y contenían 20,000 adinares.

En cierta ocasión regaló á una de sus esclavas un collar que lo 
habia costado 10,000 adinares. Uno de sus wacires, que estaba 
presente, hubo de vituperarle, y él dijo : «¡Ay de tí! la que ha 
de vestir esta alhaja es otra joya más que ella preciosa, más esti­
mable, más digna; * si con estas piedrezuelas brilla su rostro y es * 
su hermosura más grata á los ojos, también Dios creó joyas que 
brillan y cautivan los corazones. ¿Por ventura hay entre las galas 
de la tierra, entre sus más estimadas preseas, entre las dulzuras 
de sus mayores placeres y  goces cosa más agradable á los ojos, 
conjunto tal de perfecciones, como un rostro en que Dios acumuló 
todas las bellezas, y que dotó con los atractivos todos de la hermo­
sura?» Después dijo á Ebn Ax-Xamr, que so hallaba presente : 
«̂ ■No te se ocurre nada sobre este asunto?» Ebn Ax-Xainr dijo :

«¿Por ventura están unidos los rubíes y pequeñas perlas á 
aquella que aventaja en esplendor á sol y luna?

»¿A aquella, cuya forma creó la mano de Dios ántes de haber 
creado ninguna otra cosa?

»Pues hónrala como á joya fabricada por Dios, y en compara­
ción de ia cual son pequeñas las joyas del mar y de la tierra.
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» Para ella orid Dios cuanto hay en su cielo y en su tierra, y le 
did el superior poder. >•

Entdnces dijo el emir Ábdo-r-Rahmen ben Al-Háquem ;
« Tus versos, oh Ebn Ax-Xamr, aventajan á toda poesía* y ex­

ceden á cuanto puede concebir la mente, la inteligencia, la ima­
ginación.

»Cuando los oídos los perciben, llevan su encanto hasta el al­
ma con abundancia tal, que excede á la misma magia h

»¿Creó acaso el Omnipotente entre todas sus creaciones cosa 
más grata á los ojos que la hermosura de una virgen,

«En cuya mejilla ves la rosa sobre el jazmín, como vergel que 
brilla engalanado con sus flores?

»Si me fuera dado, suspendería mi corazón y mis ojos como 
collar de su cuello y pecho.»

En seguida mandd que le dieran un talego con quinientos adi- 
nares. Salid Ax-Xamr con un esclavo que llevaba el dinero, y 
cuando se alejaron del Emir, el esclavo dijo : «¿Ddnde pernocta 
la luna esta noche? — Bajo tu brazo, amigo mio», contestd Ax- 
Xamr ^

Durante siete años consecutivos combatid á Mérida, y en el 
séptimo, cuando ios sitiados se hallaban en el último extremo, vid 
á sus soldados esforzándose por trepar á las almenas del muro, lo 
que al fin consiguieron. Los de Mérida no estaban en estado de 

♦ Pág. 139. poder rechazarlos, * y oyd el clamor de las mujeres, los gritos 
de los muchachos, los llantos y lamentaciones. Entdnces mandd 
suspender el ataque y la matanza, y habiendo reunido á sus mi­
nistros y capitanes, les dijo : «Ya habéis visto cdmo nuestra 
guardia é infantería ha vencido á estos ilusos ; he mandado 
suspender el ataque, únicamente por observar con respecto á 
ellos los mandatos de Dios, y por evitar la muerte de sus hijos y 
pequeñuelos y de aquellos que no tienen culpa, y han sido arras-

* En el texto debe l e e r s e i  y luna equivalen á plata. Es un
en vez de juego de palabras sobre el doble sen-

 ̂ En el lenguaje de la alquimia tido de la palabra (R. D.)
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trados á la rebelión contra su voluntad. Ya hemos visto cómo 
Dios que nos recomienda la clemencia y la dulzura, nos ha favo­
recido con la victoria. He resuelto apartarme de ellos, y  si consi­
deran cuánta es nuestra clemencia en perdonarlos, y lo que Dios 
ordena, pedirán la paz; de lo contrario. Dios los ve, y es podero­
so para castigarlos.» Apénas habia andado una jornada, vinie­
ron emisarios de la ciudad con la sumisión y la súplica de que 
los admitiese en su amistad.

Uno de sus libertos le escribió pidiéndole un elevado puesto 
que no le correspodia, y al pié de su carta puso el Emir : »Al que 
no sabe pedir de una manera conveniente, la negativa es lo que 
le cuadra.»

Óbaid Állah ben...................* ben Bedr, su liberto y uno de
sus familiares, salió cierto dia para una de sus haciendas, en oca- 
sion en que el Emir * dió á sus amigos una prueba de su libera- * 140.
lidad. Estaba aquel dia sangrado; con él estuvieron en la más 
grata compañía, y al marcharse dió á cada uno de doscientos á 
quinientos adinares, según la importancia del sujeto. Óbaid- 
Állah, sabedor de esto, volvió, y esperando obtener el mismo re­
galo que sus compañeros, escribió al Emir los siguientes versos :

« Oh Rey, que has alcanzado la cumbre de la gloria, y  repartes 
tus dones y beneficios sobre todos,

« Feliz aquel á quien invitaste para la reunión el dia de la san­
gría.

»Aquel día, que fué para la multitud lo mismo que si hubiese 
estado en el paraíso de las eternas delicias,

»Impidióme estar presente un grave asunto, que me dejó en 
la pobreza miéntras los demas fueron favorecidos.

»Levanta á'aquel que ha tropezado, y á quien ha afligido el 
más infausto...................

 ̂ El MS. dico j l h ^  y Ebn Alab- de Ebn AJabbar, pero es dudosa la 
bar en la edición de Mr. Dozy j U ^  pronunciación de este nombre. 
Carloman, que no es nombre árabe.  ̂ Significaliteralmen-
Hemos seguido en el texto la lección te : el más feo de los monos; lo cual
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»Concédeme el mismo don que lia alcanzado á próximos y le­
janos.»

Debajo de estos versos puso el Emir : «El que se entrega á la 
pereza, conténtese con su parte de sueño.» Á esto contestó Óbaid 
Állab :

«No dormí, oh señor mío, cuando fu i excluido, n i he deseado 

las dulzuras del sueño.
* Pág. 141. * „puí olvidado míseramente en un  dia que no tiene reem ­

plazo, que acaso hubiera sido para m í un dia de paraíso,
»Contemplando tu rostro, que jamas miré sin ver en él los 

signos de la liberalidad.
»¿Cómo soy privado de la bebida que de tí espero sediento, y 

en torno á la cual revolotean mis esperanzas?»
El Emir le remitió el regalo, y  le escribió al pié de la carta :
«No es maravilla que hayas sido excluido y nada hayas obte­

nido ; tú elegiste el apartamiento, y sólo te correspondió la par­
te del que duerme.

»Jamas el hombre llega al blanco de sus deseos sin sufrir án- 
tes con resignación los trabajos.

»Ahí te mando lo que deseabas, como muestra de mi benevo­
lencia, puesto que has revoloteado tan fervientemente sobre las 
márgenes del abrevadero.»

MOHAMMAD BEN iBDO-R-RAHMEN.

El Emir Mohammad ben Abdo-r-Rahmen era bondadoso, abs­
tinente de lo ilícito, reprimidor de su cólera, sufrido, erudito y 
muy entendido en aritmética. Refiérese de él que personalmen-

presenta una significación poco satis­
factoria. Ademas el plural de la pala­
bra mono es ^  y no como di-

O £
ce el MS. y  exige el metro. 
se emplea hablando de una estrella

infausta, y Fregtag trae: no-
men quatuor stellürum, lo cual tam-
poco conviene con la forma y .  Ebn 
Alabbar ha suprimido este verso, 
problamente porque no lo compren­
día. (R. D.)
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te tomaba * las cuentas á sus criados, y cuidaba por si niinucio- * 142.
sámente de sus asuntos, por su expedición para los cálculos, su 
natural aptitud y sus conocimientos en ciencias y literatura, de­
teniéndolos en aquel punto en que habia error. Una de las cosas 
que se cuentan sobre su dulzura y mansedumbre es que Háxim 
ben Ábdo-l-Áziz ̂  intrigó para que cierto sujeto calumniase ante 
el Emir á uno de sus servidores, reuniendo gran número de tes­
timonios en contra suya, y reservándose él para dar su parecer 
cuando fuese consultado sobre el asunto. Cierto dia en que entró 
Háxim bizo recaer la conversación sobre esta materia, á fin de 
explorar su ánimo; pero el Emir en nada desaprobó la conducta 
de aquel individuo. Háxim indujo á otros á que presentasen nue­
vas acusaciones y calumnias, y  viendo que la destitución (del 
acusado) se retardaba, al fin descubrió todo su pensamiento, rei­
terando abiertamente todas las calumnias que ántes habia acu­
mulado, y acusándole de crímenes dignos de muerte. El Emir 
entónces hizo comparecer á Háxim y le dijo : «¿Esta carta es tu­
ya?—Mia es.f, contestó.—«¿Y qué piensas que haga en este 
caso, pues las inculpaciones que se le hacen son muchas?—Que 
le impongas un severo castigo , y le destierres», dijo Háxim.— 
«Pocoápoco, dijo el Emir; vé á la ventana de la sala donde so­
lemos reunirnos, y trae un legajo de cartas que encontrarás.»
Fué por las cartas, que eran más de ciento, y le dijo (el Emir) 
que las leyera. Todas eran acusaciones contra él, de tal gravedad 
que (á ser ciertas) mereciera la muerte. Cuando leia, temblaba su 
mano, sudaban sus sienes, se agitaba su rostro, y apénas concluía 
una, el Emir le mandaba que leyese * otra, hasta que acabó con * PAg. 14S. 
todas. Entónces le dijo ; «¿Qué dices, Háxim, de esto?» Háxim 
comenzó á sincerarse, y á hacerle protestas, diciendo : «Éstas son 
calumnias de mis émulos, envidiosos de las mercedes que me ha­
ce el Emir (Dios lo conserve), cuya benevolencia siempre ha si­
do muy grande para conmigo. Yo ruego al Emir, que es mi se­
ñor, que en este asunto se detenga, y me deje vivir hasta que

 ̂ Háxim ‘era el ministro y amigo más íntimo de Mobammad.
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pueda presentar mis descargos, y poner de manifiesto mis excu­
sas : el Emir podrá más bien hacer después lo que ahora no haga» 
que reparar lo que haya hecho.» El Califa contestó : «¡Ah Há- 
xim! á menudo la ligereza engendra arrepentimiento, y no es de 
mi carácter obrar de ligero; de otra suerte tú serias la primera 
víctima. He visto esas acusaciones, y  persuadido estoy de que 
la mayor parte son falsedades y mentiras; pero si así lo declará­
ramos, y nos opusiéramos á recibirlas, se abstendrían de escribir­
nos, y de hacernos algunas advertencias que á veces son since­
ras. Yo comprendo y me hago cargo de estas cosas con la mayor 
claridad; pero ¡ay de ti si los autores de estas cartas saben que 
has llegado á entender algo de ello! pues si hay quien sospeche 
que se ha divulgado una sola palabra de su escrito, te castigaré 

Pág. 144. severamente * y sin remisión ninguna. Mira, pues, por tí, ó dé­
jate de esas cosas.»

Cuando Háxim fué hecho prisionero en Caracuel ^ y llegó la 
noticia á Mohammad, comenzó éste á inculparle, diciendo que 
esta desgracia era debida á su descuido y precipitación, á su fal­
ta de precaución, y que habla obrado en este lance de una ma­
nera arrebatada. Ninguno de los wacires que se hallaban presen­
tes replicó una palabra, excepto Walid ben Ábdo-r-Rahinen ben 
Gánim quien, á pesar de la desavenencia que tenía con Há-

^  En el año 262 de la hégira (de 
6 de Octubre de 875 4 23 de Se­
tiembre de 87 6) salió Háxim de Cór­
doba con un ejército para combatir á 
Ebn Meruan, renegado de Mérida, 
que por agravios personales recibi­
dos de Háxim en la corte, se Labia 
sublevado en Extremadura, había 
reunido numerosos parciales, y alia­
do con el rey de León, amenazaba 
dar fin al imperio de los emires en 
la parte occidental de la Península. 
Ebn Meruan vino á su encuentro, y 
se estableció en Caracuel, y  junto i  
esta fortaleza acampó Háxim, quien,

sorprendido en una emboscada por 
los rebeldes y los leoneses, fuó derro­
tado , herido y hecho prisionero. Ebn 
Meruan lo remitió á ¡su aliado el Rey 
de León, y en poder de este monar­
ca estuvo por algún tiempo, hasta 
que el emir Mohammad le rescató 
por una suma considerable. (V. Do- 
zy, Ilist. des mus. d' Espagne, u , 
183-186.)

Walid ben Ábdo-r-Rahmen ben 
Gánim fué wacir y prefecto de la 
ciudad en tiempo de Mohammad. 
(Ebn Alabbar, 89 y 95.)
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xim, dijo : «Dios dé la paz al Emir; no ha estado en mano de 
Háxim la elección del caso, ni el librarse del decreto de Dios, 
àntes bien obró de buena fe, trabajó con ahinco, y combatió has­
ta donde alcanzaron sus fuerzas. Dios le entregó á los enemigos 
por el abandono de los que le acompañaban ; mas él merece elo­
gios y recompensas. » El Emir quedó complacido con estas pala­
bras, y  desaparecieron los recelos que de Háxim tenia. Luégo 
pensó Mohammad confiar á Walid ben Àbdo-r-Rahmen ben Gá- 
min el mando de la caballería y la alcaidía que desempeñaba 
Háxim; pero Walid le dijo ; «Háxim fuétu esclavo, flecha de tu 
arco y espada de tus espadas ; trabajó por ejecutar tus mandatos 
y fué el primero en defender tu imperio, hasta ser derrotado en 
tu servicio. Tenga á bien el Emir (Dios le dé larga vida) desig­
nar para sustituirle á sus hijos, y rezarza ‘ parte de su desgracia, 
llamándoles á su servicio.» El Emir dijo : «Los que son tales co­
mo tú inducen á la virtud y estimulan á la generosidad. Siem­
pre has sido secundado por Dios, y has secundado á los demas; 
has sido conducido (por Dios) por el buen camino, y has guiado 
álos demas. El mejor de los amigos es parami el que más sin­
ceramente me aconseja, el que me recuerda lo que doy al olvi­
do, el que me impulsa á hacer lo más conveniente. Paréoeme 
bien lo que has pensado. Sustitúyanle sus hijos en sus empleos- 
y no dejes de protegerlos y consagrarles tus buenos oficios. »

Era Mohammad apasionado por la elocuencia, y distinguía 
mucho á los eruditos. Un liberto suyo le pidió reiteradamente 
un empleo con modestas aspiraciones y en elegante frase. El Emir 
le dijo ; «Lo que me ha hecho formar más ventajosa idea de ti en 
tu pretensión es la elegancia de los escritos que de tu parte han 
llegado á mi; pues si tú eres el autor, bien manifiestan tu capa­
cidad, y  si con tu buen discurso y discreción has elegido quien 
por tí ío haga, entóneos has llegado á lo más alto que puede ape­
tecerse, dando claraprueba de tu buen entendimiento. As , pues, 
sea de las dos cosas la que fuere, digno te creo, pues por el acier­
to que has manifestado en la disposición de tu escrito, es de es­
perar el acierto en el desempeño del empleo que pienso conferir-

* Pág. 145
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te, según deseas; obra siempre con sinceridad, y procura cumplir 
* pág. U6. QQjj deber en este cargo, * con la mira de conseguir más alta 

recompensa, pues rara vez es bueno el principio de un hombre, 
sin que su fin sea también bueno.»

El poeta Abol Yosr conocido por Ar~Riyyedí, habiendo pasa­
do en Oriente por muchas tribulaciones, y no encontrando me­
dio de buscarse la vida, vino á España con una carta fingida de 
Ebn Ax-Xeij, de Siria, y otras personas de aquel país, en que se 
contenia una invitación para que se apoderara del califado, y 
decia que su remado en Oriente estaba próximo. Cuando llegó 
á España, el EmirMohammad (Dios se apiade de él), entendió que 
era un farsante que sólo procuraba por este medio mendigar su 
sustento, pero mandó que lo aposentasen con esplendidez todo el 
tiempo de su residencia. Después de haber permanecido allí la r­
go tiempo , envió á Mohammad una carta en que le pedia una 
audiencia. Al Emir le pareció bien el escrito, y  lo encontró ele­
gante. Llamó á Háxim y le dijo : «Este hombre busca medios de 
sustentarse, y la necesidad le sugiere estas trazas. Si finjo que le 
creo, y le contesto á su carta (falsificada), voy á incurrir en el ri­
dículo, y se burlarán de mí los Benú Háxim (los Abbayíes), Si le 
desmiento, y niego su petición, después de haberse acogido á mi 
amparo, mereceré la reprobación general por falta de generosi­
dad. La carta que me ha dirigido por sí es bella y escrita con 
elegancia, y  si nos la hubiese traido en nombre suyo mereceria 
nuestra recompensa, sobre todo por el largo viaje que ha empren­
dido.» Remitióle, pues, quinientos * adinares de ley, y una carta 
en que sólo decia : «En el nombre de Dios clemente y misericor­
dioso.»

Mohammad ben Walid, el faquí, nos ha referido lo siguiente : 
«Salió Ar-Riyyedi de Córdoba, y  yo salí también en dirección 
al Oriente ; llevábamos el mismo camino, y era el más erudito 
de los hombres y muy versado en diferentes materias. Cuando 
pasamos á África me contó su historia y su situación, y en se­
guida abrió delante de mí la carta, que sólo decia : «En el nom­
bre de Dios clemente y misericordioso», y comenzó á ponderar

Pág. 147.
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la perspicacia del emir Mohammad y á decir : « Como éste son 
todos los Benú Omeyya que conozco : ni se deja engañar, ni se 
expone á la reprobación. » Luégo que Ar-Riyyedi llegó a Egip­
to, sabedor el Gobernador de sus antecedentes, lo mandó pren­
der, y cuando lo supimos, creimos un deber de compañerismo y 
amistad ir á visitarle, por lo cual el viérnes, después de termina­
da la oración del mediodía, en unión con otros tres españoles fui 
á buscarle. Habiendo preguntado por su prisión, nos dirigimos 
á ella, y cuando llegamos á la puerta, y se nos indicó el paraje en 
que se encontraba, entramos llamándolo. ''¿Venís, dijo, presos co­
mo yo?—¿Cómo presos? dijimos.—El que entra en la cárcel, re­
plicó, no sale sin órden del >Sultan.» Creimos que se chanceaba; 
pero, no obstante, inquietos con esto, fuimos * á salir, y el porte- * 148.
ro nos detuvo. Nos encontramos los más desventurados é infelices 
de los hombres, porque allí no conocíamos ni éramos conocidos 
de nadie, y en tal estado permanecimos hasta poner en conoci­
miento del faquí Al-Mozani nuestra situación, haciéndole pre­
sente nuestra buena conducta, y diciéndole que habíamos ido á 
estudiar con él. El faquí intercedió con el Gobernador de Egipto 
para que se nos pusiese en libertad, como en efecto, Dios me­
diante, se consiguió.

Walid ben Ábdo-r-Rahmen ben Gánim escribió al emir Mo­
hammad la siguiente carta : «Los beneficios del Emir (Dios le 
perpetue) exceden á todo agradecimiento; sus dones aventajan á 
toda difusión. Si yo intentára manifestar mi gratitud por el más 
pequeño de los beneficios de que me habéis colmado, y mi recono­
cimiento por la más exigua parte de lo que he recibido de vos, las 
palabras me faltarían, y serian vanos todos mis esfuerzos para 
serviros. A pesar de eso, no puedo dejar de dirigiros palabras de 
agradecimiento b y de hacer todos los esfuerzos posibles por ser­
viros, pues sé que sólo haré estas dos cosas á causa de un bene­
ficio ya recibido y de otro que áun espero. Me encuentro al pre­
sente establecido entre estas dos cosas, y tanta confianza tengo

4 En el texto debe leerse ea vez de (R- D.)
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en la una como en la otra. Dios traslada á sus servidores que le 
obedecen y le son agradecidos, de la mansión de la miseria á la 
de la felicidad, y de la agitación de esta vida al eterno descan­
so. « El Emir le contestó : «Dios es agradecido, y ama á los agra­
decidos. Has clamado y has sido oido : todo tiene su término es­
crito»; y le nombró wacir á los pocos dias.

Fué proclamado  ̂ el juéves tres de Rabié 2.‘ del año 238 \  
reinó treinta y cuatro años, y murió el viérnes 1 de Rabié 1 de 
273, de edad de sesenta y siete años

AL-MONDZIR BEN MOHAMMAD.

Estaba á la sazón el emir Al-Mondzir ben Mohammad au­
sente en la guerra de la cora de Rayya, adonde le había man­
dado su padre. Apénas supo la muerte de éste, se puso en preci­
pitada marcha, y llegó á Córdoba al domingo 3 de Rabié l.*^ 
con tiempo bastante para asistir al funeral, y  hacer la oración 
por el difunto en unión con los wacires. Háxim hizo las lamen­
taciones propias del que se encuentra lleno de pesar, y profun­
damente conmovido, dijo imitándolos versos de Abó Nowas :

«¿Consolaré mi alma por vuestra pérdida, oh Mohammad? Lí­
breme Dios y el recuerdo de los inmensos beneficios que dé vos he 
recibido.

“¿Por qué la muerte no arrebata á otros, que áun permanecen 
con vida, y  aparta de tí la copa de la muerte, y  á mí me la pre­
senta?»'*.

Al-Mondzir creyó ser aludido en estos versos, y  enojado con él,

* 22 do Setiembre de 852.
 ̂ 6 de Agosto de 886. Fué sába­

do.— Segiin otros, murió el juóves 
28 de Safer (4 de Agosto), y  esta fe- 
cba pai'oce más exacta. Había nacido 
Mohammad en Dzol-Kaáda de 207 
(Marzo-Abril de 823); por consi­

guiente, no murió de 67 años, sino 
de 65 y 4 meses, como dice Ebn 
Adzari (ii, 96).

 ̂ 8 de Agosto de 886.
“* Dijo Abó Nowas estos versos con 

motivo de la muerte del califa Á b- 
ba^í Mohammad Al-Amin.
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mandó que le prendiesen y le mató después, según más larga­
mente se cuenta en otras historias. Sólo * duró Al-Mondzir dos * p«8'- 150. 
años, y en tan escaso tiempo y breve reinado no pudo apaciguar, 
como se proponia, los disturbios que aquejaban al Estado. Alcan­
zóle la muerte en Bobaxter, cuando la estaba sitiando, el sábado 
restando trece noches de Safer, año 275 \  de edad de cuarenta y 
seis años.

Abd- a lla h  ben  MOHAMMAD.

El mismo sábado en que murió Al-Mondzir le sucedió su her­
mano Ábd-Allah. Los soldados se hallaban cansados do tan pro­
longado sitio, y apénas se divulgó la nueva de la muerte del 
Emir, las divisiones de los diferentes distritos y tribus so dis­
persaron cada cual por su lado. Mandó el Emir que permane­
ciesen en sus puestos, pero no fué obedecido, y tuvo que retirar­
se, á fin de ponerse á salvo de un ataque de los enemigos, llevan­
do delante de sí el cadáver de su hermano, pues aunque le acon­
sejaron que lo enterrase allí, no quiso hacerlo, y lo llevó á Cór­
doba, donde lo enterró con sus antepasados, en el alcázar. Agra­
bóse luégo el estado de las cosas, y después do haber estado á 
punto de un pacífico arreglo, estallaron disensiones y discordias 
entre los tercios militares, cuyos jefes dejaron de prestar apoyo 
al Monarca. Dedicóse éste al ascetismo y á hacer manifestaciones 
de devoción, economizando el dinero del tesoro y guardándolo, 
para que en mejores tiempos pudiese ser útil á los musulmanes, 
pues las rentas públicas habían disminuido considcrableincnte, * * TAg. 151. 

por estar todas las provincias en poder de sublevados. Ahorraba 
las pagas de los soldados del Cliund y escaseaba las do los 
que estaban á su inmediato servicio. Por todas partes cundió el 
desórden, y creció el poder de Ómar ben Hafson en tales térmi­
nos, que pudo hacerse dueño del castillo de Aguilar (Poley), dis-

en vez de y j  como lia sido 
impre.so por equivocación.

 ̂ 29 de Junio de 
2 Debe leerse en el texto ^j^i>
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tante una jornada de Córdoba. Su caballería se extendió por los 
alrededores, y avanzaba cada dia por tarde y por mañana hasta 
las ruinas de Xecunda y el desfiladero de Almeida, sin encontrar 
resistencia, llegando las cosas hasta el extremo de que uno de los 
caballeros más animosos del ejército de Ómar, que había hecho 
una incursión con su caballería hasta el desfiladero que domina 
á Córdoba, pasó el puente y arrojó su lanza contra la estatua que 
había sobre la puerta del mismo, volviendo después á reunirse con 
sus compañeros. Duró este estado veinte y cinco años, hasta que, 
al fin de su reinado, se restableció un poco el órden, gracias á su 
alcaide Abol-Ábbas Ahmedben Mohammad ben Abí Ábda, quien 
tuvo memorables encuentros con Ebn Hafson y otros rebeldes, en 
que tomó cumplida revancha de ellos, y los superó. Después de 
haber obligado á Ebn Hafson á abandonar el castillo de Poley, re­
cogió los tributos de algunos distritos de la parte oriental (de Es­
paña), y otorgó la paz a otros, á condición de que pagasen cierta 

Píg. 152. contribución quelesfué impuesta,* quedando exentos de servicio.
Cuéntanse de Ábd- Allah muchas y curiosas sentencias y poe­

sías notables sobre materias amorosas y ascéticas, tales como 
no se cuentan de otros, ni las dijeron sus predecesores. En un 
dia de fiesta escribió al alcaide Ahmed ben Mohammad, di- 
ciéndole : «'Pon tu confianza en Dios (sea bendecido y ensalzado) 
y  encomiéndale todos tus asuntos y las empresas que acometas 
en esa frontera de tu mando, pues en esta confianza y fe estriba 
el preservativo de todo mal que se teme y la consecución de to­
do bien que se desea. Pon la mayor diligencia y cuidado en 
guardarte en el dia do la fiesta (para no ser sorprendido por el ene­
migo). Guárdate y Dios te guardará, pues es el más misericor­
dioso de los misericordiosos. »Dictó (en otra ocasión) una carta pa­
ra uno de sus recaudadores, en la cual le decía : ■' Si tu cuidado y 
trabajo en el cargo que te hemos encomendado fuese tan asiduo 
como son tus cartas, y como es el cuidado que pones en compo­
nerlas, serías de nuestros más provechosos hombres, de los más 
cuidadosos, de los mas excelentes por su perseverancia. Escribe, 
pues, ménos sobre cosas que no son necesarias ni de provecho, y
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pon tu atención y tu mente y entendimiento en aquellas que 
demuestren tu capacidad y, Dios mediante. nos manifiesten tu 
solicitud. La paz sea contigo. »

Una de sus poesías amorosas es la siguiente :
* «Triste estoy á causa de la gacela do teñidos ojos, que es do * 

aquellas que hachen perder todo miramiento.
»Sus mejillas son como una rosa mezclada con blancas flores 

y narcisos.
»Ramo de Ban cuando marcha inclindndoso, lanzando en der­

redor miradas en que resalta lo negro do la pupila soljro la limpia 
blancura de los ojos.

»Mi puro amor estará fijo en ella mientras alternen las noches 
y los dias.»

A la abstinencia compuso estos otros :
«Oh tú, á quien acecha la muerte, ¿hasta cuándo te liado alu­

cinar la esperanza?
»¿Hasta cuándo no has de temer la caida, cuando puedes con­

siderar que ya te ha acontecido?
»¿Te has olvidado de buscar la salvación? Pues no hay salva­

ción para el negligente.
»Léjos de tí el dejarte dominar por esperanzas vanas, porque 

no ha de ser duradera esa mundana preocupación.
»Es como si el dia que has vivido no existiese, miéntras (pío tu 

muerte parece eterna. »

ABDO-R-RAHMEN ben  MOHAMMAD.

Ábdo-r-Rahmen ben Mohammad ben Ábd-Allah fuá declara­
do rey cuando la guerra civil cundia por todas las regiones do 
España, y la rebelión so enseñoreaba do todas .sus comarcas. Su- 
bi(5 al trono con tan buenos auspicios, que no hubo un solo rebel­
de ni enemigo á quien no venciese y do cuyos dominios no so 
apoderase. Conquistd la España ciudad por ciudad, extermino 
á sus defensores (rebeldes), los humilld, * destruyó sus castillos, *
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impuso pesados tributos á los que dejb con vida, y  los abatió ter­
riblemente por medio de crueles gobernadores, hasta que todas 
las comarcas entraron en su obediencia, y se le sometieron todos 
los rebelados. Ebn Hafson murió cercado por él, y  su hijo ^ulci- 
man fué muerto en un combate, y  obligó á los demas hijos á 
rendirse; les concedió la paz y los agregó á su ejército. Se hizo 
dueño de Bobaxter, y la reconstruyó y fortificó, destruyendo casi 
todos los demas castillos, excepto aquél. Cuentan que lo conservó 
para que tanto á él como á su familia pudiese servir de refugio, 
por cierta pred iccion que existia de que habia de haber en España 
una sublevación, cuyos autores harian cruda guerra á los habi­
tantes, asolando comarcas, matando á los hombres y caiitivando 
las mujeres y  niños, extendiéndose esta calamidad por todo el 
país, de tal manera que sólo se salvarían los que se mantuviesen 
encerrados en las fortalezas ó huyesen por mar. Este funesto su­
ceso habia de ser precursor de la gran catástrofe, en la cual no 
habia de haber salvación posible. Dios es el más sabio, y Él es el 
refugio.

El reinado de Ábdo-r-Rahmen duró cincuenta años con la 
mayor gloria y  el poder más incontrastable, conquistando ciu­
dades por Oriente y  Occidente, combatiendo y venciendo á los 
cristianos, arrasando sus comarcas, y destruyendo sus castillos 
con tal fortuna, que jamas tuvo contratiempo, ni su estado sufrió 
detrimento alguno. A tal punto llegó su próspera suerte, que Dios 

* le concedió la conquista * de ilustres ciudades y fuertes castillos á
la otra parte del mar, tales como Ceuta y Tánger y otras pobla­
ciones, cuyos habitantes reconocieron su autoridad. Mandó á ellas 
alcaides y soldados que las mantuviesen, auxiliándolos con nume­
rosos ejércitos y escuadras, queinvadieron el país berberisco, ven­
ciendo á sus reyes, quienes se encontraron obligados á ocultarse, 
estrechados por todas partes, ó á someterse arrepentidos, ó á em­
prender la fuga. Todos pusieron en él su afecto; á él se dirigie­
ron todas las inteligencias, y vinieron á favorecerle y  ayudarle 
en sus guerras los mismos que antes formaban parte de sus ene­
migos, y habían puesto su conato en combatirlé; pero retrocedió
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en su marcha, y  su orgullo le extravió cuando el estado do su rei- 
noeratal, que si hubiera perseverado en su primitiva energía, con 
la ayuda de Dios, hubiera conquistado el Oriente no ménos que 
el Occidente. Pero se inclinó, Dios le haya perdonado, á los pla­
ceres mundanos; apoderóse de él la soberbia, comenzó á nombrar 
gobernador más por favor que por mérito, tomó por ministros 
personas incapaces, é irritó á los nobles con los favores que otor­
gaba á los villanos, tales como Nechda el de Hira y sus compa­
ñeros de la misma ralead Dióá éste el mando do su ejército, y lo 
confió los más arduos asuntos, obligando á los nobles de los ter­
cios militares, á caudillos y wacires á que estuviesen bajo sus 
órdenes y le prestasen entera obediencia. Era Nechda, como 
sus semejantes suelen ser, petulante, ligero y falto de inteligen­
cia. Los guerreros principales y los jefes de los distritos milita­
res pusiéronse de a,cuerdo para la derrota que ocurrió en la cam­
paña del año * 326* ^ que llamaron la campaña del gran poder,' 
por lo numeroso del ejército y los muchos preparativos que para 
ella se hicieron. Fué derrotado (el Emir) de la manera más de­
sastrosa. Los enemigos persiguieron á los musulmanes por to­
das partes durante algunos dias, matándolos ó haciéndolos pri­
sioneros, sin que escapase sino una pequeña parte del ejército, 
que los jefes pudieron reunir bajo sus banderas y conducir ásus 
ciudades Desde entónces no volvió á salir á campaña perso­
nalmente, sino que se dedicó ásus placeres y á sus construccio­
nes. en lo cual llegó á un punto que no habían alcanzado sus 
predecesores, ni alcanzaron después sus sucesores; contándosedo 
él en este concepto muchas anécdotas, que por sobrado conocidas 
no son de referir. Reunió una servidumbre de hombres eminentes 
y de ilustres literatos, como no habían reunido jamas otros reyes, 
siendo á la vez personas de purísima conducta y ejemplar vida. 
Tales eran Muca ben Hodair Al Háchib b Ábdol-Hámid ben

 ̂ Nechda era im esclavo. Muca ben Moliamiuad ben llo-
2 933  ̂ dair desempeñó varios elevados car-
3 Ésta fué la famosa batalla de gos en tiempo del emir Ábdallah. 

Álhandega, ganada por Ramiro II. Cuando Ábdo-r-Rabmen An-Nésir

Pág. 166.
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Bacil \  Ábdo-l-Mélic ben Cbah-war Ismail ben Bedr b Ebn Abi 
ica el Icádhi Al-Mondzir ben Ĉ 'aid que fué el único en su 
tiempo en ciencias y literatura y en dirigir alocuciones al pae- 
blo. íca ben Fotais su secretario, era el más elocuente de los 
hombres; y  á estos hay que agregar otros, cuyas excelencias no 
refiero por no ser difuso. Dios los haya perdonado y nos perdone.

Una de las cartas que escribid por si solo el emir Ábdo-r-Ráh- 
inen Án-Nésir fué la siguiente, dirigida á Ahmed ben Ishac Al 
Koraxí, cuando se enojó con él, en ocasión en que estaba en Za­
ragoza , peleando * con Mohammad ben Háxim Al-Tochibi :

subió al trono, lo nombró prefecto de 
la ciudad, waoir y dcspue.s hácliib 
ó primer ministro , empico cpie ejer­
ció basta su muerte, acaecida á fines 
del 319 ó principios del 320 (D i­
ciembre de 931 á Febrero ó Marzo 
de 932), Ebn Alabbar, Al-Makari y 
Ebn Adliavi le llaman Mu^a ben 
Chodair

 ̂ AbcIol-TIamid ben Bacii fué 
nombrado en 304 (916-17) tesorero 
por el emir Abdo-r-Babmen, y poco 
después cátib y  wacir. (E bn Adza- 
ri, II, 176.)

 ̂ Ábdo-l-Mólic ben Cbah-war fué 
tesorero, cátib y  -vracir de Abdo-r- 
Kabmen. (Ebn Adzari, ii, 164; Al- 
Blaiíari,!, 229.)

 ̂ Fue walí do Sevilla, comensal 
é íntimo amigo de Ábdo-r-Eabmen. 
Ebn Alabbar, 138, cita varias de 
sus poesías.

 ̂ Abó Ábdallah Mohammad ben 
Abi íca, sabio jurisconsulto y poeta. 
En el ano 312 (924-5) hizo un lar­
go viaje por el Oriento, y de regreso 
á España, fué nombrado kádbi de 
Elvira, luégo de Pechina, y final­
mente de Córdoba en 326 (937-8).

Murió en Toledo en 337 (948-9). 
Al-Makari, i, pág. 467, trae la vida 
de este personaje é inserta várias de 
sus poesías.

 ̂ Al-Mondzir ben Caid, jatbib de 
la mezquita de Zabra y después kádbi 
de Córdoba, por muerte de Mo- 
bammad ben Abi 19a , fué poeta y 
orador insigne, y compuso várias 
obras religiosas y jurídicas. Murió 
en Dzol Kaáda de 355 (Octubre- 
Noviembre de 966).

19a ben Fotais fué primero teso­
rero y después secretario do Abdo- 
r-Eaiimon y de Al-IIáquem.

Ahmed ben Yshac era pariente 
lejano del emir Ábdo-r-llaltmen. 
Criado en la pobreza, este príncipe le 
protegió, confiriéndole elevados car­
gos , y nombrándole gobemador de 
la frontera de Aragón. El Califa le 
dio orden de que sitiase en Zaragoza 
al rebelde Mobammad ben Háxim, 
y Abmed, agradeciendo mal los fa­
vores y distinciones de que era objeto, 
y ensoberbecido con su brillante po­
sición , tuvo la insolencia de escribir 
una carta á Ábdo-r-Rahmen, solici­
tando que le nombrase su sucesor en
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«Por benevolencia para contigo lie procurado hacer todo aque­

llo que he creído conveniente para t í ; mas la natural condición 
tuya rechaza lo que no lo es propio.....Bien te cuadra la pobre­
za, así como las riquezas te ensoberbecen, porque nunca las has 
conocido, ni á ellas te encuentras acostumbrado. ¿Qué fué tu pa­
dre sino uno de los más innobles secuaces de Ebn Hachchach, 
y qué has sido tú sino un vendedor de jumentos en Sevilla? Os 
acercasteis á mí, y os he acogido y amparado; te he ennoblecido 
y hecho rico, y nombré wacir á tu padre, y lo di el mando do mi 
caballería y el gobierno de mi mejor frontera. Y sin embargo, no 
has ejecutado mis mandatos, has hecho poco caso de mí, y aspi­
ras con todo eso el califado. ¿Por qué razón y en virtud de qué 
título de nobleza? Por vosotros dijo el poeta ;

«Sois unos hombres despreciables; y no puede compararse el 
lino con la seda.

»Si sois de la tribu deKoraix, buscad esposas entre los korai- 
xíes.

»Mas si sois coitos del Egipto, ¿por qué tales pretcnsiones?
»Pues qué, ¿tu madre no fué Hamduna la hechicera? ¿No fué 

tu padre el leproso? * Tu abuelo ¿no fué portero de Hautsara 
ben Ábbac, y hacia soga y estera en su portal? Maldígate Dios, 
y maldiga á los que nos han engañado indicándonos que te to­
másemos á nuestro servicio. Infame, leproso, hijo de un perro y 
de una perra, van á humillarte.»

Ábdo-l-Mélic ben Chahwar le escribid cuando estaba do walí 
en Écija, y aun no era Califa, una carta, en cuyo sobre ponía :

«A Abol-Motarrif, mi señor, do su siervo humilde»; y debajo 
los versos siguientes :

«Perpétua sea tu ventura á despecho de la envidia.
»Sufra yo por ti toda desgracia, por mañana y tarde,
»Y elévese tu poder hasta el más excelso límite.
»Al escribirte, el fuego de mi cariño requiere toda mi firmeza.

Píig. 168.

el trono, lo que dio lugar á la i-udísima conte.<itacion que aquí inserta nues­
tro cronista.
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»Las lágrimas corren de mis ojos y alteran cuanto escribe mi 
mano,

»Por mi apartamiento, mi ausencia, mi soledad, mi desamparo.
»El que sufre el dolor de la ausencia, agota (la copa) de la 

muerte basta las heces,
»Y ve claramente la muerte en todas partes.

* pág. 159. Reenerdas al amigo ausente y nuestras gratas reuniones,
»Y cuán placentero era para mí tu rostro, cuando brillaba en 

la asamblea?
»Yo contengo mil suspiros, que aumentan mi perturbación.
>Oh tú, cuyas prendas se han apoderado de todos los cora­

zones,
»Y que reúnes todas las excelencias, no en virtud del esfuerzo, 

sino por propia naturaleza,
»Aunque de tíme aparte, mí amor está presente y nunca se 

separa de tí;
»Y si no puedo gozar del esplendor de tu rostro, no he perdido 

su recuerdo.
»Salvo seas y feliz, y llegues al último límite (de la gloria), y 

deja que tus émulos se entristezcan.
»Compadécelos si alcanzastes la grandeza, y ellos viven en 

continuo pesar.
»Yo te envió, mi señor, salutación perpétua.»
Una de las mejores composiciones de Ábdo-l-Mélic ben Chah- 

war es la que hizo sobre el narciso, y dice :
•'Te envió el tierno narciso, que asemeja en el color al que es­

tá perdidamente enamorado.
»En él se encuentra el perfume de la amada en el momento de 

la cita, y la palidez del amante en el momento de la separa­
ción. "

Tenía Abdo-l-Mélic una mujer que llegó á inspirarle antipa­
tía por su mala condición, contándose sobre esto curiosas anéc­
dotas. Al fin llegó á separarse de ella (á quien compuso estos 
versos) :

«¿Quién desatará mis ligaduras y romperá mis trabas?
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»Quién librará al que se precipita en el abismo por las ca­
lamidades que sufre?

»Fui afligido por la más detestable de las criaturas de la 
tierra.

■* »Fui herido de una serpiente, que suspende mi lengua. * 160.
»Si la vieras, pedirias á Dios que te librase de olla.
»Desde que la vieron mis ojos, nunca la vi complaciente.
»Pasan ios años y terminan, y su vida, sin embargo, so pro­

longa.
»Los individuos de su despreciable familia son inmundos, de 

aspecto desagradable, llenos de miseria.
»Si no fuera por vergüenza, escupiria en esos rostros enveje­

cidos.
»Desdichado el dia en que los conocí, oh infame, oh hijo de la 

infame.
»Me habéis tendido un lazo, me liabeis engañado, me habéis 

hecho traición.
»No era ésa la recompensa que de ti esperaba mi antiguo 

amor.»
Una de las poesías que el secretario IsmaÜ ben Bedr man­

dó á Ábdo-r-Rahmen ben Mohamraad es la siguiente :
»Culpé á la ausencia, que apartó de mis párpados el sueño, se­

parándome del que amaba.
»El que tiene á su lado al que ama, duermo contento : " yo * <̂51.

paso las noches en amargo llanto.
»Cuando asoma la faz de la aurora, nuestras cabalgaduras nos 

conducen de uno á otro para ĵc.
»Entóneos mi corazón está léjos, separado de mí, y sin él su­

fre mi cuerpo dos apartamientos.
í Después de un desierto paso á otro desierto áun más lejano.

Así procuro complacer al imam de los dos occidentes.
»Al que no quiere entregarse al reposo hasta ser califa de los 

dos orientes,
»En mi sentir, el vino os es permitido, y debe agradaros des­

pués de haber conquistado dos fortalezas.
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»Todos los cuidados han anunciado que os han abandonado, 
y que todos vuestros deudores os pagarán su deuda.

»Hé aquí la mar que me despierta vuestro recuerdo  ̂ : que la 
estrella de la constelación del Can le conceda una lluvia bien­
hechora.

* Pág. 162. * „A vos desean dirigirse los encrespadas olas que hinchen los
horizontes de Oriente y Occidente.

» Si su espalda se agita violentamente con agua salada y amar­
ga, desagradable para el que la bebe,

»Vos sois un mar de agua dulce, que sobre nosotros esparce el 
oro y la plata.

»Vivid feliz y alegre en vuestro reino tanto tiempo como du­
ren las dos estrellas guiadoras. »

Las palabras «es lícito el vino» y «ya anunciaron los cuidados 
que os habían abandonado» se refieren á la circunstancia de que 
el emir de los creyentes, Ábdo-r~Eahmen, cuando salid en su se­
gunda campaña, juró no reunirse con sus camaradas hasta ha­
ber conquistado un castillo : conquistó dos de Ómar ben Hafson, 
y entonces fué cuando Ismail le escribió esta poesía.

En otra ocasión el Emir escribid...................... de un trozo de
cristal que había sido......................  ̂de Ismail, el cual le escri­
bid estos versos :

«En el cristal................................................................ ...

Pag. 163.

»Una gran copa llena de vino puro, que rechazaba la afrenta 
de toda otra mezcla.

* »Desde entdncesno he dejado de desearlo. ¿Habrá............
al que espera?

»Oh rey, cuyo rostro es un resplandor, que en toda ocasión 
iluminó mi sombra,

< Los poetas comparan frecuen- texto debe leerse
temento los príncipes generosos al en vez de aparece ira-
mar. preso y  es errata.

 ̂ Estas frases están en el original  ̂ Erase ininteligible, 
muy adulteradas y no presentan sen- ^ Hay una palabra adrdterada.
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»Diríase que de su esplendor ha tomado el suyo la brillante 
aurora, que se muestra durante la oscuridad de la noche.

»Mar de generosidad, que derrama sus dulces olas, más abun­
dantes que las olas del mar salado,

»¿Quién despertará en vuestra mente mi recuerdo en un dia de 
combate, en el cual no escape ileso ninguno de los que experi­
mentan su horror;

»Con todos sus escuadrones cubiertos de blancas corazas, que 
parecen al que los mira brillantes antorchas?

»No olvides á tu cliente en el tumulto de esta batalla; recuér­
dalo en el ardor del combate. »

El Emir de los creyentes le contestó :
«̂ •De qué manera el que se halla abrumado por los pesares del 

amor, como yo estoy,
»Ha de desear ni un instante de descanso, ni mezclar el vino 

con el agua?
»Si una roca sufriera alguno de mis pesares, volveriase tan 

frágil como un cristal.
»Otras veces, como sabes, libre de los pesares que hoy lamen­

to , gustaba de los placeres;
»Hoy, ausente de mi amada, experimento penas para las cua­

les no hay remedio.
»La rosa acrecienta mi tristeza, la azucena despierta mi agi­

tación .
»Mis noches, ántes tan deliciosas, ahora me parecen feas co­

mo rostros deformes.
»Nada esperes de lo que deseas, ni que los cuidados me anun­

cien su partida.»
* Otra de las poesías que Ismall compuso al Emir de los ere- * 

yentes es la que dice ;
«Acariciaron sus dedos los rizos de su frente, con el intento de 

herir el corazón del amante.
»Gomo si su bigote fuera la luna nueva naciente, trazada con 

almizcle por diestra mano.
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«Como si SU rostro fuera un sol meridional, velado con las ti­
nieblas de la nocbe oscura.

»Como si sus mejillas fueran flores de un jardín, en que la azu­
cena sobrepuja á la andmone.

«Cuando se vuelve, paréceme una estatua; cuando se sonríe, 
paréceme un relámpago deslumbrador.

«¡Oh cumbre de hermosura, que es todo mi anhelo ! ¿Cómo he 
de sufrir el peso que llevo sobre mi corazón agitado?

«Dios decretó este (amor) que ves, y yo no veo medio de ex­
cusar el decretoMeDios.

«Di al califa de la familia de Omeyya, para cuyas abundan­
tes dádivas jamas se encuentra obstáculo :

* «Has hecho olvidar áMansor, á Rexid ; has cubierto de opro­
bio á Mehdi y Wétsik *,

«Has imitado el perfecto modelo del Califa y del Imam, supe­
rior á los demas, al modelo que os ha dejado Ábdo-l-Mélic, el 
dirigido por Dios por la buena via.

«¿Me abandonaré á la miseria, después de haber estado unido 
á vos con los más estrechos vínculos?»

Aquí se acaba esta colección de tradiciones sobre la conquista 
de España y sus emires. Loor á Dios, que es digno de alabanza, 
y la bendición para nuestro señor Mahoma, su profeta y siervo.

 ̂ Califas do la fninilia Ábba^i.
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I.

TESTIMONIOS CRISTIANOS REFERENTES Á LA INVASION
Y A LOS GOBEENADOllES.

CONTINUADOR DEL BIGLARENSE.

44. Sarracenorum ü li t  (W alid) sceptra regni sumens, secundum quod 
GXposuerat pater eìus, succedìt in regnum, regnaiis anuís V I I I I^ ;  vir 
totius prudentiae in exponendis exercitibus, tantum  ut cum divino expers 
favore esset, pone omnium gentium sibimet proximarum virtutoni confre- 
gerit. Romanìamque inter omnia assidua vastatione debilem facit, Insulas 
quoque ad consummationem adduxit, Indiao fines vastando pordoinuit

45. In Occidentis quoque partibus rognum Gotborum antiqua soliditato 
fìrmatum apud Spanias, per duccm sui cxcrcitus, nomine Muza, adgres- 
sus, edomuit, et regno abjecto, vectigales facit. Sic omnia prospere gerens, 
nono regni anno praevisis copìis universarum gentium sibi cxliibitis, vitae 
terminum dedit.

47. Apud arabes, Uiit (Walid) mortilo, Zoleiman, sanguino frater, in 
regno secundum expositionem patria  ̂regnat annis I I I  .̂....

• Al-Walid reinó desdo 8 de Octu­
bre de 705 hasta 25 de Febrero de 715.

 ̂ El padre Florez supone que en vez 
depa/m  acaso deba leerse fratris; pero 
•es error, y la crónica dice bien.'Erque 
dispuso que á Al-Walid sucediese su

hermano Quleiman fué el padre do 
ambos, Abdo-l-Mólic.

® Qulciman reinó desde el 25 de Fe­
brero de 715 hasta el 22 de Setiembre 
de 717.

10
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49. Zoleiman moriens succcsorem saracenorum reliqtiit in  regno fìlmm 
patin i, cpicnì avus cuncto ab Ægyj^to Occidenti praoposuerat, nomine 
Anicr (Òinar), regn. ann. I l i  ^  et post eum fratrem reduxit in regno Iz it 
(Yezid) nomine.

50. Izit (Yc/.id) saracenorum succédons in regno, regnat annis I I I I
51........  In  Occiduis denique partibus ex parte per diices exercitus pro­

spera gessit. Galliam quoque Narbonenscm perducem exercitus, Mazlema 
nomino suam fccit : gentemque francomm frccuentibus bellis stimulât : 
atque incongruenti virtute jani dictus dux exercitus Tolosam usque perve- 
n it, eamque obsidionc cingcns fundís et diversis generum macliinis expu­
gnare conatur. Francorum gentes tali de nuntio certae, apud ducem ipsius 
gentis, Eudonem nomino, congregautur : sicque collecti, Tolosam usque 
])crveniunt. Apud Tolosam utriusque exercitus acies gravi dimicatione eon- 
fligunt. Zema ducem exercitus saracenorum cum parte exercitus sui occi- 
dunt : reliquum cxcrcitum per fugam lapsum sequuntur.

52. Ig itu r Izit (Yezid) rcx saracenorum quarto cxplicato anno ab hac 
luco migravit, fratri regnum reliquens, Hesciam nomine (H ixem ) et 
post fratrem, natum proprii seminis regnaturura adsciscit, nomine H ulit 
(\Y aIid )l

2.“

ISIDORO PACENSE. -

No nos detendremos á encarecer la importancia de este documento, ni á 
investigar su verdadero autor; Mr. Dozy, en la segunda edición de sus 
Mecherc/tcs, tomo i, pág. 2 , ha dedicado un  capítulo al exáraen de estas 
cuestiones. La Academia se propone ademas hacer una nueva edición de

* üm.iv reinó desde el 22 de Setiem­
bre de 717 hasta el 5 de Febrero de 720.

* Yezid reinó desde la muerto de 
Ómar liasta el 28 de Enero de 724.

® lia  liablado antes el autor de las 
guerras que .sostuvo Yezid cu Mesopo­
tamia y Persia por medio de su gene­
ral Maflama, y sin duda algim copian­
te repitió aquí por inadvertencia el 
mismo nombre, liablando de las cosas

de España. El general que llegó hasta 
Tolosa, y allí murió combatiendo contra 
Eudon, se llamaba Ap-Qamh, ó sea 
Zema, como dice después, el cual suce­
dió A Al-Horr en el gobierno de España.

* Hixem reinó desde el 28 de Enero 
do 724 basta el 6 do Febrero de 743.

® Al-Walid I I  reinó desde la muerte 
do Hixem hasta el 16 de Abril de 744.
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todos los crouiconos, y tiene para ello nombrada comisión competente. Nos 
limitaremos ahora á insertar los párrafos que hacen á nuestro 2>ropósito, 
que son muchos, añadiendo algunas notas necesarias.

34. Hujus temporibus, in Æ ra DCCXLIX, anno imperii ojus quarto, 
Arabum XCII. Ulit sceptra Regni qiiintum por annum rctinento Rii- 
dericustumultuosò Regnum, hortantc Senatu, invadit. Rcgnat anno uno: 
nam adgiegata copia exercitns adversus Arabes uná cum Mauris à Muza 
missis, id est Tarie Abuzara, et ceteris diu sibi provineiam croditam iii- 
cursantibus, simulquc et jilures civitates dovastantibus, anno imjierij Ju- 
stiniani quinto, Arubuin X C IJI. UJit sexto, in Æ ra DCCL.  ̂ transductis 
promontoriis, seso cum ois coniligcndo reeepit : coque pradio, fugato omni 
Grothomm cxcrcitu, qui cum co anuulantor fraudulcntcrquc ob ambitioncm 
Regni advcncraiit, cecidit. Sicque Regnum simul cum patria inalò cum 
æmulorum internetione ainisit, peragente Ulit an. VI.

35. Per idem tempus divinai memoria! Siuderedus, urbis Rogim Meiro- 
politanus Episcopus, sanctimoniæ studio clarct : atque longævos et merito 
honorabiles viros, quos in suprafata sibi commissa Ecclesia rcporit, non 
secundum scicntiam zelo sanctitatis stimulât, atque instìnctu jam dicti 
Witizæ Principis eos sub cjus tempore convcxarc non cessât : qui et post 
modicum incursus Arabum oxpavesceus, non ut pastor, sed ut morconarius 
Christi oves contra decreta majorum doserons, Romanæ patria) seso ad- 
ventat.

3G. Hujus temporibus, in Æ ra DCCXLIX. anno imperii cju.s quarto, 
Arabum XCII. Ulit V.  ̂ dum per supranominatos missos Hispania vasta- 
retur, et nimiurn non solum hostili, vcrum otiam intestino furore contli- 
gerctur. Muza et ipse ut miserrimam adicns gcntem per Gaditanum fre- 
tum columnas Hcrculis pcrtendentes, et quasi fumi indicio portus aditus 
demonstrantes, vel claves in marni transitum Hispanîæ præsagantes, vol

‘ Estas fechas no concuerdau entre 
si, porcpic habiendo Walid comenzado 
& reinar en Octubre de 705, su quinto 
año de reinado comienza en Octubre 
de 709 y acaba en 710, era 747 á 748, 
hegira 91.

* Lo mismo sucede con estas fechas 
que con las anteriores : los años de rei­
nado de Walid es lo único que hay exac-

to; la era debo ser 749, y la hegira 92.
® Antes lia fijado á la invasion una 

fecha equivocada por un año de más, y 
ahora á un suceso posterior, como es la 
venida de Mu^a, fija un año de ménos. 
De todo esto resulta que las fechas do 
esta crónica lian llegado á nosotros muy 
viciadas, y que no puede dárseles im­
portancia ninguna.
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rescrantes, jam  olim malè direptam, et ornninò impiè adgrossam perditans 
penetrai; atque Tolctum urbem Rcgiam usque inrumpcndo, adjacentes re­
giones pace fraudifica male diverberans, nonnullos seniores nobilcs viros 
qui utcumquo remanserant per Oppam filium Egicæ Regis à Toleto lugani 
amj>ientos gladio patibuli juguiat, et per cjiis occasionem cunctos onse 
dctruncat. Sicque non solum ulteriorcm Hispaniam, sed etiam citeriorem 
usque ultra Cæsaraugustam, antiquissimam ac florentissimam civitatcm, 
dudum jam judieio Dei patenter apertam, gladio, fame et captivitate dc- 
populat: civitatcs decoras igne concremando præcipitat : seniores et po­
tentes sæculi cruci adjudicat : juvenes atque lactentes pugionibus trucidât : 
sicque dum tali terrore cunctos stimulât, pacem nomiullæ civitatcs, quæ 
residuai crani, jam coactæ proclamitant, atque suadendo et irridendo astu 
quodam fallii : ncc mora potila condonant: sed ubi impetrata pace, ter- 
riti mctu recalcitrant, ad montana tempti itcrum effugientcs, fame et di­
versa morto periclitantur : atque in cadem infelici Hispania Oordobæ in 
sede dudum Patricia, quo3 semiicr oxtitit præ ceteris adjacentibus civitati- 
bus opulentissima, et regno Wisegothorum primitivas iuferebat delicias, 
Regnum efferum collocant.

37. Quis enim narrare queat tanta pericula? Quis dinumorare tam im­
portuna naufragia? Nam si omnia membra vertercntiir in linguas, omnino 
nequáquam Hispaniæ ruinas, vel ejus tot tantaque mala dicerc poterit hu­
mana natura. Sed ut in brevi cuneta legenti renotem flagella, rclictis 
sicculi innumenibilibus ab Adam usque nunc cladibus, quns per infinitas 
regiones et civitatcs crudelis intiilit mundo liostis immundus ; quidquid 
historialitor capta Troja pertulit : quidquid Hicrosolyma prædicta per Pro- 
phetai’um cloquia bajulavlt : quidquid Babylonia per Scripturarum cloquia 
sustulit : quidquid postremo Roma Apostolorum nobilitate decorata mar- 
tyrialitcr confecit; omnia et tot Hispania quondam deliciosa, et nmic mi­
sera ofecta, tàin in honore, quàm etiam in dedeeore experta fuit.

38. Nam in Æ ra DGCL, anno impcrij ejus VI. Arabum XCIV. Muza, 
exjfietis quindccim mcnsibus, à Priiicipis jussu præmonitus, Abdallaziz 
filium linquens in locum suum , lectis Hispaniæ senioribus qui evaserant 
gladium, cum aui-o, argentovò, trapccitarum studio comparato^, vel iusi-

* Las ediciones de esta crónica dicen 
arripienteni, pero sin duda debe leei'sc

Recherches, 2.'‘ edición, i, pág. 5. 
* Floroz y demas ediciones, compro-

arripienier, como propone Mr. Dozy, óo/o. (V. Dozy, 1. c.)
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gnium ornameiitoriim atque pro(iosonim lapiduni, margaiitanim ot unio- 
num (quo ardore solet ambitio inatronarum) congerie, sinudque Hispaniæ 
cuneáis spoliis, quod longum est scriberc, adunaUs, Ulit Begis rcpratriando 
scse piwscntat obtutibus, anno Regni ojus extremo : quern ct Dei imtu ira- 
tuni reperit repodando, et inalo de conspectu Principis cervice tonus eji- 
citur poinpisando.....

Nomine Tlicudimer, qui in Hispaniaì partibus non módicas Arabum in- 
tulerat neces, et din cxagitatis, pacem cum cis fœdorat habeudnm. Sed 
etiam sub Bgica ot itiza Gotlioriim Rogibus, in Gra'cos qui æquoioi na- 
valiquc descenderant, sua in patria do palma vietoriio Iriumphavcrat. btam 
et nudta ci dignitas ot honor relerinr, nocnon ct à Christianis Orientalibus 
perquisitus laiidatur, cum tanta in co inventa esset veræüdei eonstantia, ut 
omnes Doo laudes referrent non módicas : fuit cniin Scrijdurarum nmator, 
cloqueiitia mirificus, in pradüs expeditus, qui ci apud Almiralmumimn 
pnidentior inter ccteros inventus, utiiiter est honoratus, ct jiaetum qnod 
dudum ab Abdallaziz aeceperat, firmitor al) co rojiaratur. Sicipio Imctemis 
permanct statibilitus, utnullatcnns à successoriluis Arabum tantie vis pro- 
ligationis solvatur, ot sic ad Ilispaniam remoat. gaudibundus.

39. Atlianaildus post mortem ipsius multi honoris et magnitudinis lin- 
botur. Erat enim in omnibus opulcntissimus Dominus, ot in ipsis nimium 
pecuniiO dispcnsator : sed post modicum Alhoozzam Ilex Ilispaniam ad- 
grediens, ncscio quo furore arrojitus, non módicas injurias in cum atlulit, 
et in ter novios inillia solidormu damnavit. Quo andito, excrcitus qui (uim 
duco Belgi (Baldi) advenorant, sub spatio forò trium dienun omnia pa­
rant, oteitiusad Alhoozzam, cognomonto Almlchatar (Abol-Jatar) gra- 
tiam rcvocant, divcr.sis que munificationibus remunerando sublimant

40. Supradietiis Ulit (Walid) Aiuiralinumiuin (qiiod idioma regni in 
fingua corum rcsonat ominu p)-o.«prre ¡/ereiin)- prævisis eojiiis miivors!u-um 
gentium, necnon et numera llis])aniæ cum puellarum decoritato sibi ox- 
liibita, ot in oculis cjus prævalida fama paniponsa, dum ounv’ tormontis 
plectcndum morto adjudicat, impctratu pro co Præsulum voi Opf.iimituin, 
quibus multa ex illis affluontissimis diviiiis bona obtulorat, millo millia ct

* Los dos párrafos anteriores están 
indudablemente fuera do su lugar, y 
pertenecen á un capítulo de esta cró­
nica, hoy perdido, ó á otra distinta.

* Amir Almuminin no significa eso,

sino emir, ó ¡»rínoipo de los creyontos.
’ He refiere do nuevo á iMiu;a, cuya 

liistoria prosigue, después de la inter­
rupción de los dos párrafos antece­
dentes.
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clecies centena millia solidorum numero damnans, Ulit vitæ terminum 
dando è sæculo migrât. Quod illeconsilio nobilissimi viri Urbani  ̂ Africanæ 
regionis sub dogmate Catholicæ fidei cxorti qui cum eo cunetas Hispa- 
nim adventaverat patrias, accepto, complendum prò nihilo cxoptat, atque 
pro multa opulentia parum impositum onus existimat : sicque fidejusores 
dando per suos libeidos congeriem nummorum dinumcrat, atque mira velo­
citate impositum pondus exactat, sicque succcssoris tempore fisco adsignat.

41. Hujus temporibus, in Æ ra DCCLII. anno imperii ejus octavo, Ara- 
bum XCVI. Ulit moiduo, Zulemam, sanguine frater, bonorifioè secundum 
expositum fratris succedit in Regno. Regnai ann. III. Hic infestus Roina-

* Mr. Dozy propone quo en lugar de 
Urhani se lea luliani, por la semejanza 
que tienen estos nombres en 1.a escri­
tura, y porque no so tiene noticia de 
ningún personaje, de nombre Urbano, 
que interviniera en aquellos aconteci­
mientos, al paso que el nombre de Ju­
lian, y la parte que tuvo en la invasion, 
así como sus relaciones con Mu9a, son 
cosas de todos conocidas. Creemos que 
esta conjetura es aceptable, y que aquí 
se trata efectivamente de aquel famoso 
personaje.

* Es evidente que la palabra exorti 
no significa aquí nada, ni la frase está 
bien construida; poro no nos atrevemos 
á conjeturar lo que ha de leerse. Dice 
Mr. Dozy que acaso sería exarchae; 
pero, así como en la enmienda de que 
hemos hablado en la nota anterior no 
dudamos en aceptar su conjetura, ésta 
nos parece por extremo aventurada. 
Querria decir en este caso que Julián 
era exarca de Africa, ó de esta parte de 
África 5 ó lo que es lo mismo, que te­
nía este cargo á nombro del Emperador 
de Constantinopla, de donde podria de­
ducirse, y deduce en efecto este sabio 
orientalista, que Julián era griego, y no 
español, y que aquel territorio de Ceuta 
no pertenecia á los godos, sino á los 
emperadores. Todos los historiadores

arábigos afirman claramente lo contra­
río, y ademas hay algunos datos, que, 
aunc|ue no de una manera terminante, 
contradicen esta opinión. Que Ceuta 
habia pertenecido á los godos consta de 
San Isidoro, que, al referir el reinado de 
Théudis, dice que unos soldados se ha­
bían apoderado do Ceuta, expulsando 
de allí á los godos. Es posible que los 
imperiales que vinieron á España en 
tiempo de Athanagildo y se establecie­
ron en las ciudades de la costa oriental, 
se hiciesen dueños do Ceuta; pero lue­
go el mismo San Isidoro, en el reinado 
do Sisebuto, dice : residuos {urbes') Ín­
ter fretwn omnes exinanivit; guas gens 
Gotkorum post in ditioncm suam facilc 
redegit. También Isidoro Pacense dice 
que Sisebuto subyugó las ciudad.es que 
poseían los romanos, os decir, aquellas 
de que se habían hecho dueños en 
tiempo de Athanagildo. {Chron., c. vi.) 
Estos testimonios inducen á creer que 
rccupei-aron todo lo que ántes habían 
poseído, y por consiguiente, que Ceuta 
volvió también á su poder. No es cier­
tamente Julián de aquellos personajes 
deque una nación puede gloriarse; pero 
creemos que hay más fundamento para 
afirmar, con los autores arábigos, que 
era gobernador á nombre del Rey de 
España, que no para suponerle griego.
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niæ, fratrera non de simili matrc ]n-ogenitum, Miizzilima nomine, cumcen- 
tum minibus armatornm ad dciciidam Eomaniam mittit. 11\q Pergamum, 
antiquissbnam et florenüssimam, Asiœ civitatem hello nnpetitam, gladio smini 
cum igne finivit.  ̂ sedi,elione âecepfam. Dciiidè Constantinopolim properans, 
dum periclitan se diversis necessitatibus Muzzilinm prospicit, alterius Prin- 
cipis jussu non nimiuni féliciter repedavit.

42. Per idem tempiis, in Æ ra  DCOLIU. anno imperij ejus IX . A ia- 
bum XCYII. Abdallaziz omnem Hispanîam per tres annos sub censuario 
jturo pacificans, cum Hispali divitiis et honorum fascibus cum Regina Hi- 
spaniæ in conjugio copulata, filias regum ac principimi pcllicatas, et im- 
prudente!' distractas æstuaret, seditionc suorum facta, oratiom mstans, 
consilio Ajiib occiditur: atquc eo Hispaniam retinente, mense impioto, 
Alabor in regno Hesperiæ per principaba jussa succedit, cm do morto Ab­
dallaziz ita cdicitur, u t quasi consilio Egilonis, regiœ conjugis quondam 
Ruderici Régis, quam sibi sociaverat, jugum Arabicum à sua cervice co- 
naretur avertere, et regnum invasum Iliberim sibimet rctemptare.

43. Æ ra DCCLIV. Romanorum LXIV. Philippicus imperio corona- 
tu r ,  regnans civiliter quadrans cum anno, pcractis à principio mundi an- 
nis V ÜCCCCXVI. Hujus tempore in Æ ra suprafiita, anno Philippici pri­
m o, Arabum X C V III. Zulemam, Saraccnomm Regno rotempto, regnat 
annis tribus. Arabes Roinaniam acriter populantur. Pergamum, antiqiiissi- 
mani ac florentissimam Asiæ civitatem , nitrici incendio concrcniant. Hujus 
tempore Aìahor per Hispaniam lacertos judicum m ittit, atquo debellando 
et pacificando pene per tres anuos Gallîam Narbonensem petit, et paulabm 
Hispaniam ulteriorem vectigalia censendo componcns, ad Hiberiam citc-
riorem se subrig it, regnans anuos supra scriptos.

44. Æ ra HGCLVI. Romanorum LXV. Anastasiiis imperio corona-
tur, regnans civiliter dodrans cum anno, pcractis ii princi].io mundi an­
nis V DOCCCXVIII. Hujus temporibus 2ulemam Arabum regnimi tc- 
nens, fiHum patrui Omar nomine, vcl fratrein ejus Izit sibi succcssorcs 
Eeo-ni adciscit. In  Hispania verò Alalior jani dictus Patnciam  Cordobam 
obs^ditans, Saracenorum disponendo regnum retemptat, atquo res ablatas 
pacificas Christianis obvectigalia tbesauris publicis inicrcnda instaurât. 
Mauris diidum Hispanias commeantibus pœnas pro tbesauris absconsis ir- 
roo-at: atque in cilicio et ciñere, vermibus vel p e d ic u l is  scaturicntibus alli- 
gatos in carcere et catenis onustos retemptat : et quæstionando, vcl diver­
sas pœnas inferendo, flagellât.
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45. Per idem tempus, incipiente Æ ra DCCLYII. anno Arabum C. in  
Hispania deliquinm Solis ab hora dieî séptima usque in horam nonam fieri 
stellis visis à nonnullis fuisse dignoscitur; à plerisque non nisi tempore 
Zamæ successoris boo apparuisse convincitur.

46. Æ ra DCOLVII. Eomanorum LXVI. Arthemius, qui et Theodo­
sius, imperio coronatur, regnans annis duobus, peractis à principio mundi 
annis V DCOCCXX. Hujus temporibus tutelam ob sanctimoniam legis 
suæ Omar fratri suo Izit (Yeçid) gerenti gubernacula Regni ei adciscit. 
Qui Omar vacante omni prælio tantæ benignatis et patientiæ in Regno 
extitit, u t bactenus tantus ei honor lausque referatur, u t non solum à suis, 
sed etiam ab externis præ cunctis retroactis Principibus beatificetur. Tanta 
autem sanctimonia ei adscribitur, quanta nuUi unquam ex Arabum gente. 
Sed in regnum non diu gubernacula prorogata sunt.

47. Igitur Izit gubernaculis regni Saracenorum decedente fratre per 
successionem plenè acceptis, exercitus generis sui, qui apud Persas tutelam 
gerebant, rcbelhonem moliti civilia præparant bella; sicque fratom duduin 
supra nominatum, Muzilima nomine, cum infinito cxercitu mittens, in 
campis Babylonicis supra Tigriin fluvium pugna commisa, statim acies 
tyrannizantium mira dilabitur fiiga, atque ducem sceleris nomine Izit 
comprehensum, venia concessa, reservant ad vitam.

48. Tunc in  Occidentis partibus multa ilH præliando proveniunt prospera, 
atque per ducem Zama (Aç-Çamh) nomine, tres minus paululum annos in 
Hispania ducatum habentem, nlteriorem vel oiteriorem Hiberiam proprio 
stylo ad vectigalia inferenda describit. Prædia et manualia, vel quidquid 
illudestquod olim prædabiliter iudivisum retemptabat in Hispania gens 
omnis Arabica, sorte sociis dividendo, partem reliquit militibus dividen- 
dam, partem ex omni re mobili et immobili fisco associât. Postremo Har- 
bononensem Galliam suam facit, gentemque Prancorura frequentibus bellis 
stimulât, et electos milites Saracenorum in prædictum Rarbonense oppidum 
ad præsidia tuenda decenter collocai : atque in concurrenti virtute jam di- 
ctus dux Tolosara usque præliando pervenit, eamque obsidione cingens, fun­
dís et diversis generum machinis expugnare conatus est : sicque Pi-anco- 
rum gentes, tali de nuntio certæ, apud ducem ipsius gentis Eudonem 
nomine congregantur : ubi, dum apud Tolosam utriusque exercitus aoies 
gravi dimioatione confligunt, Zama ducem exercitus Saracenorum cum par­
te multitudinis congregatæ occidunt : reliquum exercitum per fugam 
elapsum sequuntur. Quorum Abderramam suscepit principatum unum
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per mensem, donee ad prinoipalia jussa veniret Arabiza eorum rector.
49. Per idem tempus, Predoarius, Accitanæ sedis Episcopns, TJrbanus, 

Toletanæ sedis Urbis regiæ catbedralis veteranns melodicus, atque ejusdem 
sedis Evantius Arcbidiaconus, nimium doctrina, et sapientia, santitate quo­
que, et in Omni secundum scripturas Spe, Fide etCbaritate ad confortan- 
dam Ecclesiam D ei, clari babentur.

50. EraDCCLVIII. Romunorum LXXII. Leo imperio coronatur, regnat 
annis XXIV, peractis à  principio mundi annis V". DCCCCXLIV. Hic Leo 
mìlitaris disciplinæ expertus fuit. Saraceni sub Omar, qui fratri Reguum 
decreverat, ad modicum degentes, nihil prosperum captant : sub Izit (Ve- 
zid) vero prælia multa exegerunt : quibus et post modicum sub Hiscam, suo 
Rege, Urbem Regiam properantibus expugnandam, Reipublicæ acclamante 
omni scnatu, Leo imperij ut diximus suscepit sceptra.

51. Hujus temporibus, Izit, Rex saracenorum, in Æ ra suprafata, regni 
primæva obtinet gubernacula : talis enim inter Arabes tenetur perpetim nor­
ma, ut non nisi per cunetas Regum successiones prærogativè à Principe 
percipiantnomina : ut eo decedente, absque scandalo adeant regiminis gu­
bernacula.

52. Per idem tempus, in Æ ra DCOLIX. anno imperij Leonis secundo, 
Arabum CUI. Ambiza (Anbaça) semis cum quatuor annis principatum 
Hispaniæ apte retemptat, qui et ipse, cum gente Francorum pugnas medi­
tando, et per directos satrapas insequendo, infeliciter certat. Furtivis vero 
obreptionibus per lacertorum cuneos nonnullas civitates vel castella demu­
tilando stimulât ; sicque vectigalia Cbristianis duplicata exagitans, fasci- 
bus bonorum apud Hispanias valdè triumpbat.

53. Hujus et tempore Judæi tentati, sicuti jam in Tbeodosij minons 
fuerant, à quodam Judæo sunt seducti, qui et per antipbrasim nomen ac- 
oipiens Serenus, nubilio errore eos invasit, Mesiamque se prædicans, illos 
ad terram repromissionis volari enunciai, atque omnia quæ possidebant ut 
amitterent imperai; quo facto, inanes et vacui remanserunt. Sed ubi hoc 
ad Ambizam pervenit, omnia quæ amiserant fisco adsociat, Serenum ad se 
convocans virum , si Mesías esse quæ Dei faccre cogitare!. Qui diim po­
stremo suprafatus Ambiza per se expeditionem Francorum ingeminat, cum 
omni manu publica incursionem illorum illico medìtatur. Qui dum rabidus 
pervolat, morte propria vitæ terminum parai : atque Hodera (Òdzra) con- 
sulem patriæ sibi cominissæ vel principem exercitus repedantis, vel quasi 
refrænantis, in extremo vitæ positus ordinai.
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54, Cui statim, in Æ ra DCCLXIII. anno suiU’afati Imperatoris pono 
jam sexto. Arabum CVIIj Saracenus labia nomine monitu Principiim suc- 
cedens, terribilis potestator forò triennio crudelisexæstuat, atquo acri inge­
nio Hispaniæ Saracenos ot Mauros prò pacificis rebus oliin ablatis exagitat, 
atque Cbristianis plura restaurât.

65. Hujus temporibus l'/At, quarto expleto anno, ab hac luce migravit, 
fratri regnum relinquens Hiscam (Hixem) nomine, et post fratrem natum  
proprij seminisadciscens nomine Alulit (Al-Walid). Qui Hiscam primordio 
suæ potestatisi in Æra DCCLXI, annoimperij Leonis jam  dicti penò ja m  
quiiito, Arabum CVI. satis se modestum ostendens, nonnulla prospera per 
duces exercitus à se missos in Romania terra et pelago gessit. In  occidui s 
quoque partibus .prope nibil clarum peregit, Doinde cupiditate præreptus 
est, et tanta collectio pecuniarum per duces in Orientem et Occidentem ab 
ipso missos est facta, quanta nullo unquam tempore à regibus qui ante eum 
fuerimt exùitit congregata. Unde non modicæ popiilorum catorvæ cementes 
in eo improban! manere cupiditatem, ab ejus ditione suas dividunt mentes, 
ubi non modica strage per tres ferè et quatuor annos civiliter facta, vix suæ 
potestati provincias perditas reformavit.

56. finjus tempore, in Æ ra  HCCLXVI. anno imperij cjusdem X. Ara­
bum CXI. Hiscam VI. Oddifa (Hodzaifa) vir levitate plenus, auotoritate 
à duce Africano accepta, qui sortem Rkpaiiiso pofesfatem semper à mo­
nitu Principis sibi gaudet foro collatam, per sex menses absque ulla g ra­
vitate retemptas pro paucitate Regni nibil dignum animadversione * inge- 
ininat.

57. Per idem terapus ad regendam Hispaiiiam, in Æ ra DCCLXVII. 
anno imperij cjusdem XI. Arabum CXII. Hiscam VII. Autuinan (Ò ts- 
man) ab Africanis partibus tacitus properat. Hic quinqué mensibus H i- 
spanias gubernavit : post quem Hiscam substituit aliiim nomine A l- 
bajtam. Hic ad Hispaniam regendam strenue sigillum vel auctoritatem 
principalom à suprafatis partibus missam patenter demonstrat, atque dum

’ Vóase Dozy, Seek., i, p, 11.
* La edición de Florez dice despues 

do 2}>'opemt : post qiios vitam finivit, et 
missus est alius Autuman nomine. Hie 
quatuor per menses rexit terrain. Cree­
mos que estas palabras, que no se en­
cuentran en la edición de Berganza ni

en el cód, de la Biblioteca Complutense 
que hemos consultado, están de sobra, 
y que no hubo dos gobernadores de 
nombre Otsman, sino uno solo. Veaso 
más adelanto la cronología de los go­
bernadores, donde examinamos esta 
cuestión con algún más detenimiento.
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decern per menses turbidus regnat, nescio quo astu nonnullos Arabes se 
velie regno dejicere, illico investigat : unde et eos comprehensos aliquamdiu 
diversas rebellionis ocasiones flagellis extorquet, et u t clam jussus ab fcinu- 
lis transmarinis fuerat, pcenas inferendo, postremo capite truncat. Inter 
quos 2at (Caad) Saracenura, genero plenum, facundia clarum, atque diver- 
sarum rcrum opulentissimum dominura, pcena extortumvel flagris inlu- 
sum atque colaphis emsum, gladio verberat. Qui non post multos dies ad pe- 
titionem gentis eorum quorum sanguinem fuderat, à Lybim partibus princi- 
paliter monitus Mammet mittitur Saracenus cum relatione auctoritatis ab- 
sconsa, ut Ábderraraan in ejus loco absquecunctatione maneat prorogatus. 
Sed ubi sedem Cordubensem Mammet adiit, turbidus Abderraman cum nec- 
dum fuisset repertus, statini Alhaytam à Mammet rigide e?;tat comprehen- 
sus. Quern dum in carcere nequáquam impunitum sufferret positum, sine 
mora fortiter flagellatum, turpiter adjudicatum, capite decalvatum, asmo 
pompizantem posterga facie per plateas detrabunt, manibus post tergum 
vinctum, vel catenis ferreis ailigatum : atque non post multos dies duci 
africano, qui hoc u t ferunt clam iter ordinando, Alhaytam reddiderat mo- 
nitum, sub custodia retemptatum dirigit prajsentandum. Penique dum quid 
de eo fieret à  regalibus sedihus Regis expectaretur, stylus multis sermoci- 
nationibus involvitur, et diversis judiciis impeditur. Sed cum nihil ei infer- 
rent, de die in diem evanescendo, por longum evanuit tempns, ct quia cum 
Africanis adventaa-et partibus, Mammet Alarcila ejus vice in loco extiterat

positus mense completo.  ̂ • j
58 Abderraman vir belliger in  ^ r a  DCCLXIX. anno imperij ojusdem

duodecimo semissario, Arabum C X III. Hiscam IX. in potestate properat 
laitabundus, ennetis per trienninm valde prffilatus. Cumque nimium esset 
animositate et gloria prmditus, nnus ex Maurorum gente, nomine Munuz, 
andiens per Libym fines judicum smva temeritate opprimi snos, pacem 
nec mora agens cum Francis, tyrannidem illico prmparat adversus Hispa­
n ic  Saracenos; et quia crat fortiter in prelio expeditus, omnes hoc co- 
gnoscentes divisi sunt, et Palatij conturbatur status : sed non post mu tos 
dies expeditionem prelij agitans Abderramam supramemoratus, rebellem 
immisericorditer insequitur conturbatus. Nempe ubi in Cerritanensi oppi o 
reperitur vallatus, obsidione oppressus, et aliquandiu infra mnratus, judicio 
Dei statim in fugam prosiliens, cedit exauctoratus : ct quia k sanguine C ri- 
stianorum, quern ibidem innocentem fuderatnim ium  erat crapulatus, ot 
Anabadi, illustris Episcopi et decorae proceritatis, quern igne cremaverat,
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valilo exliaustiis, atqnc ático ob lioc jam satis daranatus, civitatis plenitudi­
ne ahundaniia olim aqiiarum affluentis siti præA^entus, diim quo aufugeret 
non reperit morlturus, statim cxercitu insequente in diversis anfi’actibus 
manct elapsus. Et quia filiam suam Eux Francorum nomino Eudo, causa 
fœderis ei in conjugio copulantlam, ob persecutionem Arabum difierondam, 
jam olim tradidcrat ad suos libitus inclinandam, dum earn tarditat do ma­
nu persequentium liberandam, suam morti debitam preparai animani ; sic- 
que dum eum publica manus insoquitat, seso in scisuris petrarum ab alto 
pinnaculo jam vulneratus cavillando prmeipitat, atque no vivus compreben- 
derotur animam exhalat : cujus caput statim ubi cum jaccntom ropererunt, 
trucidant, et Regi unà cum tilia Eudonis memorati ducis præsontant : quam 
ilio maria transvoctans sublimi Principi procurât honorifice destinandam.

59. Time Abderrajnan multitudinc sui cxcrcitus rcpletam prospicons ter- 
ram, montana Vaecæorum dissecans, et fretosa ut plana pcrcalcans, terras 
Francorum intus expei'ditat, atque adco cas penetrando gladio verberat, u t 
prælio ab Endono ultra tluvios nomine Graronnam vel Dornomiam præpa- 
rato, et in fugam dilnpso, solus Deus numcrum inorientium voi peremi- 
tiinn rccognoscat. Tuno Abderramam suprafatum Eudonem Encan insc- 
quens, dum Turoncnsem ccclcsiam, palatia dinicndo et ccclosias ustulaudo 
dcprædari dcsidcrat, cum Consulc Franciæ intcrioris Austria) nomine Ca­
rolo, viro ab ineunte œtate belligero, et rei militaris experto, ab Endone 
praanonito, seso infrontat. Ubi dnni penò per septem dies utrique do pu­
gna) conflictn cxcriiciant, seso postremo iii acicm parant, atque dum acriter 
dimicant gentes septentrionales in ictu oculi ut paries immoviles perma­
nentes, sicnt et Zona rigoris glaoialitcr mancnt adtricta), Arabes gladio one- 
cant. Sed ubi gens Austriæ molo membronun prævalida, et ferrea manu 
per ardua pcctorabiliter ferientes, Regein iuventiim exanimant. Statim no- 
cto priclium dirimente, despicabiliter gladios devant, atque in alio die vi­
dentes castra Arabum innumcrabilia, ad puguam seso reservant, et exur­
gentes do vagina sua dilucido prospiciunt Europenses Arabum tentoria 
ordinata, et tabernàcula ubi fuerant castra locata, nescientes cuneta esse 
pervaoua, et putantes ab intimo esse Saraccnoruin phalanges ad prælium 
præj)aratas, mittentes cxploratorum officia, cuneta rc])ercrunt Ismaelitarum 
agmina effugata, omuesque tacitò pernoctando cuneos diffugisse repatrian-

' Parece que deberá leerse Vasco- 
nutUy segim se advierte en el Discurso

de recepción en esta Academia, ele don 
Manuel Oliver y Hurtado, pág. 9.
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do. Europcnses vero solicit! ne per semitas delitesceutcs aliquas facerent 
simulauter éclatas, iiiidiqiiG stupefacti in circuita sese frustra recaptant, et 
qui ad petsequentes gentes mcnioratas nullo modo vigilant, spoliis tantum 
et manubiis deccnter divìsis, in suas se hcli rccipiunt patrias.

60. Tunc in Æ ra DCCLXXII. anno imperij ejusdem XIA''. Arabnm 
CXVI. Hiscam X II. Abdilmclic ex nobili lamilia super Hispaniam Eux 
m ittitur ad principalia jussa. Qui, dum cam post tot tantaque prælia repciit 
omnibus bonis opimam, et ita tlorìdè post tantos doloi’cs rcpiefam, ut dice- 
rcs augustalc esse malogranatuin, tantam in earn penò por (piatiior aimos 
irrogat pctulantiam, ut paulatim labeinctata à diversis ambagibus maiieat 
cxicoata : judicesque cjus pra'ropti cu[)iditate ita blandiendo in cam iiio- 
gant maculam, ut non solum ex co temiwro declinancla ext(-l ut mortila; 
verum etiam ii cimctis optimis maneat usquequaque privata, atque ad re- 
cuperaiidam spem omnimodè desolata. Qui et ob hoc monitus jiriedietus Ab- 
dilmelic à principali jussu, quare niliil ei in terra Eraucoriim i)rosi>criim 
cveïiirct, ad pugnæ victoriam statini è Corduba exilions cum omni manu 
publica, subvertere niíiíur pyrcnaica inliabitantium jiiga, et expeditionom 
per loca dirigens angusta, niliil prosperum gessit. Convictus do Dei poteu- 
tia , à quo Christiaui tandem perpauci luontium pinnaculii rciinonto.s pne- 
stolnbant mi.soricordiam, et devia amplius bine inde emù manu valida appe- 
tens loca, multi suis bellatoribus porditÌs, seso recipit in plana, repatriando 
per devia.

Gl. Cui et inox jiost inodieiiin, in A^ra DCOLXXV. anno Loonis imp. 
X V II. Arabum CXIX. iliscam XV. successor venit nomino Aucupa 
(Òkba), qui dum potestatem, oxeelsam goncalogiam et legis sum custodiam 
cuneta tremeret Hisiiania, ])ræccssurcm vinculo alligans, judiee.s ab co 
præjiositos forti ter danmat. Certe dum ceremonias Icgis exagérai, descn- 
ptionem populi faccrc imperai, atipie exactionem trll>uti ardue^agitat : per­
versos Hispaniæ, vol diversis viciis inqilicatos, ratibus ajipositis, por maria 
transvolat. Eiscum ex diversis oceasionibus proinptissimè ditat ; abstemius 
ex omni occulta datione persévérât: ueminem nisi por justitiam propriæ 
legis damnat : expeditionem Franconim cum multitudmc excrcitus adtem- 
ptat : deinde ad Cæsaraugustanam civitatem progrediens, seso cum infinita 
clase aptò recopiât. Sed ubi rcbellioncm Mauronim per epístolas ab Airica 
missa.s subito lectitat, sine mora quanta potuit velocitate Cordubam repc- 
dat, transductisqno promontoriis soso rcccptat. Arabes sine effeetu ad pro- 
pugnacula Maurorum mittens, navibus præstolabilitcr adventatis, mana
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transnatat. Si quos ex eis contradictores vol bifarios, seu mali machinato- 
res, atque bærcticos (quos illi arurcs vocant) reperit, gladio jugulât. Sic- 
quo cuneta optime disj)onendo, et Trinacrios portus pervigilando propria? 
sedi clemciiter se restituit : qui et post paululum peracto quinquenio, Ab- 
dihnelic prœfato regnum rcstaurans, infirmitatc correptus, inox languore 
ad Vitalia redeuntc è sœculo migrât.

62. Per idem tempus viri doctores et sanctimoniæ studio satis pollcn- 
tes Urbanus et Evantius, læti ad Dominum porgentes, quicscunt in pace

G3. Abdilmclic vero, consensu omnium, in Æra DCCLXXX. anno im- 
])orii Leonis XXII. Ar.abum CXXIV. ITiscam XX. eligitur in regno 
Arabuni. Ig itur Iliscam præventus furore iniquo, et eujiiditatis rclaxato 
sine termino fræno, cœpit in suos plus solito debaecari : undo in bello 
omncH illico sua; jiotestatis gentes prosiliunt intestino. Nani et cuneta illa 
vasta solitudo, undo ipsa oritur Arabica multitudo, im¡)ietatem judicum 
non ferorites, cuneta conturbaiit in dolo, ut quo Occidentalis plaga, cui plus 
prie cctcris dediti sunt Mauri, et ea quæ ad meridianam se subrigit Zonam, 
uno Consilio efferantes, cervices publicó excutiunt ab Arabico jugo. Sed ubi 
ad Hiscam auditum pervenit tyrannizantium multitudo, centum millia 
armatonim electa auxilia valida illicò ministrat duci Africano. Cultiim 
(Coltsom) fratrem exercitui Orientis scil. et Occidentis præfectum bello 
ducem désignant r exercitii coustituto por turmas et phalanges dinumera­
to, Africano se siiscipiunt solo : sicqiic consilio definiunt ¡u’oprio, ut pa­
trias Maurorum discursando et gladio fcrìendo, ad Tingitanum usque pro- 
pcrent pclagus. Sed Maurorum hoc recognoscens multitudo, in pugnam 
nudi, jirmpcndiculis tantunmiodò ante pudenda pra;cincti, è montanis locis 
prosiliunt illicò. Sed ubi fratcr fluvium Mafanum pervenissot, acriter utri- 
que confligunt in pradio : Mauri tetrum colorem equis imlchrioribus de­
monstrando, et albis dentibus confricando, bostes tciTcnt, undo équités 
Ægiptii statini resiliunt fugicndo. Sed illi dum amplius impressionem fa- 
ciunt desperando, équités itorum Arabici et Ægyptii sino mora ob cutis co- 
lorcm dissilicndo, terga cimi sua et asconsorum intcrnicione vertuut expa- 
vcscendo : atque dum per fretosa et devia cursitant transfretando ab.sque 
aliquo retinaculo, vel virium reparatione, multitudo illa deperit vastam 
por eremuni ; sicque omnis illa collectio Orientis videi, et Occidentis per 
fugali! dilapsa contabuit ullo absque remedio. Buxque ipsius exercitus, 
Cultum nomino, contritis sociis jugulatur, atque non sponte in tros turmas 
cuneta caterva dividitiir : sicque pars una gladio, vel manu victoniiii te-
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netur, alia vagabimde por viam qua voncrat aufugicns, rcpatriavo ambious 
trucidatur : tcrtia pars, iuameiitiam versa, noscions quo propcravit b Belgi 
(Balcb) frater so duccm præbcns bis, vir genero plcims, oí arniis mililari- 
bus expertus, lieu proli dolor! Hispaniam adventavit.

G4. Eo tcm|)orc, ut sujira diximus, in Æra ÜCCLXXX. anno iinperij 
Lconis XXIJ. Iliscain XX. Abdilmelic Hispalis jiriverat. Cumqms Belgi 
cum præfata tcrtia jiartc intclligit pervenire ad jiorluni, naves rcteniptando 
ojus impedit transitum. Sed ubi His])ania' Jlauvi iioe ila cognoverunt fa­
ctum, in prælio congregali, eupiiinl, Abdilmelic jtro^tralo et regno ejus 
assumpto, transmarinis sudalilms pr:ebcre ad transitum navigerium : at({UO 
in 1res turmas (U\'isi, unani ad Toh'tum |)i’;esalid:e eivitalis inurum dcìsli- 
uant fcricndum : aliam ad Abdilmelic Ourduba in sinle dirigunl jugulan- 
dum : tcrtiam ad Soptitanum jiortum jiorrigunt ob jirieventus su])ralato- 
rum , qui de pradio evaserant, jugiilandum. Sed Abdilmelic uiriuscpio la- 
ccrtorum bracbia mittens, imam turinam per filium Ibmudy (Omoyya) 
obsidionc Toleto per vigiliti septem dies protendentean gladio, duodecimo 
ab urbe milliario fortitcr dissecat : aliam ])('r Alinuzaor Arabem, licet cum 
sua vel cxercitus iutcrnitionc reframando rcvci'berat, et in aliam partem 
déclinât : tcrtiam quie Mcssulam ci^•itatem ad eompreliendendos cosqui 
tutclam navigij gerebant, adventarat, por Belgi, cui dudum iransitum 
denegaverat, navibus pra'paratis obtmncat.

65. Time Abdilmelic, cxtcrritis ceteris, suo in loco .sose reeejitat, admo- 
nens por epistolare alloquium Belgi, ni. pristina in iu.sula seso recipiat : sed 
Belgi dum tantas famis injurias, quas ei tandem intulerat, nnxiu.s et mulo 
dolosus remémorât pradia per Alalcrramam ei objecta, din ol)sistontimi 
Cordubam pénétrât, atque Alidilinelic repérions à íiliis suis, vel ii manu 
publica dcsolatum, vel aruiidincis sudibus excruciatum, abiuo mortis (]ua- 
tiamino per corpus graviter expolitmij, ])ostromô gladio trucidai. Tantus 
verb inter Orientales cum duce Belgi (Baleli), et Occidentales eiun iiiio 
Humeya collcctus c.st excrcitus, completa Æ ra suprafata, mmo im])cnj

* Seguimos aquí el JIS. complu­
tense , qno pone nescienu en lugar do 
vescio. Xo puedo pcr.suadirmc á que el 
autor de esta crónica dijese que no sa­
bía adonde se dirUjió  ̂ cuando á renglón 
seguido declara que vino á España, y 
en el capitulo siguiente da algunos por-

menores , que manilloslan conocer per­
fectamente ol suceso. liO (pie quiero de­
cir os, que la tercera parte del (‘jército 
derrotado, aturdida, no sabia adónde 
dirigirse, y «pie Baldi, eonstituyeiidose 
cu ¡efe, la trajo á lísiíaña.
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LeonÌ8 supra dicto, Arabum jam præscripto, Hiscara Amiralmuminin jam 
notato, et tanta ftienmt prælia ab utrisque patrata, quantum bumana vix 
narrare prœvalcat lingua. Sed quia nequáquam ea ignorât omnis Hispania, 
ideò illa mipìniè recenseri tam tragica bella ista decrevit historia; quia jam 
in alia Epitome, qualiter cuneta extiterunt gesta, patenter et paginaliter 
manet nostro stilo conscripta.

6G. Hujus in tempore, in Æ ra DCCLXXXI. anno imperij Leonis X X III. 
Arabum CXXV. Alulit pulchcr Amiralmuminin debito in loco à cunctis 
sublimatur in solio ; cui sine mora ab Iziz regno dempto, pormanet dodrans 
eum anno. Tune intestino furore omnis conturbatur Hispania.

67. In Æ ra DCCLXXXII. anno imperij Leonis exploto XXIV. Alulit 
primo, Albucatar (Aboi-Jatar) missus ad ¡wincipalia jussa omnia suprafata 
sedat scandala. Tuno Abulcatar, nomine Alhozan, solicite sibi commissam 
curât gcrcro patriam ; atquc excrcitu ex transmarinis partibus sine mora 
superbos Jlispaniæ domando, sub nomino prælij mittit in Africain, et quia 
cuuctus Orieiis seductus manebat, inaudita in prælia surrexcrunt audientês 
Alulit occisuni. E t statini.....

08. In Æ ra DCCLXXXII. anno XXIV. imperij Leonis completo, Ara­
bum CXX. incipiente cum VI. afquo Iziz Alulit penò annum in regno 
manente, cum Abulcatar tumultuose imperaret, cogitare omnes incipiunt, 
ut eum regno dejiciant, atquc per Zumahel (Somail), viiaim gentis suœ 
aiictoritate prsecinctum, ei tyrannizantem, à civitate Corduba, tune sede 
regia, abstralicrc in pngnam communitcr machinantur. Denique ubi hoc 
diversas occasioncs macliinando, illico impétrant, consilio definito simulan­
te!’ Zumahel fiigain meditatur. Tune Abulcatar cum classe Palatii, milla 
iníercurrenÍG mora, pneceps insequitur. E t quia plerique qui cum eo rebe- 
llciii persequunlur, iinà cum hosic sentiebant, consilio ad destiiiatas insidias 
eum memorato Rege alacros properaat. Mox invicem jiincti prælium agitant 
gladio lùndicc, nonnulli comités Regis à prælio so disjungunt, statimque 
eum ut solum exuperant. Sicque occisis propriis, et una cum tribus con- 
jiiiictis, fugientem pcrseqmmtiir.

09. Hujus tempore vir sanctissimus, et ab ipsis cunabulis in Dei per­
sistons servitio, Cîxila in sedo manet Toletana. E t quia ab ingressione Ara­
bum in suprafata Ecclesia esset, metropolitanus est ordiuatus : fuit enim 
sanctiinoniis eruditus, Ecclesiarum restaurato!’, et septu spe, fide, et cha- 
ritati.s finnissimus, meritis ejus innotescant cunctis. Quodam die, homo 
hfcresi Sabelliana seductus voluit accedere core (f. co ra rri) perquisitus est
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ab eo ut cum tali reata esset concio, illeque amuegaiis tali scelcro ; qui 
statini ita à doemouc est arreptus, ut oinnis couveiitus Ecclesiio in stuporo 
reverteretur : sicque Sanctus ut orationi se cledit, et SaucUe Ecclesia} sa- 
num reddidit et illasiun. Qui et novem per amios viccin Apostolicatus por- 
agens, in ea charitate quam coavat vita} liujiis tcrminum dcdit.

70. Tune atque Toabam, qui valida adjutoria Ziniaoli (Somail) pricbue- 
ra t, in regni solio sublimant. Tune ille ad reparanda ccrtaniina so inter 
suos ocultat : atque postmodum infeliciter diversa pmdia cum sua suoruin- 
que internicione exagitans, dira morto se cum multitudino ci consoniiento 
pordit. Quisquís vero hujus rei gesta cupit sciro, singula in Epitomo tem- 
porum Icgat quam dudum collegimus, in qua cuneta rcpcrict cnodata; ubi 
et prailia Maurorum adversas Cultum (Coltsom) dimienntium cunctiv re- 
periot scripta, et Hispania} bella eo tempore imminontia roleget annotata.

73. Hujus tempore, Izit Alulit propria morto iunetmn sum oinnos 
patria} ocyus recognosciuit, atque Abr.ahim i’ratrcm in /l'Ira inci{)iontc 
DCGLXXXIII. almo Constaiitini primo, Arabum porcurrcnto CXXVII. 
substituunt, quem à fratre constabat rolictum esso Vicarium. Sed Moroan, 
unus ex Arabibus, Palatium adiens, pcriturum occìdit, et imporium in di­
versa distractuni vacans arripit ])er tyrannidom, fcrociter appetons bollum.

74. In iEra DCCLXXXIV. anno imperii Constantini IL  Arabum 
CXXVIII. belligerans supratatns Moroan cum sociis, Abraliim reperiens 
cum modicis, eura statini Palatium appetens gladio porcutit : sicque inte­
stino ob lianc rem furore pricvcntus, quinquennio tiimultuosò viveiis, et di­
versa prmlia excrccns, Azali jiatruum de Abdella, quem sibi ([uampluriina 
Ismaelitamm multitudo clegcrat Principem, ii Damasco usquo in campos 
Babylonicos persequntus, Nilo transacto, rojacct decollatus.

75. Hujus tempore, in jEra suprafata DCCLXXXIV. anno imperii 
Constantini II. Arabum CXXVIII. Moroan IL Thoaba in Hispaniis, re­
gno Abulcatar cum adjutore Zimahcl (Somail) ablato, à cunctis u tv ir bcl- 
liger et genere plcnus prmficitur, regnans unum per annum : sicque, co [iro- 
pria morte perfuncto, Juzif ab ornili Sonatu Palatii Hispanim rector eìigi- 
tur iniEraDCCLXXXV. anno imperii Constantini III. Arabum CXXIX. 
completo, vel incipiente XXX. Moroan III. mirificó ut senior et loiigicvus 
patria} adclamatur in regno. Cui non post multos dies diversa rebellia Ara­
bes per Hispaniam molientes, suas sino cffcctu manentes usquo ad inferos 
animas fuerunt tradentes. Iste descrìptionom ad siiggestioncm residui po­
poli lacere imporat, atque jubet u t eos quos ex Christianis vcctigalibus pci

11
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tantas eonim strages gladins jugulaberat, à  publico codice scrinarii deme- 
rent : qui, licet petulando, solicitó imperat.

76. Hujus regni in anno VI. in Æ ra DCOLXXXVIII. Nonis Aprilis
die Dominioo hora I. II. et forò III. cunctis Cordubæ civibus prospicienti-
bus, tres soles miro modo lustrantes et quasi pallentes cum falce ignea vel
smaragdinea præccdente, fuerunt visi, eoque ortu fame intolerabili omncs
partes Hispaniæ nutu Dei habitatorcs Angoli ordinati fuerunt vastantes.

»
77. Per idem tempus, Petrus, Toletanæ sedis Diaconus Pulclier, apud Hi- 

spaniam liabebatur melodious, atque in omnibus scriptiiris sapientissimus : 
habitatores in Hispaìi, propter paschas erróneas quæ ab eis sunt cclebratse, 
libellum Patrum atque diversis auctoritatibus pulcbrò 'compositum con- 
scripsit.

Hujus tempore, in Æ ra DCCLXXXYIII. anno imperii ejus VI. Ara- 
bum CXXXIIL Abdella Alasccmi I. Moroan, ut diximus, à manu publica 
inseetatus, et tumultu gentium cxercitus cum thesauris publicis à Palatio 
fugiens, et Lybiam ob reparationem pugnæ penetrare desiderans, AbdeUa 
nihil jam pavens, instiuctu Seniorum sedem appétit Eegiam. Qui statim post 
eum Zali patruum dirigens cum præliatorum infinito cxercitu Arabum et 
Persarum hacteniis Solem cxcolentium, pullataque dæmonia, Moroan à ci- 
vitate in civitatem diffugicndo, et nullum rcceptaculum ob mala quæ fecc- 
rat, et mortes diversas quas in Saraccnis gesserafc, reperiundo, Ni- 
lum Ægypti fluvium transmeando, eum vehementer insecuntur. Sed ubi 
in locum qui lingua eorum vocatur Azimuin pervenissent, se invicem ap­
plicant, et tam validó utrique se jaculant, u t binos per dies immisericorditcr 
cum multorum ex utraquo parte occisionc so prosternen tes, vix in tertio ex- 
uperato et interfecto Moroan, vaginis gladios remitterent, semetipsos sedan­
tes. Tunc capita magnatoram ad Abdellam dirigentes, quasi spolia jDrœtio- 
sa, bellatores de prædarum manubiis rémunérât, atque cunctos pristi- 
nos términos dignó pacificant. Reliqua vero gesta eorum, qualitcr pugnan­
do utrœque partes conflictæ sunt, vcl qualiter Hispaniæ bella sub principi- 
bus Belgi, Thoaba, et Humeya concreta sunt, vel per Abulcatar exempta 
sunt, atque sub principio lucif, quo ordine æmuli ejus deìcti sunt; non­
ne limo scripta sunt in libro verbonnn dierum sæcuH, quem chronicis præ- 
tcritis ad singula add ere procuravimus?
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CHRONICON ALBELDENSE.

46. Rudericus regn. ann. III. Istias tempore, iEi*a DCCLII. * farnialio 
terrae Sarraceni evocati Spauias occupant, rcgiiuinque Gotlioruiii caj>innt : 
quod adhuc usque ex parte pertinaciter possident, et cum oís cliristiani dio 
noctuque bella iniuut, et quotidie coiifliguut, dum predesiinaiio usque di­
vina deliinc eos expelli crudeliterjubeat. Amen.

77. ItCM ingressio sarraccnorum m Spaiiia ita est.—Sícut jam supra retu- 
limus, Ruderico regnante Gotliis, in Spania per filios Yitizani Regis ori­
tur Gotbis rixarum discessio : ita ut una pars corum Regmuu dirulum vi­
dero desideraveut : quorum ctiam favore .atque farmalio, Sarraconi Spa- 
niam sunt ingressi, anno regni Ruderici tertio, die III. idus Novembri.s, 
iE ra DCCLII regnante in Africa Ulit (Walid) Amirabmuninin, filio de 
Abdelmelic, anno arabum C Ingressns est primum Ab/.uliura. (L. Abu­
zara). In Spania sub Muza Duce in Africa conmanente, et mauronim pa­
trias defecante.

78. Alio anno ingre.ssus est Tarik. Tcrtio anno, Jam codem Tarik praelio 
agente cum Ruderico, ingrcssus est Muza iben Nuseir et jjoriit Rogmim 
Gothonim, et tune omnis decor Gotliica) gcntis pavorc voi ferro pcriil.

Do Rege quoque codem Ruderico nulli causa intcritus (ìjus cognita ma- 
net usque in prmsentem diom.

De goti qui remamerint Ciritaies hpanicnm —Qiiod vero iam supra di­
cto superatus Ruderico Regis Spanie et cum ciectum, nii]lusc|uo illi sigiium 
inventum fuisset, nuntius venit per omnes civitatcs vcl Ciistri Gotorum. 
Annis itaque instructi, preparati sani; ad bellum, et inter Cuti et Sarraceni 
fortiter per septem annis bellus (pie) inter illos discurrit Civitas Ubilbila. 
(vcl villa?) continentes. Post vero idem septem témpora, iìitor illos misi

muy adulterado, no ap.arcco eu la edi­
ción que liizo el P. Ploi'cz de osteiu'o- 
nicou. 8c oi\cuentra cn el facsimile quo 
del còdice de Mcyà posee osta Koal 
Ac.adcmia, y fnó jniblicado por primera 
vez por el Sr. 1). Manuel Oliver y llur- 
tado en las notas á su Discurso de re- 
ecpcion , loido en la junta pública del 8 
de Abril de 18GG.

* Deberla sor DCCXLIX.
5 Ni fuó cu Noviembre ni cn la era 

752, sino en la primavera del año 711 
(era 719).

 ̂ No fué año 100 de los árabes, sino 
año 92.

* La venida de Mupa fué al año si­
guiente de la do I ’arik.

® Este párrafo importante, aunque
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discurrunt, et sic super pactum fîrmum et verbum inmutabile descenderunt, 
ut et oirmis Oivitas Irangerent, et Castris et vicis habitarcnt, et unusquis- 
que ex illorum origine desemetipsis Comités eligerent, qui per omnes habi­
tantes terre illorum pacta regis congregarentm-. Omnis quoque civitas que 
illi superaberunt, ipsas sunt constrictas à suis omnibus habitantes, ipsi quo­
que sunt servi armis conquisiti; prout destinatum erat ab Hamir Almun- 
minin nonnuUos vite fines terminabat. Fiunt sub annis X X V II mens. XI.

79. Hi sunt duces arabum^ quiregnaverunt in Spania.—Supradictus quo­
que Muza Iben Nuseir ingressus Spaniam regn. an. I. mens. I I I  

Abdelaziz Iben Muz. regn. ans. II. mens. VI 
Aiub reg. mens. I  
Alhor reg. ann. IL  mens. X  
Zama regn. an. I 
Abderahaman reg. an. I  
Hodera (Odzra) reg. an. I 
Jahia reg. an. I. mens. V I 
Hodiffa reg. mens. VI K 
Autuman (Otsman) regn. mens. IIII.
Geleitan (Alhaitsam) mens. X.
Abdelmelic regn. ann. I I
Aucuba (Okba) regn. an. IIII. mens. V^^.
Abdelmelic iterum reg. ann. I. mens. I  
Abulhatar iben dimari reg. an. II.
Tauba(Tsuâba) reg. an. I. mens. II. Sub uno, anni XX V II. mens. X II  ̂  b

ta.

ses.

Fs próximamente exacta esta cuen-

Tambien es exacto este dato. 
Gobernó próximamente cuatro me •'

Exacto.
® As-Samh gobernó más de dos 

años.
® Ábdo-r-Rabmen fue nombrado 

por las tropas gobernador interino, y 
duró dos meses, y no un año.

’’ Antes de Odzra fuó gobernador 
Anbasa, desde 721 á 725 ó principios 
del 726. Odzra no gobernó tampoco un 
año, sino pocos meses.

® Más bien, como dice el Pacense, 
casi tres años.

 ̂ Exacto, y lo mismo los dos si­
guientes.

Antes de Abdo-l-Mélic hay que 
contar á Mohammad ben Ábd-Allah y 
á Ábdo-r-Ralimen Al-Gafeki,

Fueron seis años y algunos meses.
Esta segunda vez no reinó Abdo- 

l-Mélic sino nueve meses próxima­
mente.

Suprime á Balch ben Bixr, Tsaa- 
laba y Abol-Jalar.

Esta es la prueba de la inexacti­
tud de estas fechas y de lo incompleto
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Hi (luces breve principatus sui agebant tempus, quia succedebaiit alii 

aliis, prout destinatum erat ab Amiralniauminin. NoimuUos vero vitae finis 
tem ìnavit quousque Veuihumeia in Spaniain veueruut.

4.'

CHRONICON MOISSIACENSE.

His temporibus, in Spauia super Gothos regnabat Witicba, qui rcgnavit 
annis VII. et menses III. Iste deditus in feminis, exemplo suo sacerdotes 
ac populum luxuriöse vivere docuit, iiTitans furorem domini.

Sarraceui tune in Spania ingrediuntur, Gothi super se R\idericum Regem 
constituunt. Rudericus Rex cum magno exercitu Gotborum Sarracenis ob- 
viam it in prselio : sed inito praBÜo, Gotti debellati sunt a Sarracenis. Sic- 
que regnum Gotborum in Spania finitur. Et infra duos anuos SaiTaceni pe­
ne totam Spaniara subjìciunt.

Soma Rex Sarracenorum, nono anno postquam Spanian ingi’essi sunt, 
Narbonam[obsidet, obsessamque capit, virosque civitatis illius gladio porimi 
jussit : mulieres vero et párvulos captivos in Spaniam ducunt. E t in ipso 
anno mense tertio, ad obsidedam Tolosam pergimt. Quam dum obsidercnt 
exiit obviain eis Eudo Princeps Aquitanì® cum exercitu Aquitanonun voi 
Francorum, et commisit cum eis prcelium. E t dum pricliare ccepiscnt, ter­
ga versus est exercitus Sarracenorum, maximaque pars ibi cecidit gladio. 
Ambisa Rex Sai’racenorum cum ingenti exercitu post quintum annum 
Gallias aggreditur, Carcassonam oxpuguat et capit, et usquo Noemauso 
pace conquisivit, et obsides eorum Barohinona transmisit.

Anno DCOXXV. Sarraceni Augustudunun civitatem destruxerunt, IV. 
feria, S I . Calendas Septembris, tbesaurumque civitatis illius capìentcs, 
cum praeda magna Spania redeunt.

de la lista de gobernadores, pues desde 
la venida de Tarik hasta la de Ábdo- 
r-Rabmen I  transcurrieron cuarenta y 
cinco años. Verdad es que este croni­
cón supone á Yofuf-Al-Fibri rey do

Córdoba, y no le cuenta entre los go­
bernadores ; pero áun así, deborian re­
sultar do treinta y cuatro A treinta y 
cinco años, en vez de los veinte y siete 
ó veinte y ocho que aparecen.
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Anno DOCXXXII. Atxleraman liox Spaiiiæ cum cxcrcitu jiiagno Sar- 
racoiiorum por Pampclonam et montes Pironcos transicns, Burcligalcm ci- 
vitatoiii obsidet. Time Elido Princeps Aipiitaniæ, collccto cxcrcitu, obviain 
cis cxiit in praelium super Graronna fluvium. Sed inito praclio, Sarraceni 
Víctores oxistmit. Elido vero fugiens, maximam partem excrcitns sui per- 
didit : et ita domum Sarraceni Aquitaniam deprædaro cœpcrunt. Eudo vero 
ad Karolum Francornm Principera venions, postulavit ci anxilium. Timo 
Karolus, collccto magno cxcrcitu, cxiit cis obviam; et inito praclio, in 
suburbio Pictavensi debellati sunt Sarraceni a Francis : ibiqiio Pcx Abde- 
raman cccidit cum cxcx*citu suo in prælio : et qui remanseruut ex eis, per 
fugam reversi suut in Spania. Karolus vero, spolia accepta, cum trimipbo 
gloria) veversus est in Francia.

His temporibus (Ann. DCCXXXIV.) Jusscjdi ibin Abdcraman Narbona 
pracficitur. Alio anno Rodanum tluvium transiit : Arolato civitatopacc in- 
greditur, thesaurosquo civitatis invadit, et per quatuor annos totain 
Arelatcnsem Provinciam depopulat atqiio deprædat.

Postliacc, pi'œfatus Princeps (Karolus) audiensquod Sarraceni provin- 
dam Arclatenscm vcl ceteras civitates in circuitu dopopularent, collccto 
magno cxcrcitu Francorum, vcl Burgundionum vel cctcrarum in circuitu 
natiomiin, quæ dominationis illiiis erant, Aviulonem civitatem bollando 
inrupit, Sarracenos quos ibi invenit interemit, et transito llodano, ad ob- 
sidciidam civitatem Narbonam properat. Quam dum obsideret, Ocupa 
(Okba) Pcx Sarraceiioruin ex Spania Amor ibin ailet (Omar ben Alala?) 
cum cxcrcitu magno Sarraceuorum ad præsidium Narbona transmittit. 
Tune Karolns partem oxercitus sui ad obsidendam civitatem rcliquit; re- 
liquam vero partem sumpta, Sarraccnis obviam exivit in praelio, super 
]3erro Fluvio. E t dum p r^ ia rc  cœpissent debellati sunt Sarraceni à Fran­
cis cædc magna : maximaque pars ipsorum cccidit in gladio. E t experti 
sunt Sarraceni Fraiicorura praelio, qui ex Siria egressi sunt, Karolum 
fortissimum in omnibus rcporeinint. Ipse vero Karolus, spolia collecta et 
copiosam prædam, cura reverteretiu-, Magdalonam destimi præcepit: Ne- 
maiìso vero arcnam civitatem illius atquo portas cremare jussit : atque ob- 
sidibus acceptis, reversus est in Franciam.
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O.

ANNALES P E ÏA V IA N I.

781. Expugnavit Elido Sarrnccno.s de torra sua.
782. Kiirolus luibiiit bellum contra Saracenos in menso Ootobri, dio 

sabbato.
787. Quando Karolus bellum liabuit contra Sarracenos in (tocia.

0."

PAULUS DIACONUS, EX LIB. Yl.

Eo temjiorc gens Sarraccnorum in loco qui Soptcm dicitur ox Africa 
transfrctantcs, imivcrsam Hispaniam invasenmt. Li'inde ]wat, dceom annos 
cum uxoribus ct parvulis voniontcs, Aquitaniam Galliae ].rovin(nam quasi 
babitaturi ingressi sunt. Karolus siquidcin cum Elidono Aquitaniao ]n-incipe 
tunc discordiam habebat. (¿ui tamon inimum so conjungontes, contra cos- 
dem Sarraconos pari consilio dimicarunt. Nam irrnontes Franoi super cos, 
trcccnta septuaginta quinque millia Warraoouorum intoremcrunt. Ex Inin- 
corum ver.') parte mille et qningenti tanium ibi ceciderunl. Kudo quoque 
cum suis sillier coruin castra irruen.H, pari modo mnltos intcrfieicns,

omnia devastavit, . . .
Per idem tompus Sarracenonim excrcitiis rnrsiim in Galliam introieiiH

multam dcva.stationcm fedt. Contnv quo« Kurolus i.ou louRÒ à Nui'lioua 
bcllum coinmittens, cos «¡cut et prifis, maxima oiodc pi-ostnivit. IlcvatA 
Sarraceni Gallorum fines ingrossi, usque ad Provinciam vemerunt, et eapta 
Arclate, omnia oircumquaquo demoliti sunt. Tunc Karolus legato» emu 
muneribus ad Luitprandu.n Hcgom mittens, ab eo conira ,Sarraconos au- 
xillum poposcit. Qui nihil morati.», cum omni Langobardorum cxcrc.tu 
in ejus adjutorium properavit. Quo comporto, gens Sarraccnorum mox ab 
illis regionibus aufugit.
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FREDEGAIÍII SCHOLASTICJ CONTINUATIO II.

Per idem temaras Eudone Duco à jure foederis recedente, quo comperto 
por internuntios, Carlus Princeps commoto exercitu Ligercm fluvium trans- 
iens, ipso Duce Eudone fugato, jwieda multa sublata, bis eo anno ab bis 
liostibus populata, iterum remeatur ad propria. Eudo nainque Dux cemens 
se superatura atque dorisum, gentem perfidam SaiTacenorum ad auxiliuin 
contra Carlum Principem et gentem francorum existavit; egrcssiquo cuin 
Rege suo, Abdiraraa nomine, Garonnam transeunt, Purdegalensem urbem 
pervcncrmit, ccclesiis igne concrematis, populis consumtis, usquo Pictavia 
progressi sunt, ubi basilica sancii Hilarii igne concromata, quod dici do­
lor est, ad domum beatissimi Martini evertendam destinant. Contra quos 
Carlus Princeps audacter aciem instruit, super cosque beUigerator inruit, 
Cliristo auxiliante, tentoria corum subvertit, ad prailium stragem conte- 
rendam accun-it, interfcctoquo Rege eonim, Abdirama nomine, prostra- 
vit excrcitum proterens dimicavit atque devicit; sicque victor de hostibus 
triumphavit.

FREDEGARII CONTINUATIO III.

Denuò rebellante gente validissima Ismaheìitarum, quos modò Sarrace­
nos vocabulo corrupto mmeupant, in-umpentesque Rhodanum fluvium, 
insidiantibus infidelibus bominibus sub dolo et fraude Mauronto quodara 
cum sociìs suis, Avenionem urbem munitissimam ac montuosam, ipsi Sar- 
raccni, collocto bostili agmine, ingi-ediuntur ; illisque rebellantibus ea re­
gione vastata. At contra vir egregius Carolus Dux, germanum suum, vi- 
rum industrium, Cliildcbrandum ducem, cum reliquis Ducibus et comitibus, 
illis partibus cum apparatu bostili dirigit ; quique prfeproperè ad eandeni 
urbem pervenientes, tentoria iustruunt. TJndiquc ipsum oppidum et subur­
bana praiocupant, munitissimam civitatem obsident, aciem instruiiut donee 
insecutus vir beUigerator Carolus praedictam urbem aggreditur, muros 
circuudat, castra ponit, obsidionem coacerv^at, in modum Hierico cum 
strepita bostium, et sonitu tubarum, cum macbinis et restiura funibus
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super muros et icdiuni mcenia inm m it, urbem mmiitissiinain ingrcdicntcs 
succcuduut, bostes inimicos sues capiimt, iutcrficicntcs trucidant atquo 
prosternmit, et in suam ditionoin cfficacitcr restitumit. Victor igitur atquo 
bellator iusiguis iutrepidus Carolus Ebodanum fluviuin cum cxcrcitu suo 
transiit, Gothorum fines pcnctravit, usque Narboneusem Galliam poracco- 
sit, ipsam urbem ccleberrimam atquo Motropoliin corum obsedit : super 
Adico fluvio munitionein in g jrum  in modum arictuiii ¡nstruxit, Eegcm 
Sarraconorum, nomine Atliima, cum satollitibus suis ibidem rcclussit, ca- 
straque metatus est uudique. Hmc audiontes majoros naiu et Principcs Sar- 
racenorum, qui commorabantur co tempore in regione llispaniarum, coa- 
duuato cxcrcitu bostium cum alio Eego, Amor nomine, machinis advorsùs 
Carolum virilitor armati consurgunt, praq)arantur ad piivlium. Contra 
quos prmfatus Dux Carolus triumpliator occurrit, super fluvio Birra, et 
valle Corbaria Palatio; iliisquo mutuò confligeutibus, Sarraconi dovietì 
atquo prostrati, ccrncntcs Eegcm corum iutorfectum, in fugam lapsi, 
terga vertorunt; qui evasorant cupicutes navali ovectiono evadere, in sta­
gno maris natantcs, namque sìbiinet mutuo couatu insiliunt. Mox Franci 
cum navibus et jaculis armatoriis super eos insiliunt, sufrocantesquo iii 
acquis interimunt. Sicquo Franci triunpliantes do bostibus prmdam ma- 
gnam et spolia capiunt, capta multitudine captivorum, cum Duco vieterò 
regionom Gothicam dopopulantur ; urbes famosissimas Noraausum, Agatom 
ac Bitcnìs funditùs mui'os et mccnia Carolus destruens, igne supposito 
concremavit, suburbana et castra illius regionis vastavit.

8.”

CHRONICON FOHTANELLEESE.

Hujua anno quarto, qui est ineamationis DCCXXXVII. nunciatum est 
invicto Carolo Principe, quòd smva gens Sarracenorum, obtcnta Bepti- 
mania et Gocia, in partes jam Provincia inmissent, castrumquo munitis- 
simum Avinionem per fraudem quoiaindam ProvinciaUum Comitatum illurn 
obtinuissent. Quapropter cxercitum congregans, illue iter dirigcbat, prae- 
missisque quibusdam cxcrcitus sui Principibus, qui castrum obsidorent, 
ipse prosecutus est, praedictamque urbem obsidiono circumdat, machinisquo



170 AFIÍNDICES.

compositis, urbem munitissimam diruit, ipsamque cum liabitatoribus sais 
igne et gladio consumit. Rodanum debiiic fluvium transit, Gottorum finos 
pcnctravit, Narbonam urbem celeberrimam castris circmncinxit, Regcm 
Sarraccnorum, nomine Acluma, cum satellitibus suis ibidem ’reclusit. Hæc 
audicntes majores natu Sarraccnorum, qui morabantur in regione Hispa- 
niæ, coliccto cxcrcitu, cum alio Rege, nomine Amormacha, adversus Ca- 
rolum arma corripiunt. Contra quos invictus Princeps Carolus, civitato 
Narbona sub custodia derelicta, in loco qui vocatur Birra, séptimo ab urbe 
milliarío oceurrit intropidus; ubi, divina misericordia succurrentc, pugna 
acerrima commissa est. Carolus Princeps victor extitit, Regem præfatum 
Sarraccnorum interemit, cxercitumque ejus penitus usque ad internotionem 
delevit. Spoliis ìnnumcrabilibus ditatus, cuneta depopulata Gotliia, diru- 
ptisqiio civitatibus, et dovictis universis hostibus, præter eos quos in Nar­
bona incluserat, urbe cadein sub custodia derelicta, cum magno triumpbo 
romeavit in Franciam.

Eodem anno (739) Carolus, commoto exercitu universali, partibus Pro- 
vinciae iter dirigit, Avinionemque iterum cepit; totaque Provincia usque 
ad littus maris peragrata, ad Massiliam pervenit ; fugatoque Duce Moron- 
to, qui quondam Sarracenos in suæ pei*fidiæ præsidium asciverat, nullo 
jam relicto adversario, totam illam regioncm francorum imperio subjuga- 
vit, et cuuctis strenuó disposi tis, ad proprias sedes re versus est.



II.

TESTIMONIOS ARÁBIGOS REFERENTES Á LA INVASION
Y Á LOS GOBERNADORES.

CONQUISTA BE ESPAÑA POR LOS ÁRABES,
SEGUN SE REFIERE EN AL-MAK.IÍARI, ¿OmO I."" piífftna Ibi) i/ sifJUienles.

El emir de los creyentes Al-Walid ben Ábdo-l-Mélic nombró goberna­
dor de Ifrikiya ó Muga ben Nosair, liberto do su tio, Ábdo-l-Áziz bou 
Meruan. Otros dicen que era de la tribu de Becr, porque su padre Nosair 
procedia de los infieles que Jálid bou Al-Walid hizo prisioneros en Ain 
At-'l'amr, y que dijeron ser rehenes y pertenecer ó la tribu do Becr bou 
Wéyil. Nosair vino á ser esclavo do Abdo-l-Áziz ben Menxan, el cual le 
dió libertad. Sobre esto hay varias opiniones, pues otros dicen que era do 
la tribu de Lajm. Nombróle, pues, gobernador do líi'ikiya y comarcas 
contiguas, en el>fio 88 (707), y salió en esta dirección con pocos volunta­
rios hasta llegar á Egipto, do cuya colonia militar sacó un destacamento. 
De Ifrikiya, que era su provincia, sacó también las tropas más fuertes y 
aguen-idas. Iba do jefe do su vanguardia Tárik ben Ziyod, y en esta for­
ma siguió combatiendo á los berberiscos, dispersándolos y conquistando 
sus tierras y ciudades hasta llegar á Tánger, que era la principal fortaleza 
de los berberiscos y capital do sus ciudades. La sitió hasta conquistarla por 
primera vez, si bien algunos dicen que ántes habia sido conquistada y per­
dida. Sus habitantes aceptaron la religión musulmana, y la convirtió en 
plaza de armas do los muslimes. Marchó después contra las ciudades de la
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costa del mar, en quo habia gobernadores del rey de España, que se habían 
hecho dueños de ella y de las comarcas do alrededor, y cuya capital ora 
Ceuta, en la cual mandaba un cristiano llamado Julián, á quien Mu^a hizo 
la guerra; pero encontró que tenía gente valerosa, fuerte y bien acondicio­
nada, y no pudiendo vencerle {jpág. 157), volvióse á Tánger y se estableció 
en ella con los suyos, mandando algaras que devastasen los alrededores y 
estrechasen aquella ciudad. En tanto iban y venían, con provisiones y auxi­
lios, barcos que de España mandaba el rey W itiza, y ademas ellos defen­
dían valerosamente sus familias y guardaban cumplidamente su comarca.

Murió el rey de España W itiza, dejando hijos, que el pueblo no creyó 
buenos para el trono, y habiendo surgido un gran trastorno en España, 
tuvieron á bien elegir á uno de sus nobles, llamado Rodrigo, hombre ex­
perimentado , do mucho valor y esfuerzo, que no era de estirpe real, sino 
caudillo y caballero, y á éste encomendaron el mando. Era á la sazón To­
ledo capital de España, y habia en ella, de tiempo antiguo, una casa cer­
rada con muchos cerrojos, y que guardaban hombres de toda confianza para 
los godos, encargados de que no se abriese, pasando este encargo de unos 
á otros. Siempre que habia nuevo rey, se lo presentaban estos encargados, 
y el Rey les daba un nuevo cerrojo, que colocaban en la puerta, sin quitar 
el del antecesor. Cuando fué proclamado Rodrigo, que era hombre inves­
tigador , despierto ó inteligente, se le presentaron los guardas para que les 
diese el cerrojo, y  él les dijo que no pensaba hacer tal cosa, sino ver lo que 
habia dentro de la casa, estando firmemente resuelto á abrirla. Ti’ataron de 
disuadirlo, manifestándole que ninguno de los reyes anteriores se habia 
atrevido á hacer esto; más él, sin hacerles caso, se dirigió á la casa. Esto 
causó gran pesar al pueblo, y los magnates le suplicaron humildemente que 
desistiese; más él, creyendo que iba á encontrar aUí riquezas, no accedió 
á sus ruegos. Rompió los cerrojos, y encontró la casa vacía, sin más que 
ima caja con un cerrojo, que mandó abrir, creyendo que las preciosidades 
contenidas en ella habían de satisfacerle; pero la caja también estaba vacía, 
sin contener más que un rollo de pergamino, en que estaban pintados los 
árabes con sus turbantes en la cabeza, montados en sus caballos de pura 
sangre árabe, armados de espadas y arcos, con sus banderas en las lanzas, 
en cuya parte superior habia un letrero en cai’actéres cristianos, que filó 
leído y decía a s í : «Cuando los cerrojos de esta casa sean rotos, y se abra 
este arca, y  aparezcan las figuras que contiene, los que están pintados 
en este rollo entrarán en España, la conquistarán y reinarán en ella.» En-
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tristeció esto á Rodrigo, que se aiTepintió de lo liecbo, siendo grande su 
pesar y el del pueblo por este suceso. Mandó que so volviesen, á colocar los 
cerrojos, y que las guardias siguiesen como ántes, a2)licándose á la gober­
nación del reino y olvidando aquel aviso.

Era costumbre de los magnates y caudillos cristianos mandai* sus hijos, 
cuyo provecho y  engrandecimiento procuraban, al palacio del rey superior, 
que estaba en Toledo, con el fin de que allí estuviesen á su sei-vicio y par­
ticipasen de su generosidad hasta llegar á la edad conveniente, en que el 
Rey casaba á. los jóvenes con las jóvenes, procurando de esta manera la 
alianza de los padres, dotando á los novios y dándoles lo necesario.

Sucedió que Julián, gobernador de Rodrigo en Ceuta, que entónces 
pertenecía (j)ág. 158) al Rey de España, y cuyos habitantes eran cristianos, 
tomó el camino con una hija que tenía, de extraordinaria hermosura y á 
quien estimaba sobremanera, de la cual Rodrigo, ajrinas la vió, quedó 
prendado con pasión tan violenta, que no siendo di;eño de sí mismo, la 
forzó. Dióse ella trazas para comimicar á su padre lo ociuTÍdo, por medio 
de una carta secreta, y esto le hizo tal iinjnesion y lo enojo de tal manera, 
que exclamó : «Por la religión del Mesías, que he de trastornar su poder 
y he de abrir bajo sus piés una fosa.» Este enojo que recibió por el insulto 
hecho á su hija fué la causa de la conquista de España, ademas del de­
creto de Dios (sea excelso). Embarcóse Julián en Ceuta, atravesó el Estre­
cho en el tiempo más desfavorable, porque era el mes de Enero, que es el 
corazón del invierno, y desembarcando en España, fué á Toledo, á presen­
tarse al rey Rodrigo, quien extrañó su venida en tal tieinjio, preguntán­
dole qué causa le habia movido á ir en aquella ocasión. Julián pretexto que 
su mujer tenía vehementísimos deseos de ver á  su hija ántes do morir, y le 
habia estimulado á que fuera por ella; deseo al cual él habia querido con­
descender, por lo que le pedia permiso pai’a llevársela, y le rogaba lo de- 
já ra  regresar jn’onto. Rodrigo lo hizo asi; le entrego la hija, después de 
haber dicho á ésta que guardase el .secreto, y obsequio mucho á su padre, 
despidiéndose de él. Y cuéntase que al despedirse le dijo Rodrigo : «Cuando 
vuelvas, procura traerme algunos halcones de los que sueles regalarme, por­
que son las mejores aves de presa que tengo.» Julián le contesto : «Por la 
fe del Mesías, oh Rey, que si vivo, he do traerte unos halcones como jamas 
los hayas visto»; aludiendo al propósito oculto que tenía de traer los ára­
bes , aunque Rodrigo no lo comprendía. Ju lián , llegado que hubo á su go­
bierno de Ceuta, tardó poco en disponer su viaje para ir á ver al emir
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Mu^a ben Nosair, que estaba on lírikiya. Hablóle de la conquista do Espa­
ña, cuya hermosura y excelencias le describió, así como sus muchas clases 
de riqueza y productos, sus buenos frutos y su abundancia de agua dulce. 
Al mismo tiempo lo representó á sus habitantes como gente por demas fácil 
de dominar, endeble y poco aventajada. Muqa entró en deseos de acome­
ter aquella empresa, ó hizo con ól un pacto con tal que se volviese á favor 
de los muslimes, y ademas procuró asegurarse de ól, imponiéndole la con­
dición de que manifestase claramente su hostilidad contra los cristianos, 
sus correligionarios, haciendo una correría por el país. Así lo hizo Julián, 
quien, reuniendo gente de su distrito, en dos bai'cos pasó con ellos á la costa 
de Algeciras y  comenzó á correr el país y á matar, cautivar y robar, y 
])ermaneció allí algunos dias 159), regresando sano y  salvo con los 
suyos. Cuando los árabes lo supieron, confiaron en ól y lo recibieron como 
amigo. Aconteció esto ájfines del año 90 (otoño de 709). Mmja ben Nosair 
escribió al emir de los creyentes Al-Walid ben Abdo-l-Mélic, poniendo 
en su conocimiento la proposición que le habla hecho Julián do conquistar 
la España, y  pidiéndolo permiso para invadirla. Al-Walid lo coutestó; 
«Manda exploradores que te informen bien, y  no expóngas á los muslimes á 
un mar de revueltas olas.» Kcplicó Blu^a que no era un mar agitado, sino 
un estrecho, que permitía al cxpcctador descubrir lo que había del otro lado. 
Al-Walid le dijo que aunque así fuese, mandase un destacamento para que 
explorase el país ántcs de invadirlo. Entóneos mandó Muqa á un berberisco, 
liberto suyo, llamado Taidf, y do sobrenombre Abó Zorá, con 400 hombres 
y 100 de caballería, y pasó en cuatro barcos á una isla que está enfrente 
do la isla de Andalus, llamada la isla Verde, la cual es arsenal y punto de 
partida do sus navios, y aquella so llama ahora Tarif (Tarifa), del nombre 
de este caudillo, que allí desembarcó. En este punto permaneció algunos 
dias, hasta que so reunieron con él sus compañeros; cntónccs hizo una cor­
rería liacia Algeciras, cogió algunos cautivos tan hermosos como ni Mu(ja 
ni sus compañeros los hablan visto jamas, y reunió muchas riquezas y uten­
silios, en Hamadhau del año 91 (Julio de 710). Las tropas, on vista de este 
resultado, desearon entrar en España.

Dicen otros que entró Tarif con mil hombres, y recogió botin y prisione­
ros, y que después entró Abó Zorá, que era un xcque berberisco, distinto 
de arif, con otros mil hombres, y dirigiéndose hacia Algeciras, sus ha­
bitantes lni3''eron de ella. Casi toda la incendiaron, quemando una iglesia 
grande que tenían, cogieron irnos pocos prisioneros, mataron á otros y so
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volvieron salvos; pero Ar-Razi dice que Abó Zoríl es Tarif ben Mólic AI- 
Mai\feri, y que Tarif os el nombro, y Abó Zoríl el sobrenombro correspon­
diente.

Volvió de nuevo Julián á presentarse á Miu^a y ú estimularlo il que in­
vadiese la España, refiriéndolo el buen éxito do su expedición y do las do 
Tarif y Abó Zoríl, lo que habian obtenido do sus habitantes, y las buenas 
nuevas que habían traido do la excelencia del ]iaís. Mu(^a dió gracias á Dios 
por ello, y se afirmó en su propósito do mandar á. los nmsliuKjs á quo inva­
diesen (este reino), para lo cual designó á un liberto suyo, llamado Tárik ben 
Ziyed ben Ábd-Allah, persa de liamadnn, aunque oíros dicen (juc uo ora 
liberto de Muca, sino (jue pcrtonccia á la tribu do Sndif, afirmaiulo algunos 
quo ora liberto de esta tribu. En España hubo dcscondicnics suyos, que 
negaban porfiadamente ser clientes do Mu(;'a. Finalmente, otros aseguran 
que era berberisco do la tribu do Neíza. Mu(,'a le envió con 7,U00 muslimes, 
la mayor parte berberiscos y libertos, pues había poquísimos árabes. Con 
ellos estaba Julián , que les proporcionó los cuatro barcos en cpio ])asaron, 
únicos que tenían, y desembarcaron en el numto do 1'árik (Clielad 'favik— 
Gibraltar), llamado así de su nombro, un sábado de Xaflbon do !)2 (?>«- 
(jiña 160), mes de Agosto. Voh ioron los barcos por los quo habian que­
dado, y así estuvieron yendo y viniendo hasta (|ue so reunieron todos en el 
monte. Otros dicen que l’árik desembarcó en lunes, 5 do lléídiob de este 
año (28 do Abril ;do 711, filé mártcs) con 12,000 hombres inénos doce, 
todos berberiscos, á excepción de muy pocos árabes, y ([ue Julián los paso 
en barcos de mercaderes, desdi' jiaraje oculto y uno tras otro, siendo su 
emir Tárik el último que pasó. Tárik hizo prisionera en Algi'ciras á una 
vieja, la cual lo dijo cu su lengua que su marido, qu<̂  era adivino, liabla 
predicho que cntraria cu aquella tierra y se apodeniria do ella un emir, 
quo describió, diciendo que timdria la cabeza voluminosa, como tu la tie­
nes, y un lunar en el homoplaío izquierdo, con un oaliello. Sí iú lo i iones 
(añadió la vieja), ése es el signo marcado, y tú cvos el aludido. 'I’árik separo 
su vestido, y tenía, en efecto, el lunar en eUiomoplato, con lo cual so ale­
graron mucho él y su gente. Cuéntase también que iavlk durmióse en el 
barco y vio en sueños al Profeta y los cuatro primeros califas, quo camina­
ban sóbrelas aguas, pasando junto á él. El Profeta le anuncio la buena 
nueva de la victoria, y Ic mandó que fuese benigno'para con los muslimes, 
y que cumpliese sus pactos. Otros dicen quo habiéndose quedado dormido 
cuando so embarcó, parecióle ver al Profeta, rodeado de los que huyeron
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con él de la Meca á Medina, y  ios Ansares  ̂ armados de espada y  arco, y  
que el Profeta le dijo : « Sigue, Tárík, hasta cumplir tu obra.)) 'fárik miró al 
Profeta y  á  los que le acompañaban, y  vio que entraban en España delante 
de él. Despertóse regocijado con el buen anuncio, que comunicó á sus com­
pañeros , tuvo confianza en la buena nueva, fortificóse su espíritu y  no 
dudó de la victoria.

Salió, pues, de aquel territorio, y se internó en las llanuras en tren de 
guerra. Llegó á  noticia de Rodrigo la invasión de los árabes en la costa de 
España, y que reiteraban sus correrías por los campos de Algeciras, siendo 
Julián la causa do ello. Estaba á la sazón ausente, en tieiTas de Pamplona, 
en guerra con los vascones, por graves rebeliones que habían estallado en 
aquel país, y pareciólo cosa de importancia (la invasión), comprendiendo 
el motivo que liabia dado lugar á ella. Vino con su ejército apresuradamente 
y so detuvo cu Córdoba, ciudad situada en la parte central, aposentándose 
en el palacio llamado do Rodrigo, no porque él le hubiese constmido ni 
fundado, puesto que era fábrica de unos de los reyes que le habían prece­
dido, y lugar donde moraban cuando iban á Córdoba, sino porque los ára­
bes, ignorando el nombre del fundador, luégoque vencieron á Rodrigo, lo 
Daiharon de esta manera, por haberse aposentado allí el referido monarca. 
Los cristianos dicen que el que lo construyó fué un señor que habitaba en 
el castillo de Almodóvar, más abajo de Córdoba, el cual un dia salió de 
caza, y llegó ai sitio de Córdoba, que entóneos estaba destruida, habiendo 
(páy. 161) en el paraje del alcázar un espesísimo y poblado bosque. Lanzó 
su halcón, que estimaba mucho, sobre una perdiz’qiic le salió del lado de la 
Alcudia, llamada despucs de Abó Ábda, la cual se ocultó en la espesura. 
El halcón siguió tenazmente la persecución, y el señor corrió tras él hasta 
que so vio detenido por la maleza. Mandó cortarla por el afan de salvar el 
halcón, y cortada, se descubrieron debajo los cimientos de un alcázar, cuya 
disposición le admiró. Como era hombre de buen entendimiento, dis2)Uso 
(¡ue se descubriese toda su extensión en ancho y largo, y  que so siguiesen 
su 2)Ianta y cimientos, y encontraron que estaba construido sobre la faz del 
agua, con un macizo do sillares colocados sobre estacas, para librarlo del 
agua, con una constmccion admirable. Este monumento, dijo, 2)crtenece á 
algún ilustre 2)i'íncip0, y á mí me toca restaurarlo, y mandó que se volviese 
á construir con arreglo á su 2)lanta primitiva, destinándolo á casa de des-

Los que ayudaron á Mahoma durante la persecución que sufrió.
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canso. Cuando visitaba su distrito ó salia de caza so aposentaba allí, y esta 
fué la causa do que Córdoba se fimdase al lado y se poblase. Los reyes fue­
ron de unos en otros heredando esto alcázar, y íUIí estuvo alojado llodrigo 
algunos dias, cuando fuó á pelear contra los árabes. Luògo que todas las 
tropas do sus dominios estuvieron reunidas, marchó hácia la comarcado 
Sidonia, con su numeroso ejórcito, al encuentro de los muaulnianes.

Cuéntase quo el último de los reyes do la dinastía que destruyeron los 
árabes fuó Witiza, quien murió dejando tres hijos pcqueílos, y poco á 
propósito para reinar, j>or lo que su madro permaneció en Toledo, adminis­
trando en su nombre el reino que liabia sido del padre. Rodrigo, jefo de la 
caballería en tiempo de ésto, so rebeló con los quo le quisieron seguir, y 
so estableció en Córdoba. Cuando Tárik invadió laEspafia, Aié Rodrigo 
contra él, y pidió auxilio á todas las tropiis del país, escribiendo á los hi­
jos do Witiza, <|uu ya por aquel tiempo habian crecido, montaban á caballo 
y mandaban soldados, á fin de quo viniesen á unirse con él j)ara pelear 
contra los árabes, amenazándoles si no le ayudaban, y estiinulAndoles á 
que todos fuesen do acuerdo contra el enemigo común. No encontrando 
ellos medio de evadirse, reunieron su gente y vinieron á Córdoba, acam­
pando junto á la alquería do Xccunda, al otro lado del rio, en ironto del al­
cázar, desconfiando de entrar adonde estaba Rodrigo, y disponiendo su 
plan, hasta que, terminados los proi)arativos, Rodrigo se puso en marcha, y 
uniéndose con él, siguieron el camino, concertándose en daño do éste. Lo 
quo parece más cierto, aunque sólo Dios lo sabe, es quo todo ol reino godo 
pertenecía á Rodrigo. Hay diferencia en la manera do pronunciar su nombre, 
pues unos dicen Rodzric, con R, y otros Lodzric, que es lo más general.

El ejercito do Rodrigo constaba de 100,000 hombres bien pertrechados, 
y 'rárik escribió á Muca pidiéndolo más tropas, y poniendo en su conoci­
miento que habia conquistado á Algeciras, piusrto do Esj)aña, y dominado 
el paso del Estrecho, haciéndose dneño do todo a<jucl territorio, basta el 
lago (de la Janda); y que Rodrigo ilia contra él con un (jército que no 
podia contrarestar, á no ser por la voluntad divina. Muca, <]UO des<le la 
partida de Tárik habia mandado hacer barcos {'púg. Ib2), y tenía ya gran 
número do ellos, le envió 5,000 hombros do refuerzo, reuiiiendo con ellos 
12,000 combatientes, fuertes para Ja rapiña, ávidos do coml>atir. Con ellos 
estaba Julián, que habia obtenido carta de seguridad, con sus tropas y 
o-cnte do la provincia de su mando, que indicaban á los musulmanes los 
puntos más vulnerables y les servían de espías.

12
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Rodrigo se acercó con todos sus cristianos, príncipes y  caballeros, quie­
nes hablaron unos con otros y  dijeron : «Este hijo de prostituta se ha apo­
derado de nuestro reino sin ser de estirpe real, sino uno de nuestros infe­
riores, y  no dejarómos de ser grandemente perjudicados por su (mala) con­
ducta. Esta gente (invaserà) no pretende establecerse en nuestro país, sino 
reunir muclio botín y  volverse. Emprendamos, pues, la fuga en el mo­
mento de trabar el combate con ósos, que deiTotarán al hijo de la prosti­
tuta, y  cuando se marchen, harómos rey al que mejor derecho tenga. En 
esto quedaron convenidos; poro el destino torció su proyecto. Rodrigo ha- 
bia dado el mando del ala derecha de su ejórcito á uno de Jos hijos de W i- 
tiza, y el de la izquierda á otro, siendo los jefes de este proyecto de hacer 
que fuese derrotado, con la mira de recuperar el trono do su padre.

Cuéntase que cuando estuvieron próximos los dos ejércitos, los hijos de 
Witiza se concertaron para hacer traición á Rodrigo, y mandaron un emi­
sario á Tárik, diciéndolo que aquél era uno de sus inferiores y sirvientes, 
que había usurpado el trono de su padre, después de haberle hecho morir; 
que ellos no querían cederle su dereclio, y que le pedían carta de seguridad, 
prometiendo que se pasarían á él en el momento del combate, á condi­
ción que después de la victoria se les diesen todas las fincas que su j)adre 
tenía en España, que eran tres mil, excelentes y escogidas, y son las que 
después so llamaron el haber (ó cuota) de los reyes. Tárik les contestó favo­
rablemente, c hizo con ellos pacto en la forma referida. Al dia siguiente tra­
bóse la batalla, y pasáronse en efecto á 'J'árik, siendo ésta una do las prin­
cipales causas de la conquista. El encuentro fue á orillas del Guadalcte, 
distrito do Sidonia, y Dios piiso en fuga á Rodrigo y su ejército, conce­
diendo á los musulmanes una victoria sin igual. Rodrigo se arrojó al rio 
Guadalcte, y se sumergió con el peso de las armas, por lo cual no se tuvo 
noticia de él ni so Ic encontró.

Dícese que Tárik acamj^ó cerca del ejército de Rodrigo, á fines de Ra- 
madhau del año 92 (Julio de 711), y Rodrigo mandó á. uno do sus solda­
dos, en cuyo valor y esílicrzo tenía gran confianza, para que fuese á reco­
nocer el ejército enemigo, calculase el númci'o de sus soldados y viese la 
situación que tenían, y sus barcos. Acercóse el cristiano hasta descubrir el 
ejército; pero habiendo sido visto, fue acometido por algunos; volvióse pre­
cipitadamente, y escapando por la velocidad de su caballo, dijo á Rodrigo : 
« Los que vienen contra tí son de la misma figura que aquellos que dcscu- 
bríste en el arca. Mira por t í , pues entre ellos vienen quienes sólo desean
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morir ó conquistar el teiTcno que pisas. Han quemado sus naves, para no 
tener esperanza 1(53) de refugio en ellas, y se hallan ordenados para 
la batalla en la llanura, fortificando su espíritu para la perseveranoia, pues 
no tienen en nuestro país lugar en que guarecerse. )) Con estas nuevas ater­
róse Rodrigo y se redobló su aflicción.

Encontráronse los dos ejércitos en el lago, y combatieron reciamente, 
hasta que las alas derecha ó izquierda del de Rodrigo, que estaban al man­
do de los hijos de Witiza, emprendieron la fuga. El centro, en que estaba 
Rodrigo, resistió un poco, y sus soldados mantuvieron algo la batalla, hasta 
que también dieron á huir, vendo Rodrigo dolaiite d<‘ ellos. Los musulmanes 
los persiguieron en su derrota, causándoles gran matanza, rordiósc la hue­
lla de Rodrigo, y nada so supo de él ; los muslimes ciuíontraron únicamente 
su caballo tordo, que andaba suelto, y en el cual habia Jiiontado, y temía 
una silla de oro recamada de rubíes y esmeraldas; encontraron también 
uno de sus botines, que era de oro, ornado de j)crlas y rubíes. 101 caballo 
habia caído cu im lodazal, y el cristiano, que st̂  habia sumergido, liabia 
dejado (al salir) uno de sus botines en el lodo, donde fiié encontrado, pero 
su persona desapareció, y nn se le encontró vivo ni muerto. Dios sólo sabe 
lo que le pasó.

Cuenta Ar-Razi que el encuentro lué el domingo, restando dos noches 
de liamadhan, y duró el combate hasta el domingo í) do Xuwél (H)-2f> 
de Jxdio), que son ocho dias comj)Ictos. l)cs])ues Dios derrotó á los poli­
teístas, que fuel-oil muertos en tanto número, (pie sus huesos quedaron cu­
briendo aquella ticn-a por espacio de nuiehu iiem])o.

Los musulmanes adquirieron del eainpaninito eristiano grandes rique­
zas. Conocían á los nobles jior las sortijas de oro f|ue llevaban (ai sus de­
dos; á los más info-iores, en que las llevaban de ¡)laía, y á los iísfdavos, en 
que oran do cobre. Tárik rcuni(') el botín, dedujo el í|iiiiito, y dividió lo res­
tante entre 9,000 musulmanes, no contando los (¡sclavos ni los sirvieiilcs.

Luego que la gente de Africa tuvo noticia do ia victoria do 'l'úvik, y de 
las muchas riquezas de que habia liccho pnisa, virii(.Ton á él de todas par­
tes, surcando el mar en cuantos barcos y lanchas jmdieron proporcion.arso. 
Los csiiañoles, entretanto, se refugiaron en fbrtalczasy castillos, y huyeron 
de las llanuras á los montes, 'larik continuó su marcha basta llegar á Me­
dina Bidonia, cuyos hahitaiitos so defendi(;ron, pero los sitió tan duramen­
te, y tanto los debilitó y estrechó, (pie pudo tomar la ciudad por fuerza do 
armas, recogiendo cuantiosa presa. Eué luégo á Morou, volvió después
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contra Carmena, y pasó por junto á la fuente que tomó su nombre, diri­
giéndose en seguida á Sevilla, cuyos habitantes se rindieron, obligándose 
á pagar el tributo personal. Marchó luégo hácia Écija, donde había gente 
esforzada, y donde se habían acogido los fugitivos del ejército de Rodrigo. 
Hubo un sangriento combate, en que fueron muertos y heridos muchos 
muslimes, y al fin Dios les concedió la victoria sobre los cristianos, que 
fueron derrotados, sin que después volviesen los muslimes á encontrar 
tan fuerte resistencia. Siguieron, con todo eso, defendiéndose los cristia­
nos, hasta que Tárik cogió prisionero á su jefe, que era hombre negligente 
y de mal gobierno, y habiendo salido solo cierto dia á un asunto hácia el 
río (Genil), encontró á Tárik, que había ido 164) á lo mismo, y éste, 
aunque no le conocía, le acometió é hizo prisionero en el rio, volviendo con 
él al ejército. Luégo que se descubrió que era el señor de la ciudad, Tárik 
le concedió la paz, otox*gándole las condiciones que quiso, é imponiéndole 
el tributo personal, con lo cual le dejó tranquilo, cumpliendo después lo que 
había prometido.

Llenó Dios de terror el corazón de los infieles, cuando vieron que 'l'árik 
se internaba en el país, habiendo ántes imaginado que sólo deseaba ganar 
botín y retirarse; acobardáronse y huyeron de las llanuras á refugiarse en 
los castillos, y los más fuertes de entre ellos fueron á Toledo, capital de su 
reino.

Una do las trazas de que se valió Tárik para imponer miedo á los cris­
tianos de España, fué hacer á sus soldados que despedazasen algunos muer­
tos y cociesen su cai’nc en calderas delante de los prisioneros, á fin de que 
creyesen que los muslimes la comían. Dió después libertad á algunos, y  és­
tos fueron refiriendo á los demas el suceso, que llenó de terror los ánimos 
y aumentó el número de los fugitivos.

Julián dijo á  Tárik: «Ya has disi^ersado el ejército de esta gente y los 
has llenado de miedo; dirígete contra su capital, para lo cual estos com­
pañeros míos te servirán de guías, y  divido tu ejército con ellos entre las 
diferentes comarcas, debiendo tú marchar á  Toledo, donde está la gente 
principal, á fin de no darles tiempo de que miren por sí y adopten una re­
solución.)) la r ik  dividió su ejército desde E cija , y mandó á Moguits Ar- 
Romi, cliente de Al-Walid ben Abdo-l-Mélic, á Córdoba, que era de las 
mayores ciudades de los godos, con 700 caballeros, porque los muslimes 
montaban ya los caballos del ejército cristiano, y no había quedado ningún 
infante, y áun habían sobrado caballos. Mandó otro ejército á Málaga y
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otro á Granada, capital de Elvira, y ¿1, con la mayor parto del ejército, 
marchó hacia la Cora de Jaén, en dirección á. Toledo. Algunos dicen que 
fue contra Córdoba Tárik en persona, y no Moguits.

Ocultáronse al lado del rio, junto á Xecunda, en un espeso bosque do 
alerces; algunos adalides so adelantaron y cogieron á un j)astor, el cual, 
interrogado, dijo que la gente principal de Córdoba so habia marchado á 
Toledo, quedando sólo allí el gobernador con 400 caballeros, encargados 
de la defensa de la ciudad, y la gente inútil. Preguntado por las murallas, 
dijo que eran fuertes y elevadas, pero que tcnian un agujero, que Ies des­
cribió. Luego que •vino la noche, se acoi'caron á la ciudad, y facilitólos 
Dios la conquista con una granizada que no dejaba oir las pisadas do los 
caballos. Acercáronse cautelosamente, y pasaron el rio durante la noche, y 
como las guardias del muro se hubiesen descuidado, y hubieson abandona­
do sus puestos molestados por la lluvia y el frió, los musulmanes bajaron 
de sus caballos, atravesaron el rio, que sólo distaba do la muralla treinta co­
dos, y se esforzaron por trepar al muro; mas no encontrando punto do apo­
yo, volvieron por el pastor que les habia indicado lo del agujero, y òste lo 
mostró. No tenía fácil subida, pero habia debajo una higuera (j>á(j. 165), 
por cuyas ramas podian subir. En efecto, uno de los más fuertes musulmanes 
llegó á lo alto. Moguits se desciñó su turbante y le arrojó una punta, y ayu­
dándose unos á otros, subieron muchos al muro. Moguits entónces montó 
á caballo, y se colocó en la parto de afuera, después do haber ordenado á los 
que habían trepado al muro que aeometiosen do improviso á la guardia. 
Así lo hicieron, y habiendo muerto á algunos de ellos, rompieron los cer­
rojos de la puerta y la abrieron. Entró Moguits y se apoderó do la ciudad 
por fuerza do armas; subió al palacio donde habitaba el gobernador, acom­
pañado do sus guías; pero el gobernador habia sabido su entrada, y so lia- 
bia apresurado á huir del palacio con sus compañeros, que oran unos 400, 
y SO habia salido para fortificarse on una iglesia al ponionio de la ciudad, 
á la cual iba el agua por bajo de tierra, desde una fuente que habia á la 
falda del monte. Allí se defendieron, y Moguits se apoderó de la ciudad y 
sus alrededores, escribiendo la conquista á 'l’árilí, según cuentan los que 
sostienen que Tárik no asistió personalmente á ella y que Moguits la con­
quistó.

Por espacio de tres meses permaneció sitiando á los cristianos en la igle­
sia, hasta que viendo cuánto se prolongaba aquel asunto, mandó á un es­
clavo suyo negro, llamado Pabah, 'hombre valiente y esforzado, que se es-
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condiesc en unas huertas muy pobladas do árboles que había al lado de ia 
iglesia, á fin do que procm'aso coger á algún cristiano, que pudiese dar in­
formes. Así lo hizo; mas su escaso entendimiento le indujo á subirse á uno 
de aquellos árboles para coger fruta, porque era el tiempo en que estaba 
en sazón. Los de la iglesia le vieron, acometieron ¿ hicieron prisionero, y 
andaban temerosos y extrañando la naturaleza do aquel hombre, pues nun­
ca hablan visto ningún negro, por lo cual le rodearon, y movióse entro ellos 
gran alboroto y admiración, creyendo que estaba teñido ó cubierto de al­
guna sustancia negra. Desnudáronle en medio de todos, y llevándole junto 
á la cañería por donde venía el agua, comenzaron á lavarle y frotarle con 
cuerdas ásperas, hasta que lo hicieron brotar la sangre y le lastimaron, l í l  
les rogó que le deiasen, indicándoles que aquello era en ól natural y obra 
del Criador (sea glorificado). Comprendiendo ellos sus señas, dejaron do 
lavarle y se aumentó su teiTor. Permaneció cautivo siete dias, sin que de­
jasen de rodearle y observarle, hasta que Dios le facilitó la libertad, y una 
noche se fugó. Vino adonde estaba el emir Moguits, y contándole lo que le 
había sucedido, le dijo lo que había visto del paraje por donde venía el 
agua. Moguits mandó gente inteligente que buscase la cañería por el lado 
que el negro indicaba, y habiéndola encontrado, la cortaron para que no 
fuese á la iglesia, tapando su conducto. Los cristianos viéronsc próximos á 
perecer, y  entónces Moguits les invitó á que aceptasen el islamismo ó pa­
gasen el impuesto personal, á lo cual se negaron; entonces les puso fuego 
y los quemó, llamándose entónces esta iglesia la de los quemados. Los cris­
tianos consideraron como gran heroísmo aquella perseverancia en su fe, á 
pesar do tanta desventura. Su jefe, sin embargo, procurando salvarse de la 
catástrofe de sus compañeros, cuando (pdy. ICO) vió cercano el último mo­
mento, huyó solo, abandonándolos, con el propósito de llegar á Toledo. Sa­
bido esto por Moguits, salió solo, corriendo apresuradamente tras de el, y le 
alcanzó en las cercanías de la alquería do Tatlira (.sá'), cuando iba huyendo 
sobre un caballo alazan muy veloz. Moguits estimuló al suyo en su segui­
miento, y cuando el cristiano se volvió y lo vió, turbóse viendo que le venía 
á los alcances, y espoleó lúertomento su caballo; pero fué cortado en su car- 
rci’a, y cayoudo del caballo, so lastimó el cuello. Entónces se sentó sobre su 
escudo y se entregó prisioiicro, maltratado del golpe. Moguits le despojó de 
sus armas y  lo llevó prisionero, para presentarlo al emir de los muslimes, Al- 
Walid. Fue el único do los reyes cristianos quo fue aprisionado, pues do ios 
restantes, unos aceptaron la paz y otros huyeron á Galicia. Cuentan otros
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que, después de preso el rey, Moguits rindió á los de la iglesia y les mandó 
cortar la cabeza, ])or lo cual la iglesia se llamó de los cautivos, y  que re­
uniendo á los judíos de Córdoba, les encomendó la guarda do la ciudad, 
confiando en que ellos la defenderian de los cristianos ]>or la enemistad 
que habia entre ellos. Eligió el alcázar para su morada, y re]>artió ú sus 
soldados en la ciudad.

Los que fueron liúda Málaga la conquistaron, huyendo los cristianos ii 
los montes elevados qnc liay por a llí, y después esla división so i’cimió con 
la que babia ido hacia Elvira. Sitiaron á Granada, capital de aquel di.Htri- 
to, y  la conquistaron por fuer/.a de armas, reuniendo todos los judíos en la 
fortaleza, que era la costumliro (pie soguian en loda.s las dudados <|ue con­
quistaban ; juntaban á los judíos en la Ibrtaleza, con algunos ])ocos imisul- 
maucs, y les cneai'gaban la guanln de la d u d ad , contimiando las demas 
tropas su marcha ú otro punto. Oiamlo no encontraban judíos, tiejaban el 
número suficiente de muslimes para mantener lo eoiK[UÍstado. Cbiaiido hu­
bieron licclio esto on la Cora de Rayya, j i  (|U o  perlcneeo ilá iag a , fueron 
contra Todmir, qnc era el nombre dd señor di“ a<|uel cuya capital so 
llamaba Orilmcla, castillo muy fuerte. Su rey era hombri! de mucho inge­
nio; combatió á los muslimes, y fiié derrotado en una llanura, con tunta 
mortandad de los suyos, que casi <|nedaron extenninados. l'il oi-istiuim huyó 
á Orilmcla con pocos de sus soldados, (¡iic para nada servían, y enloncos 
mandó que las mujeres dejasen sueltos sus cabellos y so annnson do cañas, 
asomándose de ese modo á la m uralla, como si ímíson liombrcs aprestados 
al combate, y él so adelantó con sus soldados, á fin do enguñar á los mu­
sulmanes, badóndülcs creer que áiin tenía muclia fuerza con que dden- 
dersc. Los muslimes, temerosos al ver tanta gente en la muralla, le ofre­
cieron la paz, y hal)iendo manifestado desia« de aceptarla, se disfrazó, pi­
dió carta do seguridad (^omo emisario, y se presentó á ellos; eoiicerlo la 
paz, con condiciones ¡>ara su gente y para el mlsmn, y seguridades, y des­
pués que consiguió lo que quiso, se deseiiiirió á ellos, les pulió le dejasen 
el mando de su gente, y exigiendo el eimiplimieuio de lo paelado, los hizo 
entrar en la ciudad, donde no vieron más que criados, mujeres y niños. Se 
arrepintieron do loque le liabian concedido; pero celeliramlo la astucia (pie 
babia usado, cumplieron lo prometido {-p<hj. Ili7 ), como teman siemiire de 
costumbre. De esta manera, toda aquella comarca se libró do la guerra con 
los muslimes, por la buena diligencia de Todmir, y tuda s<. entreg.; pacifi­
camente, sin que hubiese que conquistar nuda por fuerza de armas. Esen-
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bieron á su emir Tárik la noticia de la victoria, dejaron en la alcazaba de 
la ciudad algunos pocos musulmanes, y  los demas fueron á reunirse con 
el emir para la conquista de Toledo.

Cuenta Ebn Hayyan que Tárik llegó á Toledo, capital del reino godo, y 
la encontró desierta, porque sus liabitantes habían huido do ella, refugián­
dose en una ciudad que habia detrás do los montes. Reimicron los judíos y 
los dejaron en la ciudad, con algunos soldados, y continuó (Tárik) su ca­
mino en persecución do los que liabian huido de Toledo, dirigiéndose há- 
cia Gruadalajara. Después volvió hacia el monte (Guadarrama), lo pasó por 
el desfiladero que tomó su nombre, y llegó á la ciudad do Almeida (de la 
Mesa), que está á la otra parte de la cordillera. Esta Mesa es la que trae 
su origen do Salomón, hijo do David; era verde, y de una esmeralda sus 
bordes y piós, que eran trescientos sesenta y cinco. ('I'árik) so apoderó de 
ella, siguió hasta la ciudad en que so habian fortificado (los cristianos), á 
la otra parte de los montes, y en la cual ganó muchas joyas y riquezas, y 
sin pasar más adelante, regresó á Toledo, en el año 93 (712). Otros dicen 
que no regresó entonces, sino que se internó en Galicia, arrasó aquel país, 
llegó á'la ciudad do Astorga, cuyos alrededores devastó, volviéndose des­
pués á Toledo.

Dicen algunos que 'fárik vino á España sin permiso do su patrono, Muqa 
bon Nosair.

Cuéntase que el tiempo que permaneció en España, conquistando y  so­
metiendo el país, fué un año, hasta que vino Muqa ben Nosair, su señor.

En cuanto á los hijos de AVitiza, cuando se presentaron á Tárik, en virtud 
do la carta de seguridad que se les habia concedido, siendo causa de la con­
quista, como so ha referido, dijcroiile : «¿Eres tú emir, ó hay otro emir su- 
pcirior á tí ?))— 'fárik les contestó : « Hay un emir que es superior mio, y otro 
emir más grande, superior á ésto.» Entóneos le pidieron permiso para pasar 
á Africa á ver á Mu^a y arreglar sus pactos con el, exigiéndole una carta, 
cíi la cual refiriese quiénes eran, y lo que habia concertado con ellos. Así lo 
hizo, y ellos tomaron el camino para ver á Mu^a, á quien encontraron cuando 
venía para España con los árabes del país berberisco. Diéronsc á conocer á

* Aquí el autor, abandonando la nar­
ración comenzada, inserta unos versos

que se atribuyen &, 'fárik, y que tienen 
escasísima importancia.
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él, quien, en atención á lo que le dccia Tárik del pacto concertado con ellos, 
su estirpe y sus antepasados, los dirigió al emir do los creyontOvS, Al-Walid, 
que estaba cu Damasco, escribiéndolo lo que Tárik lo decía de sus ilustres 
hechos. Cuando llegaron, Al-Walid les recibió con toda comjdacencia, con­
firmó el pacto (j>(’«j. 1G8) que teiiian hecho con Tárik resj)coto á los bienes 
que habian pertenecido á su jíaclre, dió á cada uno de ellos un di{)lonia, y les 
concedió el privilegio de que no se levantasen cuando alguno entrase en su 
habitación. Volvieron á España, y dueños do las fincas de su padre, las di­
vidieron entre sí por común acuerdo, coiTcspondicndo á Olnmndo, (jue ora 
el mayor de ellos, mil posesiones cu la parte occadontal do España. Para estar 
cerca do ellas, fijó su residencia en Sevilla. Otras mil eoi’respondieron á 
Artabas, que era el que le seguia en edad, y estabais situadas (Ui la parto 
central de Esj)aña, ))or lo cual so estableció on Córdoba. A llómulo, que 
ora el tercero, tocaron otras mil en el oriente do la Península, por la piU'to 
do Ai-agon, y so estableció en Toledo. Así permanecieron durante los ]>ri- 
meros tiempos de la dominación árabe, hasta quo murió Olmundo, el ma­
yor do ellos, dejando una hija llamada ^ara, y goneralmento conocida |K)r 
el nombre do la Goda, y dos liijos pequeños. Artabas so apoderó do los bie­
nes do éste, y los agregó á los suyos; cntónccs Qara, haciendo disjmnor en 
Sevilla un barco fuerte y con todos los enseres necesarios, so embarcó en 
él con sus dos liermanos pequeños, en dirección á la Siria, (b'sombarcatulo 
en Ascalon, desde donde se dirigió á Damasco, sede del Califa, quo lo era 
á  la sazón Hixem ben Ábdo-l-Mélic. liefirió al (Jalifa su historia, so quejó 
de la usurpación do su tio, y reclamó el cumplimiento do lo acordado á su 
padre y hermanos por el Califa Al-Walid Ihui A1kIo-1-]\Ic!¡c. El (/alila lo 
permitió que se acercara á su persona, y admirado do su n'solucion, escri­
bió á Hanthala bou Safwan, gobernador do África, i)¡ira (pm so lo liieiciso 
justicia, y que los bienes que su tio los tcJiía usur|)ados y lo pertímeciiin, 
así como á sus dos hermanos, se lo devolviesen. Ijantbala escu-ibió sobre 
esto al gobernador de España, Abol Jafar, primo suyo, y (Jara consiguió 
lo que deseaba.

El Califa la casó con loá bon Mozabim, quo tuvo do olla hijos on Siria; 
después vino con ella á España, y la ayudo a rccuj)orar las tincas (juc A l­
tabas le habla quitado, reuniendo grandes bienes. Tuvo do olla dos hijos, 
Ibrahim é Ishac, que alcanzaron muy elevada iiosicion y autoridad cu bo- 
villa, y fueron conocidos, así como sus descendientes, por su procedencia 
de Qara la Goda. Cuando fué á Siria á ver al Califa liixom, vió allí á su
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nieto Ábdo-r-Rahmen ben Moawiya, el que después vino á  España, y él la 
conoció; cuando vino á España, con este motivo procuró acercarse á é l , y 
el Emir la tomó bajo su protección y la distinguió inucbo, permitiéndole que 
viniese á su alcázar cuando fuese á Córdoba, donde le daba reiteradas 
muestras de su benevolencia, y  donde llegó á tratar á la familia dcl Emir. 
Muerto su esposo I(;'á en el año en que Abdo-r-Rabmen fué proclamado rey 
de España, éste la volvió á casar {pág. 169) con Ómair ben Caíd. Tanto de 
ella como de su padre Olmundo y de su tio Artabas se cuentan imrcbas 
anécdotas dignas do reyes, referentes á los primeros tiempos de la domina­
ción árabe. U na de ellas es la siguiente, que refiere el faquí Mobammad 
ben Ómar ben Tobaba Al-M alequi:

Cierto dia vinieron á casa de Artabas diez de los principales jefes siria­
cos, entre ellos As-Somail, Ebn At-Tofail, Abó Á bday otros, á los cuales 
hizo sentar en estrados y comenzó á obsequiarlos. Tras de ellos entro Maimón 
el devoto, abuelo do los Bonú Ilazm, que era también de los siriacos, pero 
que vivia muy alejado de ellos, por su carácter severo y  su austeridad. Apé- 
nas le vió Artabas, se levantó y  salió á su encuentro, dejando á los domas, 
y manifestándole gran respeto, llevóle á su propio asiento, que estaba cu­
bierto con una chapa de oro, y quiso obligarle á que se sentára en él. Mai­
món rehusó, sentóse en el suelo, y Artabas hizo otro tanto, acercóse á él, y 
dirigiéndole la palabra, le d ijo : «¿Cuál es, señor mío, el motivo de esta 
visita?— Lo que vas á oir, respondió Maimón. Nosotros vinimos á esta 
tierra como guerrilleros, y  creyendo que nuestra permanencia aquí no se­
ría muy prolongada, por lo cual no estábamos preparados para establecernos 
aquí, ni contamos con grandes medios. Después las cosas que han aconte­
cido con nuestros olientes y  nuestros tercios nos han impedido el regreso 
á nuestro país. Dios te ha concedido nutclios bienes, y  yo deseo que me 
concedas una do tus fincas, que yo labraré por mí mismo, te daré la renta 
que sea ju s ta , y viviré con lo domas.— No quiero, dijo Artabas, hacerte 
tan precario favor, sino un regalo formal»; y  mandando venir á su adminis­
trador, le dijo : «Dale el pi’cdio que tengo en el Guadajoz, con todos los es­
clavos, bestias, vacas y ciernas que contiene, y la aldea que tongo en Jaén.» 
Maimón recibió las dos posesiones, que heredaron sus hijos, de quienes pro­
cede el castillo do llaz7n, le dió reiteradas gracias y so marchó. As-Somail, 
á quien liabia disgustado la venida do Maimón, dijo á Artabas: «Yo te 
crcia hombre de más peso; yo, que soy uno dolos principales caudillos 
de los árabes de España, vengo á tu  casa con estos otros, que son señores
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de alto rango, y no nos haces otra distinción que la de sentarnos en estos 
bancos. Viene ese mendigo, y le distingues y  favoreces de esa manera.— 
Oh Abó Cbauxan, dijo Artabas, bien me han dicho tus correligionarios 
que su literatura no te ha sido do gran provecho; pues á no sor así, no ex­
trañarías lo que hago. Vosotros habéis sido ’favorecidos con los bienes do 
este mundo y  con el poder; á este otro yo le he favorecido en ol nombre 
de Dios, pues según dijo Jesucristo, aquel á quien Dios dio poder y señorío 
sobre sus siervos, y excedió el favor á su mérito, es como si so lo hieicso 
tragar una piedra.» Dccia esto, porque As-Somail no sabía leer. Los demas 
lo dijeron : «Deja á éste, y considera que nosotros nos oucontramos en igual 
caso que esc á ([uicn has favorecido. » Artabas los dijo : «Vosotros sois cau­
dillos principales, y no puede conveniros sino (/x/y. 170.) un dé)U más gran­
de, por lo cual os regalo cien aldeas, para que las dividáis entro vosotros, á 
diez cada uno.» Llamó á sus administradores y les mandó que so las entre­
gasen, siendo éstas las mejores fincas que tenian.

Cuentan Ebn Hayyan y otros que cuando llegó á noticia do Muca ben 
Nosair lo que había hecho Tiirik ben Ziyéd, y sus muchas conquistas, tuvo 
envidia de él y se dispuso á pasar á España. Ilounió un ejército y vino ha­
cia ella con toda la gente y  los más distinguidos árabes, que eran, según se 
cuenta, 18,000, y  algunos dicen que más. Entró on España ou llamadlian 
del año 93 (Junio-Julio de 712), y evitando el tocar en el monte donde Tárik 
había acampado, llegó al paraje que tomó su nombre, y hoy dia so llama 
Ghchel Mu(^a (monto do Mu(;a). Cuando llegó á AIgcdras, dijo que no que­
ría ir por el mismo camino que liabia llevado Tárik, ni seguir sus huellas, 
y  los cristianos que lo servían de guías, compañeros de Julián, le dijeron: 
«Nosotros irémos contigo por un camino mejor que el ([uc Ita llevado 'l’á- 
r ik , y te conducirémos por ciudades más importantes y de más botín (jue 
las suyas. Áun no han sido conquistadas, y Dios mediante, tu  ie liaras 
dueño de ellas.» Llenóse do alegría con esto, pues le pesalian las v.aiiajas 
obtenidas por Tárik. Guiáronle por la costa hasta vSidonia, que cüu(|uistó 
por fuerza de arm as, quedando sus moradores sometidos. Después fue Ini­
cia Carmona, que era la más fuerte de las ciudades de Esjiaña, y cuya 
conquista ménos pedia esperarse por cerco ni por combate, por !o cual se 
valió para apoderarse de ella de la traza siguiente : mandó á los compañe­
ros de Julián, los cuales, diciendo que eran fugitivos, entraron en la ciu­
dad, y  durante la noche abrieron las puertas á la caballería que Muca mau- 
dó, sorprendieron la guardia, y  fue conquistada la ciudad. Después fué
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Muga á Sevilla, que está próxima, y la sitió. Era de las mayores ciuda­
des de España, y de mejores edificios y monumentos, pues habia sido ca­
pital de España antes do los godos, los cuales, cuando se hicieron dueños 
do este país, trasladaron la sede á Toledo, quedando, sin embargo, en Se­
villa los principales personajes de su religión. Se defendió algunos meses, 
y al fin Mu(;;a la conquistó, huyendo los cristianos á la ciudad de Beja. 
Miina reunió á los judíos en la alcazaba, dejó con ellos algunos soldados, y 
siguió desde Sevilla á Fuente do Cantos (Lafont) y Mérida, que también 
habia sido on tiempos pasados capital de uno de los reyes de España. Era 
ciudad ilustre y bien fortificada, con muchos monumentos, alcázares, fá­
bricas ó iglesias magníficas, que exceden á toda descripción. Cercóla Mm^a; 
poro sus habitantes, que tcnian muchos medios de defensa y eran valero­
sos, rechazaron á los muslimes y les hicieron mucho daño. Mandó Mu^a 
una máquina, con la cual se aproximaron los muslimes á una de las toiTcs 
del muro y comenzaron á hacer brecha; pero cuando arrancaron la piedra, 
encontraron lo que en idioma de los cristianos so llama laxa maxa (arga­
masa), que rechazaba {pág. 171) los picos y domas instrumentos. En 
esto vinieron de improviso los cristianos sobro ellos, y cogiéndolos despre­
venidos, murieron muchos bajo la máquina, por lo cual aquel sitio se llamó 
T oito  de los Mártires. Después los do la ciudad pidieron la paz, y mandaron 
para concertarla á algunos de sus principales personajes. Mu^a les dió para 
ello carta de seguridad, c imaginó un ardid para engañarlos con respecto 
á su persona. El primer dia que vinieron á verle, tenía el cabello y barba 
blancos, porque se le habia ya caído el color con que acostumbraba á teñirse. 
Nada pudieron concertar, y cuando volvieron el dia antes de la fiesta del 
Filr, se habia alheñado la barba y estaba roja como las brasas. Admirá­
ronse de esto, y  cuando vinieron de nuevo el dia de la fiesta del Filr, ya 
tenía la barba negra. Con esto creció su asombro, porque no conocían la 
costumbre de teñirse, y dijeron á sus ¡paisanos: «Estamos combatiendo á 
profetas, que so trasforman como quieren y toman la figura que les place. 
Su rey era viejo y se ha vuelto joven, 2>or lo cual creemos que debe conce­
dérselo lo que 2oida, pues no tenemos medio de contrarestarlc.)) Consintie­
ron en ello, y concertaron la jmz con Mu^a, á condición de que los bienes 
de los que liabian muerto en la celada '* y de los que habían huido á Gali-

 ̂ Aquí se refici-e á mía celada de que 
no ha hecho mención ántos. Véase nues­
tra Crónica j pág. 29, donde so cuenta

este mismo suceso, y se expresa lo que 
omite aquí Al-Makkari.
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cía, así como los bienes y alhajas de las iglesias, fuesen para los muslimes^ 
Convenidos en esto, abriéronle las puertas de la ciudad, el dia de la fiesta 
del F itr del año 94, quedando dueño de ella (30 de Jimio de 713).

Los cristianos de Sevilla se sublevaron contra los muslimes, y reuni4ii- 
doso los de Niebla y Beja, los acometieron, y mataron cerca de 80 hom­
bres. Los fugitivos vinieron á Muca, que estaba en M¿rida,y así que con­
quistó esta ciudad, mandó á su liijo Ábdol-Aziz con un ejército contra los 
rebelados. Conquistó de nuevo á Sevilla y mató muchos de sus habitantes; 
fuó á Niebla y la conquistó también, y quedó asentada la dominación mu­
sulmana en esta comarca. Ábdol-Áziz pormancció en Sevilla, y Mm,’a, sa­
liendo do Mérida á fines de Xawcl del año referido, tomó el camino de 
Toledo. Apenas suj)0 Tárik su venida, vino á su encuentro con los prin­
cipales caudillos, y le encontró cu un lugar do la Cora do Talavera. Algu­
nos dicen que Mura desde Mérida se dirigió á Galicia, pasó allá por un 
desfiladero que tomó su nombre, y recorrió aquel país, hasta encontrar cu 
Asterga á Tárik, general de su vanguardia; dlí lo reprendió públicamen­
te , revelando el òdio que abrigaba contra él. Dícese que cuando Tárik di­
visó á Mutja, bajó de su caballo para honrarlo, y Mu(,a le golpeó con el 
látigo en la cabeza y lo reprendió con mucha severidad, acusándole do 
haber por sí solo emprendido la conquista, contraviniendo á sus órdenes. 
Dirigiéronse á Toledo, y Mu^a le mandó que entregase el botín que habia 
recogido y los tesoros de los reyes, y que presentase sin tardanza la mesa. 
Trájola 'l’árik falta de un pié, que le habia arrancado y guardado, y como 
Mu^a le preguntase por él, contestó que nada sabía y que la habia encon­
trado do aquella manera. Mu^a dispuso que se le hiciese otro pié, y se lo 
hicieron de oro, que estaba muy léjos de parecerse á los suyos, mas dijé- 
ronle que no podia hacerse mejor, por lo cual lo dejó.

Dicen (pág. 172) que Muca ben Nosair vino á guerrear en Moharram 
del año 93 (Oci-Nov. de 711), llegó á Tánger y después pasó á España, 
y la sometió de tal suerte, que no Uegó á ciudad que no conquistase y cu­
yos habitantes no so pusiesen bajo su imperio. Después fue á Córdoba, y 
en el año 94 salió de España para África, y de ésta para la Siria el año 95, 
para presentarse á Al-AValid ben Ábdo-1-MéIic, llevando un inmenso botín 
en dinero y utensilios, que conducía en ruedas y a lomo, y 30,000 cautivos. 
Murió á poco Al-Walid, y le sucedió Onleiman, el cual lo afligió con una 
multa tan grande, que le dejó en la miseria, y en esto estado de desgracia 
mimó en Wadil-Cora, en el año 97.
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Cuenta Ebn Hayyan, que aquella tan famosa mesa que se dice proceder 
de Salomen, según cuentan los cristianos no perteneció á éste, y que su ori­
gen es, que en tiempo de los reyes cristianos había la costumbre de que 
cuando moría un señor rico dejase una manda á las iglesias, y con estos 
bienes hacían grandes utensilios de mesas y tronos, y otras cosas semejan­
tes de oro y plata, en que sus sacerdotes y clérigos llevaban los libros do 
los Evangelios, cuando se enseñaban en sus ceremonias, y que las coloca­
ban en los altares en los dias do fiesta, para darles mayor esplendor con 
esto aparato (ó adorno). Esta mesa estaba en Toledo por tal motivo, y los 
reyes se esforzaban por enriquecerla a porfía, añadiendo cada uno alguna 
cosa á lo (|ue su predecesor habla hecho, hasta que llego á exceder á todas 
las demas alhajas de este género, y llegó á ser muy famosa. Estaba hecha 
de oro puro, incrustado de perlas, rubíes y esmeraldas, de tal suerte, que 
no se habla visto oti'a semejante. Se esforzaron tanto por enriquecerla, por­
que, como allí estaba la capital del reino, no queriím que hubiese en parte 
alguna más bellas alhajas ni muebles más preciosos que allí. Estaba colo­
cada sobre un altar de la iglesia de Toledo, donde la encontraron los mus­
limes, volando la fama de su magnificencia. Ya sospechaba Tárik lo que 
después sucedió de la envidia de Muga, por las ventajas que habia conse­
guido, y que le liabia de ordenar la entrega de todo lo que tenía, por lo 
cual discurrió arrancarle uno de los ¡nés y esconderlo en su casa, y ésta fué, 
como es sabido, una de las causas de que Tárik quedase vencedor de Muga 
en la disputa que después tuvieron ante el Califa sobre sus respectivas con- 
([uistas.

Cuentan algunos que la mesa estaba fabricada do oro y  plata, y que te­
nía una orla de perlas, otra de rubíes y otra do esmeraldas, y toda ella cua­
jada de ])icdras preciosas.

Lo que refiere Ebn Hayyan de que Ciiloiman ben Abdo-l-Mélic fué el 
que castigó á Muga, es lo cierto, y no lo que refiero Ebn Jallican, de que 
fué Al-Walid.

Prosigue Ebn Hayyan diciendo que Muga al fin hizo las amistades con 
Tárik, se manifestó satisfecho de él, y le confirmó en el mando de la van­
guardia, ordenando que marchase con sus tropas dolante de él. Muga em­
prendió la marcha en pos de él, y subió hasta Ai'agon {pág. 173), conquis­
tando á Zaragoza y recorriendo sus comarcas. Tárik iba delante, y no pa­
saban por un lugar que no conquistasen é hiciesen presa de lo que allí 
había, pues Dios liabia infuiidido el terror en el corazón de los infieles, y
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ninguno les salía al encuentro sino en demanda do paz. Miu^a iba detras de 
T árik , acabando las conquistas comenzadas por éste, y  confirmando los pac- 
tos hechos con los habitantes.

Cuando todo el país se fue tranquilizando, y fueron adquiriendo con­
fianza los naturales que babian permanecido, y allanó las dificultades para 
que los muslimes quedasen habitando en él, jiormaneció el arreglando 
esto por algún tiempo, y mandó el ejército á Francia, donde conquista­
ron é hicieron botín, y convirtieron á algunos al mahometismo, inter­
nándose hasta llegar al rio Hódano, (lue fue el punto más lejano de la 
cristiana tierra á (pte llegaron los árab(ís. Los exploradores y los teiv-ios de 
'l'árik ya habían recorrido el país, a[)o<lerandoso de Barcelona, Narbona, 
sierra do Aviñon y castillo de Lyon, sobre el Hóflaiio, alejándose muclio 
de la costa por donde habian entrado (en l'lsjiaria) , pues se dice ([ue la dis­
tancia que hay cutre Córdoba y Narliona es de doo parasangas, y otros di­
cen que 355.

Cuando los muslimes llegaron á Narbona, les temió (.arlos, i’cy de h l a n ­

cia, en la tierra grande, é inquieto ¡)or lo mucho que los árabes se iban 
extendiendo, reunió su ejército y vino eonti-a idlos con gran multitud. 
Cuando llegó al castillo di; Lyon, y supieron los árabes la mmdia gente que 
traia, retrocedieron, y llegó (Virios á la si(OTa do Aviñon, donde no en­
contró á nadie, jiorquc los musulmanes liabian venido á acamparen los 
montes cercanos á Narbona. l'hieontrábanso en situación ajiurada, jiorque 
no tenian atalayas ni espías, y así es (pie miando ménos ](ensaron, encon­
tráronse ceiaaidos jior (birlos, (pie los cortó la retirada a NaiLona y les 
presentó la batalla. Hubo un reñidísimo comliate, en que pereeienm mu- 
cbos muslimes; mas las mejores tropas de éstos cargaron contra las illas 
enemigas, y habiendo logrado airavesarlas, se refugiaron en Narbona, ha­
ciéndose fuertes en su castillo. Carlos vino á sitiarlos, mas balmmdo |)or- 
dido allí alguna gente, siéndole difícil imiutcnerso, y asustado }hu- los so­
corros que Iludieran venir ú los muslimes, levantó el eampo y regreso a su 
país, construyendo en frente de los muslimes unos (mstiilos solm: el Loda­
no, quo dejó guarnecidos jiara ipie sii-viesen do Irontera (sníre el |)ais mu­
sulmán y el suyo. Ksto era en el continente, más allá de Ks]iaña.

Cuenta Al-Hichari, en el MmhÍ/j, que Miiea lien Nosair no tiene seme­
jante en grandeza. Los reyes cristianos Imycron ante él de tal suerte, (pío 
pasó la puerta de España que hay en el monte Firirieo, el cual la separa 
del continente. Los francos so reunieron al mando de su rey Carlos, i|ue os
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el norntre distintivo de todos sns reyes, y le dijeron : « ¿ Quó afrenta {j^ági- 
na 174) es esta que va á recaer sobro nosotros y nuestros descendientes? Ha- 
biamos oido hablar de los árabes, y teraiamos que viniesen por la parte de 
Oriente; pero han venido por la parte de Occidente, y han conquistado la 
España, á pesar de sus muchos habitantes y sus muchos medios de defen­
sa , con poca gente y malos pertrechos, pues ni corazas tienen.» El Rey 
les dijo: «Yo soy de opinión de que no os opongáis á ellos en esta primera 
invasión suya, pues son como un toirente, que arrastra cuanto se le opone. 
Ahora están en su período de prosperidad, y  tienen tm firme propósito, que 
suple por el mucho número, y corazones que no necesitan de la defensa do 
las corazas; pero dejadles que llenen sus manos de botín, que se acomoden 
en sus moradas, que comiencen á rivalizar mutuamente sobre quión man­
da, y á pedir favor los unos contra los otros, y entonces podréis con ellos 
á poco trabajo.» Así en efecto sucedió con la guerra civil que surgió des­
pués entro siriacos, beledíes y berberiscos, y entre Modharies y Yemeníes, 
en que parte de los muslimes, para hacer la guerra á otros, recurrían al 
auxilio áun de los enemigos que tenían más próximos.

Dícese que Muga ben Nosair mandó á su hijo Abdo-l-Aziz á la comarca 
de Todmir y la conquistó, así como Grranada, Málaga y  la Cora de Rayya. 
Cuando sitió á Málaga, su gobernador, que era hombre de escasos alcan­
ces y poco cuidadoso de la guarda de la ciudad, cansado de las molestias 
del cerco, se salió a unos jardines que había al lado de la ciudad para des­
cansar, sin cuidarse de colocar vigías ni atalayas. Ábdo-l-Aziz, sabedor 
del caso, ocultó y colocó en las inmediaciones del jardín algunos de sus prin­
cipales caballeros, inteligentes y resueltos, los cuales le acecharon por la no­
che, y se apoderaron de su persona. En seguida tomaron los muslimes la 
ciudad por fuerza de armas y  ganaron mucha presa.

Tenía en tanto Muga ben Nosair vehementes deseos de penetrar en la 
comarca de Galicia, asiento de los infieles, y hacia preparativos para ello, 
cuando vino Moguits Ar-Romí, enviado por Al-Walid ben Ábdo-l-Mélic, 
de quien era cliente, para intimar á Muca la orden de que saliese de Es­
paña, abandonando sus excursiones, y se presentase al Califa. Disgustóle 
sobremanera esta órden, que destruía todos sus planes, precisamente cuan­
do no quedaba en España más comarca que la de Galicia que no estuviese 
en poder de los árabes, y tenía vivísimos deseos de penetrar en ella. Pro­
curó ganar con afectuosas palabras á Moguits, enviado del Califa, y le rogó 
le esperase hasta cumplir su designio de ir allá, expedición á la cual podía
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acompañarle, y tomar su parte en las ganancias y  presas. Moguits consin­
tió, y con él fué hasta llegar á los ásperos pasajes del Norte; conquistó los 
castillos de Visen y Lugo, y allí se detuvo, mandando exploradores, que 
llegaron hasta la peña de Pelayo, sobre el mar Océano. No quedó iglesia 
que no fuese quemada, ni campana que no fuese rota. Los cristianos pres­
taron obediencia, se aYÍnieron á la paii y al pago del tributo personal, y 
los árabes se establecieron en los pasos más difíciles. Los árabes y berberis­
cos, cuando pasaban por un pai’aje que les parecía bien, fundaban allí un 
pueblo y se establecían en él. El  ̂Islam extendió su zona 175) por Es­
paña, y disminuyó la de los politeístas.

Cuando Muga se encontraba en el colmo de su victoria y lleno de espe­
ranzas, vino un segundo enviado del Califa, llamado Abó Nagr, que Al- 
Walid había enviado en pos de Moguits cuando vió lo que Muga tardaba 
en marchar, y al cual encargó (pe le hiciese salir por fuerza de España. Le 
hizo, en efecto, volver desde Lugo, ciudad de Galicia, regresando por el 
desfiladero llamado de Muza, 'fárik, que volvía de Aragón, se le agregó en 
el camino, y caminaron j untos, con todos los que quisieron regresar a Orien­
te. Los que prefirieron permanecer en España quedaron en las ciudades 
que habían fundado y habitado. Los dos enviados dol Califa, Moguits y Abó 
Nagr, iban también con Muga, el cual, cuando llegaron á Sevilla, dejo en 
ella establecido como gobernador de España á su hijo Abdo-l-Aziz, habiendo 
preferido esta ciudad por capital, por su proximidad al mar y al estrecho. 
En Dzol-IIicha del año 95 (Agosto-Setiembre do 714) pasó Muga cl mar 
para ir á Oriente, en compañía de 'fárik, que habia estado en España antes 
de la venida de Muga un año, y después de la entrada de éste, dos y cuatro 
meses. Llevaba Muga consigo muchos despojos y 30,000 prisioneros, así 
como la mesa tan celebrada, y muchos tesoros, joyas y muebles precio­
sos, de indecible valor. Iba, sin embargo, pesaroso por no poder continuar 
la guerra, y triste porque le apartasen de ella cuando esperaba atravesar 
todo el país de Francia é internarse en el continente, hasta volver con sus 
tropas á la Siria, creyendo poder abrirse camino por estas tierras, y conse­
guir que los muslimes de España pudiesen ir y venir á Siria por tierra 
y sin tener que embarcarse.

Cuenta Ar-Eazi que Muga salió de Ifríkiya para España en Récheb de 93 
(Abril-Mayo de 712), dejando allá al mayor de sus hijos, Ábdallah. Vino 
Muga con 10,000 hombres.

13
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MOaUITS AR-ROHÍ.

( A l -M akicaey , I I ,  p á ff. 6 .)

Cuentan Ebn Hayyan y Al-Hicliári que era cristiano, pero Al-Hichári 
añade que no era en realidad cristiano, sino que su verdadera genealoo-ía 
es como sigue: Moguits ben Al-llárits ben Al-IIouairits ben Cbábala ben 
Al-Ayham Al-Ga^^áni. Fue cautivo de los cristianos en Oriente, en muy 
temprana edad. Abdo-l-M¿lic ben Meruan lo educo con su liijo Al-Walid, 
y tuvo ilustre descendencia, pues do el proceden los Benú Moguits, quo 
tuvieron prole nobilísima en Córdoba, donde fueron señores de distingui­
do linaje y  numerosa y esclarecida descendencia (pdff. 7). Do ellos era 
Abdo-r-Rabmen ben Moguits, líáchib de Ábdo-r-Rahmcn ben Moáwiya, 
rey de España, y otros varios. Bloguits se crió en Damasco, y entró en 
España con Tárik, su conquistador, viniendo por tierra desde Siria, y Tá- 
rik le encargó la conquista de Córdoba, de la cual se apoderó. Tuvo disen­
siones con Tárik, y después con Mu^a ben Nosair, señor de Tárik, y  con 
ellos volvió á Damasco, do donde, victorioso en su disputa con ellos, re­
gresó á España, fundando en Córdoba la casa referida (do los Bená Mo- 
giiits). En el Moshib  ̂ se cuenta que conquistó á Córdoba en el mes de Xa- 
wcl del año 92 (Julio-Agosto do 711), y después de tres meses de sitio, la 
iglesia en que se había fortificado el señor de Córdoba, en Moharram del 
año 93 (Octubre-Noviembre de 711). No se sabe nada del lugar y tiempo 
de su nacimiento ni muerte. Cuenta Al-Hichári que se educó en Damasco, 
con los hijos de Ábdo-l-Mclic, sobresaliendo en el conocimiento del idioma 
árabe, y compuso poesías y prosa, que mcrecerian consignarse. Era excelente 
jinete, y muy animoso en los peligros do las guerras, aprendiendo tanto en 
esta materia, quo mereció ser nombrado jefe del ejército que conquistó á 
Córdoba. Fue do muy buen discurso y célebre en ardides. Ya hemos refe­
rido antes lo suficiente de la conquista do Córdoba, y  de cómo prendió á 
su señor, que fué el único do los royes de España que fué hecho prisionero, 
pues los demas, ó aceptaron la paz, ó huyeron á Galicia.

El Moshib es ima obra de Al-Hichári.
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Cuenta Al-Hiclaári que cuando tuvo en su poder al.Rey de Córdoba, con 

su familia, vio en ella á una mucbaclia, que sobresalía entre todas como la 
luna entre las estrellas, la cual hacia ante ól mucha ostentación de su lier- 
mosura. Entonces encargó la guarda de ella á uno que la amenazase con 
castigarla si no declaraba cuáles eran sus propósitos con respecto á Mo- 
guits, pues este habla comprendido que tanto manifestarle su hermosura 
era por alguna oculta trama que meditaba con ros])ecto á ól. Ella confesó 
que le habla expuesto tanto su belleza para enamorarle, porque su hermo­
sura ora tentadora, y tenía preparado un lienzo envenenado para frotar­
le..... cuando yaciera con ella. Entonces dió gracias á Dios ]íor haberle he­
cho comprender su perfidia, y dijo: «Si el alma de esta muchacha estu­
viera en el pecho de su padre, no hubiera yo conquistado á Córdoba en 
una noche. )>

Cuéntase que cuando Culciman ben Ábdo-l-Melic se inclinó á favor do 
Tárik en su disputa con su señor Mu^a ben Nosair, y castigó á ésto, pri­
vándole de sus bienes, quiso devolver el gobierno do España á 'l'árik. Ya 
Moguits estaba indis2mcsto con ésto, y habiéndole el Califa pedido eonscjo 
sobre nombrar walí á Tárik, y pregimtádole cuál sería su influencia en 
Esj^aña, dijo Moguits : «Si les mandárc decir la azalá hácia el kiblah que 
él quiera, le seguirán sin reparar en herejía» b — Esta astuta frase hizo 
efecto en el ánimo de Quleiman, quien mudó de parecer con respecto al 
waliado. Después de esto, se encontró Tárik con él y lo dijo : « Ojalá hu­
bieses descrito á los españoles como rebeldes á m í, en lugar de haber pen­
sado lo que pensaste con respecto á su obediencia.— Ojalá, le contestó Mo­
guits, me hubieras tú dejado al cristiano, y yo te hubiera dejado la España.» 
Tárik habia querido quitarle el Rey de Córdoba, que había aprisionado, pero 
no pudo, y entóneos incitó contra él a su señor Muca ben Nosair, dicien- 
dolc: «Yolverá (Moguits) á Damasco, llevando uno do los más grandes 
señores de Esjiaña, y nosotros no tenemos ningún otro semejante; ¿qué 
ventaja vamos á tener nosotros sobre él?» 8). Muca se lo 2>idió, y
él lo negó. Cuenta Ebn Hayyan que entóneos Mu<;a so lo arrebato por fuer­
za; jiero lo dijeron: «Si le llevas vivo, Moguits le invocará, y el cristiano 
no negará; córtalo la cabeza»; y así lo hizo....................................................

Al-Walid ben Ábdo-l-Mélic le mandó á guerrear á España, y conquistó

* Es decir: «Le son tan adictos, que ejecutarán ciegamente lo que les man­
de , aunque no sea legal.»
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á Córdoba; después regrosó á Oriente, j  le volvió á mandar Al-Walid, como 
enviado de su parte, para que obligase á Mu?a á presentársele, y con él 
marchó. Encontraron que Al-Walid habiá ya muerto, y  sirvió después á 
Quleiman ben Ábdo-l-Méiic.

5.'^

AYOB BEN HABIB.

(A l -M a k k a r y , I I ,  p á g .  8 .)

Cuenta Ebn Hayyan que era hijo de una hermana de Muga ben Nosair, 
y que los sevillanos le designaron pai’a gobernador de España, después de 
la muerte de Abdo-l-Aziz ben Mii^a. En su tiempo convinieron en trasla­
dar la capital de Sevilla á  Córdoba, adonde faé, en efecto, dm-ando su 
mando seis meses. Otros dicen que el que trasladó la capital do Sevilla á  
Córdoba, fué Al-Hon’ ben Ábdo-r-Rabmen Al-Tsakafi.

Ar-Razí cuenta que Al-Horr vino de gobernador á España en Dzol-Hí- 
cha del afio 97 (Agosto de 716), y  con él vinieron cuatrocientos de los 
principales jefes que habia en Africa, entre ellos los primeros hombres emi­
nentes que se contaron en España. Ebn Baxcual refiere que la duración del 
mando de Al-Horr fué de dos años y ocho meses, y que su waliado fué 
posterior al de Ayob ben Ilabib Al-Lajmí.

4 .“

Ag-CAMH BEN MÉLIO AL-JAULÁNI. 

( A l -M a k k a e i , U j p á g .  8 .)

Fué •walí de España después de Al-Horr ben Abdo-r-Rahmen, de quien 
hemos hablado ántcs. Ebn Ilayyan cuenta que le nombró walí Ornar ben 
Abdo-l-Aziz, y le encargó que dedujese el quinto de las tieiTas de España
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que habían sido conquistadas por fuerza de armas, y  que le escribiese acer­
ca de la forma del país, y de sus ríos y mares. Dícese que tenía el pensa­
miento de trasladar á los musulmanes de ella, por lo muy lejanos y aparta­
dos que estaban do sus correligionarios, y ojalá lo hubiese Dios dado vida 
para ejecutar su propósito, porque si Dios no se corajjadece do ellos, su fin 
será desastroso con los infieles.

Dice Ebn Hayyan {pág. 109) que la venida de Ag-Camh fiió en Eama- 
dhan del año 100 (Marzo-Abril de 719); que éste fue quien construyó el 
puente de Córdoba, después de haber pedido permiso á Ornar ben Abdo-1- 
Á ziz, y que su capital fué Córdoba. Ebn Baxcual refiere que pereció como 
m ártir en tierras de Francia, el dia 8 de Dzol-llicha do 102 (9 de Junio 
de 721), y Ebn Ilayyan que su gobierno duró dos años y ocho me.scs, pe­
reciendo en la gran derrota que sufrieron los de España, conocida con el 
nombre de derrota de la Calzada h Los francos, en número muy superior 
al de los musulmanes, rodearon á éstos, do los cuales no escapó uno solo. 
Añade Ebn Hayyan que el Idzan so oye aún en este paraje \  Los andalu­
ces nombraron entóneos por su gobernador á Abdo-r-ltalimen ben Abd- 
Allah Al-Gafeki, que según Ebn Baxcual era de los Taiñes que vinieron 
á España, y referia tradiciones que había oido á Ábd-Allah ben Ornar. Fué 
nombrado walí por los años de 110, por Óbaid ben Ábdo-r-Ilahmcn Al- 
Kaiqi, gobernador de Ifríkiya, y pereció combatiendo con los infieles en 
España, el año 15. Esta noticia está en contradicción con la anterior, en 
que se dice que fué nombrado walí después de Aq-Qamh, y que Aq-Qamh 
fué muerto en el año 102, asegurándose después en este otro relato que 
vino en 110. ¿Cómo puede concertarse esto con aquello? Dios lo sabe h

* Aquí se confunde la derrota de Aç- 
Çamh, en Tolosa, con la batalla de Poi­
tiers , que ellos llaman de la Calzada de 
los Mártires, y fué muchos años des­
pués.

* El Idzan es ima oración.
® Tahús se llaman los que siguieron 

inmediatamente á los compañeros y dis­
cípulos de Mahoma, y aprendieron de 
ellos las tradiciones.

* Esto se concierta fácilmente, sa­
biendo que Ábdo-r-Rabmen fué walí 
dos veces. La primera, en calidad de in-

terino, en reemplazo do A?-Qamh, en 
el año 102 (721), durando su gobierno 
un solo mes, y la segunda, no en 110, 
sino en 112 (730), hasta que murió en- 
la batalla de Poitiers, en 114 (732). 
Estos dos períodos de mando de Ab- 
do-r-Rabmen, y las dos batallas de To­
losa y do Poitiers, han confundido á 
algunos escritores árabes, como se ve; 
Al-Makkari indica luego la solución, 
apoyado en el testimonio de Al-Hi- 
chári.
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Al-IIoma¡di le cita como hombre de ejemplar conducta, y muy justo en 
el reparto del botín, y Al-IIicliári dice que fue waK de España dos veces, 
con lo cual acaso se resuelva la dificultad propuesta hace poco, corroborán­
dose con las palabras de Ebn Hayyan, que dice (pie cuando vino á España 
nombrado walí por segunda ve^ por Elm Al-Habliab en Sáfer de 113 
fue á combatir á los francos y tuvo grandes encuentros, hasta que pereció 
y lué derrotado su ejercito,'en Hamadhan do 114 (Octubre do 732), en el 
lugar llamado Calzada de los Aídrtires. También El)n Baxcual dice que esta 
campana es conocida con el nombre do la Calzada. Ya hemos dicho lo mis­
mo con res])cclü á la do Ac-Cainb. El waliado (de Ábdo-]*-Ilahmcn la pri­
mera voz) fuó do un año y ocho meses, y  otros dicen dos años y ocho me- 
.scs, y algunos difieren en esto. Su sedo fue Córdoba. Después de el, fiié 
walí Anba(;'a ben Coliaim Al-Quclbi, quien, .según Ebn Hayyan, vino á Es­
paña nombrado jwr Yezid ben Ahí Mo(^lim, secretario de Al-IIachchach, 
cuando fuó gobernador de Ith'kiya, y su venida finí en Sáfer de 103 (Agos­
to do 721), quedando con su venida destituido Ábdo-r-Rahmcn. Dice 
Ebn Baxcual que le obedeció toda España, y la gobernó, y fuó á combatir 
personalmente á los francos, muriendo en Xaribcndo 107 (Enero de 726), 
habiendo durado su waliado cuatro años y cuatro meses, aunque otros di­
cen ocho meses. Ebn Hayyan dice que en su tiempo se .sublevó en Galicia 
un malvado cristiano, llamado Pclayo, quien, reprendiendo la cobardía do 
sus correligionarios, y estimulándolos á la venganza y á la defensa de su 
ierrilorio, logró .sublevarlos, y desde entónces comenzaron los cristianos á 
rechazar á los musulmanes do las comarcas que poseían, y á defender sus 
familias, sin que antes hubiesen hecho nada de esto. No habia quedado en 
Galicia alquería ni pueblo que no hubiese .sido conquistado, á excepción de 
la sierra (pd^. 10), en la cual se habia refugiado este cristiano. Sus com- 
[)añeros murieron de hambre, hasta quedar reducidos á treinta liombrcs y 
diez mujeres próximamente, que no se alimentaban de otra cosa sino do 
miel de abejas, que tcuian en colmenas, en las hendiduras do las rocas que 
habitaban. En aquellas asperezas permanecieron encastillados, y los musul­
manes, considerando la dificultad del acceso, los dcs2n’eciaroii, diciendo : 

Ti'ciuta hombres, ¿que ¡uieden importar?)) Después llegaron á robustcccr-

’ Al-Habliab era el gobernador de Abril de 730). (Véase Cronología de 
Africa. }0s gobernadores^)

* Bebe ser Sáfer de 112 (Marzo-
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ffo y aumentarse y ú ^anar terrono, como es cosa sabida. Después de Dclayo 
reinó Alfonso, abuelo de los ¿,n'aiides y célebres royes de este nombre b Ebn 
Caid dice; «El hab(a- despreciado á los cristianos que so acogieron á esta 
sierra, trajo la consecuencia do que sus deseendientes llegasen desimes (í 
hacerse dueños de las mayores ciudades, como sucede con la capital, Cór­
doba, que hoy está en su poder; Dios la restablezca.» Esta ciudad luc re­
sidencia del gobernador Anba<^a.

Ebn líayyaii )' Al-l_íicliári cuentan que cuando pereció Anbaca, nom­
braron los andaluces para reemplazarle á üdzra ben Abd-Allub Al-líiliri. 
Ebn Baxcual no lo cuenta entre los gobernadores do Espafia dice sóloque 
continuaron los ^valíes de este país siendo nombrados por los do Kríkiya, y 
(pie el priinei-o que vijro (después de Anbaca) lué Yabya lien Calama. Aí- 
llicluiri dice que Ódzra era un noble y digo caballero, cuyos descendientes 
adquirieron renombre. Su lujo Ilixem bou Ódzra íué el que imperó en To­
ledo, fortaleza do España \  En Gmulix, del reino do Granada, hay des­
cendientes suyos notables ó ilustrados.

Añade Ebn Caid que es lamilla do mucho arraigo y antigua nobleza. Ea
capital de Odzra íuc Córdoba.

Después do esto vino Yaliya bon galanía Al-Quolbí, do quien dice Ebn 
Baxcual que fue nombrado walí de España por Bixr bon SaíWan Al-Qucl- 
bí, gobernador do líríkiya, cuando los españoles lo i)idIeron que nombrase 
sucesor á Anbaca, que babia sido muerto. Vino á Es])aña en Xawél do 107 
(Febrero-Srarzo de 72ti), y permaneció en olla nn año y seis meses, sin 
haber salido personalmente ú campaña. Lo mismo próximamente dice Ebn 
Ilayyan. Besidió en Córdoba.

Después do éste, íué walí Ólsmen ben Ahí Nicíi Al-JatsrimÍ, do f|iiien 
dice Ebn Baxcual que vino cu Xaabéii de 110 (Noviembre-Diciembre do 
728), nombrado por el gobernador de líWkiya, Obaiíla ben Abdo-r-iíak- 
mcii Ac-Colami. A los cinco meses fué desUtuitlo. Kcsidió en Córdoba.

Le sucedió llodzaifa ben Al-Aliwaz Al-Kaici. ^Ebu líaxciuvl dice (]ue 
también fue nombrado walí por el ya mencionado Óbaida, y que so disputa

* No jneiiciona á Favila cu este i>a- 
saje. Elm Jaklon trac la serie completa 
etc les royes cristianos en estos prime­
vos tiempos. (Véase Dozy, lícclu-rchcs, 
2."* edición, tom. i, pág. 90.)

* No lo menciona, por haber sido go-

bernador interino, y no propicforio.
® Véanse las ¡uigiuas 95 y 97 do 

nuosLni Ci'ónicn, donde se cuenta la 
.sublevación y muerte do llixoni bcu 
Ódzra, ([ue nombra allí, sin duda por 
equivocación, Órwa.
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si fue anterior ó posterior á Ebn Abi Nisá. Vino Hodzaifa en Eabi6 1.® de 
l io  (Junio-Julio de 728) ^; pero fue destituido en breve, aunque hay quien 
afirma que permaneció do gobernador un año entero. Residió en Córdoba.

Siguiólo AI-Haitsam ben Adí Al-Quílébi, nombrado, según el mismo 
Ebn Baxcual, por el referido übaida. Vino en Moliarram de 111 (Abril- 
Mayo de 729). Según unos, gobernó dos años y algunos dias; según otros, 
cuatro meses; siendo Córdoba su residencia.

Su sucesor fue {pág. 11) Mohammad ben Ábd-Allah Al-Axcbaí, de­
signado, según Ebn Baxcual, por el pueblo; era excelente persona, y pre­
sidió en sus oraciones durante dos meses. Después, el gobernador do Ifrí- 
kiya, Óbaid-AIlah ben Al-IIabliab, nombró walí de España á Ábdo-r- 
Rahmen ben Abd-Allah Al-Gafcki, de cuyo primer waliado hemos hecho 
ya referencia, hasta que pereció, como se ha contado

Sucediólo Ábdo-l-Mólic bou Kátan A l-F ihri, de quien descienden, se­
gún Al-Híchári, los Bonú Ká(^im, señores de Alpuonte, y los Benú-1- 
Chidd, personajes notables do Sevilla. Ebn Baxcual cuenta que vino á Es­
paña en Ramadhan de 114 (Octubre-Noviembre de 732), y duró, según 
unos dos años, y cuatro según otros. Por su mala conducta fue destituido 
en Ramadhan de 116 (Octubre-Noviembre de 734). Era de carácter des­
pótico, é injusto en sus sentencias. Hizo la guerra en tierras do los vasco- 
nes, y les causó daños. Cuando fué destituido, vino en .su lugar Ókba ben 
Al-Iíachchacli, contra quien se sublevó Ebn Kátan, y le destituyó. No sé 
si le mató ó le hizo salir de España, quedando dueño de ella lo restante 
del año 121, y los de 122 y  123 (739, 40 y 41), hasta que vino á este país 
Balcli ben Bixr con los .siriacos, y apoderándose del mando, mató á Abdo- 
1-Mólic ben Kátan, que fue crucificado en Dzol-Kaáda de 123 (Setiom- 
bre-Octiibro de 741), á los diez meses de mando de Balch. Eué crucificado 
en el llano del arrabal, al otro lado del rio, en frente de la cabeza del puen­
te. A su derecha cnicificaron un cerdo, y un perro á su izquierda, y sus 
restos permanecieron de esta manera hasta que sus libertos los robaron y 
escondieron. Desde entóneos se conoció aquel paraje con el nombre de lu­
gar de crucifixión de Ebn Kátan; mas cuando su sobrino YÓQuf bou Abdo-

* Si Hodzaifa vino en Rabié 1.® de 
l io  (Junio-Julio de 728), y ótsmen 
en Xaáben del mismo año (Noviembre- 
Diciembre de 728), es evidente que 
este último es posterior, y no se com-

prende por qué Al-Makkari lo pone 
antes, aceptando, como parece, estas 
fechas de Ebn Baxcual.

* En la batalla de Poitiers.



APENDICES. 201
r-Ralunen Al-Filiri fue gobernador, dio permiso á su hijo Ómoyya ben 
Ábdo-l-Mélic para que cousfruveso en aquel sitio una mezquita, y tomó el 
nombre de mezquita de Omeyya, perdiéndose la antigua denominación. 
Cuando Abdo-l-Mélic fue crucificado, tenía cerca do noventa años do edad.

Dice Ebn Baxcual que ükba ben Al-Hacbchacli A(^-^clól¡ fue nombrado 
gobernador de España por Übaid-Allab ben Al>Habbab, que lo ora do Ifrl- 
kiya, y que vino en el año 117, aunque otros dicen que en el anterior *. 
Permaneció dos años, con una conducta digna de todo elogio, haciendo la 
guerra santa con gran asiduidad y conquistando territorios, hasta llegar á 
establecerse los musulmanes en Navbona, cuyos arrabales caen sobro el rio 
Ródano. Permanecía (aún) en España el año 121 (7.‘b>), y liabia conquis­
tado en lo más lejano de la frontera alta la ciudad llamada Narbona, donde 
se había establecido para hacer la guerra santa. Cuando cogia prisioneros, 
no los mataba hasta haberles invitado ii que aceptasen el islamismo, demos­
trándoles los vicios de su religión. Do esto modo so convirtieron anto él al 
islamismo 2,000 hombres. Su waliado duró cinco años y dos meses; mas 
Ar-Razi dice que los de España se sublevaron contra Okba y lo destituye­
ron en Sáfer del año 123 (Diciembre do 740 á Enero do 741), siendo ca­
lifa Hixém ben Ábdo-1-MéIic, y nombraron para sustituirlo á {pég. 12) 
Ábdo-i-Mélic ben Kátan, segunda vez. El mando do ókba duró, pues, 
seis años y cuatro meses, y murió en Sáfer do 123. Córdoba fuó su resi­
dencia.
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BALCH BEN BIXR BEN YYEDH AL-KOXAIRI.

(A l -M a k k a u i , n,pág. 1 2 .)

Ebn Hayyan d ice : «Cuando llegó á oidos del califa Ilixcm ben Ábdo-l- 
Mélic la nueva de la sublevación de los berberiscos del Magrcb lejano y do 
España, y de cómo habian negado su obedienom y anclaban haciendo es­
tragos en el país, tuvo gran pesar, y destituyendo á Óbaid-Allah ben Al- 
Habbab del mando de la Ifríkiya, nombró en .su lugar á Colisom ben Yycdh

• La mayor parte de los autores árabes convienen en que Ókba vino á fines del 
año 116 (fines de 734).
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Al-Kox<airi. Con él mandó un ejército numerorso, que con las tropas que so 
le fueron agregando de las ciudades por donde pasaba, ascendió á 70,000 
hombres. Esto no obstante, en su encuentro con Maicara el berberisco, que 
pretendiael supremo mando, éste le venció, y herido Ooltsom, hubo de re­
fugiarse en Ceuta, eon su sobrino Ihilch b Al saber (el Califa) Hixx'm lo 
que lo Labia sucedido, se alteró sobremanera, y mandó contra los rebeldes 
á Hantbula ben Safwan, el cual acometió á los berberiscos, y alcanzó, con 
la ayudado Dios, la victoria. Cuando el cerco estaba muy apurado para 
Balch, su tio Coltsom y los restos del ejército refugiados en Ceuta, acabá- 
roiiseles las provisiones, y hallándose en el último extremo, por la falta de 
mantenimientos, pidieron favor á sus hermanos los árabes de España; mas 
el gobernador, Abdo-l-Mólic ben Káfan, temiendo que le arrebatasen el 
jnando, lo rehusó. La noticia de su angustiosa situación liabióndosc divul- 
gado entro los árabes, se apiadaron de ellos, y Ziyed ben Ainr Al-Lajmi 
los auxilió con dos barcos cargados de víveres, que evitaron que perecie­
sen. Sabido esto por Ábdo-l-Méhc bou KáUin, lo dio (á Ziyed ben Amr) 
setecientos azotes, y después, por sospecha de que trataba de sublevar el 
Churu! contra él, le sacó los ojos, le cortó la cabeza y le crucificó, crucifi­
cando á su izquierda un perro.
« Entre tanto los berberiscos de Es])afia, con noticia de la victoria alcan­
zada por los de Áfi'ica sobre los árabes, so levantaron contra los do Espa­
ña, y á imitación de lo que habian hecho sus liennanos, (iligicrou un 
Imam, y causaron estragos'en las tropas de Ebn Kálan, llegando á tomar 
su rebelión grandes proporciones. Temió Ebn Kútan que le sucediese lo que 
Labia acontecido á los árabes en el país africano, y sabiondo que los berbe­
riscos so proponian venir coiitj’a él, no discurrió cosa mejor q\ic buscar am­
paro en los míseros árabes siriacos, compañeros de Balch, á quien tanto 
odiaba. Escribió, pues, á  Balch, porque su lio Coltsom ya Labia muerto, y 
ellos se apresuraron á contestarle favorablemente, pues no deseaban otra 
cosa. Comenzó entónccs (Abdo-l-Mélic) á tratarles bien y á hacerles abun­
dantes regalos, y les puso por condición que lo diesen rehenes, y que cuan­
do concluyesen con los berberiscos, los trasladarla á Ifríkiya y saldrian de 
España. Consintieron ellos, y  así lo concertaron. Nombró (Abdo-l-Mélíc)

* Coltsom fue muerto en la batalla, 
y el que se refugió en Ceuta fue Balch 
solo, con sus tropas. (Véase nuestra

Crónica j páginas 43-1G, é Isidoro Pa­
cense, en los apéndices, pág. 158.)
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jefe ele ellos y del ejercito (de España) á sus dos lujos 13), Kújan y 
Oincyya. Los bciLeriseos se hablan reunido en lauto número, (pío sólo po­
día contarlos el que los mantcnia, y hubo una |>orfiada batalla, en la que 
al fin quedaron derrotados; los árabes fueron matándolos por las co­
marcas de España, hasta que sus iTstos fu^dtivos huyeron [)or las fron­
teras y so ocultaron. Entóneos rc^n-esaron los siriacos cardados do bo- 
tin , y ya poderosos y llenos do ambición, so i'nsül)erbeeioroii y olvidaron 
los pactos conco'tados. Abdo-l-Mélie les exigió (pío saliesen do Es])aña y 
volviesen il Tfríkiva; mas ellos so excusaron, y recordando lo (jui‘ había he­
cho cuando estaban sitiados en Ceuta, y cómo había matado uí (pie los ha­
bía socorrido con víveres, le dejmsieron, y tiombraron gobernador ú su emir 
Balch beu Bixr, siguiéndole el Chuml do I'dui Kátan. isidicituron (pío ma­
tase á ésto; mas habiendo él rehusado, dijéronle los Yemeníes (pío .si trata­
ba do defender á los íitodharícs, no lo obedoeerian h Temiendo entóneos la 
disoii.sion, mandó que sacasen a Ebn Iva tan. hji’u anciano, que pnrccia pollo 
do avestruz había asistido a la batalla do Ijarra con los (ĥ  Mialina, y lo 
injuriaban, dicicndolc: «Escapaste d(? nuestras esjiada.s el din do llana, y 
despucs has procurado vengarte do nosolnts, haciéndonos conmr iiorros y 
cueros, y teniéndonos encerrados en Ceuta como cu cstroclia canml, hasta 
aniquilarnos de hambre.» Matáronle y le criuñlicuron, como untes so ha 
referido.

Sus dos liijos Omcyya y Kájau liuycron cuando su padre liié (hquu'.Hto, y 
juntaron tropas para veiigarh'. Con ellos so unieron los áralas ].rimiliyos '• y 
los bcrl.oriseos, y se les agregó Ahdo-r-lbilmien beu Mabib bou Ot.aida 
ben Okba ben Nafi Al-l’ihri, (pie era uno do los priucipalos caudillos del 
Chund-, y c()m])añm-o de Balch; mas cuando lii(á(!ron con ,sn |.rimo Abdo- 
1-Mclic loque liicmron, se babia sepanido de él y se había uindoyam los(|UO 
procuraban vengarlo. Taml>ien se les unió Abdu-r-Uabim.m \n-.n Alkama Al- 
Lajiní, gobernador de iN'arbona, que era el nujor eid.allom de España en 
aquel tiempo. Vinieron con 100,000 ó más liombivs contra ISalcb, que los 
esperaba con un ejército de 12,000, sin «contar los esCavos, .pm is-an mmdios, 
y los beledíes que «luisieron seguirlo. Trabóse la batalla, y los siriacos pohai-

 ̂ Taiittí Balch como Elm Kátan ovan dcracloncs , y Um,Migaban, amona/ám 
Modhari(íS, mas los siriacos no (iuevian dolc con la .Icslitucani.
que Balch respetase ost(! lazo do paren- * Por su eaiucie.

. .V ..r ....vía« ’ l,os ái'idic.s <ine liabian venido pri-teseo, .sino que venga.se sus .igiavios, ^   ̂ i
prcscmclicndo de todo genero de cunsi- mero á España.
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ron con vm valor hasta entonces nunca visto. Ábdo-r-Ralimen ben Alkama 
dijo: «Mostradme 4 Balch, pues vive Dios, que he de matarle ó morir á sus 
manos.)) Habiéndole sido indicado el paraje cercano en que se encontraba, 
dio una acometida con la gente de la frontera, y separados los siriacos, 
dio Abdo-r-Rahmen dos cuchilladas en la cabeza (4 Balch), que tenía 
en la mano la bandera. A los pocos dias murió de las heridas. Mas los 
beledíes fueron al fin puestos en fuga, con gran derrota, y  los siriacos 
los persiguieron, mat4ndolos ó haciéndolos prisioneros, de manera que que­
daron vencedores, coa muerte de su jefe. Murió Balch en Xawél de 124 
(Agosto-Setiembre de 742), habiendo durado (su waliado) once meses, y  
filé su residencia en Córdoba. Los árabes que entraron con él en España, 
fueron conocidos en este país con el nombre de Siriacos, y con el de Bele- 
dies los que ya estaban aquí ántes de su llegada.

Muerto Balch, los siriacos nombraron por su jefe 4 Tsaálaba ben gale­
rna Al-Ámilí, según la orden que tenian del califa Hixém, y los gobernó 
bien; pero los árabes primitivos y  berberiscos de España resolvieron tomar 
venganza de la pasada derrota, y vinieron las cosas 4 prmto de que le 
sitiaron {^ág. 14) en M érida, y no dudaban de su victoria, cuando 
llegó cierta fiesta, en la cual se entretuvieron, y viendo Tsaálaba aquella, 
muchedumbre descuidada, alegre y dispersa, salió contra ellos en la ma­
ñana de la fiesta, y cogiéndolos desapercibidos, los derrotó completamente, 
esparció entro ellos la muerte, y  redujo 4 cautiverio 4 1,000 hombres, así 
como 4 sus familias. Marchó en dirección 4 Córdoba, con 10,000 cautivos 
ó más, y acampó en las cercanías de la ciudad un juéves, con el propósito 
de pasar 4 cuchillo 4 los cautivos, des2mes de la oración del viernes. Ama­
necieron en este dia esperando la muerte de los cautivos, cuando he aquí 
que aparece á lo léjos una bandera y un escuadrón que se acercaba. E ra  
Abol-Jatar Ho^ám ben Dhirár Al-Quelbí, que venía de walí á España.

Cuenta Ebn Hayyan que fue nombrado walí por Hanthala ben Safwan, 
gobernador de Ifríkiya, siendo califa Al-Walid ben Yezid ben Ábdo-l-Mó- 
lic ben Meruan, en Récheb de 125 (Mayo-Junio de 743), á los diez meses 
de waliado de Tsaálaba ben Calcma. No obstante su genio militar, era buen 
poeta, y en los primeros tiempos de sii mando, se mostró equitativo y ju s­
to, obedeciéndole toda España; mas al cabo su amor de tribu le hizo ser 
parcial en pro de los Yemeníes contra los de Módhar, dando lugar 4 quo 
surgiera una ciega guerra civil. La causa fué la siguiente. Ün individuo 
de su tribu tuvo cierta cuestión con otro de la tribu de Quinéna, quien
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presentó patentes testimonios de su derecho contra un primo de Abol-Jatar. 
É ste , sin embargo, se declaró á favor de su primo, y el de Quinéna se 
presentó á As-Somail ben Hátim Al-Quilébi, que era uno de los principa­
les caudillos de los Modbaríes, y  se quejó de la injusticia de Abol-Jatar. 
E ra  As-Somail hombre que rechazaba la injusticia y defensor de sus pa­
rientes, y habiéndose presentado á Abol-Jatar, le reconvino con dmeza; 
mas éste le insultó gi’avemente; replicóle As-Somail, y Abol-Satar mandó 
que se le detuviese, y fué golpeado de tal suerte, que el turbante se le des­
compuso. Al salir, díjole uno de los que estaban en la puerta: «¿Qué te ha 
pasado en el turbante, Abó Chauxan, que le llevas torcido?— Si tengo tri­
bu , contestó, ya lo enderezarán.» Fuése á su casa, y sus parientes iiTÍta- 
dos se reunieron allí cuando supieron lo ocurrido. Allí permanecieron hasta 
la noche, y cuando oscureció, dijo As-Somail: «¿Qué pensáis de lo que me 
ha pasado? De vosotros pende. — Dinos, contestaron, cuál es tu  parecer, 
pues estamos dispuestos á seguirte. — Lo que intento, replicó, es destituir 
á ese beduino del mando, saliendo de Córdoba, pues de otra suerte no puedo 
realizar el plan que tengo formado. ¿ Hácia dónde creeis que debo dirigirme? 
— Vé adonde quieras, le dijeron; pero no te dü’ijas á Abo el Kaigi, 
porque no te ayudará en nada que te sea de provecho.» Era Abó A ^  un 
caudillo muy respetado, que moraba en Ecija, enemigo y  rival de As-So­
mail. Miéntras dccian esto, guardaba silencio Abo Becr ben A l-1 ofail Al- 
A bdi, que era uno de los principales jefes, pero el más joven de ellos. 
«¿Nada dices tú?, exclamó As-Somail. — Una sola cosa diré que se me 
ocurre, contestó.— Y ¿cuál es ella? — Que si rehúsas ir en busca de Abo 
Atá., y separas tu  causado la suya, no conseguiréinos nuestro propósito 
y  perecerémos; y s i, por el contrario, te diriges á él, olvidará las pasa­
das diferencias, le moverá el honor de tribu, y aceptara tu  proposición. 
—  Has acertado», dijo As-Somail. Aquella misma noche salió, y  Abó k t i  
se aprestó á favorecerle, como había supuesto Al-Abdi. Dirigióse también 
á Tsuaba ben Yezid Ál-Chodzámi, que era uno de los nobles del Yemen, 
y  su caudillo, quien habitaba en Moron, y había sido agraviado por Abol- 
Ja ta r, y también ios secundó en su sublevación, consintiendo en ser jefe de 
los Modharies. Keuniéronse en Sidonia, y al fin llegó á resultar el venci­
miento de Abol-Jatar en el Guadalete. Quedó prisionero, y querían nm- 
tarlo, mas después lo dejaron para más adelante, y le llevaron preso á Cór­
doba, en Eécheb de 127 (Abril-Mayo de 745), á los dos años de su wa- 
liado. Enojóse de verle preso Abdo-r-Eahmen ben Haq^an Al-Quelbi, y
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acercándose á Córdoba una nocbc con treinta caballeros y algunos infan­
tes, sorprendió la prisión, sacó á Abol-Jalar y se fuó con él hacia el Al- 
garbe. Volvió entonces á procurar la recuperación del poder, y poco á poco 
fuó avistándose con sus Yemeníes, basta reunir un ejercito, con el cual vino 
hácia Córdol)a, saliendo á su encuentro Tsuaba, acompañado de As-So- 
mail. Aquella noche uno do los Modharíes comenzó á gritar (á los enemi­
gos) en alta voz: «j Oh Yemeníes! ¿por qué venis á combatirnos y á li­
bertar á Abol-Jalar, como si estuviera amenazado de muerte? Ya le hemos 
tenido en nuestro poder, y si hubiéramos querido matarlo, lo hubiéramos 
hecho. Pero nos hemos apiadado de é l, y le hemos perdonado. Disculpa 
tendríais si hubiéramos nombrado un emir de nuestra tribu, pero lo liemos 
nombrado do vuestra raza, y  vive Dios que no dcciiuos esto jwr miedo de 
vosotros, sino para evitar la efusión do sangre, y con el deseo de que haya 
paz en el pueblo.» Oyéronle (los soldados de Abol-Jatar), y dijeron: «Lleva 
razón.)) Pusiéronse de acuerdo para marcliai'se durante la noche, y cuando 
amaneció ya estaban á muebas millas de distancia.

Ar-Razi dice que Abol-JaUr pasó el mar desdo Túnez, en Moliarram 
de 125 (Novicmbro-Dicicmbrc de 742), y en el libro do Abol-Walid ben 
Al-Faradhi se cuenta que Abol-Jafar ora un árabe muy parcial por los Ye- 
meníes, y muy contrario á los de Módliar. Irritó á los do Kai^, hasta que 
se sublevó su jefe As-Somail y le destituyó, nombrando en su lugar á 
Tsuaba ben Caléma Al-Cliodzámi.

Ebn Paxcual dice que cuando convinieron en obedecer á Tsuaba, escri- 
bioi’on esta determinación á Ábdo-r-Pabmen ben Habib, gobernador do 
Kaircwau, quien lo confirmó en el gobierno de España á fm de Recheb 
do 127 (principios de Mayo de 745). Administró el j)aís, y so hizo dueño 
de todo su poder As-Somail {̂ púg. 16), obedeciéndolo toda España. Fué 
walí un año próximamente, y  murió. Ebn Al-Faradlii dice cu su libro que 
gobernó dos años, y que después fué walí do España Yócuf ben Abdo-r- 
Ibilimon bc7i Habib ben Abi Óbaida ben Ükba ben Néñ Al-Fihri, cuyo 
abuelo ükba bou Néfi, gobernador de ifríkiya y fundador de Kaircwau, fue 
el afortunado y íámoso guerrero de quien se cuentan tan ilustres hazañas. 
Esta familia es muy célebre por su grandeza, tanto en Africa como en Es­
paña. Ar-Razi cuenta que nació (Yóeuf) en Kairewan, y que su padre  ̂
pasó desdo Ifríkiya á España con Habib ben Abi Obaida Al-Fibri cuando

El padre do Yó^uf.
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la conquista, y después regresó á Ifríkiya. Su liijo Yóeuf, enojado con él, 
huyó de aquel país y se vino á España, donde, gustando del país, so cshiblc- 
ció y vino á ser jefe. Dice Ai’-Razi que el dia en que fue nombrado walí tenía 
cincuenta y siete años, y le eligieron los españoles i>ara sustituir A Tsuaba, 
después de haber estado sin walí cuatro meses. Todos estuvieron conformes 
en su elección, indicada por As-Somail, por ser de la tribu do Koraix, y 
los dos partidos  ̂ le aceptaban. Entóneos acabó la guerra, todos lo obede­
cieron, y la España entera se le sometió, durante nueve años y nuevo me­
ses. Ebn Ilayyañ cuenta que lo eligieron en Rabie 2.'‘ de 12b (Diciembre 
de 74G á Enero de 747), y gobernó la Esjiaña, sin otro nombramiento do 
walí que el que los españoles le habian dado. Dice Ebn llayyan »¡110 ol dia 
en que fue privado del mando }íor concierto con Abdo-r-Rabmon, é in­
corporado al ejército do éste, recitó los siguientes versos do IJorka, hija do 
An-Noomau bcii Al-Mondzir:

«Miéntras gobernábamos el pueblo y eran leyes nne.stros mandatos, lio 
aquí quo vinimos á ser como uno de la jik'bc, como un servidor.»

Luego que Abol-Ja|ar sujio, dice Ebn llayyan, la i>r(iel»maci.m do Yó- 
^uf, estimuló á sus Yomeníes, quo respondieron á su Ibimamionto, y esto 
condujo al cabo á la batalla do Xccunda, entre Yomeníes y Modharíi.'S, 10- 
firiéndose que ni en Oriente ni cu Occidente hubo jamas eoml>ato más 
tenaz, ni con más valor sostenido por los soldados, pues llegó su bravura 
hasta ol extremo de que, rotas las armas, so traharon do los cabellos y ma­
nos, hasta quedar fatigadísimos. Mas As-SomaÍl, sabiondo cierto dia t|UO 
los Yomeníes estaban descuidados, puso en movimiento á los trabajadores 
do la plaza do Córdoba, quienes salieron en número tle 4t)0 bonilire.s do los 
más robustos, armados con los eueliillos y ])alos <1110 pudieron \mhv.r n las 
manos, siendo muy pocos los que llevaban lanza o esfiada. (As-Somail) ios 
arrojó sobre los Yemeníes, que estaban descuidados, y con tanta fatiga, (|iie 
no podían mover las manos para pelear, ni ionian medio (h defbmbirse. Así 
es que fueron derrotados, siendo muchos de ellos muertos ¡.or \m  Modha- 
rics. Abol-Jalar se escondió en la alcoba de un molino, y allí fué cogido y 
llevado ante As-Somail, que lo mando cortar la cabeza.

Yii hemos referido cómo termino el mando do Yóeuf, al hablar de Abdo- 
r-Rabmen Ad-Dájil Fué el último .pie gobernó la ICspaña do ios walíes

* Las (los grandes tribus de Modlia- 
ries y Yemeiiícs.

Ál)do-r-Uabmcn
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que no recibieron el poder por herencia, hasta que vino la dinastía Merua- 
ni 17). Ebn Hayyan dice que el que tuvo el mando y  gobernó ver­
daderamente durante el período de Yóguf, fue As-Somaü ben Hatim ben 
Xámir ben Dzil-Chauxan Al-Quilébi. Su abuelo Xámir fue el que mató á 
Al-Hogain y después, huyendo del (general) Al-Mojtar, con su hijo, 
desde Cufa, se estableció en Siria. As-Somail fué de los que salieron de 
Siria para el Magreb con Coltsom ben Yyedh, y vino á España con las tro­
pas de Balch. Era valeroso, espléndido y capaz de trastornar las dinastías, 
por lo cual llegó á lo que llegó, y tuvo diferentes vicisitudes, hasta que 
Ábdo-r-Rabmen Ad-Dájil Al-Meruani le mandó ahogar en la prisión do 
Córdoba.

Cuenta Ebn Hayyan que uno de los que se rebelaron contra Yóguf Al- 
Eihri fué Abdo-r-Rahmen ben Alkama AJ-Lajmi, el mejor caballero de 
España, gobernador do la frontera de Xarbona, y hombre de gran esfuerzo 
y que gozaba de gran crédito; pero miénfcras dirigía una campaña contra 
YÓQuf, sus compañeros le mataron á traición y presentaron á éste su ca­
beza. Después se le rebeló en Beja Órwa ben Al-Walid, con los cristianos 
mozárabes y otros, y  llegó á apoderarse de Sevilla y á reunir muchas tro­
pas, hasta que Yó^uf fué contra él y le mató. Se le sublevó en Algeciras 
Amir Al-Abdari; salió contra él, le hizo capitular, imponiéndole la condi­
ción do que viviese en Córdoba, y después le cortó la cabeza, pasado algún 
tiempo. En el distrito de Zaragoza se levantó contra él Al-Hobab Az-Zohri; 
pero Yóguf le venció y  mató. En seguida le sucedió la gran desgracia de 
la venida do Abdo-r-Ralimen ben Moáwiya Al-Meruani, el cual puso su 
conato en destruir el poder de Yóguf, y lo consiguió.

6 ."

RELACION DE L A  CONQUISTA DE ESPAÑA POR EBN 
ABDO-L-HAQUEM 2

Mandó Mu(ja ben Nosair á  su hijo Meruan ben Muga, para guerrear en 
la costa de Tánger. É l y  sus compañeros hicieron allí la guerra santa, y

* Al-Hogain era nieto de Mahoma. glesa y notas, por John Harris Jones,
* Publicada con una traducción in- en 1858, folleto en 4.“
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despucs se mai*clió, dejando á 'Fárik bou Ainr como lugarteniente s^iyo cu 
el ejército, que constaba do 1,700 hombres; pues aunque dicen algunos que 
tenia Tárik 12,000 hombres, todos berberiscos, A excepción do diez, y  sois 
árabes, esto no es exacto. Dícese que Mu<̂ a ben Nosair salió do Ifn'kiya 
para hacer la guerra en Tánger, siendo el )>rimer walí que conquistó estii 
ciudad, en la cual había berberiscos de las tribus de Botry do Al-Beranis, 
que áun no se habían sometido. Cuando estuvo cerca do Tánger, mandó 
destacamentos do tropas ligeras, y habiendo llegado su caballería hasta cl 
Sus Al-Adná, estragaron cl país é hicieron prisioneros. Los moradores 
prestaron obediencia, y (Muca) les nombró un gobernador, cuyo proa'dor 
les aoradó. Mandó á Bixr ben Abi Artali á un castillo sitando á tros jor-O
nadas de Kaircwan, y lo conquistó, cautivando los ñiños y mujeres, y ro­
bando los tesoros; hasta ahora ha conservado este castillo el nombre de 
Bixr. Despucs destituyó Muca al gobernador do Tánger que habin nom­
brado, y designó para reemplazarlo á 'l’árik ben Ziycd, regrosando á Kaire- 
wan. Tárik, que tenía en su compañía una esclava llamada Uiivm lluíiuím, 
permaneció aquí algún tiempo haciendo la guerra. Kra esto en el año 92 
(710-711).

Dominaba en el estrecho que separa el África do España un cristia­
no llamado Julián, señor do Ceuta y de otra ciudad de Espaua que cao so­
bre el estrecho y so llama Al-Hadrá (La Verde), cereima á Tánger, y 
obedecía ésto á Rodrigo, señor do España, que residia en Toledo, 'tárik 
envió embajadores á Julián, lo trató con todo miramiento, y conccrtai'on 
la paz entre ellos. Había mandado Julián su hija á Rodrigo, señor do Es­
paña, para su educación, mas (cl Rey) la violó, y sabido esto jior Julián, 
dijo: «El mejor castigo que puedo darle es liaecr <iue los árabes vayan 
contra éb); y mandó á decir á Tárik que él le conduciria á España. Tárik 
estaba entonces en Tremecen, y Mm;a en Kaircwan, y aquél contestó á 
Julián que no so fiaba de él, si no le daba rehenes; entóneos Julián le nmn- 
dó sus dos hijas, imioas que tenía. Con esto so aseguró Tárik y salió en 
dirección á Ceuta, sobro el estrecho, en busca do Julián, quien se alegro 
mucho do su venida, y le dijo que le conduciria á España, llabiu en el paso 
del csh’cclio un monto llamado hoy Chebcl iarik (Gilnalt.u), situado cu 
tre Ceuta y España, y luego que fue por la tarde, vino Julián^con unos 
barcos y le condujo á este punto, donde se ocultó durante cl día; volvio 
luògo por los soldados que habían quedado, y así los l'ué trasportando to­
dos. Los españoles no so apercibieron do esto, y creían que los barcos iban

u
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y venían, según su costumbre, para su provecho. Tárik se embarcó en la 
última división, y se reunió con sus compañeros. Julián y los mercaderes 
que estaban con él quedaron en Algeciras para animar á  sus compañeros 
y á la gente de la ciudad. Jja noticia de la venida de 'l’árik y del paraje en 
que estaba cundió entre los españoles, y entónces éste salió con sus compa­
ñeros, pasando por un puente que conducía desde el monte basta una al­
quería llamada Cartachenna (Caitcya), y tomó la dirección de Córdoba. 
Habiendo pasado por una isla que habia en el mar, dejó en ella á su esclava 
Umm Haquím con un destacamento, y desde entónces se llama isla de Umm 
Haquím. Cuando los musulmanes se apoderaron de la isla, los dos únicos 
habitantes que encontraron, fueron unos hombres que trabajaban en las vi­
ñas. Hiciéronlos prisioneros, y después mataron á uno de ellos, le despe­
dazaron y le cocieron en presencia de los domas (cristianos). Al mismo 
tiempo cocieron otra carne en diferente vasija, y cuando estuvo en sazón, 
arrojaron ocultamente la carne dcl hombre, y  se pusieron á comer de la 
otra. Los demas trabajadores de las viñas, que vieron esto, no dudaron que 
estaban comiendo la carne de su compañero. Puestos después en libertad, 
fueron refiriendo por toda España que (los árabes) comían carne humana, 
y contaban lo que habia sucedido con el hombre de las viñas.

Nos contó Ábdo-r-Rahmen con referencia á Abd-Allah ben Abdo-I- 
Háquem y á Hixém ben I^hac, que habia en España una casa cerrada con 
muchos ceiTojos, y que cada rey le aumentaba uno, hasta que fué rey aquel 
en cuyo tiempo entraron los árabes. Quisieron que hiciese también im cer­
rojo, como sus predecesores, pero el rehusó y dijo que no haría tal cosa 
hasta ver lo que habia en ella. La mandó abrir, y encontró las figuras de 
los árabes, con un letrero que decía: <( Cuando se abra esta puerta, entra­
rán en este país los que aquí so representan.))

Volvamos á la tradición de Otemen y demas. El destacamento de tropas 
de Córdoba salió al encuentro de Tárik cuando éste se puso en marcha, y 
al ver el escaso número de sus tropas, le despreciaron; mas trabada la ba­
talla, se combatió duramente, y derrotados al fin, no cesaron los musul­
manes de matai’los hasta llegar á Córdoba. Rodrigo, sabedor de esto, vino 
desde Toledo contra ellos, y habiéndose encontrado en el lugar llamado Si- 
donia, junto á un rio que hoy se llama de Umm Haquím, trabóse una re­
ñida batalla, hasta que Dios (sea excelso) mató á Rodrigo y sus compañe­
ros. En el ejército de Tárik, como jefe de la caballería, estaba Moguits 
Ar-Romí, liberto de Al-Walid ben Ábdo-l-Mélic, y éste fué enviado con-
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tra Córdoba, mientras Tárik se dirigió á Toledo y la conquistó. Allí pre­
guntó por la mesa, que era lo único que le interesaba. Esta mesa es la do 
Salomón, bijo de David, según dicen los de la Biblia b Nos ha contado 
Ábdo-r-Rahinen, con referencia á Yaliya ben Bocair, y ésto apoyado cu 
Al-Laits ben Caád, que cuando la España fiié conquistada ])or Mu^a ben 
Nosair, éste tomó la mesa de Salomón, hijo do David, y la corona. Dijé- 
ronle á Tárik que la mesa estaba en un castillo llamado Favás á dos jor­
nadas de Toledo, y que su gobernador era un hijo de la hermana de Bo- 
drigo. Tárik le ofreció carta de seguridad para él y su familia, y habiendo 
aceptado, se presentó y fué acogido por Tárik, como le habia prometido. 
Este le pidió la mesa, y la entregó. Tenía tanto oro y aljóíar, como no su 
habia visto cosa igual. Tárik le arrancó un pió con el oro y perlas que tenía, 
y le mandó poner otro semejante. Estaba valuada en 200,000 ndinares, por 
las muchas perlas que tenía. Habiendo reunido 'Dárik las perlas, armas, oro, 
plata, vasos y otras alhajas, en número nunca visto, rcgre.só á Córdoba y 
permaneció allí, escribiendo á Mu(;:a la noticia de la conquista de España 
y del mucho botin que habia recogido. Muq;a puso todo esto en conocimiento 
del (califa) Ál-Walid ben Ábdo-l-McHc, atribuyéndose la gloria de la con­
quista, y escribió á Tárik reprendiéndole severamente, y mandándole que 
no pasase de Córdoba hasta que él viniese. En Kecheb del año (Abril- 
Mayo de 712) vino Mmja á España, trayendo consigo á los principales 
caudillos árabes, libertos y berberiscos, y estaba muy irritado contra 'I'á- 
rik. Con él venía Habib ben Abi Óbaida Al-Fihri, y habia dejado de go­
bernador de Kairowan al mayor de sus hijos, Abd-Allali ben Muca. Vino 
de Algeeiras á Córdoba, y Tárik le salió al encuentro, mostrándosele muy 
afectuoso y diciéndole: hY o soy tu  liberto, y  esta conepusta es tuya.)) lío- 
unió Mui^a riquezas que no pueden describirse, y Tárik le entregó todo lo 
que habia recogido.

Cuentan algunos que Rodrigo vino en busca de Tárik, que estaba en el 
monte y cuando estuvo cerca, salió Tárik á su encuoitro. Venia Rodrigo 
aquel dia sobre el trono real, conducido por dos muías, con su corona,^sus 
guantes y demas ropas y adornos que hablan usado sus antepasados. U n k  
y sus soldados fueron á su encuentro á pié, porque no tonian caballería, y 
pelearon desde que salió el sol hasta que se puso, de suerte que creyeron

• Los cristianos y judíos. 
« O Firás, ó Farés.

* En Gibraltar.
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que aquello il)a á ser una total destrucción; mas Dios mató á Rodrigo y  
los suyos, y los musulmanes quedaron victoriosos. Jamas hubo en el Magreb 
batalla más sangrienta que aquella. Los muslimes no cesaron de matar cris­
tianos en tres dias. Después fueron contra Córdoba. Dicen algunos que 
Mu^a íué el que mandó á Tárík, después de haber venido á España, con­
tra  Toledo, ciudad situada en el centro, entre Córdoba y  Narbona, que es 
el límite más lejano de España, y hasta este punto llegaron los dominios 
del (califa) Ornar ben Ábdo-l-Aziz. Después la reconquistaron los cristia­
nos, y hoy día está en su poder. También suponen algunos que allí fué 
donde Tárik encontró la mesa. Dios lo sabe. Rodrigo poseía dos mil millas 
ó más de costa. Los soldados adquirieron allí muchas presas de oro y p la­
ta. Ábdo-r-Ralimen, con referencia á Ábdo-l-Mélic ben Mohammad, y  
éste apoyándose en la autoridad de Al-Laits ben Caád, dijo que encontra­
ron un tapete tejido con hilo de oro y enlazado con un cordon de oro ador­
nado de perlas, rubíes y esmeraldas. Los berberiscos le encontraron várias 
veces, pero no pudieron llevárselo hasta que trajeron un hacha, y habién­
dole partido por la mitad, uno so llevó una parte y otro o tra , seguidos de 
la multitud, miéntras que los soldados estaban ocupados en otra cosa.

Nos contó Ábdo-r-Rahmen con referencia á Abdo-l-Mélic, que lo sabía 
de Al-Laits ben Caád, que cuando los musulmanes conquistaron la Espa­
ña , se presentó á Mu^a un hombre y  le dijo que si mandaba con él algu­
nos soldados, los guiaría á un tesoro. Mandó con él algunos hombres, y  les 
dijo: «Romped aquí»; rompieron, y cayó sobre ellos una lluvia de esme­
raldas y rubíes, como jamas habían visto. Admiráronse, y  dijeron: «No nos 
va á creer Mu^a»; mandaron, pues, por é l, y lo vió.

Refiriónos Abdo-r-Ralimen, bajo la autoridad de Ábdo-I-Mélic ben Mo­
hammad, que lo sabía de Al-Laits ben Caád, que Mu9a ben Nosair, cuan­
do conquistó la España, había escrito á  Ábdo-l-Mélic diciéndole que no 
había sido conquista, sino agregación.

El mismo Ábdo-r-Rahmen, con referencia á Ábdo-I-Mélic ben Moham- 
mad, me ha contado que Mélio ben Anas decía haber oido contar á Y ahya 
ben Caid, que cuando se conquistó España encontraron los soldados m u­
chas riquezas, que tomaron injustamente, y las cargaron en barcos, dán ­
dose á la vela. Cuando estuvieron en medio del mar, oyeron á uno que g r i ­
taba : «¡ Oh Dios mió, sumérgelos I)) Ellos invocaron á Dios, y se escudaron 
con ejemplares del Koran; pero sin tardanza fueron acometidos de un vio­
lento huracán, y chocando los barcos unos con otros, se hicieron pedazos,
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ahogándose ellos. Los do Egipto dicen que esto no es así, y que los ahoga­
dos no fueron españoles, sino de Cerdeña. Según me ha referido Abdo-r- 
Rahmen, que lo sabía de Çaid ben Gofair, fué de este modo. Los de Cer- 
defia, al saber que los musulmanes se acercaban, cerraron un pequeño puerto 
que tenían, sacaron el agua, escondieron en él sus vasos de oro y  plata, y 
volvieron después á dejar paso al agua. En una iglesia hicieron un techo por 
debajo del que ya tenía, y en el espacio que quedó entre los dos, escondieron 
las riquezas. Un musulman filé á bañarse al sitio donde habían ocultado los 
vasos, secando el agua, y habiendo tropezado con un objeto, lo sacó, y era 
una vasija de plata. Volvió á sumergirse, y sacó otra cosa; y sabido esto pol­
los musulmanes, retuvieron el agua y tomaron todos los vasos. Otro mu­
sulman armado de arco y flechas entró en la iglesia, entre cuyos techos 
tenían escondido su dinero. Vió una paloma y’Jc  disparó; mas habiéndola 
errado, la flecha vino á dar en una tabla y la rompió, cayendo sobre él el 
dinero, apoderándose los musulmanes de mucho botín. Refiérese de uno 
que cogió un gato, le degolló, sacóle las entrañas, y habiéndole llenado de 
dinero, lo arrojó en medio de la callo. Todos veian que estaba muerto, y al 
partir volvió á recogerle. Rompio otro la punta de su espada y la arrojo, y 
llenando la vaina de dinero, metió luégo la parte que habia quedado. Cuan­
do se embarcaron y comenzaron á navegar, oyeron á uno que gritaba : 
«¡Dios mió, sumérgelos!» Ellos se ciñeron ejemplares del Koran (como 
preservativo), pero se ahogaron todos, excepto Abó Ábdi-r-Eabmen Al- 
Hobli y  Hanax ebn Ábd-Allah Aç-Çenéni, que no habían robado cosa alguna.
' Dijo Ábdo-r-Rahmen; me contó Ábdo-l-Mélic ben Mohammad, con re­

ferencia á Ebn Lohaya, que éste habia oído decir á Abol-Açwad, y éste á 
su vez á Ámr ben A us, lo, siguiente : tí Me mandó Muça ben Kosair para 
que registrase á los soldados de Áta ben Rafi, liberto de Hodail, cuando 
naufragaron, y encontré ftecuentemente que algunos hablan ocultado los 
adinares entre sus andrajos, en las partes más ocultas de su cuerpo. Faso 
por delante de mí un hombre apoyado en su bastón, y habiendo ido a re- 
gistrai-le, trabó disputa conmigo, me enojé, tomé el bastón, le golpeé con 
él, y  rompiéndose, cayeron los adinares y me apoderé de ellos.»

Dijo Ábdo-r-Eahmen, refiriéndose á Ábdo-l-Mélic, qnc lo sabía de Al- 
Laits ben Çaâd, que en la campaña de Ata ben Eafi y de otros, en el Ma- 
greb, un hombre hizo, algunos robos, y habiéndose retirado con ellos, los 
ocultó bajo pez (?). En la hora de su muerte, decía : tí ¡Guardaos de la pez,

de la pez ! »
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Muca ben Nosair aherrojó á Tárik y le encarceló, y quería matarle. 'I’á- 
rik envió á decir á Moguits Ar-Romí, liberto de Ál-Walid ben Abdo-1- 
Blólic, que si refería á Al-Waiíd lo que le pasaba, y que 61 había conquis­
tado la España, y Muqa le’tcnía preso y quería matarle, le daría cien es­
clavos, y así se lo prometió solemnemente. Guando Moguits se dispuso á 
marchar, ftió á  despedirse do Mu^a, y le dijo: «No te precipites con res­
pecto á Tárik, pues tienes enemigos; ya el Emir do los creyentes está en­
terado del caso, y temo so encolerice contigo.» Fuese Moguits, y Muqa 
permaneció en España. Cuando aquél llegó á Al-Walid, refirióle lacón- 
quista do España por Tárik, y cómo Mu^a lo había preso y trataba do ma­
tarle. Entonces Al-Walid escribió á Mu^a, jurándole por Dios que si lo 
maltrataba, 61 á su vez lo maltrataría, y si lo mataba, matarla á sus hijos, 
enviando la carta con Moguits Ar-Romí. Presentóse éste á Minju, que áun 
estaba en España, y cuando llegó la carta, dió libertad á Tárik y le dejó 
tranquilo. Tárik cumplió á Moguits la promesa que le había hecho do darlo 
cien esclavos.

Salió Muca ben Nosair de España con sus riquezas y  joyas, y la mesa, y 
dejó por su sucesor en esto país á su hijo Ábdo-l-Áziz ben Mui^a. Había 
permanecido Muca en España el año 93, el 94 y un mes del 95 Cuando 
llegó á Ifríkiya, lo escribió Al-Walid ben Abdo-l-M61ic, diciéndolo que 
fuese allá, y saliendo do Ifríkiya, dejó allí como su lugarteniente á su hijo 
Abd-Allah bcu BIu(;a. Siguió su camino con los despojos y presentes hasta 
Hogar á Egipto, y habiendo enfermado Al-Walid ben Abdo-l-Mélic, escri­
bió á Mu^a para que apresurase su marcha; al mismo tiempo le escribió 
Culeiman para que la retardase, á fin de dar lugar á que Al-Walid murie­
se, y apoderarse 61 de las riquezas que llevaba. Al llegar Mu^a á Tiberia- 
des, supo la muerte de Al-Walid, y so presentó con los regalos á Qulei- 
man, que se alegró mucho de ello. Cuéntase que cuando salió Miu^a do Es­
paña, no se hospedó en Kairewan, sino que pasó adelante y so detuvo en 
Kasr Ál-Má breve tiempo, partiendo en seguida con ’l'árik.

Dijo Abdo-r-Rahmen; me contó Yaliya ben Bokair, con referencia á 
Al-Laits ben Caád, que Mu^a ben Nosair regresó para presentarse al Emir 
do los creyentes el año 96, y  entró en el Fostat el jueves, restando seis no­
ches do Rabió 1.® (7 do Diciembre de 714).

* Ha dicho Antes que vino Mu9a en 
Récheb del 93 (Abril-Mayo de 712), y 
según esto, permaneció lo restante del

93, el 94 y un mes del 95, es decir, 
hasta Octubre ó Noviembre de 713. En 
todo, un año y medio,
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Volvamos á la tradición de Ótsinen j  otros. Mientras que Culoiinan re­
cibía los presentes, un hombre, compañero do Í\íin'a, que ¡l>a encargado 
del botín Y se llamaba Iî á ben Abd-Allaìi , natural de Jíedina, se presentó 
y dijo: «¡Oh Emir do los creyentes! Dios te ha hecho bastante rico con lo 
que legítimamente te corresponde, sin que tongas necesidad do lo vedado; 
yo soy administrador de estos despojos, y Min̂ 'a no Im deducido el quinto 
do nada de esto que te presenta.» Oulciman se enojó con esto, so levantó 
de su trono y se retiró á su líubitacion; mas luego salió y dijo: «Es cier­
to que Dios me ha concedido bastante con lo que legítimamente me corres­
ponde, sin necesidad de tomar lo vedado.» En seguida mandó (pie todo so 
llevase al tesoro público, después de hal)er dicho ú i í̂u^a (pie maiiire.sluse 
lo quo necesitaba el y su gente, y do haberle mandado (pío marchase al 
Magrcb.

Dicen otros que Muca ben Nosair se presentó ú Al-Walid hon Ahdo-l- 
Mélic, cuando estaba (5stc enfermo, y le dió la nu'sa. Tárik dijo que líl la 
había conquistado. Al-Walid dijo: «Dámela, y vere .si le f’altn iilgo»;y ha- 
biiíndoscla dado, comen/,ó (el Califa) á mirarla, y vió (pie tenía im pié (pío 
que no se parecía á los demas. ((Preguntadlo, dijo lárik, por el, y si ic.s- 
ponde alguna cosa que demuestre su sinceridad, será verdad lo (pie dice. » 
Preguntólo Ál-Walid por el pié, y dijo quo había encontrado la niosa do 
aquella manera; entonces 'l’árik sacó el pié que lo Imbia quitado ciumdo la 
encontró, y dijo : «El Emir do los creyentes veril por esto quo (ligo vortlud, 
y que yo fui el que la encontré. » Al-AValid !c creyó y dió fb il sus palabras^ 
y le hi/o grandes regalos.

Torna la tradición de Üstmen y otros. Ábdo-l-Aziz ben Muca, do.Hpnc.s 
que se marchó su padre, tomó por esposa ti una cristiana, luja de un rey do 
los españoles, y algunos dicen que hija de llodrigo, rey de l'jspaim, a (pnen 
mató Tárik, la cual lo llevó grandes riquezas. Cuando se llegó á é l, le dijo : 
«¿Por qué las gentes do tu reino no te reverencian y so mchmm ante ti, 
como la gente de mi reino reverenciaba y se inclinalia mili! mi padre?» No 
supo Ábdo-l-Aziz qué contestarle, pero mandó abrir una ¡.uerta en uno do 
los costados do su alcázar, do muy pequeñas dim(msionc.H. Cuando duba 
audiencia, tenía el pueblo que entrar por aquella puerta, inclinando la ca­
beza, por su poca altura. Ella, que estaba desde cierto panjo viendo esto, 
dijo á Ábdo-l-Aziz: «Ahora es cuando creo que eres rey do nu pueblo.)) 
Llegó á noticia de la gente que había mandado liaern- la puerta con aipiol 
objeto, y creyeron que su esposa lo había convertido al cristianismo. La-
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tónces se sublevaron contra él Hábib ben Abi Obaida A l-Fihri, Ziyed ben 
Ai-Nábiga y otros de diferentes tribus árabes, y resolvieron matar á 
Ábdo-l-Aziz, por la causa indicada. Se presentaron á su Muedzin y le di­
jeron que llamase á la oración cuando áun fuese de noclie. Así lo bizo, re­
pitiendo la invocación á la plegaria de la mañana. Ábdo-l-Aziz salió y le 
dijo que se liabia apresurado mucho, haciendo la invocación cuando áun 
era do nochej pero fué, no obstante, á la mezquita, donde se habian re­
unido los indicados y otros que asistiau á la oración. Abdo-l-Aziz empezó 
á leer en el Koran los versículos que dicen : « Cuando llegue el dia del ju i­
cio, nadie lo pondrá en duda; abatirá á unos y elevará á otros» Entónces 
levantó Habib la espada sobro la cabeza de Abdo-l-Aziz, que huyó hácia 
su casa, y  entrando en un jardin que tenía, se ocultó bajo un árbol. Ila- 
bib ben Ahí Obaida y sus compañeros huyeron, pero Ziyed ben An-Nábiga 
lo siguió las huellas y le encontró debajo del árbol. Ábdo-I-Aziz le dijo que 
si lo perdonaba le daría lo que quisiera; pero Ic contestó : ((No vivirás más 
después do esto»; y acometiéndole, le cortó la cabeza. Cuando Habib y los 
demas supieron esto, regresaron. Después salieron con la cabeza do Ábdo- 
1-Aziz para llevarla á Qftleiman ben Abdo-l-Mélic, dejando do gobernador 
de España á Ayob, hijo do una hermana do Muga ben Nosair. Pasaron por 
Kaircwan, donde estaba de gobernador Abd-Allah ben Mu(ja ben Nosair, 
que no se opuso á su marcha, y continuaron su camino hasta presentarse á 
Ciileiman con la cabeza do Ábdo-I-Áziz ben Mu^a. Eiitregáronsela cuando 
MiKja so hallaba presente, y  le dijo Culeiman: «¿Lo conoces?— Sé, con­
testó, que fué hombro abstinente y devoto; maldígale Dios si quien le mató 
era mejor que él.» Abdo-r-llabmen, con referencia á Yahya ben Abd- 
Allah ben Bocair, que lo sabía de Al-Laits ben Caád, dice que el asesinato 
de Abdo-l-Aziz fué en el año 97 (715-716). Culeiman, que estaba enojado 
con Mui^a ben Nosair, lo entregó á Habib ben Abi Obaida y á sus compa­
ñeros para que lo llcA’̂ asen á Ifríkiya, mas él pidió favor á Ayob ben Cu- 
leiman, que intercedió por él. Dícese también que Quleiman prendió á Mii^a 
ben Nosair y le impuso una multa de 100,000 adinares, obligándole á su 
pago y tomando todos sus bienes. Mas él buscó el favor de Yezid ben Al- 
Mohallah, quien solicitó del Califa que se lo entregase. (Quleiman) le en­
tregó á MiK^a y sus riquezas, y Yezid se las devolvió sin exigirle nada.

• Koran j sura 56, versículos 1.", 2.'’ y S."
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Los españoles estuvieron algunos años sin walí L
Quleimau quiso liaccr la peregrinación {i la Meca, y mandó á Muga ben 

Nosair que so pusiese en camino hacia su país; salió, en efecto, y al llegar 
á Marbad, murió el año 97 (715-16). Así lo refiero Ábdo-r-Ralimen, que 
lo liabia oido á Yahya ben Bocair, el cual lo sabía de Al-Laits ben ^at\d \

Culeiman nombró gobernador de Ifríkiya á Mohammad ben Yezid Al- 
Koraxi on el año 96, según unos, y según otros, el 97, y en esto cargo 
permaneció hasta la muerte do Qulciman, acaecida el viérnes, restando diez 
noches do Sáfer del año 99

Su sucesor, Ornar bcu Ábdo-l-Áziz, nombró para sustituirlo ó Ismail 
ben Ábd-Allali, oii Moliarram del año 100 (Agosto-Setiembro do 718), y 
permaneció en ol cargo hasta la muerto do Ornar, acaecida el vióines, res­
tando diez noches do Rccheb do 101 (5 de Febrero do 720).

Entóneos fuó depuesto Ismail y nombrado Yezid ben Ábi Moglim, por 
el nuevo califa Yezid ben Ábdo-l-Mólic. Fuó ol nuevo gobernador asesi­
nado en el año 102 (720-721),

Mientras venía el nuevo walí que nombrara el Califa, eligieron i  Al- 
Moguira ben Abi Borda Al-Koraxi, y después á Mohammad ben Aus Ai- 
Ansari.

En el mismo año nombró el califa Yezid gobernador de Ifríkiya 4 Bixr 
ben Safwan, que lo era do Egipto.

Yezid murió cl 26 do Safibcn do 105 (28 do Enero do 724), y su suce­
sor Hixem confirmó á Bixr el nombramiento de gobernador do Ifríkiya. 
Bixr nombró walí de España á Anbaga ben gohaim Al-Quolbi, destitu­
yendo á Al-Horr ben Ábdo-r-Ralimen Al-Ábgi. Bixr murió en Xawél 
de 109 (Enero-Febrero do 728), y Hixem nombró en su lugar á Obaida 
ben Ábdo-r-liahmen Al-Kaigi, en Sáfer de 110 (Mayo-Junio de 728).

Óbaida nombró walí de España á Ábdo-r-Rahmen ben Ábd-Allah Al-

* M. Jones traduce dos anos; pero 
el original dice años, y no 
como debería decir para que se enten­
diera dos años. También nuestra Cró­
nica dice años, y lo mismo Lbn Al- 
Kótiya. (Véase sobre esto cl apéndice 
siguiente : Cronología.)

* Hasta aquí hemos traducido ínte­
gro cl relato de Ebn Abdo-l-llaquem;

pero luego deja de hablar de las cosas 
de España, y se refiere únicamente á 
los gobernadores do Africa, por lo cual 
cxtractaréuios sólo la serio de estos go­
bernadores , y los párrafos que ofrezcan 
algún ínteres pava nuestra historia.

® No fueron diez noches restantes, 
sino diez noches pasadas, ó sea el 10 de 
Sáfer (22 do Setiembre do 717).
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Áqqui ^ É  ste hizo una expedición contra Francia, cuyos habitantes eran 
los más lejanos enemigos que había en España ; ganó allí mucho botín, que­
dó victorioso y encontró, entre otras cosas, una estatua de hombre, de oro, 
cubierta de perlas, rubíes y esmeraldas. Mandó que fuese hecha pedazos, 
y después de haber deducido el quinto, repartió lo dcma.s entre los musul­
manes que le acompañaban. Habiendo llegado esto á oídos de Óbaida, se 
enojó mucho, y lo escribió una carta llena do amenazas; mas Abdo-r-Ilah- 
mon lo contestó : « Aunque los cielos y la tierra fueran una masa compacta, 
Dios sacaría ilesos do ella á los que le temen.» Después salió do nueyo con­
tra los francos, y pereció con los suyos en cl año 115 (733-734) \

Obaida nombró entóneos walí do España á Abdo-l-Mólic ben Katan.
En Rabie 1.“ de 116 (Abril-Mayo de 734) fuó nombrado gobernador 

de Ifríkiya übaid-Aliali ben Al-llabhab, quien destituyó á Abdo-l-Mélio 
ben Kátan del waliado de España, y nombró en su lugar á Ókba ben Al- 
Ilachchach; òste murió, y Óbaid Allah nombró de nuevo á Abdo-l-Mélic 
ben Kátan.

Los berberiscos se sublevaron en Tánger, mataron al gobemador óm ar 
ben Ábd-Allah Al-Moradi, y proclamaron á Maleara. Este dejó de gober­
nador en la ciudad á Ábdo-1-Alá ben Jodaix, cl africano, de origen cris­
tiano, y liberto do Mu^a ben Nosair. Después marchó á la provincia del 
Sus, mató al gobernador Ismail ben Obaid Allah, y derrotó luego un ejér­
cito que frió contra él, pereciendo gran número do personajes ilustres, y 
el genend Jálid ben Ahi Ilábib Al-Filiri.

Los berberiscos se rebelaron después contra su jefe Mai^ara y le mataron.
El califa Hixein nombró gobernador de Ifríkiya á Coltsom ben lyed, en 

Chumáda 2.*̂  do 123 (Abril-Mayo de 721). Vino con un gran ejército, y 
pereció combatiendo contra los berberiscos que capitaneaba Jálid ben IIo- 
raaid, de la tribu de los Zenetas. Baldi, sobrino de Coltsom, so refugió 
con los restos del ejército en Ceuta. Dicen unos que la muerte de Coltsom 
fué en 123, y  otros que en 124 (721 ó 722).

Vino primero á España Ábdo-r-Rahmen ben Habib; y dijo á Abdo-l- 
Mélic ben Kátan que no obedeciese á Balch, quien después desembarcó en 
Algeciras y  escribió á Ábdo-l-Mclic ben K átan, diciéndole que él era su­
cesor de su tío Coltsom, como podía testificar Tsaálaba Al-Chodzámi y sus 
demas soldados. El mensajero de todo esto, era el Kádhi de España. Ábdo-

Al-Gafcki debiera ser. Fué en 114 (732).
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1-Mclic ben Kátan entregó el mando á Balch, á despecho do Abdo-r-Rali- 
men ben Habib, que se ausentó de Córdoba por no reconocer la autoridad 
de Balch. Apoderado este de la capital, prendió á Ábdo-1-Blclic, y so su­
blevaron Ábdo-r-Bahmen ben Ilabib y Oineyya, hijo do Ábdo-l-Mólio, los 
cuales, habiendo reunido un ejército, vinieron á pelear con Balch. Sacó éste 
de la prisión il Ábdo-l-Mélic, y le dijo que fuese á la mezquita y  declarase 
ante el pueblo que Coltsom le habia escrito diciendolo que Balch era su su­
cesor; mas Ábdo-l-Mélic dijo al pueblo : «Yo soy el sucesor de Coltsom, y 
se me ha preso injustamente.» Entóneos Balch lo mandó matar. Ábdo-r- 
Eabmcn ben llubib se acercó con su ejército, y salió li su encuentro Balch 
con los siriacos. Entre ambos ejércitos habia un rio, que Abdo-r-Balimcu 
pasó durante la noche; llegó á Córdoba, prendió al Kddhi, á quien Balch 
habia dejado do lugarteniente en aquella ciudad, y sospechando quo era 
cómplice cu la muerte do Ábdo-1-MélÍc, lo mandó sacar los ojos, cortar los 
piés y manos, y por último, la cabeza, y lo suspendió á un árbol, colocan­
do sobro su cadíivcr la cabeza do un cerdo. Balch no sabía nada do esto, y 
trabada la batalla al dia siguiente, fué derrotado Ábdo-r-llabmen; poro 
volvió con nuevas tropas, y derrotó y mató á Balch, aunque algunos di­
cen quo murió de muerte natural cu 125 (742-43), un mes después do la 
muerte do Ábdo-l-McUc ben Kátan. Uespucs los españoles so dividieron, 
reconociendo cuatro diferentes walíos, hasta quo llanthalaben Safwan man­
dó i  Abol-Játar Al-Quolbi h

Ilanthala habia sido nombrado gobernador do Ifríkiya en Sáfer del año 
124 (Diciembre do 741 á Enero do 742), y como los españoles lo escribie­
sen pidiéndole un gobernador, les mandó al referido Abol-Játar, á quien 
obedecieron todos. Éste desterró á Ábdo-r-Rahmcn bou Ilabib, y á Tsaá- 
laba y otros siriacos.

* Ehi Ál-Jattab dice el texto, que es frecuentemente muy incorrecto.
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IIL

CRONOLOGIA B E  LOS GOBERNADORES DE ESPA ÑA .

El orden de sucesión de los gobernadores de la Península basta la ve­
nida de Abdo-r-Rabincn I , la duración de su mando, y las fechas de los su - 
cesos más importantes acaecidos en este oscuro período, son cosas en que, no 
tan sólo los escritores cristianos, sino también los cronistas arábigos, difie­
ren sobremanera. Es, pues, conveniente esclarecer en lo posible estas cir­
cunstancias, sin las cuales no es fácil que se forme cabal juicio de los acon­
tecimientos. El corto espacio de cuarenta y  seis años que medió entre la 
invasion y el establecimiento del califado fue sin duda fecundísimo en in­
teresantes y  dramáticos hechos. La conquista, las tentativas de invadir la 
Francia, el nacimiento del reino de Astúrias, las guerras con los berberis­
cos , y las de razas y tribus que ensangrentaron nuestro suelo, merecen 
ciertamente prolijo estudio, y  encuéntrase á menudo tal confiision de nom­
bres y fechas, y han cometido tales errores por este motivo la mayor parte 
de los escritores europeos que han tratado estas materias, que no podemos 
ménos de considerar como necesario el fijar de una vez la cronología hasta 
donde sea posible, con los datos y documentos do que en la actualidad po­
demos disponer.

Ante todo, es preciso examinar cuáles son las fuentes históricas más au­
ténticas y  los testimonios más autorizados y  fidedignos que pueden ser­
virnos de guía en nuestra investigación.

De los documentos cristianos, ninguno merece fijar nuestra atención, 
excepto la Crónica llamada de Isidoro de Beja, escrita sin duda alguna en
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Córdoba, en los -últimos tiempos de los gobernadores, y que es el relato 
más antiguo que poseemos. A pesar de su lenguaje bárbaro y á veces inin­
teligible , de las muchas lagunas de que adolece el texto que poseemos, y 
de los errores que contiene en las fechas, y sobre todo en la corresponden­
cia de los años árabes con los cristianos, contiene pormenores y detalles cu­
riosísimos, y es, en nuestro juicio, muy exacta en la mayor parte de sus 
noticias. En los apéndices anteriores se encontrarán todos los párrafos de 
esta Crónica que hacen á nuestro propósito. Los cronicones Albeldense ó 
Emilianense y de Sebastian de Salamanca, aunque posteriores y muy es­
casos de datos, nos suministran, sin embargo, algunas indicaciones dignas 
do aprecio. Toáoslos demas, escritos en tiempos ya muy lejanos de los su­
cesos , merecen poca fe en lo relativo al siglo v iii , pues si bien el arzobispo 
D. Rodrigo escribió su historia con presencia de los cronistas arábigos, los 
hechos por él referidos los hallamos consignados con mayor autoridad en 
estos últimos.

Entre ellos, el más antiguo que poseemos es ÁBDO-R-RAHMEN BEN 
A.BD-EL-HAQUEM, natural de Egipto, que murió en el año 257 de la 
hégira (870-71). Escribió una historia de su país natal y otra de la con­
quista de África y  España. La parte relativa á  la conquista de África ha 
sido traducida por Mr. de Slane y publicada dos veces, una en el Journal 
Asiatique, 1844, y otra como apéndice al tomo i de su traducción de la 
Historia de los herherisoos de Ebn Jaldon. El manuscrito original se encuen­
tra  en París, y el texto de la parte relativa á la conquista de España ha 
sido publicado, con una traducción inglesa y notas criticas, por J . H. Jo­
nes, Gottinga, 1858. Este breve relato, que sólo ocupa veinte y ocho páginas
de impresión, y que hemos traducido en su mayor parte en los apéndices 
anteriores, es escasísimo de noticias en lo relativo a los gobernadores de 
España, y áun hay períodos de algunos años pasados completamente en 
silencio por el autor, que refiere entre tanto la sucesión de los gobernadores 
de Africa; pero aunque sólo tuviera esto último, no dejaria de ser útil para 
nuestro intento, si se tiene en cuenta que los gobernadores de España de­
pendían de los de África, y eran frecuentemente nombrados por ellos. El 
editor ha tenido á su disposición muy pocos documentos y autores, para 
esclarecer, como pretende, en las notas, la historia y cronología de los wa- 
Kes de España, y sobre todo, no ha consultado los que indudablemente son 
los más importantes. El A^bar Maclmuá, Ebn Adzari y los muchos frag­
mentos de Ar-Razi, de Ebn Hayyan, de As-Safadi, de Ebn Baxcual, con-
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servados por Al-Makkari, de suerte que ninguna de las cuestiones verda­
deramente dudosas que se ofrecen en esta materia se encuentra resuelta, y 
en cambio se discute largamente á veces sobre cosas que no ofrecen difi­
cultad ninguna.

2. ® Historia de la conquista de España de EBN AL-KOTIYA (manus­
crito de París, núm. 706). Este autor cordobés, descendiente de los godos, 
murió en 367 (977), y su historia, llena de pormenores interesantes, co­
mienza en la conquista de España y termina en el reinado de Abdo-r-Rali- 
men III. Desgraciadamente, en la parto relativa á los gobernadores no 
hace á veces otra cosa que referir sus nombres, sin expresar las fechas ni 
el tiempo que duró su mando, como sucede con nuestro Ajhar Macliniuá, 
desde Ánbatja hasta Ábdo-r-Ralimen Al-Grafeki.

3. ® EBN ÁDZARI. Historia de África y  España, que lleva por título 
Hayan Al-Mogreb, escrita á mediados del siglo iv de la hégira, y que ha 
seguido en su mayor parte á Árib ben Caád, que fué secretario de Al- 
Háquem I I ,  y escribió con el título de Compendio de la historia de Al-Ta- 
bari, una crónica en que amplió considerablemente las noticias de este au­
tor en lo relativo á África y España. Esta obra contiene la relación más 
extensa y detallada que poseemos sobre la sucesión de los gobernadores de 
España, y ha sido publicada por Mr. Dozy, en Leidcn (1848-51), en dos 
volúmenes, de los cuales el segundo contiene la Historia de España.

4. ® EBN BAXCUAL. Diccionario hiográfico, titulado As-Sila (manus­
crito del Escorial, núm. 1672 de Casiri). Ebn Baxcual murió en 578 
(1182-1183).

5. ® EBN ALABEAR. Diccionario hiográfico de los poetas nobles de E s­
paña, titulado Hollat-eg-Qiyará, publicado por Mr. Dozy, Lciden, 1847- 
51. Este autor, exactísimo generalmente en sus relatos, murió en 650 
(1252-1253).

6. ® EBN JALDON. Historia de España (manuscrito de que hay dife­
rentes ejemplares en las bibliotecas de Europa). Ebn Jaldon cuenta muy 
ligeramente la conquista de España y la serie de los gobernadores, porque 
su obra comprende una historia general de los árabes. La autobiografía de 
este insigne escritor fuó publicada por Mr. de Slane en el Journal Asiati-
que, 1844.

7.® AN-NOWAIRI. Esto famoso autor egipcio, del siglo xrv, compuso 
gran número de obras, y Mr. Slane, en el apéndice al tomo i de su tra­
ducción de la Histoi'ia de los berberiscos de Ebn Jaldon, ha publicado la re-
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lacion que escribió de la conquista de Africa por los musulmanes, en la 
cual se refiere también la conquista de España, y sobre todo, se mencio­
nan los gobernadores de Africa, y por incidencia muchos de los de Es­
paña.

8. “ AL-MAKKARI. Analecies sur Vhisioire et la littérature des arabes 
dé Espagne, publicados por MM. Dozy, Dugat, Krelil y Wright. Leideu, 
1855-1860. Dos volúmenes, en cuatro partes. Este importantísimo reperto­
rio de la Historia de los árabes españoles nos lia conservado preciosos frag­
mentos de las obras de Ebn Ilayyan, de Ar-Razi, de AMlichiiri y muchos 
otros escritores, hoy dia perdidas, y que son cu alto grado apreciables para 
nuestro intento. En los apéndices anteriores hemos dado, traducida, la His­
toria de la conquista de España, tomada de este autor, que tuvo á su dis­
posición numerosos materiales antiguos, así como los artículos que dedica 
á Ayob Al-Lajmí, Aç-Çamh y Bixr ben Safwan, en los cuales se mencio­
nan todos los gobernadores do España.

9. “ Por último, ademas de estos testimonios, hemos tenido presentes 
fragmentos de otras crónicas árabes y cristianas, que pueden sernos útiles 
en nuestra investigación; tales son : 1.“ El párrafo do Ebn Habib sobre los 
gobernadores de España, y el de la obra intitulada Reihan el Olbab, pu­
blicados por el Sr. Gayángos, en sus notas á la traducción de Al-Makka- 
ri, II, pág. 405. 2.“ Los fragmentos publicados por Casiri, á la pág. 320 
y siguientes del tomo ii de su BMioiheca. 3.® Diversos pasajes do Ebn Al- 
Jatib , en su Y liá^ , referentes á la conquista. 4." Las crónicas del Medio­
día de la Francia, en lo relativo á las invasiones de los árabes en aquel país  ̂
y  especialmente la de Moissiac y demas publicadas por Bouquet, cu el to­
mo I I  de su colección intitulada Recueil des historiens des Gaules.

E l primer suceso que reclama nuestra atención es la venida do 1 arik y 
la batalla de Guadalcte. Algunos autores, como Ebn Jaldon, on su Histo­
ria de España, han confundido la cscursion exploradora de 'I’anf con a 
invasión definitiva de Tárik; mas es cosa averiguada, y sobro la cual no 
hay controversia, que fueron dos diversas expediciones, y nuestra Ciánica 
explica convenientemente las circunstancias de la primera, expresando que 
se efectuó en Ramadhan del año 91 (Julio de 710), concordando en un 
todo con Ebn Hayyan y Al-Hichári, citados por Al-Makkari, i ,  pág.^l2L 

En cuanto á la venida de Tárik, convienen todos en que fue en el ano 92
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de la hégira (711); pero con respecto al mes hay alguna, aunque no muy 
importante, diferencia, diciendo los unos, y  entre ellos As-Safadi, Ar-Razi 
y Ebn Baxcual (Al-Makkari, i , 142 y 149), que desembarcó en lunes, 5 
de Récheb de 92 (28 de Abril de 711, que no fue lunes, sino martes). Ebn 
llayyan dice (en Al-Makkari, i , 142) que fué en un sábado do Xaaben (30 
de Mayo, 6, 13 ó 20 do Junio). Para decidir cuál do las dos fechas es más 
aceptable, conviene tener presente la de la batalla de Guadalete. En esto 
punto no hay discrepancia, asegurando los diversos autores árabes que 
comenzó el 28 de Ramadhan y concluyó el 5 do Xawel (19-26 de Julio). 
Sabido esto, aparece como más verosímil el dato que supone el desembarco 
de 'l’árik en el mes de Rócheb (fin de A bril), si se considera que sólo vino 
con 7,000 hombres, que Rodrigo reunió un ejercito mucho más conside­
rable, que Tárik pidió nuevos auxilios á Muí^a, y que éste le remitió 5,000 
combatientes más ; todo lo cual, con la lentitud de aquellos tiempos, exige 
á lo ménos el espacio de dos meses y medio, que es el que resulta adop­
tando esta fecha. Ademas, según nuestra Crónica, que concuerda con Al- 
Makkari ( i, 159), en su primera venida sólo tenian los árabes cuatro 
barcos, bien fiiesen suyos ó do Julián , como indica Ebn Al-Kótiya; 
poro Mu^a mandó hacer otros, y cuando Tárik le pidió refuerzos, ya 
tenía muchos; y sin duda no hay tiempo suficiente para ello si supone­
mos el desembarco á fin de Mayo ó principios de Junio. Lo que parece, 
pues, ]nás verosímil es que los primeros soldados de Tárik 2)asaron á Es­
paña á fin de Abril, aunque su cjórcito no se com^detó hasta Mayo ó J u ­
nio. Vino desimes Rodrigo, y habiendo comenzado las escaramuzas el 19 
de Julio, terminaron con la derrota definitiva de los godos el 26.

Ganada la batalla, Tárik siguió hasta Ecija, que aunque ofreció alguna 
resistencia, fuó cu breve reducida, puesto que desdo allí dividió su ejér­
cito, y el destacamento que á las órdenes de Moguits Ar-Romí se dirigió 
á Córdoba, conquistó esta ciudad en Agosto (Xawel, Al-Iíichári, en Al- 
Makkari, ir, pág. 8). Si bien la iglesia en que so refugiaron los cristianos, 
y  que se hallaba fuera de la población, no se rindió sino tres meses des­
pués, en Mohai’ram de 93 (Octubre-Noviembre de 711, Al-Hicliári, en 
Al-Makkari, ll, pág. 8). En las 2>rovincias do Rayya y Elvira, ó sea do 
Málaga y Granada, no hubo resistencia formal, y aunque nuestro autor 
dice que después conquistaron la p>rovincia de Murcia, yerra en este luin- 
to, como se verá después, 'l arik, en los últimos meses del 92 y primeros 
del 93 se hizo dueño de Toledo, Guadaxara y parte de Castilla la Vieja.
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En Eamadhan del año 93 (Junio de 712) vino Mu^a, según atestigua, 
á más de nuestra Crónica, Ebn Hayyan (en Al-Makkari), y conquistó á 
Carmona y Sevilla, y finalmente Mórida, que se rindió el dia do la fiesta 
del Fifr del 94, que se celebraba terminado el ayuno do Ramadhan, y 
coincidió con el dia 30 de Junio de 713 (Mr. Dozy dice por inadverten­
cia en su Historia, 1.® do Junio). Un año tardó cu hacerse dueño do tan 
importantes ciudades. A fin de Xawol (fin do Julio) so dirigió á Toledo, 
tuvo su entrevista con Tárik, y marcharon después á la conquista do Zara­
goza, y áun parece que de Cataluña; pero no se han conservado las fochas 
ni los pormenores de estos sucesos. En su tiempo, y por medio do su hijo 
Abdo-l-Aziz, se conquistó el territorio do Murcia y Orihuola, por capitu­
lación concertada entre ól y Tcodomiro, que ha sido publicada j>or Casi- 
n ,  I I ,  pág. 106, y tiene la fecha de 4 de Rócheb do 94 (6 do Abril do 713).

Después de esto, vino un deleg.ado del califa Al-Walid, el cual hizo sa­
lir á Mu^a, Tárik y Moguits, y con respecto al mes y áun al año en que 
esto acaeció, discrepan mucho los autores. Hay quien supono, como Ebn 
Baxcual, que fué en el mismo año 94 (en Al-Makkari, l , 182); otros, 
como Ebn Habib (en Gayáugos, ii, pág. 405), dicen que estuvo on Espa­
ña dos años y un mes; otros, dos años y  cuatro meses, y por último, otros, 
al parecer mejor informados, aseguran que la partida de Mm^a fuó en uno 
de los primeros meses del 95. En efecto, I.sidoro Pacense dice : Kxpletis 
quindecim mensibus; y supuesto que vino on llamadlmn do 93 (Junio de 
712), los quince meses so cumplen en Dzol-llicha, ó sea el i'iltimo mo.s do 
este año (Agosto-Setiembre do 713), pudiendo suponerse sin esfuerzo que 
salió en Moliarram ó Sáfer de 95. Esto (concuerda con Ebn Abdo-l-Há- 
quem, según el cual, Muca estuvo en España el 03, 94 y un mes d(;l 95; 
saliendo, según esto, en Sáfer (Octubre-Noviembre de 713). Elm Jaldon 
dice que en el año 95 llegó á Kairowan (en Ai-Makkari, l, 144),

Su hijo Ábdo-l-Áziz quedó de gobernador de España, y no parece (pie 
BUS conquistas fuesen de gran importancia; casado con la viuda do Rodri­
go, que los cronistas cristianos llaman Egilona, y los árabes Eila y Umm 
Ásim, trató, según se deduce de los cronistas arábigos, de declararse in­
dependiente del califa de Oriente, y fuó asesinado. Nut^stra Crónica, de 
acuerdo con Ebn Al-Kótiya y con el fragmento publicado por Ca.siri ( ii , pá­
gina 325), dice que este suceso fuó á finos del año 98. Tengo por erroneo 
este dato. Desde luego hay una evidente contradicción en nuestro autor y 
los demás que dicen estuvo España sin waíí aíios; que nombraron mtenna-

is
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mente á Ayob; que después vino Al-Horr, y  posteriormente Ag-Qamh, en 
el año 100. Esta última fecha es exacta, y si fuera cierto que Ábdo-l-Áziz 
filé asesinado á fines del 98, resultaría que no solamente no estuvieron sin 
walí años, sino que en el espacio de dos (99 y 100) tuvieron tres walíes, 
uno interino y dos propietai-ios. Los demas autores dicen que la muerte de 
Ábdo-l-Aziz fué en el año 97, y Ebn Ádzari, copiando á Ar-Razi (n , 23), 
añade que fué al principio de Réeheb (principios de Marzo de 716), fecha 
que considero exacta, tanto más, cuanto que convienen en que el gobierno 
interino de Ayob duró seis meses, es decir, desde Réeheb á Dzol-Hicha 
de 97, y consta, en efecto, de Ar-Razi (en AJ-Makkari, i i, pág. 8) que 
su sucesor Al-Horr vino en este último mes (Agosto de 716). Isidoro Pa­
cense dice que Ábdo-l-Aziz gobernó tres años, es decir, el 95, 96 y gran 
parte del 97. Compruébase esto, ademas, con el mismo relato de nuestra 
Crónica  ̂ la cual refiere que, sabida por el califa Cnlciman la muerte de 
Ábdo-l-Aziz, nombró gobernador de Ifríkiya á Obaid Allali ben Yezid 
(que debe entenderse Mohammad ben Yezid), con encargo especial de que 
se enterase de las causas de aquel suceso. Ahora bien, Culeiman murió en 
10 de Sáfer de 99 (22 de Setiembre de 717), es decir, muy á principios 
de este año árabe, y si hubo lugar para que la noticia de la catástrofe lle­
gase á él, y para que diese tales disposiciones y viniese á  España Al-IIorr 
ántes del fallecimiento del Califa, es imposible que el acontecimiento que 
liabia dado lugar á todo esto fuese á fines del 98. Paréceme, pues, cosa 
resuelta que Abdo-1-Aziz fué muerto en Réeheb del 97 (Marzo de 716).

Ayob, nombrado interinamente, gobernó, como liemos dicho anterior­
mente, sois meses (Ebnllayyan, en Al-Makkari, ii, 8, fi-agmento publi­
cado por Casiri, Ebn Jaldoii, Ebn Ádbari), ó sea hasta Dzol-Hicha do 97 
(Agosto do 716).

En esto tiempo vino Al-IIorr (Ar-Razi, en Al-Makkari, i i , 8), nombrado 
por Mohammad ben Yezid gobernador de Africa, y aunque nuestra Crónica 
dice que apénas tomó posesión fué destituido, ciTor que depende del anterior­
mente combatido, referente á la fecha de la muerto de Abdo-1-Aziz, consta 
de todos los demas que permaneció gobernando la Península hasta Ra- 
madhan del año 100 (Marzo-Abril de 719, Ebn Hayyan, en Al-Makka- 
ri, I I ,  9; Ebn Ádhai-i, I ,  34), en que vino su sucesor; es decir, que su 
gobierno duró dos años y de odio á nueve meses. Ebn Jaldon dice dos 
años y siete meses; Ebn Habib y Ebn Baxcual, dos y  ocho meses; Isidoro 
Pacense, cerca de tres; todo lo cual viene a ser lo mismo, con corta dife-
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rencia. Al-fïorr llegó con sus tropas hasta la Galla Narbonenso, según re­
fiere Isidoro de Beja; pero fue sólo una correría, y aquella comarca no 
quedó síijeta al dominio musulmán basta su sucesor.

Con respecto á la duración del mando de Aq-Camh, que por nombra­
miento de Ismail, gobernador de África, vino à Sustituir á Al-Ilorr, no 
hay duda ninguna. Habiendo venido en Ilamadlmn del año 100 (Marzo- 
Abril de 719), se dispuso ó extender el dominio del Islam, ó invadió con 
sus ejórcitos la Galia Narbonense. Sitió ó esta ciudad y so hizo dueño do 
ella, dirigióndose en seguida contra Tolosa, que empezó ú combatir con 
máquinas. Eudes ó Eudon, duque do Aquitania, acudió con un ejército, y 
trabada la batalla, fueron derrotados los musulmanes, con muerte do su 
caudillo (Isidoro Pacense, Chrou. f̂oif<!ilaccnlfis, apiid TiowjuH, rr, 65'1), 
Los escritores árabes fijan esta batalla en el din 8 ó 9 de Dzol-llicba do 102 
(9 ó 10 de Jimio do 721, Ebn Ádliari, ir, 25 ; Ebn Baxcual, en Al-Mak- 
kari, I I ,  9). Los escritores cristianos fijan también el año 121, si bien al­
gunos suponen la batalla en el mes de Mayo.

Los soldados, muerto Aç-Çamb, eligieron por jefe, niiéntrns venía otro 
Wall, á Ábdo-r-Rahmen ben Abdallah, que la gobernó sólo un mes (Isi­
doro Pacense); es decir, hasta Sáfer de 303 (Agosto de 721), en <iuc vino 
su sucesor Anbaqa benCobaim Al-Qiielbí. Así, en efecto, consta do Ebn 
Hayyan (en Al-Makkari, i i , 9, y de Ebn Adzari, ir , 2fi). Anbaca no sólo 
aseguró las conquistas de su sucesor en la Galia Harbonenso, sino que, rei­
terando sus correrías por aquel país, so hizo dnofio de importantes ciuda­
des. Carcajona y Nimes cayeron on su poder {Chron. Moimactmain, apud 
Bouquet, I I ,  654-5), y por último, en Setiembre do 725 so apoderó d<í 
Autun {ihkl, 655), destruyó la ciudad, recogió do los tesoros que en 
ella había, y regresó triunfante á España. Mas cuando se dirigía con nue­
va expedición á Francia sorprendióle la muerte, ci: Xawcl do 107 (Lm‘- 
ro de 726, Ebn Ádzari, n , 26; Elm Baxcual, on Al-Makkari, jt, 9). Al 
morir nombró á Üdzra bon Abdallah, para que tomase intnrinamonle el 
mando del ejército (Isidoro Pacense). El gobionio de Ánlm^a duró, pues, 
cuatro años y cuatro meses, como dice exactamente Ebn Jaldon. Ebn Ha­
bib y el Eeihan el Olbab (en Gayángos, i i , pág. 405), y el fragmento ]»ii- 
blicado por Casiri , dicen cuatro años y cinco meses, lo cual jmedo ser áim 
más exacto si se tiene on cuenta que pudo principiar su mando á media­
dos ó principios de Agosto de 721, y terminar á mediados de Enero de 726. 
En tiempo de este gobernador, según Ebn Hayyan (en Al-Makkari, ii, pá-
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gina 9), fue cuando se sublevó en Astúrias Pelayo, y sobre este punto se 
ha disputado y escrito mucho^ y en nuestro concepto, no con la debida cla­
ridad. Este hecho, que es uno de los más importantes de nuestra historia, 
merece, ciertamente, que nos detengamos algún tanto, exponiendo el re­
sultado que hemos obtenido del estudio comparativo de las crónicas árabes 
y cristianas.

Nada dice de él Isidoro de Beja, mas el cronicón Albeldense refiere 
que era hijo de Veremundo y nieto de Rodrigo, rey de los godos. H a­
biendo sido expulsado de Toledo por el rey W itiza, se refugió en A stu­
rias, y cuando los sarracenos invadieron la España, fué el primero que se 
rebeló, siendo gobernador Yuseph, y en León Munu9a. Pelayo derrotó á 
la hueste ismaelita, con su jefe Alkama (léase Alcamane, y  no Aleamane), 
y aprehendió al obispo Oppa. Después fué muerto M unuca, y el pueblo 
cristiano se vió libre. Los moros que por allí quedaron fueron derrotados, 
por haberse caido sobre ellos el monte de Liébana, y nació el reino de A s- 
túrias. Pelayo reinó diez y nueve años, y murió en Cángas, en la era 775 
(año 737).

.Sebastian de Salamanca dice que Pelayo era hijo del duque Favila; de 
sangre real, fué elegido rey por los godos nobles que se habian refugiado 
en Asturias. Apénas los árabes supieron esto, mandaron contra él un ejér­
cito al mando de Alkama, acompañado de Oppa, hijo de W itiza y arzobis­
po de Sevilla. Pelayo se retrajo al monte Auseba, á una cueva llamada de 
Santa María, y allí fué cercado. Oppa le dirigió una arenga para persua­
dirle á que se rindiese, y Pelayo contestó despreciando sus amenazas. Se 
trabó la batalla, y los musulmanes fueron vencidos, pereciendo de ellos 
124,000. Otros 63,000 lograron subir á la cumbre del monte, y al bajar 
al valle opuesto, el monte se conmovió, los arrojó al rio Deva y los aplastó 
allí. MunuQa, gobernador de León, sabida la derrota de los suyos, salió 
huyendo, pero fué perseguido-y alcanzado por los astures, que le derrota­
ron y mataron. Pelayo murió en la era 775 (737).

Todo este relato de Sebastian de Salamanca es una pura patraña. Las 
circunstancias de la muerte do MunuQa constan detalladamente de Isidoro 
de Beja, que concuerda con lo poco que los árabes dicen de este persona­
je. Munuca era berberisco, y  sabiendo lo maltratados que se hallaban sus 
compatriotas por los árabes, ajustó la paz con el duque de Aquitania, S u ­
des ó Eudon, se casó con su hija y se rebeló contra los árabes. Ábdo-r- 
Rahmen Ai-Gafekí fué contra él, le derrotó en Cerdaña, y  tuvo que hu ir
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con su esposa por las asperezas do los montes, pero fue perseguido y  cer­
cado, y desesperando de salvarse, se arrojó de una peña abajo. La hija del 
Duque de Aqnitania fué cautivada y remitida al Califa.

Como se ve por el relato anterior, nada tuvieron que ver los astures con 
la muerte de Munncja, y el Albeldense, más exacto, sólo dice Munuza in- 
terjicitur, sin decir por quién; pero Sebastian de Salamanca da por sen­
tado que fué por los cristianos, desfigurando de este modo los hechos, como 
desfigura y exagera lo de la batalla de Covadonga, inventa dos discursos, 
mata á. los»moros por cientos de miles que no existían, y aplasta-milagro­
samente á otros cuantos. Su relato no merece fe ninguna.

El cronicón Lusitano llama á Pelayo hijo del duque Favila, y  dice, de 
acuerdo con los demas, que reinó diez y nueve años.

El Silonse difiere poco de Sebastian de Salamanca. Dice que Pelayo era 
el que cuidaba las armas (spatarius) del rey Rodrigo; que anduvo errante 
desde la invasión de los musulmanes; pero que al fin, poniéndose al frente 
de algunos godos, se dispuso á resistir á los invasores. Los astures le pro­
clamaron rey, y Tárik mandó contra él un ejército inmenso, á las ordenes 
de Álkama, acompañado de Oppa, obispo de Toledo, que estaba bien ave­
nido con los árabes, y que iba á ver si conseguía la captura^de Pelayo por 
engaño, de acuerdo con sus dos hermanos. Llegaron, pues, ÁUcama y Oppa 
con 187,000 ( ! )  hombres. Hubo los discursos referidos, aunque aquí son 
diferentes; la batalla, con muerte de los 124,000 moros, el aplastamiento 
milagroso de los 64,000 restantes, etc. También refiere, lo mismo que Se­
bastian de Salamanca, la muerte de Munuza, y añade que el rey moro 
mandó entóneos decapitar á Julián y á dos hijos de Witiza, todo lo cual es 
inexacto. Los hijos y nietos de Witiza vivieron mucho tiempo ricos y muy 
considerados entre los árabes, como largamente refiere Ebn Al-Kótiya, que 
descendía de uno de ellos.

El Chron. Complutense dice que antes de Pelayo reinaron los moros en 
España cinco años, y que Pelayo reinó diez y  nueve.

De todo lo anterior resulta que Pelayo, de origen godo, según los ct̂ í- 
cones, refugiado en Astúrias, y proclamado aUÍ rey en 718, rechazó á los 
musulmanes que intentaron rendirlo, y vivió allí como rey diez y  nueve 

años, muriendo en 737.
Veamos lo que dicen los historiadores árabes. El Ajhar Machmuá, al ha­

blar del gobernador Ókba, que vino á España en 116 de la hégira (734 
de J. 0 .) , dice que conquistó toda la España, y que no quedo eu Galicia
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ni una alquería por conquistar, si se exceptúa la sierra, en la cual se habia 
refugiado un  rey llamado Pelayo, con 300 hombres, los cuales se resistie­
ron á. las diferentes acometidas de los musulmanes, hasta el extremo de 
quedar reducidos á treinta hombres. Entonces los árabes los dejaron, en 
consideración á su poco número y á la aspereza del lugar que ocupaban; 
pero que después se fueron aumentando, hasta llegar á ser asunto muy 
grave. Después habla del engrandecimiento de este pequeño reino y de las 
conquistas do los cristianos; pero, aunque las atribuye á Pelayo, correspon­
den á la época de Alfonso I.

Ebn Hayyan (en Al-Makkari, ii, pág. 9) dice que en tiempo do Ánba^a 
ben Qohaim (721-725) fué cuando so sublevó Pelayo en ,Galicia, y que 
desde entonces comenzaron los cristianos de esta parto,..que hasta entonces 
habian estado pacíficos, á resistir á los musulmanes y á defender su terri­
torio. En seguida cuenta, lo misino que el Ájhar Machmud, lo do haber 
quedado reducidos á treinta hombres, etc.

Ar-Raai (en Al-Makkari, i i, 671) dice lo mismo que Ebn llayyan exac­
tamente, y  añado que Pelayo murió en el año 133 (750-751), dejando la 
corona á su hijo Favila, y que reinó diez y  nuevo años. Lo mismo Ebn 
Jaldon (Dozy, RecJierches, i ,  100). Al-Makkari (ii, 671), copiando á otros 
historiadores quo no nombra, trae un breve reluto do la sublevación de Pe- 
layo, con nuevas noticias que no dejan de ser interesantes, y  apunta fechas 
quo concuerdaii con los cronicones cristianos. Dice así: « Cuentan algunos 
historiadores que el primero que reunió á los fugitivos cristianos de Espa­
ña, despucs do haberse apoderado de olla los árabes, fue un infiel llamado 
Pelayo, natural do Asturias, en Galicia, al cual tuvieron los árabes como 
rehenes para seguridad de la obediencia de la gente de aquel país, y huyó 
de Córdoba en tiempo de Al-IIorr ben Abdo-r-Ralimen Atsakafi, segundo 
de los emires árabes do España, en el año 6.” después de la conquista, que 
fue cl 98 de la liógira (716-717). Sublevó á los cristianos contra el lugar­
teniente de Al-llorr, lo ahuyentaron y se lucieron dueños del país, en el 
cual permanocicron reinando, ascendiendo á  veinte y dos el número de los 
reyes siiyos que hubo hasta la muerto do Abdo-r-Iiahmcn III.»

Do estos testimonios árabes aparece que en tiempo de Okba (734) ya 
existia en Asturias un rey llamado Pelayo Ajhar-Machmu^\ que según 
cl testimonio do dos tan respetables historiadores como Ebn Hayyan y Ar- 
Razi, la sublevación ostensible de Pelayo fue en tiempo de Anbaga (721 
á 725), y que según otros autores que Al-Makkari cita, la fuga de Pelayo
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de Córdoba fué eu 717. Ar-Razi dice que reinó diez y nnovo años, lo cual 
concuerda exactamente con las crónicas cristianas, poro es evidente que se 
equivoca con respecto al año de su muerte, que fija en 133 (750-751), por­
que áim suponiendo que el levantamiento cu Asturias fuese on el último 
año del gobierno de Ánbaqa, es decir, eu 725, con diez y nueve años de 
reinado, sólo llegamos al 744. Ar-Eazi, pues, se contradice a sí mismo al 
consignar la fecha do la muerte de Pelayo.

La discrepancia do autores ái'abos y cristianos no os, pues, tan grande, 
que no puedan fácilmente conciliarsc. Aun desechando como dudoso el he­
cho de que Pelayo estuviese detenido en Córdoba en los primeros años de 
la invasión, lo cual ciertamente no es inverosímil, resulta, que, según algu­
nos historiadores consultados por Al-Makkari, aquel personaje so hallaba 
ya on Asturias en 718, que es la fecha que los cronicones cristianos asig­
nan al principio de su reinado. Nada so opone á que admitamos como cierta 
su proclamación eu este tiempo; mas como no es probable que desdo ol pri­
mer momento so encontrase con las fuerzas y los medios necesai’ios paia 
expulsar de todo punto á los berberiscos que estaban posesionados dcl país, 
la guerra se reducirla á moras escaramuzas y á encuentros parciales, en 
que rechazó al lugarionionte do Al-llorr; hi\sta que reforzados con los fugi­
tivos que acudirían de diferentes puntos, al sabor que allí so formaba na 
núcleo do resistencia, aparecieron como formidable enemigo en tiempo do 
Ánbaga, y expulsaron al gobernador do aquel país, llamado Alkama. Esta 
conjetura es la que tiene mayores visos de probabilidad, así como parece 
cierto que después de esto, en tiempo de Ókba, hácia el ano de 734 ó 35, 
hubo para los cristianos momentos do grande amargura y contrariedad. 
Este gobernador, que fué uno do los más activos y capaces que hubo en 
España, según afirman unánimemente los cronistas musulmanes, conquistó 
todo el país, excepto una pequeña parte del territorio do Asturias, donde 
Pelayo quedó reducido al último extremo, y muy menguada su pequeña 
hueste; mas apénas Ókba so separó de aquel país, volvieron los cristianos á 
ensanchar sus fronteras. Es de advertir que los árabes establecieron en el 
Norte de la Península 4 los berberiscos, los cuales estaban constantemente 
desavenidos con sus dominadores dcl Oriento, así como estos se cuidaban 
poco de ayudar y proteger á aquéllos, Munuza, jefe do los berbmscos, su­
blevado al fin contra los árabes en tiempo de Alhaitsam (729 á 730), fué 
después vencido y muerto por Áhdo-r-Rahmen Al-Gafekí (730 4 732), 
lo cual contribuyó grandemente á consolidar el naciente reino de Asturias.
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Resumiendo y  coordinando los sucesos y  fecRas de la manera que parece 
más probable, aparece que por los años de 718, un cristiano llamado Pe- 
layo, de la estirpe de los reyes godos según unos, astur según otros, se 
rebeló en Cangas contra los musulmanes que ocupaban el país, y que per­
tenecían á la raza berberisca. Esta sublevación, considerada como de es­
casa importancia por los invasores, tomó ta l incremento, que los berberis­
cos se vieron obligados á abandonar el p a ís , y  el gobernador Álkama filé 
derrotado en Covadonga, por los años de 721 á 725. Munuza, jefe de los 
berberiscos, que residía en Leon, se sublevó poco después contra los ára­
bes, apoyado por el Duque de Aquitania, su suegro; pero combatido pri­
mero por Alhaitsan, y después por Ábdo-r-Rahmen Al-Gafekí, hacia los 
años de 729 á 731, fue vencido y muerto, y  su mujer, hija de Eudon, cau­
tivada y  conducida á Damasco. Estas desavenencias acrecentaron el poder 
de los cristianos. Posteriormente, Ókba (734 á 737) reconquistó de nuevo 
la Galicia y gran parte de Asturias, reduciendo á los cristianos y á Pelayo 
al último extremo, y expuestos á perecer de hambre en la cumbre de una 
roca escarpada ; pero teniendo Okba que acudir á la represión de un terri­
ble levantamiento de los berberiscos de A frica , hubo de abandonar el Norte 
de la Península, y dió lugar á  que los cristianos se rejmsiesen y  afirma­
sen, sin que ocurriese cosa digna de mención, ó á lo ménos que haya lle­
gado hasta nosotros, hasta la muerte de Pelayo, acaecida en 737.

A Odzra no le mencionan, muchos de los historiadores, así como tam­
poco á algunos otros do los elegidos interinamente por las tropas, porque 
en realidad no tenían más que una autoridad efímera y  transitoria; pero 
éste consta de Isidoro Pacense, Ebn A dzari y  Al-Makkari. La duración 
de su mando fue bre^^e, pues á  los dos m eses, según Ebn Adzari, vino 
Yaliya ben Calama, nombrado por el gobernador de Ifrikiya, Bixr ben Saf- 
wan, como lo había sido su antecesor.

Yahya ben Calama vino á España en Xawel de 107 (Febrero-Marzo 
de 726), según afirma Ebn Adzari, i, 35 (en  el tomo ii, pág. 27, aparece, 
sin duda por inadvertencia, 109). Lo mismo dicen Ebn Hayyan, en Al- 
Makkari, I I ,  pág. 10, y Ebn Baxcual, ibid.; pero con respecto á la  duración 
de su mando y  el de sus sucesores, hasta Ábdo-r-Rahmen ben Ábdallah, 
hay gran divergencia entre los autores. E  ste es sin duda el período más 
oscuro y  dudoso de la cronología de los gobernadores de España, y aunque 
hemos procurado esclarecerlo todo lo posible, no tenemos una completa 
seguridad del acierto. Hé aquí el resultado de nuestras investigaciones.
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Ebn Hayyan, Ebn Baxciial (Al-Makkary, l l, 10) y el fragmento publi­
cado por Casiri le dan un año y seis meses de mando; según lo cual, de­
bió ser destituido á mediados del 109 (fines de 727); poro Ebn Baxcual 
se contradice á renglón seguido, diciendo que Hodzaifa vino de goberna­
dor de España en Rabié 1.“ de 110, y Ótsmen en Xaébon del mismo; es 
decir, que deja un espacio de ocbo meses entre Yahya y su sucesor, sin 
que explique quién era entonces walí de esta provincia. Todos los demas 
autores árabes le dan dos años y de sois á siete meses de waliado, ó Isidoro 
Pacense dice/eré tres anuos. Me inclino más á la opinión do estos últi­
mos, por las siguientes consideraciones: 1.“ Yahya no fue un gobernador 
insignificante, sino que se hizo notar por su despotismo y crueldad, y el 
Pacense, escritor contemporáneo, y el más autorizado de todos por esta cir­
cunstancia, le da cerca de tres años de mando. 2.“ Yahya habia sido nom­
brado por Bixr ben Safwan, y ésto murió en 109; pero su sucesor en el 
gobierno de Ifríkiya, llamado Óbaida ben Ábdo-r-Rahmen, no vino has­
ta  lio , y éste fué el que nombró el sucesor de aquél (EbnÁdzari, i , 36). 
3.“ Ebn Baxcual (Al-Makkari; II, 110) y Ebn Ádzari afirman que su su­
cesor Hodzaifa vino en 110. Suponiendo, por estas razones, que el gobier­
no de Yahya duró dos años y seis meses, como aseguran Ebn Jaldon, Ebn 
Ádzari, Ebn Habib, el Reihan el Olbab y el fragmento publicado por Ca­
siri, y contando desde Xawel de 107 (Febrero-Marzo de 725), llegamos 
á Rabié 1." de 110 (Junio-Julio de 728), y concierta exactamente con la 
fecha de la venida de su sucesor, según arriba queda indicado.

Hodzaifa ben Al-Ahwas Al-Kaisí, fué nombrado por el gobernador de 
África, Óbaida ben Ábdo-r-Rahmen, para que rigiese los destinos do Es­
paña, en Rabié 1.“ de 110 (Junio-Julio de 728). Ebn. Jaldon, Ebn Ha­
bib el Reihan el Olbab y Ebn Baxcual lo dan un año do mando; pero 
Ebn Ádzari, el fragmento publicado por Casiri é Isidoro Pacense dicen 
seis meses, añadiendo este último que no hizo en España cosa digna de 
mención, por el poco tiempo que permaneció en ella. Tengo, pues, por más 
exacto este dato, tanto más, cuanto que Ebn Baxcual, que, ^omo se ha vis­
to, dice que gobernó un año, se contradice, c o n s ig n a n d o  (en Al-Makka- 
ri n  10) que ótsm en, su sucesor, vino en Xaáben do 110 (Noviembre- 
D^iembre de 728), resultando, en vez del año que supone, los seis meses 
que los demaa autores indicados expresan. Mas Ebn Adzan que en el to­
mo I ,  pág. 36, dice que Ótsmen vino ántes que Hodzaifa, dando á aq 
"neo  I L  ¿  mando y  á éste un año, expresando ejue vmo en Moharram
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de l l l j  dice en el tomo l i ,  pág 27, que Hodzaifa vino primero y gobernó 
seis meses, y después Otsmen cinco ó seis meses, lo cual parece más 
exacto.

Mas aquí se ofrece nueva dificultad. Los escritores árabes dicen que des­
pués de Hodzaifa fue gobernador de España, aunque por poco tiempo, Óts- 
nien, y  después de éste, Albaitsam. Isidoro Pacense cuenta ántes de Al- 
haitsam dos gobernadores del nombro de Ótsmen (Antuman). Por una 
parte parece difícil que la Cróniea cristiana referida, de autor contemporá­
neo, se equivoque en este punto; por otra el silencio absoluto de todos los 
árabes sobre el segundo Otsmen hace dudar de la exactitud del relato in­
dicado. Verdad es que hay en ellos cierta confusión en este punto, lla­
mándole unos Ótsmen ben Abi Qaid, y  otros Ótsmen ben Abi Nisá, ase­
gurando algunos que precedió á Hodzaifa, y diciendo los más que fué 
posterior; mas hay también que advertir que tampoco hay la mayor clari­
dad en la Crónica de Isidoro de Beja. En la edición del padre Flores {Es­
paña Sagrada y vm ), aparece: Antuman ah Africanis partibus tacitas pro- 
perat. Ilio quinqué memihus Hispanias gubernavit; post quem vitam Jinivit, 
et missus est alius Antuman nomine. En la do Berganza: Antuman ah afri­
canis partibus tacitusproperat, qui dum quatuor per menses alium sustentan­
do, homribus infulat Áleitan (Albaitsam), ad Hispaniam regendam, etc. Es 
decir, que unos manuscritos cuentan dos del nombre de Ótsmen, y otros 
uno solo, como dicen los árabes. Carecemos de datos suficientes para resol­
ver esta cuestión de una manera definitiva; pero desde luego la Cronología 
de Isidoro Pacense, tal como aparece en la  edición del padre Flores, es 
inadmisible. Dos fechas hay seguras é indubitadas, que son las que pue­
den servirnos de guía en este confuso período : 1.* La venida de Yahya ben 
Qalama, que, como se ha visto, comenzó su gobierno en Xawel de 107 (Fe­
brero-Marzo de 726). 2." La muerte de Abdo-r-Rahmen el Gafekí, en la 
batalla de Poitiers, en Eamadhan de 114 (Octubre de 732). Entre uno y  
otro suceso median seis años y once meses, y  en este espacio hay que co­
locar los gobiernos de Yahya, Hodzaifa, uno ó dos Ótsmen, Albaitsam, 
Mohammed ben Abd-Allah, enviado para destituir á Albaitsam, como se 
referirá después, y finalmente, Ábdo-r-Rahmen. Veamos lo que resulta de 
la Cronología del Pacense:

Yahya, casi tres años {fere triennio). Supongamos dos y medio.. 2 6 
Hodzaifa (Oddifa), seis meses.......................................................... » 6
y
Otsmen I ,  cinco meses.................... ..... ...........................................» 5



APÉNDICES. 235

Ótsmen I I ,  cuatro meses................................................................ » 4
Alhaitsam, diez meses....................................................................»10
Moliammad (no expresa tiempo)....................................................» »
Ábdo-r-Rahmen, tres años............................................................ 3 «
Eosultan, pues, siete años y siete meses, en vez de siete años solos, que 

á lo sumo pueden contarse, y sin tener en cuenta el tiempo que estuvo 
Mohammad bcn Ábdallah. Estos siete meses de error consisten precisa­
mente en los cuatro del segundo Ótsmen, y en tres que pono do más i  Ab- 
do-r-Rahraen.

Veamos lo que se deduce de los cronistas arábigos, que sólo cuentan un 
Ótsmen. Ya liemos dicho la contradicción en qne incurro Ebn Ádzari, que 
en el tomo i ,  pág. 36, do su Bayan Álmogrebj establece la cronología si­
guiente :

Ótsmen ben Abi Nisá vino en Xáaben de 110.
Hodzaifa vino en Moharram de 111.
Alhaitsam en Moharram do 112, y murió en 114, lo cual es inexac­

to, porque quien murió entonces fuó su sucesor Ábdo-r-Bahmeu. Esta cro­
nología es, pues, inadmisible.

En el tomo ii, pág. 27, es como sigue:
Hodzaifa en 110; duró seis meses.
Ótsmen vino en Xaábcn do 110; duro cinco meses.
Alhaitsam vino al principio del año 111, y duró diez meses.
Esta cronología es la quo tengo por mis probable, y es exactamente 

conforme con la de Isidoro Pacense, prescindiendo de un Otsmen, que, 
como hemos indicado, no aparece en todos los manuscritos, y puede 
ser interpolación posterior; todos los domas escritores varían mucho en este 
punto, Ebn Habib dice; Hodzaifa, un año; Otsmen, cinco mosos; Al- 
haitsam, cuatro meses. El Hcihan el Olbab, lo mismo. El fragmento pu­
blicado por Oaslri; Hodzaifa, seis meses; Otsmen, un año y sois meses; 
Alhaitsam, cuatro meses.

Adoptando, pues, como la más probable la cronología del tomo ii do Ebn 
Ádzari, resulta que después do Hodzaifa, que gobernó desdo Babm l. de 
l io  hasta Xaáben del mismo (Noviembre-Diciembre de 728), vino Ots­
men ben Abi Nisá; ó por mejor decir, fuó nombrado, pues este personaje 
se hallaba en España desde los primeros tiempos de la conquista, y es uno 
de los que firman la capitulación otorgada á Teodomiro por Abdo-l-Aziz 
hijo de Muqa, en Eéobcb del año 94 (Abril de 713). Conde mcumo en el
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error de confundir á Ótsmen ben Abi Nisá con Munuza, que peleó prime­
ro contra Pela}'’© {Chron. Alheldense), j  fuó muerto después en los Pirineos.
Suponíase que el nombre Munuza era cornipcion de Abo Nisá; pero de nin-

/

gun modo puedo admitirse semejante conjetura. Otsmen era de estirpe 
árabe, y  como tal pudo ser gobernador de España. Cuando fué destituido 
según unos, y  según otros en tiempo do Abol Jatar, pasó á Kairewan y 
allí murió, según refiere Ebn Ádzari ( ii, 27). Munuza era berberisco, unus 
ex maurorum gente y como dice la Crónica de Isidoro; y  esto bastarla desde 
luego para asegurar que no pudo ser gobernador de España; los árabes le 
citan por su nombre, (Ebn Ádzari, i i, 26; Al-Makkari, l , 145), y  
ya liemos referido su muerte, según la cuenta Isidoro Pacense. Nada tiene 
de común este personaje con Otsmen, y  ya Mr. Rcinaud hizo notar esta 
equivocación en su Historia de las invasiones de los sarracenos en Francia, 
pág. 37.

Otsmen ben Abi Nisá fué sustituido, en Mobarram de 111 (Abril de 729), 
por Alliaitsam ben Obaid AI-Quilebi. Este gobernador, furibundo parti­
dario do los Kaisíes, comenzó á tiranizar á los Yemeníes do tal manera, y 
á ejercer tales actos de crueldad y despotismo, que los oprimidos elevaron 
sus quejas hasta el Califa, y á los diez meses, es decir, en I)zol-kaada de 
111 (Enero-Febrero de 730), vino un delegado especial, llamado Moham- 
mad ben Ábdallah Al-Axcbai, el cual destituyó á Alhaitsam, le mandó 
preso á África, y permaneció en España dos meses (Ebn Ádzari, Ebn Jal- 
don, Ebn Baxcual, en Al-Makkari, i i, 11); es decir, hasta Sáfer de 112 
(Marzo-Abril de 730), y dejó de gobernador de España, según la órden 
que traía, á Abdo-r-Ralimen ben Ábdallah Al-Gafekí, que ya había sido 
gobernador interino por muerte de A^-Camh.

Ábdo-r-Rahmen, después de haber sofocado la rebelión de Munm;;a, jjre- 
paróse á hacer por Francia una correría áun más poderosa y atrevida que 
todas las anteriores. Eeimicndo un considerable ejercito, pasó el Pirineo por 
Itonccsvalles y se dirigió á la Aquitaiiia; hízose dueño de Burdeos con poco 
trabajo, venció á Eudes cerca del Dordoña, y prosiguió su marcha victo­
riosa, saqueando pueblos, monasterios é iglesias, hasta llegar á Poitiers. 
Desde aquí se dispuso á acometer la ciudad de Tours, cuando Carlos Mar- 
tel, cuyo auxilio invocó Eudes, salióle al encuentro en Ramadhan de 114 
(Octubre de 732). Una reñidísima batalla tuvo lugar, en que, según pare­
ce, no quedó la victoria por ninguno de los dos ejércitos; la noche separó 
á los combatientes, y Cárlos Martel se preparaba á proseguir la pelea al si-
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guíente día; mas los árabes, que habían perdido á su general y goberna­
dor Ábdo-r-Rabmen, levantaron el campo silenciosamente, y tomaron la 
vuelta de España, declarándose vencidos. Esta batalla, que unos llaman 
de Tours, y otros, en mayor número, dePoitiers, es célebre entre los ára­
bes con el nombre de Balat yLc-AVí«dd, Calzada de los Mártires, por haber 
sido en la vía romana que couducia do Poitiers á Tours, y por el gran uú" 
mero de los suyos que pereció. (  Cronic. de Moissac, apnd Bonquei, i t , G55; 
Fredegarii Contm., ibid., pág. 454; O m . Fontamdlcnsei ,̂ ibUL, pág. G6Ü; 
Isidoro Pacense, Ál-Makkary, n ,  pág. 9; Ebn Ádzari, n , 28, etc.)

Desde este punto la cronología de los gobernadores no ofrece dificultad 
gravo, pues aunque hay frecuentes contradicciones entro los cronistas, pue­
den fácilmente resolverse.

En reemplazo de Ábdo-r-Eírbmcn, fué nombrado Ábdo-l-Mélio bon 
Katan, que intentó, sin éxito favorable, várias acometidas contra los pue­
blos del Pirineo, probablemente los vascones, y que á los dos años fué do.s-

tituido. .
Óbaid-Állah ben Al-llabliab, nombrado gobernador do Africa por el ca­

lifa Hixem en el año 116 (734), mandó á España á Ókba bon Al-IIaclichach 
Aq-^eluU, de quien ora cliente, y vino en Xawel del mismo (Noviembre 
de 734, Ebn Adzari); siendo un error insigne el do nuestra CWmica y do 
Ebn Al-'Kótiya, que fijan su venida en 110. Ókba fué uno de los más ac­
tivos, capaces é importantes gobernadores quo hubo en España. Conquistó 
parte dcl territorio de los vascones, que áuu no se babian sometido, arre­
gló la administración, desterró á los inquietos y criminales, nmmfestóso 
imparcial y justo con vencedores y vencidos, y amenazó á los francos con 
una nueva y formidable invasión, que no pudo llevar á cabo, pmque ha­
biendo estallado en África una sublevación, hubo de acudir allá á repri­
mirla, aunque no pudo conseguirlo; y habiendo rcgiesado á España, íal c- 
ció en Sáfer de 123 (Enero de 741), dejando el mando á Abdo-I-Melic 
ben Kátan, que babia sido su antecesor. La mayor parte de los autores 
árabes dicen que el gobierno de Ókba concluyó en 121 (739); pero los su­
cesos cu que intervino demuestran que la fecha indicada, cp.e oxprct Ar- 
Razi (en Al-Makkari, i, pág. 146), es la  verdadera La sublevación do 
los boLriscos que ókba acudid á sofocar fué en 122 (739) sm que haya 
en esto contradicción, y por consiguiente, su muerte no pudo sor cu 12 . 
Con respecto 4 la manera como terminó su mando, hay tres diferentes tra- 
dicioues, que refiere Ebn Ádzari (ii, 29). Eegun unos, fué a Pranem y
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murió en la batalla de Belat Ax-Xohadáy es decir, en la batalla de Poitiers, 
lo cual no necesita refutación. Según otros, los árabes españoles se suble­
varon contra ól y le destituyeron, que es la misma que trae nuestra Cróni­
ca. Por último, otros afirman que sintiéndose gravemente enfermo, entregó' 
el mando á Abdo-l-Mélic ben Qátan. Hemos preferido ésta, que está con­
forme con Isidoro Pacense.

Abdo-l-Mélic no gozó largo tiempo del mando que por segunda vez ejer­
cía. La sublevación de los berberiscos habia tomado un incremento formi­
dable en África. El Califa envió un ejército á las órdenes de Coltsom para 
reprimiría, y  sabidos son, por nuestra Crónica, los pormenores de esta de­
sastrosa campaña, la huida de Balch á Ceuta y su paso á España, muy á 
despecho del walí, que sevió obligado á admitirlos, porque los berberiscos 
de España se habían sublevado también. Según nuestra Crónica, parece 
que Balch permaneció mucho tiempo en Ceuta, pero no es así, puesto que 
expresa que Balch pasó á España en 123, y con efecto, de Ebn Adzari 
consta que la destitución de Abdo-l-Mélic por éste fué al principiar el mes 
de Dzol-Kaáda de 123 (mediados de Setiembre de 741). De suerte que 
Abdo-l-Mélic sólo gobernó nueve meses. Ebn Habib no cuenta este segun­
do waliado de Ábdo-l-Mélic, y Ebn Jaldon dice equivocadamente que fué 
destituido en 124 (742).

Balch, á los once meses de mando, como dicen Ebn Habid y Al-Makka- 
ri (ii, 13), áalió á combatir á los hijos de Abdo-l-Mélic, que en unión con 
el gobernador de Narbona venían en su busca, y aunque quedó vencedor 
en la batalla, murió á los pocos dias, de las heridas que habia recibido. Esto 
fué en Xawel de 124 (Agosto de 742). (Ebn Ádzari, l l ,  23; Al-Makka-
ri. n , 13.)

Los siriacos nombraron entóneos walí á  Tsaálaba ben Calama Al-Ámilí, 
según la órden que tenian del califa Hixem para el caso de que Balch mu­
riese ; mas los berberiscos y árabes españoles le hicieron la g u e iT a , le sitia­
ron en M érida, fueron á su vez vencidos, y Tsaálaba los hizo prisioneros 
y comenzó á venderlos, con los pormenores que constan de nuestra Cró­
nica,

Vino á destituirlo Abol J a ^ r , Al-Hoq^am ben Dhirar, de la tribu de 
Quelb, en Récheb de 125 (Mayo de 743), según consta de Ebn Hayyan 
(en Al-Makkari, ii, 14), y  de Ebn Alabbar (pág. 51). Ebn Ádzari dice 
que vino en Moharram, lo cual es evidentemente erróneo, puesto que en la 
misma pág. 33, y pocos renglones ántes, dice que Tsaálaba gobernó diez
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meses. Nuestra Crónica da á entender que la destitución de éste fue en Xa- 
wel (Agosto-Setiembre), porque dice que los berberiscos fueron derrotados 
en el dia de la fiesta del Fitr, que se celebraba al terminar el ayuno do 
Rainadhan, y por consiguiente, la venida de Ho(̂ '(;-am ben Dhirar, según esto 
dato, fue en el mes siguiente de Xawel, puesto que lo encontró cuando vol- 
via hacia Córdoba con los prisioneros. Con todo, nos liemos decidido por 
la fecha arriba indicada de Rócheb, no solamente por la respetable autori­
dad de Ebn Hayyan, sino porque áun nuestra Crónica duda do la fiesta quo 
celebraban los berberiscos cuando fueron vencidos, sin saber si ora el Fitr 
ó la fiesta del sacrificio (que era en Dzol-llicha), y los domas autores sólo 
dicen que celebraban una fiesta, sin decir cuál. Ebn Adzari, ademas, ge­
neralmente bien informado, dice también, como hemos ya indicado, que la 
duración del mando de Tsaálaba fuó de diez meses.

Quedó Abol Jatar Al-HoQ(^am en España hasta la sublevación do As- 
Somail y de Tsuaba, que le destituyeron, quedando este do gobernador en 
Récheb de 127 (Abril de 745). Ebn Ádzari y Ar-Razi (en Al-Makkn- 
ri, ir, 15) dicen en 128 (pág. 35). En Al-Makkari, ii, 15, se encuentra lii 
fecha arriba dicha, y Ebn Baxcual, ibid., dice lo mismo, que concuerda el 
ileihan el Olbab y Ebn Habib, que dan k Abol Jathar dos años de mando.

Tsuaba murió en 129, como dice nuestra Crónica, y aunque no encuen­
tro que ningún autor diga el mes, conjeturo que fuó en Moharram (Se­
tiembre-Octubre de 746), porque Ebn llayyan (en Al-Makkari, ii, 16) 
dice que su sucesor Yóijuf fuó declarado walí en Rabié 2. de 129 (Diciem­
bre de 746 á Enero de 747), y entre uno y otro hubo un espacio de cuatro 
meses, sin que se pusiesen de acuerdo para la elección de walí, como dico 
Ebn Ádzari, ii, 36, y Ar-Razi, en Al-Makkari, ii, 16, aunque nombra­
ron para juez interinamente á Ábdo-r-Rahmen ben Catsir Al-Lajmí (Ebn 
Ádzari, n , 36).

La historia de YÓQuf es bien conocida. Nuestra Crónica es extensa en 
este punto, y contiene pormenores curiosísimos. Ábdo-r-Rabmen I  desem­
barcó en Almuñécar al principio de Rabié 1.“ ó 2.“ do 138 (Agosto ó Se­
tiembre de 755). Venció á Yóquf junto k Córdoba, y fuó proclamado el 10 
de Dzol-Hicha del mismo (15 de Mayo de 756).

Para mayor claridad, pondremos k continuación el resultado de las an­
teriores investigaciones, reducidas k la indicación de las fechas.
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RESÚM EN CRONOLÓGICO.

1. TÁRIK.— Desde Rdclieb de 92 (Abril-Majo de 711) basta Rama-
dhan de 93 (Junio de 712), en que vino Mu^a.

Récbeb de 92 (Abril-Mayo de 711). Desembarco de Tárik.
28 de Ramadhan á 5 de Xawel de 92 (19-26 de Julio). Batalla 

de Guadalete.
Xa-vvel de 92 (Agosto de 711). Conquista de Córdoba.
Moharram de 93 (Octubre-Noviembre de 711). Conquista de la 

iglesia en que se habian refugiado los soldados de Córdoba, y pri­
sión de su jefe por Moguits.

Conquista de las provincias de Málaga y  Granada, de Toledo y 
Guadalajara.

2. M U^A.— Desde Ramadhan de 93 (Junio de 712) basta Sáfer del 95
(Octubre-Noviembre de 713).

Conquista de Carmena y Sevilla y del Algarbe.
4 de Rócbeb de 94 (6 de Abril de 713). Conquista de Murcia 

y Oribuela.
1.® de Xawel de 94 (30 de Junio de 713). Conquista de Mérida. 
Conquista de Zaragoza y de Cataluña.
Sáfer del 95 (Octubre-Noviembre de 713). Salida de Mu^a y Tá­

rik para Oriente.
3. ABDO-L-AZIZ BEN MUQA — Nombrado gobernador al salir de

España su padre.
Asesinado en Rócbeb de 97 (Marzo de 716).

4. AYOB BEN HABIB AL-LAJMI (interino). — Hasta Dzol-Hicba
de 97 (Agosto de 716).

5. AL-HORR BEN ÁBDO-R-EAHMEN AL TSAKAFL— Hasta Ra-
raadban de 100 (Marzo-Abril de 719).

Sublevación de Relajo en Asturias.
6. Ag-CAMH BEN M ÉLIG AL-JAULANI.

Ramadhan de 100 (Marzo-Abril de 719). Venida de A(j-gamb. 
Conquista de Narbona.
Dzol-Hicba de 102 (Junio de 721). Batalla de Tolosa y muerte 

de A^-Camb.
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7. ÁBBO-R-RAHMEN BEN ABD-ALLAH (intorino).—Hasta Silfer

de 103 (Agosto de 721).
8. ÀNBAÇA BEN ÇOHAIM AL-QUELBÍ.

Sàfer de 103 (Agosto de 721). Venida do Ànbaça.
Poder creciente de Pelayo y derrota de Alkama, gobernador de 

Galicia.
Conquista de Carcajona y Nîmes.
Setiembre de 725. Conquista de Autun.
Xatlben de 107 (Enero de 726). Muerto de Ànbaça.

9. ÔDZRA BEN ÀBD-ALLAH AL-FIHKI (interino). — Hasta Xa-
wel de 107 (Febrero-Marzo de 726).

10. YAHYA BEN ÇALAMA AL-QUELBÍ. — Hasta IlabiÔ 1.̂  de 110
(Juuîo-Julîo do 728).

11. HODZAIFA BEN AL-AHWAS AL-KAISL — Hasta Xaabcn du
110 (Noviembre-Diciembre de 728).

12. ÔTSMEN BEN ABI NIÇÀ AL-JATSAMI. — Hasta Moharram
de 111 (Abril do 729).

13. AL-HAITSAM b e n  ÔBAID AL-QUILEBL—Hasta Dzol-Kailda
de 111 (Enero-Febrero de 730).

14. MOHAMMAD BEN ÀBD-ALLAH AL-AXCHAI. — Hasta Sáfer
de 112 (Marzo-Abril de 730).

15. ÀBDO-E-RAHMEN BEN ÂBD-ALLAII AL-GAFEKÍ. — Se­
gunda vez.

Sublevación y muerte de Miinuza.
Ramadhan de 114 (Octubre de 732). Batalla de Poitiers y muer­

te de,Àbdo-r-Ralmien.
16. ÀBDO-L-MÉLIO BEN KÁTAN.— Hasta Xawel do 116 (Noviem­

bre de 734).
17. ÔKBA BEN AL-HACHOHACH AO-ÇELOLI.

122 (739). Sublevación de los berberiscos.
Sáfer de 123 (Enero do 741). Muerte de Ókba.

18. ÀBDO-L-MÉLIO BEN KÁTAN. Segunda voz.
Dzol-Kaáda de 123 (Setiembre de 741). Destitución y muerte 

de Àbdo-1-Mélic.
19. BALCH BEN BIXR AL-KOXAIRI. — Hasta Xawol de 124, en

que murió (Agosto de 742).

16
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20. TSÁÁLÁBA BEN QALAMA AL-ABIILÍ.—Hasta Eécheb de 125
(Mayo de 743).

21. ABOL-JAtAB AL-HOCCAM BEN DHIRAB AL-QUELBI. —
Hasta Récheb do 127 (Abril de 745).

22. TSTJABA BEN CALAMA AL-OHODZAMI. —  Hasta Mobarrara
de 129 (Setiembre-Octubre de 746).

Intervalo de cuatro meses, durante el cual nombraron interina­
mente á Ábdo-r-Rahmen ben Catsir Al-Lajmí.

23. Y Ó gU F BEN 1 b d Ó-K-RAHMEN A L-FIH R I.
Rabié 2.“ de 129 (Diciembre de 746 á Enero de 747). Nombra­

miento de YÓQuf.
130 (747 á 748). Sublevación de Abol-Jatar y su muerte.
132 (749 á. 750). Hambre general en España, y abandono de 

las provincias del Norte por los berberiscos que las habitaban.
133 (750-751). Son arrojados los musulmanes de Galicia.
136 (753-754). Conquistan los cristianos á Astorga y gran parte 

de Castilla la Vieja.
137 (755). Sublevación de los vascones contra los árabes.
Rabié 2.® de 138 (Setiembre-Octubre de 755). Desembarco de

Ábdo-r-Rahmen I  en Almuñécar.
10 de Dzol-Hicha de 738 (14 de Mayo de 756). Batalla de Cór­

doba, y proclamación de Abdo-r-Rahmen al dia siguiente.



INDICE GEOGRÁFICO.

ABÓ POTROS páginas 57 y 58.
Uio que uace corea de Níiplusa, y desemboca en el Mediterráneo 

junto á Saffa. (Merasid Al-Ittila, ionio iii, pág. 643.)

AGUA BORTORA Akwa Bortora),
En este lugar se dio la batalla entre Balch y los hijos do Abdo-l~ 

Mélic ben Kátan, y según nuestra Crónica (pág. 52), estaba situada 
á dos bajid de Córdoba. Un harid era la distancia que corria ordina­
riamente un caballo de posta; pero los autores árabes no están confor­
mes en este punto, entendiendo á veces seis millas, y á veces doce; es 
decir, dos ó cuatro leguas. Ui.staba, pues, este paraje de Córdoba do 
cuatro á ocho leguas, y deberemos entender que era háciael norte do 
esta ciudad, porque Balch estaba en Córdoba,y salió al encuentro do 
los enemigos, que venian de Toledo. Ebn Al-KóUya, que cita esto 
mismo punto al hablar do la batalla indicada, dice que pertcnecia al 
distrito de Wába (^ b )  ó Wéba, que no se menciona en Al-Idriei. El 
nombre de Acna indica que en tal ¡larajo Kabia algún manantial, ó 
quizá algunos baños, pues hay diferentes localidades en España con 
aguas medicinales, que fueron designadas por los romanos con es­
te nombre, como : Aquae Bilbilitanac, Aquis Cclenis, Aquis Origi- 
nis, etc. Probablemente habrá que buscar esto paraje hácia la venta de 
Agua Dulce, en el camino que de Córdoba, por Adamuz, pasa el puer­
to en dirección á la Conquista, á Almodovar del Campo y Ciudad 
Real.
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¿ h ,  Boley), páginas 131 y 132.
Le cita Xcvif Al-Idrigi en su Descripción de España, y dice que 

(lista de Córdoba veinte millas. Mr. Dozy, en sus lieclierches, conjetura 
que el nombre de Poley es coiTupcion de Illipula, suponiendo que (íste 
era el nombro romano de la indicada población, lo cual es inadmisi­
ble : primero, porque las inscripciones romanas encontradas en Aguilar 
ó sus inmediaciones no ofrecen jamas el nombre de Illipula, y  sí re­
petidamente el do Ipagro; segundo, porque los antiguos itinerarios de­
muestran que la moderna Aguilar corresponde próximamente á la an­
tigua Ipagrun.

ÁIN ATTAMR Fuente del Dátil), pág. 17.
Lugar situado en el confin del desierto de Siria, al poniente del 

Eufrates. (Merásid Al-Ittilá, i i, pág. 294.)

ÁLAVA (Ù ), pág. 38.

Generalmente decian los árabes OI, Álava y  las Castillas,
para designar el territòrio que después formó el condado y reino de 
Castilla.

ALCÁZAR BLANCO { Al-Kasr ARAbyad), pá­
gina 101. ^

Al-Fatimi se rebeló contra el califa Ábdo-r-Rahmcn, sorprendió y 
mató al Gobernador de Mcirida, y huyó hacia las montanas cuando el 
Califa fluí en su persecución. Al año siguiente volvió Ábdo-r-Rahmen 
á salir contra (il, y huyó el 'Fiiúmi, pasando \>(yr ÁUKasr Al-Ahyad. 
Las indicaciones que tenemos de este pimto son tan vagas, que no es 
fácil determinar su situación. Acaso Montalvan, en el Maestrazgo, á 
orillas del rio Martin.

ALFONTIN pág. 98.
Debió este pueblo estar situado en las cercanías de Loja. Ebn Hay- 

yan (en las notas de D. P. de Gayáugos á su traducción de Al-Mak- 
kari, I I ,  452) dice que el califa Ábd-Allah salió de Córdoba, en el 
año 278, contra Ornar benlíafson, llegó á Boley (Aguilar), donde
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batió al rebelde, le persiguió hasta Archidona, después hasta Bobax- 
ter, regresó á Archidona, de aquí á Alfontiu y después á Kagtila 

capital de Elvira, Bien se entienda por Kaijtila el castillo de 
Elvira, ó las Torres Bermejas do Grranada, resulta que Alfontiu se ha­
llaba, según este itinerario, entre Archidona y la vega de Granada.

El mismo autor pág. 453) cuenta que en el año 281 salió
Al-Motarrif de Córdoba contra Ornar, fuó hácia el Gíenil, que pasó 
por Iznájar, después á Torrox (V. este nombre), á Loja, á Alfontin, 
que ei‘a del distrito de Alcalá.

Por último, según Ebn Al-Kótiya, cuando Abdo-r-Rabmen Ides­
embarcó en Almuñécar, ñié primero á Alfontin, y luògo á Torrox, 
que no puede entenderse el pueblo que aun lleva este nombre en la 
costa, sino otro pueblo, llamado del mismo modo, que había cerca de 
Loja.

Parece casi seguro que estuvo este pueblo en las ruinas que hay en 
el pago del Frontil ̂  como á media legua al norte de Loja y á la otra 
parte del rio, en el camino de Montefrio, donde brota un buen golpe 
de agua. Hace poco que allí so descubrieron varios trozos arquitectó­
nicos y un busto de Ariadna, que posee ej Sr. Femandez-Gueri’a. Es 
sitio fuerte por su naturaleza.

ALGARBE Al-Garb.—El Occidente), pág. 100.
Aunque esta palabra significa sólo el Occidente, los árabes de Es­

paña llamaban así á la provincia que áun conserva este nombre en 
Portugal, por estar al occidente do Andalucía.

ALGECIRAS Alchezirat-el-Hadrá.—Lalsla
Verde).

Los árabes aplicaron este nombre á la ciudad do Algeciras, más 
bien que á la isla que hay delante de ella, á  la cual llamaron isla de 
Umm Haquim (V. este nombre). Algunas veces dicen sólo »
Al-Chezira, La Isla.

ALMEIDA la mesa),
Nuestra Crònica, así como otros varios autores árabes, dicen que 

Tárik, después de haber pasado el Guadarrama, llegó á una ciudad
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cuyo antiguo nombre no declaran, y  que desde cntónces ñié designa­
da con el nombre de Almoida, por haberse encontrado en ella una ri­
quísima mesa do oro y piedras preciosas, que supusieron proceder de 
Salomón. Según aparece de Ebn líayyan en Al-Makkari (i,pág. 172), 
esta mesa no era otra cosa que una especie de atril, en que se coloca­
ban los libros de los evangelios, y  este autor, como otros muchos, se 
inclina á creer que la alhaja referida se encontró en Toledo. Posible es 
que así fuese, y que los árabes do tiempos posteriores, teniendo noti­
cia de este hallazgo y de una población llamada La Mesa y nombre 
acaso debido á alguna circunstancia meramente topográfica, hayan 
tratado de explicar su significado aplicando á ella el suceso referido; 
pero siempre resulta que al norte del Guadarrama los autores árabes 
indican la existencia de una población llamada Almoida. Basta echar 
una ojeada al mapa para comprender que esta Almoida no puede ser 
la ciudad que hoy dia conserva este nombre en Portugal, porque Tá- 
rik se dirigió hácia Amaya, nuevo leguas al N. O. de Burgos, y una 
marcha desde Guadalajara á Somosierra; de aquí á Almoida de Por- 
tugal, y do aquí á  Amaya, sería larguísima y desconcertada. Los ojór- 
oitos árabes siguieron^en su conquista, como era natural, los caminos 
romanos, y habrá que buscar á Almeida, nombre que, sea dicho de 
paso, aplicaron á diferentes localidades, en la carretera romana que se 
dirigía á Simáncas desde Segovia, ó en la que iba á Palencia por Clu- 
nia. Esto es, á lo menos, lo que parece más natural. Tárik salió de 
Toledo, y tomó el camino que conducía á Zaragoza; pero al llegar á 
Guadalajara cambió de dirección, inclinóse á su izquierda, pasó el 
Guadarrama por Somosierra, y desembocando en las llanuras de Cas­
tilla, buscó probablemente la carretera de Segovia, que era la más 
próxima, y que después, por Cauca y  Nivaria, llegaba á Septimáncas. 
De aquí pasaría á Palencia, y siguiendo hácia el Korte, llegó hasta 
Segisamon y Amaya, que so hallaban próximas. En todo esto trayecto, 
la única población que presenta alguna analogía con el nombre de Al­
meida es Olmedo, que en la división de obispados falsamente atribuida 
á Wamba, pero que á lo ménos sirve para revelarnos los nombres y 
situación de algunas ciudades en el siglo xii, se llama Ahnet, lo cual 
conviene bastante exactamente con Almeida. Mas como sólo hay esta 
semejanza de nombre, dato frecuentemente muy engañoso, y como sólo 
puede fijarse la marcha del ejército do Tárik de una manera algún
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tanto arbitraria é incierta, proponemos osta conjetura, unica quo al­
canzamos, con bastante desconfianza.

ALMODÓVAR Al-Modowar.—El Redondo).
Castillo íbrtísimo, A la margen derecha del Guadalquivir y 4 23 ki­

lómetros de Cordoba, quo aun conserva sus antiguos torreones y mu­
ros, restaurados cu tiempo do la reconquista.

ALMUÑÉCAR (v_Almunecab), ptig. 7G.

ALPUENTE ( 0 ^ 1  Albont), pdg. 200.
V. Al-Makkari, li, pág. 11.

ALQUERÍA DE LAS FUENTES ' k j .  Kariat-al-Óyun).
Lugar que debía estar situado cerca do Santaver, según aparece do 

la pág. 102, en que se dice que el Eatiini, rebelado contra Abdo-r- 
Rahmen I , so dirigió hacia Santaver, aposentándose en la alquería do 
las Fuentes (Karíat-al-Üyim).

AMAYA (L>U), pág. 28.
El P. Florez, en el tomo vi do la España Sagrada, nota 3.* sobro 

el Biclarense, describo esta ciudad, que tuvo bastante importancia du­
rante la edad media. Áun conserva esto nombro, y se halla situada al 
N. 0. do Burgos, cerca do Villadiego. Hoy es población de escaso 
vecindario.

ANGOSTURA DE ALGECIRAS ( 3 ^ ’ MadhikAl-
Ghezira), pág. 23.

Esta íingostura no puede ser otra que la garganta que liay junto al 
pueblo llamado Los Barrios, no lójos de Algeciras, ó bien el paso do 
las lomas de Cámara, que atraviesa la cordillera Peuibótica entro di­
mena y Alcalá de los Gazulcs.

ARAGON, páginas 67, 72 y 77.
Aunque algunas veces escriben los árabes Arai/m, lo más
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frecuente es designar aquel reino con el nombre de la
frontera más alta.

ARMILLA Armila), pág. 89.
Lugar cercano á Granada. Ebno-l~Jatib, en su Iliala (MS. del se­

ñor Gayángos), cita dos alquerías de este nombre: Arinilla la Mayor 
y Armilla la Menor. Hoy dia sólo se conserva una aldea con este 
nombre.

ASILA (% ^\), pág. 67.
Ciudad marroquí, que los escritores españoles llaman Arcilla.

ASTORGA 6 Astorka), páginas 48, 49 y 66.

ASTÚRIAS Wastures), pág. 66.

AVIÑON Ábinyon), pág. 191.

V. Al-Makkari, i ,  173.

BAKDORA (^ j^ ^ ) .p á g . 43.
Unos autores dicen Bakdora y  otros Kakdora ó Nabdora, y áun 

nuestra misma Crónica (en la pág. 49 de la traducción) dice también 
Nakdora. Es el paraje donde fué vencido y muerto Coltsoin por los 
berberiscos, y que estaba situado cerca de Fendelaua, al N. del Sebu. 
(V. Siano, Histoire des berbères, tomo i, Tabla geográfica. — Neb- 
doura.)

BAGDAD (iÎAw), pág. 55.

BARAY y,).
Este paraje del país berberisco me es desconocido.

BARBATE Barbai).
Áun se llama también rio Barbate el que desemboca cerca del cabo 

de Trafalgar, punto donde, según nuestra Crónica, se embarcaron los
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berberiscos para pasar á Africa, cuando abandonaron el territoiio de 
Castilla, á  consecuencia de l a  sequía qiu> hubo por los años de 7 5 3  

y 7 5 4 .  (V. páginas G6 y (>7.)

BARCELONA BarxelonEi), p.^g. 102.

B E D R ^ iA:), pág. 6?.
Estación para las caravaiias, situada entre Medina y ol mar Rojo. 

Allí gano Mahoina una batalla eonti’a los Koraixíes el afio 2.® do la 
bégira.

BEJA Bactin OBcclia). páginíis 20. 30, 95 y 114.

BEMBE/AR P^g- 100.
El MS. árabe dice^..Ms:, y sólo jiorconj<'turnlie iníerj>retadoBem- 

bi'zar, rio que naco en la sien a de la C'alaverueia y desemboca junto 
á Hornachuelos, en el (xuadal<]uivir.

BOBAXTER páginas 131 y 134.
En mi juicio, aunque la identidad de Bobaxtor con Barba, quo pre­

tende Mr. Dozy en sus Rceherrluni, s(‘giitidn edición, tomo i, es du­
dosa, esta famosa fortaleza estaba situada, como supone esto emi­
nente orientalista, en loque hoy se llama ruinas del Ca.stillon. Todos 
los itinerarios (pie se conservan de las r.vptaliciones dii-igidas contra 
Ómar ben Hafson concuiTon á esto punto, y la topografía conviene 
grandemente con lo que los áralws nos cuentan ile aquel castillo.

}\ Ü íSj , Belai Ax-Xo-CALZADA DE LOS MÁRTIRES 
hadá), pág. 39.

Este nombre dan los árabes á la calzada romana que iba de Poitiers 
á Tours, y en la cual fueron deiTotados lo.s árabes por Oárlos Martel, 
con muerte de Ábdo-r-Rabmen Al-Oal’cki.

CANAT ÂMIR '¿bí).
Fortaleza que construyó, al poniente de la ciudad do Córdoba, un

n



250 ÍNDICE

personaje llamado Ámir, que se sublevó contra Yócuf A l-F ihrí, por 
los años de 753 á 754. (V. pág. 68.)

CARACUEL Carquer), pág . 126.
Es el Carcuvium de los oretanos.

OARMONA páginas 28, 96 y  180.

CARTEYA Cartachenna), pág. 210.

Según Ebn Ábdo-l-Háquem, salió Tárik del monto de G ibraltary 
pasó por la alquería de Cartachenna^ en dirección á Algeeiras. Se re­
fiere evidentemente á la Torre Cartagena, que se bailaba situada en 
el paraje que ocupó la antigua Cartela, al fondo de la bahía de Gi- 
braltar.

CASCAR pág’. 56.

Distrito entre Cufay Basra. (Merasid A l-Ittilá, tom oli, pág. 497.)

CATALAVERA («jALS), pág. 27 (14 del texto árabe).
Lugar situado á corta distancia de Córdoba, hácia el Norte, y  en 

el cual fuó hecho prisionero el Gobernador de aquella ciudad. Se en­
cuentra mencionado en el calendario agronómico de Árib ben Caid, 
que inserta Libri en el tomo i de su Histoi'ia de las ciencias matemáti­
cas^ con el nombre de Caühira, que contiene exactamente las mismas 
radicales que el citado por nuestra Crànica. Al-Malckari, i ,  166, dice 
Tatlira.

CAZLONA Kastulona).

La antigua Gastulo ó Castulone, que estuvo situada en las inmedia­
ciones de Linares.

CERDAÑA Xertanis), pág . 105.

CERDEÑA Cerdenya), pág . 213.
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CEUTA Qebta), páginas 18, 46, 47 y 50.
Probablemente llamada así del nombre de Septem fratres c.on que se 

designaban las siete colinas en que está fundada.

COLIURE pág. 105.
He traducido por Coliurecou gran desconfianza, y sólo lo pro­

pongo como conjetura.

COLOMERA Kolonbeira), pág. 82.
Probablemente el nombre romano fue Columbarii, seguii conjetura 

el Sr. Femandez-Guerra.

CÓRDOBA Kórtoba).

CORIA ( ¿ - i  j y .  Kauria), páginas 49, 50, 67. 99 y 106.

CUFA pág. 62.

gABRA páginas 17, 62 y 70.
Según M. Siane, en la Ilistwia de ios berhenseos  ̂ tomo l ,  Tabla 

geográfica, bay cuatro localidades con esto nombre : 1.“ Un barrio de 
Kairewan. 2.“ Aldea á dos leguas de esta ciudad. 3.“ La antigua Sa- 
brata, á doce leguas al occidente de Trípoli. 4,“ Estación sobre el Mo- 
luya.

DAIR HANNA y P ,  Monasterio de Santa Ana), pág. 58.
Era un lugar del distrito de Kiunesrin, en que so crió Ábdo-r-Rali- 

inen I.

DAMASCO (^ * -^ á ),p ág . 69.

DESFILADERO DE ABÓ TAWIL (
Tawil). ^

Sólo indica nuestra CrÓ7iica (pág. 104) que se hallaban en el cami­
no de Córdoba á Zaragoza, y ántes de llegar á Santaver, porque des-
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pues del suceso que ocurrió en Abó Tawil fue el Emir á esta ciudad. 
¿Háoia la Hoz de Peñaescritcá

DESFILADERO DE ALMEIDA (üaS Ü !

Estaba en la sierra de Córdoba, pues nuestra Crónica (pág. 132) 
dice que las tropas de Ornar ben Ilafson llegaban hasta Xecunda y 
hasta el desfiladero ó paso de Ahneida.

DESFILADERO DE THÁRIK Fech Tárik).

Tárik, desde Guadalajara, se d irig ió  á Castilla, pasando por un 
desfiladero que tomó su nombre. Se ha conjeturado que este punto po­
dría ser Buitrago, corrupción de Fech Tárik; pero esta suposición no 
parece admisible, primero, porque Buitrago, en la época goda, apa­
rece con el nombre de Bituracivm; segundo, porque lo que tomó el 
nombre de Tárik no fue una c iudad , sino la garganta ó desfiladero 
por donde pasó. Débese, pues, entender por desfiladero de Tárik el 
paso de Soraosierra.

ÉCIJA Eçticha, y tam bién Ecicha), páginas 23
y 137.

EGIPTO [ j ' ^ ,  Misr), páginas 18 y  57.

ELVIRA Ilbira), páginas 23, 25, 78 ,y 81.

Nombre que dieron los árabes, no sólo á la ciudad de Illiberis, sino 
á toda la provincia de que fué capital, y  comprendía próximamentb lo 
que hoy la provincia de Granada.

EMESO Hems), páginas 64, 81 y 82.
Los árabes pertenecientes á la division de Emeso, que vinieron á 

España con Balch ben Bixr, se establecieron en la provincia de Se­
villa.

ESPAÑA Al-Andalus).
Los árabes dieron el nombre de Ándalus primeramente á la comarca
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de Tarifa (V. Isla de Andalus), y despues i  toda España, aunque no 
desconocian tampoco este último nombre : Los escri­
tores cristianos de la edad media llamaban España frecuentemente á la 
parte ocupada por los árabes. V. Olironicou Albeldense, c. 7 4  : Ma-
komat..... cum omne e.vercitu Spaniae. C. 7 5  : In  Spaniam ingressi
sunty etc.

EUFRATES Al-Forát), páginas 59 y  60.

FBHS AL BOLUT (1=^^ Llano de las Encinas].
El campo que designaban los árabes con este nombre era el valle de 

los Pedroches, y probablemente también el do la Alcudia, que está 
contiguo. Mr. Dozy, en las notas á su traducción del IMrisi (pág. 264), 
manifiesta la duda de si la palabra significara en este caso encina, 
ó bien castaño, decidiéndose al fin por lo primero. Á  las razones íUlí 
alegadas se puede añadir la de que en el territorio indicado han abun­
dado siempre, y aun existen, magníficos bosques do encinas, y no se 
tiene noticia de qne jamas los haya habido de castaños.

FIRRIX y ) ,  pág. 93.
Al-Idrisi nombra este castillo (ed. Dozy, pag. 207), que estaba si­

tuado cerca de Constantina.

'  o oFUENTE DE CANTOS Lecanto), páginas 91, 92 y 93.

GALICIA Chalikia). páginas 30, 38, 48 , 49 y  66.
Los árabes llamaban así, no sólo al reino de Galicia, sino á toda 

la parte N. O. de la Península, comprendiendo los reinos de Asturias, 
Galicia y Leon. Algnnas veces distinguen á los astures y hablan es­
pecialmente de esta región; pero lo más general es entre ellos indicar 
con el nombre de Galicia toda esta parte, que constituia el reino cris­
tiano en los primeros tiempos, asi como llamaban Alava y las Castillas 
á lo que posteriormente formó el condado de Castilla, comprendiendo, 
no sólo Castilla la Vieja, sino una gran parte de las provincias Vas­
congadas.
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GIBRALTAR Chebel Tárik.—Monte deT arik).

GRANADA Garnata), páginas 23 y 25.

GUADAIRA Aira), pág. 96.

GUADAJOZ W adi Xaux), pàg. 101.

GUADALAJARA W adil-H ichara.—Valle d é la s
Piedras).

GUADALlíTK ( i S 3  Wadi Leque), pág. 178.
Otros autores dicen : X5o Wacli Beque, que puede entenderse

el rio de Vejev.

GUADALQUIVIR W adU l-Q uebir.—El Rio G ran­

de, d An-Nahr A l-A átham , que tiene la m ism a

significación), pág. 96.

GUADIANA Wadi A na.—El Rio Anas), pág. 71.

GUAZALATE Wadi yalit), pág. 50.

HAMADAN (^^-^-e^), páginas 20 y  175.
Ciudad del Iran, que ocupa, según se oree, el mismo lugar de la 

antigua Ectabana.

HADRAMAUT pág. 82.
Extensa comarca al oriente de A den, en la Arabia Feliz, limitada 

al N. E. por el mar, muy arenosa, y  en la cual, especialmente sobre 
la costa, hay algunas importantes ciudades.

HARRA ( ^ ^ ) ,  pág. 51.
Lugar cercano á Medina, en la Arabia, donde se díó una famosa 

batalla entre los medinenses, afectos á la fiimilia de Aly, y las tropas 
del califa Omeyya.
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HÍRA ( í ^ ) ,  pág. 135.
Ciudad coreana á Cufa, en la cual, en los tiempos anto-islamítlcos, 

hubo reves que tuvieron gran importancia ó influencia en Arabia.

ÍDOLOS Al-Asnam), pdg. 47.

Paraje .situado á trc.s millas de Kairewan. (V. el Indice gcogi'áfico 
de Mr. Siane, en el tomo i de su traducción de la Historia de los ber­
beriscos.^

IFRÍKIYA
Es el Africa propria de los antiguos, qirc comprendía los territorios 

de Trípoli y Túnez.

IRAK páginas 46 y 56.
Hay dos Irak : el Achemí, que es una provincia de Persia, y el 

Àrabi y que es pi'óximamente la Babilonia antigua, donde estuvo esta 
ciudad y las de Sclcucia y Ctesifon, así como la famosa Bagdad.

ISLA DE ANDALES Chezirat-el-Andalus).
Es la isla de Tarifa, que, .según nuestro arflor (pág. 20), ántcs de 

que 'l’arif desembarcase allí se llamaba Isla de Andalas y y era el punto 
desde el cual ordinariamente partían las embarcaciones para Africa, y 
arsenal de los cristianos. El nombre romano de Tarifa era, según pa­
rece, Julia Tradnctay aunque sobre este punto ha habido varias opi­
niones, y desde aquí pasaron á Africa los Wándalos, según afirma 
claramente Gregorio de Tours (libro li, capitulo ii). Por esto, sin du­
da, llamaron á Julia Traducía Isla de los Wándalos, que los árabes 
entendieron Andalos y y después aplicaron este nombro á toda España. 
(V. Dozy, liecherchesy segunda edición, tomo i, pág. 310.)

ISLA DE UMM HAQUIM ^  Chezirat Umm Ha-

quim), páginas 49 y 51.

Es la Isla Verde, delante de Algeciras, y de la cual esta ciudad 
tomó su nombre. Llamóse de Umm Haquim,del nombre de unáescla-
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va de Tárik, que quedó en la isla miéntras este caudillo se internó 
en el país. (V. Ebn Ábdo-l-Háquem, pág. 210 de los Apóndices.)

JAEN Chien), pág. 72.

JARÁMA Xaramba), pág. 77.
En los documentos visigóticos y en los cristianos de la edad media 

se denomina Saro.mha,

JORASAN pág. 16.
Comarca de Persia.

JORDAN Orclonna).
El distrito del Jordán formaba una de las divisiones ó chund de los 

siriacos. Los que vinieron á España de esta división con el ejército de 
Balcli ben Bixr se establecieron en la Cora de Rayya.

KAIREWAN ( j U ^ ) .
Ciudad fundada por ükba ben N éfi, y que fué por mucho tiempo 

caj)ital de la Iffíkiya.

KALAÁ TODMIN I x l í ) .

Así dice el texto, aunque no sé si deberla leerse J'odmir (Castillo 
de Teodomiro). Estaba situado á una milla al norte de Córdoba, se­
gún nuestra Crónica, pág. 89.

KALAA RAÁWAK páginas 95 y  98.
Entiendo que este castillo no puede ser otro que Alcalá de Gruadai- 

ra, punto estratégico de gran importancia, porque allí confluyen los 
caminos que se dirigen á Sevilla desde Córdoba y Cádiz. Sublevóse 
Al-Álá ben Moguits en la parte occidental de Andalucía, vino á Se­
villa y por último acampó en Kalaá Raávak. Acudió en socorro de 
los rebeldes, desde el distrito de Sidonia, Gayats ben Alkama, y  el 
emir Ábdo-r-Rabmon mandó á su liberto Bedr, quien detuvo á Ga­
yats en su camino, y  concertó con él la paz en el valle que hay entre
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el Guadaira y  el Guadalquivir (pág. 95). Estos hechos manifiestan de 
ima manera casi indudable que se trata de Alcalá de Guadaira.

(AL-) KARN pág- 47.

Colina cercana á Kairesvan. (V. llisioire dea berhh-es, f raducida por 
Siano, I, índice geográfico.)

KINNESRIN “].
Ciudad situada ú una jornada de Alepo, y (]U(! estuvo muy ¡lobla- 

da; pero cuando los cristinnos so ajjodcraron de Alepo, en cd año 351 
do la liégira (9(52-3), sus habitantes la abandonaron, (piedando redu­
cida á una estación para las caravanas. (Slerasid, ii, 453.)

LABIDBNIA d LABDBXIA ( ^ ' ^ V
Debe ser el mismo punto (juc después, pág. 116, dice jAichdenia o 

Lachdeniaj que alguna vez hemos sospechado si ¡lodria ser Lusitania. 
Pero Ebn Ádzari cuenta la misma avísntura que nuestra Crvnlca dico 
haber acontecido en esto punto, y afiude (pie íué junto á Guadalajara, 
(> á lo ménos liácia aquella parte, y en esto caso no puede outeiulorse 
Lusitania. (V. Ebn Ádzari, ii, 75.) Con todo, el Falimí, qiu  ̂ se su­
blevó contra Ábdo-r-Ral.men I ,  era di! e.sto punto, y según s(! des­
prende de nuestro anónimo, habitaba hácia Mérida y Coria. Como no 
existen datos bastantes para resolver esta cuestión, jmes sólo tenemos 
ligerísimas indicaciones, nos abstenemos de mayores conjeturas, cou- 
tontaudonos con apuntar la duda.

LAGO Al-Boheira], páginas 21 y 22.
El lago que se cita en nuestra Crónica ̂  y  junto al cual, s(;gun la 

misma,"e dió la batalla entre Tárik y Rodrigo, es, sin duda, el lago 
de la Janda, hoy desecado y en cultivo. Hemos llegado á dudar si el 
lago que se cita sería otro, no tan extenso, que hay (M. las llanuras in­
mediatas al Guadalete, y así lo hemos indicado cu la nota 3.“, pági­
na 22; mas luògo, reflexionando con detenimiento sobre la marcha del 
ejército de Tárik, creemos que el lago no puede sor otro qim el de la 
Janda. En efecto, ganada la batalla, Tárik se dirigió á Eeija, pasan­
do, según nuestra Crónica y  Ebn Ádzari, tomo il, pág. 10, por la
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Angostura de Algeciras. Desde el Gtíadalete hasta Écijá nò hay que 
pasar angostura alguna, y si la hubiera, no es probable que llevára el 
nombre de Algeciras en punto tan distante de aquella ciudad. Por el 
contrario, si la batalla se dio entre Algeciras y Tarifa, tuvieron que 
pasar, para dirigirse al Norte, una estrecha garganta para atravesar 
la cordillera Penibética.

LUCHDENIA ó LÜHDENIA pág- 116.
V. L á b id e n ia .

LUGO Luco), pág. 193.
y . Ál-Makkari, l ,  174.

LYON Lodzon), pág. 191.
y .  Ál-Makkari, i ,  173.

MÁLAGA (iáU , Má,laka), pág. 25.

MEDINA páginas 54 y 56.
Ciudad do la Arabia, célebre entre los musulmanes, poi* estar allí 

enterrados los restos de Mahoma.

MEDINA SIDONIA Medina Xedona), pág. 28.
La Asido de los romanos, capital de un distrito civil, y luégo epis­

copado en la edad visigótica. El Sr. Hübner, en su Viaje epigráfico 
pw  España^ ha cortado las disputas que Medina Sidonia y Jerez te­
nían sobre la situación de aquella ciudad.

MENTESA Mentixa), pág-. 88.
La Mentesa que en la página indicada se cita es la de Jaen, pues 

dice nuestra Crònica que cuando Yóijuf y As-Somail se acercaron á 
esta última ciudad, el Gobernador so refugió en Mentesa. También 
Ebn Alabbaf (pág. 97) ciienta que durante la sublevación de Omar 
ben Hafson se apoderó del castillo de Mentesa Ishac ben Ibrahim 
Al-Ókaili, y allí se defendió contra el rebelde.

El Merasid (m , 155) dice que «Mentesa es antigua ciudad de la
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Cora de Jaén, muy fuerte y situada emiiedio de jardines, arroyos y 
fuentes, y que otros dicen que corresponde á la Cora de Xátiba.» Esta 
última indicación puede liacer sospechar que los árabes conocieron la 
Mentesa Oretana^ que estuvo situada en Villanueva de la Fuente, al 
poniente de Alcaraz, según descubrimiento moderno de D. Aureliano 
Fernandez-Guen’a, obtenido con el estudio de los vasos Apolinares.

MERCK RÁHIT Pradera de Ráhit), pág. 63.

Llanura próxima á Damíisco, donde se di<) una famosa batalla en­
tro Yemeníes y  Modharies, en el año G48.

pá-

MKEIDA

MESOPOTAMIA , Al-Oheziru, la Isla ó Península),
gina 17.

MOGUILA pág. 75.
Moguila ó Magnila es un territorio de África, no lejos do Fez, 

donde, según parece, estuvo Ábdo-r-Bahmen algún tiempo antes de 
venir á España.

MORON Mauror), pág. 92.

NACDORA pág. 49.
V. B a c d o r a .

NAHRAW AN
Es una comarca dd Irak , entro Wá^it y  Bagdad, cerca de Ma- 

dain.

NARBONA Arbona), páginas 38 y 52.

NIEBLA Libia), páginas 30 y 98.
Una de las muchas llípulas que tuvo Andalucía, y precisamente la 

capital de su más occidental territorio. Fué silla episcopal on la edad 
visigótica, y conserva monumentos cristianos del primer mglo de la



260 ÍNDICE

Iglesia. El Sr. Fernandez-GueiTa lia publicado en los Monumentos 
arquitectónicos de España una curiosísima inscripción de aquel tiempo.

OHOD (-5-lf), pág. 67.
Monto situado á seis millas de distancia de Medina, donde perdió 

Mahoma una célebre batalla, peleando contra sus enemigos d é la  
Meca.

OEETO Áurith 6 Áuritho), páginas 97 y 102.
Ciudad importante en los antiguos tiempos, y capital de la Oreta- 

nia. Estaba situada á la margen derecha del Jabalón, donde hoy existe 
una ermita llamada do Nuestra Señora de Oreto, frente á Granátula.

ORIHUETjA Áuriola), pág. 26,

OBX
Abdo-r-Ealimen I  desembarcó en Almufiécar; ñié después, según 

Ebn Al-Kótiya á Alfontin, que se hallaba en las cercanías de Loja, 
después á Torrox. (V. este nombre.) Yó<¡'uf Al-Fihri le mandó emisa­
rios para concertar con ¿1 la paz, y cuantiosos regalos; mas el que los 
llevaba, desconfiando de que Ábdo-r-Rahraen aceptase las condicio­
nes que se lo proponian, se quedó en Orx ó Arx^ en las cercanías de 
la Cora de Uayya. (V. páginas 79 y 80.) Debía, pues, este punto en­
contrarse muy cercano á Loja, Árohidona é Iznájar,

PALESTINA Filestin), páginas 63, 81 y 82.
Los árabes de la división ó cliund de Palestina, que vinieron á Es­

paña, se establecieron en la provincia de Málaga.

PALLARES Bailares), pág. 104.

PAMPLONA Banbelona), páginas 21, 38 y 77.

PUERTA DE ALGECIRAS Al-Chezira),
pág. 24.

Era una de las puertas de Córdoba.



GEOGRAFICO. 261

PUERTA DE LA ESTATUA Bab-as-Sora), pá­
gina 24.

Una do las puertas de Córdoba.

PUERTA DE SEVILLA Ixbilia), pág. 25.
En Córdoba.

RAYYA p<áginas 23, 25, 64, 79 y 108.
Mr. Dozy cree que debo leerse Reyyo ó Regio, j  con efecto, en los 

primeros tiempos parece que los árabes cscribian j ,  Reyo, según Ebn 
Haukal, citado en las Recherches, segunda edición, i , pág. 321. Era 
el nombre qu('- ciaban á la provincia de Málaga, ó á una gran pax’to do 
olla. La Medina, ó capital de esta comarca, fue primeramente Arebido- 
n a , como aparece de Ebu Al-Kótiya, fól. 11 vuelto, y después Málaga.

RIE ÁJ.j).
Costa de Berbería.

RIO DE SIDONIÁ ^ ) .  pág. 63.
Es el rio Guadalete.

RÓDANO pág. 191.
y . Al-Makkari, i, 173.

RUSAFA páginas 101, 105 y 106.
Los califas de Damasco tenian una posesión de recreo cerca do aque­

lla ciudad, que tenía por nombre Rusafa. Abdo-r-Rabmen I  fundó 
otra en las inmediaciones de Córdoba con igual denominación, y una 
tercera había en Valencia. (V. Ebn Álabbar, pág. 190.)

SANTAVER j ^ ,  Xantaberia), páginas 102 y 104.
Hoy Castro de Santaver, cumbre rodeada por el rio Gruadiela, en 

forma de Península, ó mejor como una hoja de higuera. Por la parte 
del N. elévase muy escabrosamente el cerro donde estuvo laciudadcla 
de Centobriga, derramándose el pueblo por la llanura que hay al pié.
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Desdo la altura del que fue alcázar ibérico-cclta so descubren los lu­
gares do Alcobujate, Cañaveruelas, Bueudía, Coreóles, Alcocery Sa- 
eedon, cuyos baños se hallan á un cuarto de legua de Santaver.

Existe una grande muralla de hormigón, con tres torres. Valerio 
Máximo nos ha conservado la memoria de haber Quinto Mételo desis­
tido del cerco de Centobriga, en la guerra de Celtiberia, porque los 
ciudadanos se habían apoderado de los hijos de Retógenes, que mili­
taba con los romanos, y hablan jurado darles muerte á vista del pa­
dre, tan pronto como el ariete desportillase la muralla. El académico 
D. José Cornide se equivocó identificando á Centobriga con Brihue- 
ga. U n detenido estudio de los autores antiguos y de los límites de las 
regiones ha llevado al Sr. Fornandez-Guerra á reducir con decidido 
convencimiento la ciudad celtíbera al Castro de Santaver.

SEVILLA Ixbilia), páginas 28, 29, 30 y  31.

SIERRA Sajra).
En la pág. 38 se designa de esta manera la sierra de Covadonga, 

en que Pelayo se defendió victoriosamente.

SIDONIA (ií'.JjAA, Xidona).

Mr. Dozy, en el tomo i de sus Recherches, segunda edición,ha de­
mostrado que este nombre se aplicaba por los árabes, no á una pobla­
ción determinada, sino á toda la comarca, que constituye hoy próxi­
mamente la parte norte de la provincia de Cádiz. Cuando querían 
expresar la población, decian iájsX«, Medina Sidona, la capital
de Sidonia. Mr. Dozy cree que el nombre antiguo de Medina Sidonia 
era Calsana. La epigrafía ha demostrado que el nombre ibérico fue 
Asido, y que Jerez se llamó Xereæ Saduña, ó Sidonia, para indicar 
que esta Ceret era del territorio Asidonense, á diferencia de la Ceret 
céltica, que era Jerez de los Caballeros.

SIFFIN páginas 65 y 66.
Es una llanura cercana al Eufrates.

SIRIA , As-Xam), pág. 18.
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TAJO Tacho), pág. 50.

TALAYERA paginas 30 ÿ 50.

TÁNGER Tancha).

TARÇAIL pág. 23.
Alquería de las inmediaciones de Córdoba, no lejos do Xecunda. El 

Calendario de Arib ben Çaâd, publicado por Libri {Uhfoire des scien­
ces mathématiques')y lo llama Tarçil.

TARIFA Chezira Tarif.—La Isla do Tarif),
pág. 20.

Así llamada por haber desembarcado allí Tarif cuando vino á ex­
plorar la costa de España. Ántos, según parece, se llamaba Isla de 
Andalus. (V. este nombre.)

TATLIRA {'¿gbi), pág. 182.
Así llama Al-Makkari ( i, 166) al pueblo dojulo fuó liecho prisio­

nero el Gobernador de Córdoba; nuestra Crónica dice Caialabera ó Ca- 
talhera.

TOCINA Toxéna), páginas 82 y 83.

TODMIR (
Comarca de Murcia y Orihuela, llamada así de Tiieodomiro, gober- 

. nador ó conde godo, que la defendió de los musulmanes y (luedó en 
ella como tributario, en virtud del pacto concertado con Abdo-l-Aziz, 
hijo de Muza, que publicó Casiri, tomo n ,  pág. 106.

TOLEDO Toléitola).

TORRE DE OÇAMA  ̂ rr ^^orch Ocáma).
Estaba situada entre Córdoba y Almodovar del Rio, según aparece 

de la marcha del ejército de Ábdo-r-Rabmen contra Yócuf, pág. 92.
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TORROX páginas 76 y 80.
Aunque hay una conocida población del mismo nombre en la costa 

de Andalucía, el punto designado de esta suerte en nuestra Crónica y 
en otros autores árabes debió estar situado entre Loja é Iznájar. Se­
gún Ebn Al-Kótiya, Abdo-r-Ealimcn I  desembarcó en Almuñócar, 
vino á Al-Rontin, y de aquí á Torrox. En el año 281 de la hegira sa­
lió Almotarrif de Córdoba contra Ornar ben Hafson, ñié á Iznájar, 
de aquí á Torrox y luego á Loja. (Notas á AI-Makkari, traducción do 
Cayángos, ll, 453.) Esto lleva á reducir la ignorada población á las 
grandes ruinas de Belcrma y del cortijo de la Torre, á dos leguas al 
])oniente de Loja, cji dirección de Iznájar, en donde el Sr. D. Ma­
nuel de Cueto, catedrático de hebreo de la universidad de Sevilla, 
descubrió una interesante inscripción dcl tiempo de los Antoninos, ex­
presiva del valor que entónces tenían muclias piedras preciosas y al­
hajas mujeriles. La Academia de la Historia premió este trabajo; en 
el Viaje e\ñgráfico do Mr. Hübnor ilustran el monumento el autor y el 
sabio M. T. Mommsen.

TÚNEZ Tûneç), pág. 17.

VADO DE ÂIÇON i^l:^,M ajadhaÁ icon),pág. 104.
Vado del Ebro, cerca de Zai’a^oza.

VADO DE LA VICTORIA ( ^ \  Majadha-al-Fatli),
pág. 73. C

Este vado, según dice Ebn Alabbar (ed. Dozy, pág.^56), estaba 
junto á Cazlona, lo cual indica que era del Guadalimar más bien que 
del Guadalquivir.

VISED Bazeti), pág. 193.
V. A l-M akkari,i, 174.

XECUNDA
Alquería situada á la orilla i z q u ie r d a  d e l Guadalquivir, frente á 

Córdoba, y que llegó á c o n s id e ra i’s e  c o m o  u n  b a iT Ío  d e  la c iu d a d
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cuando ésta creció en población 6 importancia. En una nota marginal 
de uno de los MSS. de Al-Makkari (V. la edición de Leyden, to­
mo n , pág. 126, nota.) so dice que el nombro de esta alquería quería 
decir Segunda y probablemente designaba la segunda milla,
así como babia Quartus y Quiniiis para indicar el cuarto y quinto mi­
liario. (V. el Calendario publicado por Libri, en los Apéndices é su 
tomo I  de la HUtoria de las ciencias nudemáiieas en Italia.)

YEiMEN (^^,).
Ai'abia Feliz.

ZARAGOZA í '̂arakoota).

19





t l ô

U

ijl^\)]ß O - J

ü i  ^ U 'T ,  L i ^ l  1 4 ^^ w ,  ^

L 4  o X 3 >li

_̂_ l SÜI \ô3t 3

0̂  A ,ssr^ U .> ^  iiJ ^ o . ^ i

u p



n f

¿w-¿.X^0 J Ì lxì ¿sLiií .^ :> ¿ y

Ì <\¿X’

^ J L t

\_lXvv^tlj ¿Jasi- ^

U .%

L-¿ ji bÜaJ

¿jdh—í^  ^*'*'*^

y>  *

^  '■—

^ j t  U i  U j ^vCs.

^ l3Í  ¿ 3 ^

' ^ \ j  ^  L L - i ¿ ^  J i

* m .  117 r."



n r

* m .  116 V.»

(sic) ( j ^ . j ’j  J v p L -;;^  Ì b \

1 ^_ Ja= L  J i  J P L w ^  l^ = s5 L »  b

( 3 ^  ( 3 üb>.W ^  U j I ^ = 5

J c  p . t) Jx> J í . l i  i j J i  ^ J S ^ .

j '^ ' ^
t l r ^ ^  Ç X - ^  J >  ( s ^

3 - 3 ^ Í j L^->-v«sr?. U !, p ^ J - = = i j

ÿU ^ I

-

^ I ' i  u
3  J ' j  ' - ^

J ^ ,  j ' L \^ j^ p U v J  ^ 1  2 ŝL _ j
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¿ĵ /̂ îÄ. ö.o3j ¿i à,l*i|̂  ^  ^

U ü  J ^ -  ^  ^

^  ài àJJì oX-ió

* F61. 113 r.»



I ò r

* F61.112v

j íi^ i ¿L¿i. Ju ^  j S ^  ^ .J

(̂ ) ül— 1 L—01̂1$̂

à—> L-9̂̂—Is ̂ ìò>^ *

j \ ^ \ ^  ._,.w u W¿-5j ¿Xx _yá-̂ 3̂-5

(3 új

JuYl  ̂ kS ^ jjJ^ ] ^ j\^ , ^  L

Î jj *xJ '.̂ Xj ¿wjl̂ :̂>J\  ̂ Ç

J-i-¿ íLp* *¿ M ' ^  ^  J jíii

Ĵ«—

Xh ’. ^ J^j

¿ j l i  -Xx- ^

^  //

ÍJw».Í ¿j  J - ? ^ .  ^

^ 3  ^  ¿«jAx ¿Wj\ —£- ¿ ^ L .^
V*

^*X*-«rt'  ̂ l ^ l . ^  òwòtX* ôJjiX* ^ lí—K—?l¿

{1} MS.



i^ r

^  J , \  1 4 ^  2 ^ .  j l  ^LC ^  ^ ß j  i J

W  ^  pj_ ( 3  J sjUÍÍ Ĵ msst^ W ^

3  ^  j^ lsó^  3 ^

^  (J^ j j ^  cr" Uj

ç l \  j , k k J ^ \  ^  ^ ß  ̂ J - 0 ^ i A j j ^ ,

6Í5U 0̂  k à js r^ ìj  ¿^ s > Ä ^  O i 3 x -  ^ .^ s :^ . 3 ^ ^  3 ^*^^ 3 ^  

U  à i e *  3 2 *^ vjïl 3 ^ 1? U iáa.

o X J l ^ í j  { )̂ W  

^  3 X J j j  o X J U x i^ l^  o X x Ç  s . ^ , ^ w ¿ s .

iytaJ %\j^  Ij Mä ^  i.j âÁ^3 'sm ^ j^

¿3 ¿ ^ ^  Ln̂

3 % ^_? ^  ij)^ 3 Â sï*

^ 3  ^  >i3i pLw 3 Ì

(1 ) M S. s b ^ ;  C f. N o w a ir i, H is t ,  á e  E s p .,  p á g . 4 7 5  ; 3  w  tiM U

y t .  R. a.
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* F61. 112 r o

w

1̂  ¿O ^  ^LmaâJÎ ^ ^ .yJ ¿̂ X̂

¿üA& ,l2.̂ /̂   ̂g»'î  ^  Ì Lo

¿vâÎ ^ j  *óopl¿ >,j * ^  l ^

j . ^  ^  ÿ J jU Î  Xv C ^ ' >

ò jU ^ Ì  u : ; ^  j * ^ ’

U J ;  JS* ^  Ò ^ J

V ¿.„i.‘,*v ŝ J->3ì ìî JP j  ò.̂ t—s r '^ ì  t ì̂j^

istXìU^ ò^^y j 3 ^ j ^ ) ¡ r

^ ! y  i j ^  i ¿ r ^  u ^  ( ^ '

( i)  MS.



\ö.

Ç )^  £ *  o X J J í  , 3 ^ ^  (í) i j¿ )

_ ? '^  ^  < 3 3  1̂ . ? ^  o X J i  3  ^

^  c /= *^ jl?  c ^ '  \ j ^ J ¡  i r * ^

ó ^ \  o X A ^  p j ,  o ^ S  p j .  j ^ t ^  (J?^ ^

j i - i i  ÿ U ^  YÌ y>  U i

l ^ j  ( 3

[ki[=L ^JiX) U lo ;-^ . ¿ Íj. ^  W í !y  ̂
p

á ^  i j ' ^  ^ . ’̂ .  ïî'^^  J » %  b ' ^  u /^

¿j U  ^  w fl->^

jo ü  * o > î U j ^  3  p  3

ç j ^ \ j  o y X 3

j ^ ÿ j  3 y ^ '

o Î Â * b  o ^ . o X A í ^ j  p j5  \ j ^ j  

(-1)M S,3^

Fól. 111 V.®



* Fól. I l l  r.

J-^jÄ*«t àÂ,s:p^l ^  ^.,^XJhs3

y j  { j ^ ^ j  i j i ^ j  ^  ^  (3j ^  ^ . j

òJwtM

( 3  *^.^  .^(ssr^

^  ¿ y  î * y

txci? ¿-oí

Q f . J  J ^  < j J ^

o X - ^  Jss-isr*  L

^ \  ¿L x -»  

ç j ^  s^  ->L M -^-5 

|»Lsh^t 'ne,£„^Lj#

à*«*^ ¿¿Ì S,..¿X-3¿

^  ç i  2^^:í5^ì ^  o i  L »  ’̂ ^ ¿  L  : ¿ I ^



I f  A

b l i  ^Jy 2 f '^

Ì.Xavì ^jX i »>â Î U i ^  0 ^

Lo>jvi ò3 Ü U

,._^<i.Utf .iSÿ h  ^Jl*51 .^.^JlI j (J; ôJ î

j > :^ ^  s— ^

J iÙ \ ^  t¡¿\ -6 ^\ j J ^ 'L y y ò  ^

1^

^  (1) '> ^J

^  ^  s*;>**^ "Mr“? ^ ^

y á ^ l j b  ^  » U  ç S > ^ ^ j  ¿3 ^vV^UaJ ¡ í^ L J  J i U \  i ^ \ j  

¿Jä ^  0ä |^  ¿ J ^ U i í  w ' ' ^  ü iU * J i^ U

t- “.̂ AA-wL? C ^ . / ^ '  J

p j_  s „ ^ x J J i  ^ j j  j« y  j>^ ç ^  \ } ^ j

*  FéUIOv.»

(1) MS. ilLG



* F61. lio

ò s J y  ^  ^  j- ¿ s s r *  U ^ ä U

U*,S-̂  ^̂ cl«>5i 3Jj Í ¿Jt̂  

ĵ£¡5 çS UI5 \^ j^

*■•'' p = ^ Í  í j / ^ ^  j ^  ^  u ^  ^  s ^ l i 3 S

Jj^.j J i f^  (j/®

^  Ls5 L slí ^tXsrí^ ( j/^ . *̂1? ^

Xá-sn̂  jjb ^ li Ĵ,!

á^Lj ¿vcsi-̂ i ¿̂ _l̂  L^ Uj J^'U :^j

<w5*^ L ^ lí ¿ .t w j l^

¿jl̂ zâ  i^ó^j d̂/̂  U*̂ ¿ j-̂ liii 'í%^

^Üb U¿̂  ü i èJì USLJ

^ > , U j U i d ^  jj UW  ̂ id ¿-4?-

Ĵ¿¿̂ . ^  ^  JU (1) Û  d Ui

^  Û U isilüáí jjUaivJi 1̂ ]/̂  ^  ^

{1 )M S .  U t j  • ■ ^



I f l
w O //

i j J \  s>X> ^  ^

J ^ \ j 0 \ j ^ \  y \  *  ^  *FÓ1.109 V-

i ^ — ¿ VI A— i t s  ^  L  I ¿ í 3 <, —

^ j lv J  J./^aÄ5 Ö j L^^

¿ v L ^ \ U> —i.̂  ji*>Jj J-3=i '^ tc . ^lji3l>

U i i  ¿ ^ ^ 1  ^ j \ s i i  j^ : : iib j pU jC ^ ^

.W s r ^ , ^ 'T

¿J\ ¿i çS ¿̂ C ¿5 oX3i

¿^U ^ *>A) ¿3 ^^^»A»*il iT** fci»̂

1̂_)1 !̂xa> J>̂  J^^li
w

¿ÄJJ^’ J,l ¿ i^ i ¿5 O»^* >.í̂ U»

¿ X s f ^  ^ U  ^  \ S ù ^ \  .*.̂ ,A.VAAÄ

p li IoLä

U J l '  ^  ^  W  ’̂ - L

3 ^  ^  ^

¿oUw.ó¿s^ ¿ 1 p  U L ä ^



( f ô

'-¿..Cj-to Ï J ^  p L ü ^ lj ¿ J ^

U  U j j ^  (^_5^ { j ' ^ J

Ìj *Xaì> l.Sr'^^ir” l  " i ^ù-Mf3 ^ >■ ''jSî3 ^  l, "j.Si3^
/*

iX^-Xa. ï ^ j  j i ^  O w ) J  ^  IX vusr^Î

0 - 5 ^  o J S l f l j '  ^

Î/i? ^  j> ; f^

( J  ( J ^  ^  .__ ¿ j lk L  \ J - ^ .  ^J= ^,

'»•¿-iŷ iXÂ.î IJtX ^ «̂XÔXj  ^  x3i Ij xL*w»li

^  U ^  U ^  o X x L Í l ¿ r *  ^

v,.t5Í¿> vJ> X vvâ\

( J  O ^ Î  S sii Le.

jijJàXo l).XXft à J ^ \ vj*^X ¿a^ ô jUsïÎÎ

v-^ X xU J ^  o X j ;X ^ ‘ w ^ .'H ^  ( 3  v-tÍ^¿láXj *X^

'-■ ^-^  c - 5 ^

(1) MS. ¿^



\ f f

's.i-C.vjuj ^M>->  ̂ \ . .* ,^ J ¿  

^ \ ^y^=:!xi ¿jUb. ^  j : f ^ '^  vJ» Ĵ -̂̂

^  ¿JÍj ¿cJ^sr^ òwtv^^

s _ ;> J ^ 'ï^ L v a  (0 i¿ ,^ -

^ U  j J ^  i^\ j l i i  u ^

5 - H ^  S ^ \ $  c / "

¿JLJ ü̂! ¿«sLvU

¿jliaL**̂  ¿s,fcfcju k*5 ,̂y  ̂ ^  L 9^^

( j /  ^  - ^ . w i r ^

^ U  Li\ itìì ;j/i

^  o J C _ 5 4 ^  0 - ^ 1 ^  U k̂ - v j o J S ^

J  ^ ¿ -i' J_5̂ —̂  * v.i5ljUaL. ^  ’¿U Lsr^i J  j.Siij

^J, ^iìì o X -^^-^= ^

* Fól. 109 r."

(i)  M S .^
is



\ f r

* Fól. 108 V

ÓHÍJtj

X ^ ^ X j  J  J , j \  {!) iiJÍ

^  y b  <Sj ' ^  ^  ^

i3 ^  U  ^  ^  jO o l  J j t i j

U ^ !  L o j^  ^ ^ U U a,sS í í'jjb '^ ^ X J U

b ^ X l ^  ^v -̂wí \.,.£X-3^^ ,̂..£.̂ 15̂  -,q\

y i C - ^  L . ; ; s r ^ l^  ¿3

U L . ^  X r ^ j  ^^>v ^ 9 ¿  l l C ^  Uxú'LC ^

><*£5̂ X13 X íj_j (j^ "^  ¿>Ac-

^ - j ! y .  ^ r u j u b i  j y  ís j^  , ^ b s r ^ l

IxLwí ¿j1 J>^\ p L . ¿JU L ^  w -^ ^ V

*Xx) o j U  ¿j Ov¿̂  ̂ L ^  ^£_^lj.Lále. ¿iáa3

(i) Falta la palabra i)M en el MS.



i f r

 ̂ ¡SÍ^ÍL  ̂ Òvu-Jlò J  ¿ÜIh3v̂ä  ̂ 3 ^^ Ôs-SAvIâ

i>J:sri.j^

ò:C£j  i^'liì ^  J y „  L - j  J  p U a i^ ìj  J l i ^ ^

w W j ^  e /

^ \ y  ^  ^ U  ^  ^

( 3  ‘j ’ i l ^ “ **^

i U  u .  i 'J U .  ^ / : ^ . .  ^  ¿4  ̂ J ,  ^  

j ì  4 i .  ^  j - a  4 .  ü = u  ^  ^ y i ^ \ y  ^ \  J , '  * ‘ ™ - 1»« '”

4 *  i J  t j ^ .  ^ J ^  ^ i j  b J  Ò ^ J  '----5-'-^ 4

L  4 ^  ^  (_5 ^  A * s r ^ j ^ ^  ò l i i l i  b^b ¿ U .Ì

U J u > y '  J  ^ 4  '->^ '"« “ 4 ^ ^

4 ^  4 " ^  ' '̂ ^  ^  4 i 4 ^ '  i 3 ^  4 4 13

^ y .0 ^  i . / 4 ^ ^  4  4 ^ '  '¿^==41 4  4

4  ̂ i i  4 4  ^ 1 : 4  i» U  _ jsr’ 4 *  J - * ^  4  I fe i

A s y  Í J J  j  4 .̂ vJ’* ? '^  J y iv ä  i i 4

3 ¿ U  Ïj A  y  ^ 4  ■ ^ i ’- - ^ y -  4 e j >



\ f \

* m .  107 V.®

J  (1) ^  J

¿J Lj  l ^a»̂  9 J Í

• y ivU I_3w ^ ^ir

¿ j l ^  ¿.i«",^Hj

^Iwsi ^ .. ^- r.

¿A-^ '̂ L Li Lw..w v¿-^L^9

L>jJÄ-* i U ^  ^ j^ jp

i J a ^  LoJà^ Iäa- ä£. L^A-ä

^  ̂ j Lvv*gr̂ Lj j ^ ' ' ^  iSsVÄT^

(4) MS. ¿;¿. (2) MS. ^ b j . . ^ (3) MS. b ^



\f<

^3^ %̂pJ ^ ïî v̂ C'

j ^ J  J ^ J ' ^  ^  ^  J ^ j

j j U l j  ^ 1- äJ ' ^ L j ^ .f r j  ^ J b  J U  L C L  L.>__9

‘íL ^  J, LĴ  V̂vvwa

■i f-^-

O ■*’ w

j* ^ ' e;^  ^  J ^ ß ’ £5

^  ■ '£•
/ / / Ok

^ ¿wA<>.wl

¿JUí29 o / \ i  J Jo 9

/ii o Í

î / ^ ^  \J'
/  /C--

ç3 iLc.

y V  i ^ l A  J J lw\ J  ÿ y

j U i  :> jL ç j

U ^ j s ß  b  O /J Í"  ^

L —y  ^  o - * ^  X?

(4) MS. 'i^j\ (2) MS. ^ U y



in
pLww^i

*^1) ̂ U  p  ICSi

L» ò.*i]à^ì c ' '^ ^  \ J ^

à-wÂî

j ÀâÎI iìò] l i . ^  ._  j^ L s r^ l  \ j j

Uj j  \J j ^  l ? j ^ » J u ^ \ j
t  ■

* F61.107

Ç ^  V ^ ! / t ?  Ç - k ^  p L 'à _ î ^  ^J, 

ç ^  ^ l a J L i ^  ^ j J ^ j  lW _isr^ 

kLs-^ ^  ^  (1) l i j y ^ j

l * ^  ^^£- ò A „ ^

r, àkiikkii* ^  e -A/^^

j -^  (“) e^ w J j '

j - i : ' ^  UJJao ¿oUo-J ^J^230

(i) MS. (2) De Ebn Alabbai*. El MS. dice



\ r \

j

j j \  ^  u u l  ^ 1  J , í

\ r t  e / “ 1/^

lai.X-¿-? ¡ J ^ y

y j J l j j J ü í  i j = y  i 3 y

U -^ |lJ ísJ

L ^  *iJ^,_/sr^ ^ ^

o ^  ¡ ^ 3  ^^l>. ^  i ^ j ! y  ^

i U ^  Í ^ U  í j ¿ j  

^  ^  ^  (2) 

í ^ U  J j í í  | ^ ^ ^ j j * J l  o ^ ) / ' ' V

* Fól. 106 V,®

(1) Falta esta palabra en el SIS., y la reemplazamos siguiendo á Ebn 
Alabbar. (2) MS. '



* Fól. 106 r.«

trv
^  i-U ^  plw SÄ ^l îsixîs

^  1 , / ^ ^  ¿ ¿ 1 ^  c,;^

¿J-«ot iiJ\ è o ^  ^ 25^1^

J b  ¿ : ; s r ^  J U ^ l  

j U i  J

plzA¿í-^ il

L.W b j

¿sjäJL-Ä X> ^  ^J)Í

■£

e / "  ^
.. V------- ^  ---------

bJ^  j^'^1—Xa—)

X-il<>rtrtj Ls S> 0>3

^  ( 3 ^

^ J i 3 i  b  ^



in

ç J ^  ¿sJ L s t  ̂ òii^X:^ òJLwL5 ^ . '^ .

ò i ^ ^..4^ -1^«-^ óA¿j^ ,^3 (1)

(^4 W4 \J''*̂  ̂ 3 4 ^

L ^ l )  *¿sk»j= i  b U  L - j ^ - ^ i  ^s-j è j l ^

.x ^  ^  J l ä i  ò ^ L ?  j v ^ .  J i  1 ^ 1 x 3

1* ''^  ^ . 4 ? U iX;ì -̂  X¿3 \'<XS>

¿ j ^ l ^  ,.j > .kXqä-^ ^  U>X2LÌ 4

òJjJj l ^ l j  o > !¿ l¿ j  ¿-U 4 ^ 1̂  4 *  t : / “

U l 3 ^

ŝ '• 4 *  - ^ 5 /4 ì

*^ju- 4 *  ÿ j4  ^ . j W  e /^  ' ^ . j 4 ^  

...^3 4 ^ Ù  J l à i  ¿ 4  ^Jûâj. ^ \ l ) j  {¿ /’J ' ^ ^  ( J ^

( j l i  u A  ( l / ' j  3 ^  2^ ! ì  I r ^  ^  c )'

(1) MS. ^ /) t

J j

U I3

J ^ l ^ J ^ '  '■__ ^

n



t r ö

J
Lil— jw.

L J L ^  ^yyv2-Á_Í! AA‘ ■*

li^*" .̂ .A—X \¿J^ LsL_^pjUwJ

' 'T ^  c 3 -^  L ä/«121j  .X -^ ^  Jjt-ÄT:.

J - x 5 ^

—ät^  J 3 x j J (  Îx - ^ = îU

^ j A - ^  « J  J -

| j ) | ^  U i ^  j A ^

s*X^,>Xs^ iaiLs^ á ¿ ^  ^  ioÄ  Ù

^  ¿o L A ä  ^ ^  o L o  ¿JÌ ¿jf-

U l ^  UaiiÄ J U  ¿ ^  U U

Xas.i ^̂ J.y-.i2J ^  è J Ì^ L o i .^ ^  lI¿j I ^ U à

¿.jjCj ^ U  j - ^  1-Ô-* ò3 L v i

¿ÒÌx I j  X3

x l^  La L ^  2 ^



\ r f

^  ^  ( 3 i j ^ j

¿oLvuj ^^Lvw ^í3*

¿1.^  ̂ " j L-â I xx̂

J ijÄ j L to i j  , J - ¿ ^

JC j^  ( j y  ^

J - ^

J - t r ^

l ^ = i L  ,'^^-aL

 ̂ çjLiC- i'* ^-»^iw\ 3'^ 1---..wl^'^

(j/® , ^ L aAä ,sJ ^  * * Fól. 105 r."

i l r ^

1 Ç U - . V "  e ; - "  -^'■'^

l ^ ~ ~ i - ^  (i) ' ^ j

( i )  MS.



i r r

l^U ». \b

iU ^

^  c ^ J

i—wJ ̂ 2v j L s r * ^  L l ^ L vÓ' U » ^

L ^ L i  , . K* l<>^
r ^

Ç ^ J  o i j  J ^ j
f

l—i— i‘ ù̂ S> LLu

[i!¡;:‘̂ j i (1) ' £̂/l^

(2) l_^j 's-£-^^—îi ÌCjL—̂

^  ( ^ L &  U ; ^  ^ _ y ^ . i j / ^

^X*iJ iXirtV-S*VIs

ò j ^ .  J>^ U i i  ( J

O i i  v J^ J

LppA¿1.-»  ̂ Ĵ l t̂ >«3 t»i i_a>̂  ?

1 ^  ^ -V «  ^ I ä5 j j l  L^^/,Äsr^i

(1) MS. (2) MS.



irr

^  i j L C  ^

iJ  i ^ \  ^ J ^  ĴO

¿ 3  l3  i00^_^5 2;)^^^

¡ ÿ ^ 1/*^

{!) U ü ^  V__ i J V ^ O J ^

U iL  ‘x ^  y .^^d3^
o

i j k j  p - i r ^ ' W i J ®  y j j > ^ ‘

.wwvwa

I^L-5>- 2 ^  Ò—i U ^

,Xw—

^ 1 /  J  3 p

L . ü  w % v J l )  c > ^~y "

(!) MS. UsU

* F61. 104 V.®



in

* F<51. 104 r

JAäJ ¿ÜUj U:: ^js)^

L f- ^ j  v ^ ..^ . o ¿ ) ^  j \

Ò.-*1*J ¿3̂  3 ^

<3 >ŵ ^  3̂ ^
3-*üs ¿3̂  ^

(_5̂  3"̂ ^̂  ̂ * lî tc . “aI—̂

^.:ä—äj .>*frL5 à J lc ,

w3^ li^  ,̂_ ^ 1 3^^:^^ Ç̂  oXîUr^Î

¿jlCa àwì^J 3^

3 ^  ^  t j

|3̂ !L̂  iX> ^̂ J-xLa

(_5  ̂ 3  ö^xb

Ui j*3̂  ̂ 3 /^ ^  ¿ó‘̂ ^  ¿3*

(1) MS. c J j J



d -

i r *
•H

¿ . S ^  b U  L ^  C - ^ '  ^  ^

»Xä .^  Lc*iX5 !St.)«Ä.̂

j  òcs, ^  ^  J i  j ^ U .  J , \  ^•■^'

iU . ^ ' ’ * *̂X=vì XXi|^

^ ¿ jÜ b  ò̂ \ ^ U  ¿lU y  ^  ^ U j U ^  xc-Lw U L

I? ̂ y s ^  ' i j ^  U jïj

‘-3  d^'^ v 5 ^

òj^ IsÄrt*- 'w,.^-3¿ ^ c j j  t(>-li

J > ' u l i j ^   ̂ ' ' ^  ̂  ^̂ '̂ ''''^ L'.saa’L? v̂^-*'^

" ^ ^ ’Lst Ì̂ ^

0 . ^  ^ U  I J  XjI ^  j - ; ^ ^

XJiX̂>) LvJâcj) ÿ̂ .̂̂ v*vC Xxi.^. \ y \ j j  J ^ , j ^

* m .  103 T.»

(d ) MS. i j ^ M ^



i n

* Fól. 103 ĴjJJ * L '*̂ î  ¿> ^ ¿^ L si^ ¿i^ L t.v i5

¿Jhiâ li j.xJJ L ’̂ Ic:̂ ' Uc. ,_>i¿¿ jjili

 ̂̂ jLg|a .̂ l3lx¿j\ ¿wLok 1) jjjt̂ í

L̂ ! 2̂ 3 b ^ \ o ^ U ) i  Û isr* ¿J Jw2Í3 L̂ -d-v̂

( j ^  ^*oí ÜnXc-

o X - ^  |vXsr^! '^.¿XJ'UÍ ^

ílilj ¿j'Wj i)íí ^ j ^ c ¿ h .J; X  ¿! Jj oJU

^  \ j ^ J  ^  y j  ^  ^

'̂ . l̂ Xó.srí̂ ^̂a42s5Í (1) ...

^ - ? Í r ^ -  X .j ^  J - = = >

(1) Falta en el MS. Acaso diría *!jLj. R. ü .



\ j ,  ^  ¿^/^Ls^í

»X^ l^X j'li íXJ ¿3 s,j > j !í  ̂ ; 3

(1).......

¿,51) U

¿vi 2 ^ . j  ^ ^  ¿ i ^  ¿5lwj ^̂ ^̂ x¿>U5í ^

¿ J í  o X - J lo ^  ^  ^

¿vic. ^ U  ^ U ^ ^ y c j

j a x ¡  ^  s b ^ j  0 : /L í j U5 J Í í

' i ^ 'i í 'í j  ^ _ /¿ ^  ^ l á í í  U

o ^ x ^ S ^  ^jox> 

^vb- -̂<sb IL vÓ' ¿v * i^  l^ - J j- l í  ¿.5J y F ^

j ,  ¿o ^U  ¿5 ^  U^ ^

J , í  ^ j J ^ \  ^ j = ^ \  ^

¿5 ^ ¿ L  ^  i>i}̂ ^v¿X-5U ,̂>^

¿ j j l l a ?  ^^^^U 5í ^

(l)'FaÍta una palabra en elMS. Probablemente ^ y ^ . R. D.
10



irv

* Fól. 102 V.®

UJ ¿3 Ljiî  

<3^-^

^  ¿3* U ^^Ux3 Ĵo \xJ^ j l^ j j

3  •^ ,_3 ^><sr̂ \ J,i ^J¿r>. wühî  2 ^

U liU

J=' e/̂  ç ^ j ' j

J,! JUi lô U Ly¿ ^ ji\  èJj (J ¿̂  JI*vo

i b i  L ^  ^ 1  ¿¿Lsr^i J  j i

òi3S vj>̂ ‘̂i:̂  w

^ \ j c  ^  ^  ^ j y “j ¥

¿Jl Y ^  àj1j ' ^ ^ b ; L b &i3̂   ̂ Î Li y=-
/

¿.*«1) ^  bb:)ì ¿J -̂¿9̂  Uli bo ï*X̂  Js;̂ “*̂
/

¿J à J i ^  0̂  3Üa*> ¿̂ X:a.b ^

b>»* «„;i^^b¿? ^>¿5 1 ; : ^  ^ . . y ^  i 3 ^  'sJ’^

1 . 5 ^ '  *  e /  u - ' ^  J i i  v - > ^ î



in

^ y : 3 o i ^  W * ír í j^ ^ y  ^  0 ^  Ç  ̂ l ^ t - a 5

j y  U i  | v v ^  ^  i* ^ j>

¿ jl i^  t_ 5 ^   ̂ ^

^  o ^ l s  ^ ’. j W  • - r ^  c / '  , _ 5 ^ ’

¿j’j Ü  J ^ i  ( J  W

j i  j 3ì j ,  ^  ¿ 4 ^ '  ^ j u s ^  ^ c -

l ^ l L l  ÿJ¿ÍLj \ ¿sX_ U J

^^^;::ii. ç î

j Ls^a^ ^  U-N. 4 ^  0 ¿ \íi ^  ¿ 'i— ^ 4 *

*x í ^ 4 4 ^

U L l ¿ ^  ^  L> ÔJ ^ U ^ = s  *>i 6^i

J u - ^ Í  ^  l ^ l i >  J ,  |J^j:>. ^ J  

L i ^  1 4 4 ^  ç ^  ^ \ ) j j ñ  j ^ j )

^  ^  u / ^ l í  ^
* Fól. 102 r.



i r ^

* F6Ì. 101 V.®

U-li ^  L i ¿u-̂ ísXct

0 ¿ ; ^  i 3

i 3 ^  î jfcA¿5¿<»3l

^ 1  ïslc-^xi ^

^  i3^ Uj ò i ^ ì  ¿ ^  ^  ài X^¿u? àX̂ iì LsUl

ííj^ jL íí  U )i ^¿L ^U  ¿Jjlsr^Í

áX*JJ ^ l ^ í j  ^  ^

^ ^  ^bió o J T J i  ^ i 3 ^  iUiöäil

v / ( 3 ^  .X5 : > J ^ \  J U  á i L j ,  U  ^ \ j

0 . ^ 1 ^  l í 3 ^  ¿ illó*  ^  ( 3 ^ ^  (j^W ^

^  ^  i i ^ .  (J^ J ^  3 s :^ ^  * ( jj->

jÍ  L j l ^ l j j ^ l  ^  ^  á , ^  ^

l ^ l ^ b  j ^ \  ó^jc^ IksJj  ^  J '

(i) MS. 1 ^ . ^



m

0 ^ ‘ ( J  J '

^ y ^ J J  ^ j ^ j .̂ ¿:ís>̂ U I 5 ^ U O J

y >  U ^ S s ^ \  ^  hiò] i j ^ \  i^ U

^U  ¿JjU r ^ \

l ^ U .  U U i* ^  JÌÌ\ ¿ ^

^ \ à Ò \  f  J ^ \  b ^ ' J

' ^ j  j J - i ì  ^ y . ^ = a $ ì  J je^

ìS ^ j !Â :íí¿ ô̂ ‘ ^>^bLU j j ^  I j t ^ ì ^

^U ¿a3 ^ j j ^ .  ^ J J ^  Ì ^ U l

^ ¿ j  J^ ia iiì ¿ : ^  isU5lw\ j j b  i3

j W  l ì /  c ^  ^ S i > j  io

* F61.101 r*



j i ^  WJl ^̂ .̂wvJ ^ 1

\ r r

^^¿3! ¿ ^ ^ !  U i J b

J , i  î31 w ^ .  tj\ J U o X j ^/sä; ^  i l l ^ '

j l i  Jÿ U  s _ ^ ^ .  ^  U j ^ ¿ ._ : : i i  ^ J  . ^ ^ 3

¿31ä . j¿*5í oXwv^l i j ^  LsU-^J-o-Ä^

U ^ í

J U i  ç l^  ¿3 à i L ^ L  Jtj J ^ '^

\}^j ¿ J ^ l  U ii  ¿ ^  \’-Mt> ò:3j  Ĵ̂  ÒJ ^ 1  U

V. Ji:;̂ '̂  i^l ¿3 J U  U iU  ¿Jjo
‘ m i o o v .  J L , ^ 1

¿̂ *̂AL> làxwws vXxii ¿3 i^läi òvJlI ì »  ̂ ^U-tv!

^ L C S l  J U  ijJ ^  ̂ \ L* ¿¿3Lm) La LiLsr^

J ^ '^  iJU  La ^| a ^ l* ¿3

iw5^ o -Ci j U* 0 ^ ^ !  j l

òJLl Ì^ j U  ¿Jj3(

^ ^ L ij)p jh * li ^3 >^1513 L J i í ^ ^_^X3 U^Uä



irr

‘i l ^  Ü i j  ^ y \  y }  ^  ' l ) ^  ^

t^2i ÒJ ¿-̂ -«â Î Lcjtwwo J L ; '  ¿ j l ^

Î iU  w AAÍ ^  ¿aL aI j J\ ^  O - ^ - ^ Î  Î i

O
ó1a¿ ^ í ¿3^ LsL? ¿sJ L â. 5̂àJl>

^  ¿«.vAsr^ ^  0 ^  j*LiJS

j À  A3 * ^  o X - - â ! '%  ^

o^j-ôÆ -^ f i L ¿  i U j  ô jus ' ^  j ^ j  y ^

-&
'̂-̂ " ̂ .‘~'̂ J) i-^lc- ¿ J L ^ A ^ l i  ¿J¿1*ÍÍ '¿Ja Í\ 

.. " jAjO \ ^ t S ^  è ^  '*7^ .^  ô̂ I â .

^ î ĵMfcirtîi ¿AäIä̂ I ^  Lfcfcjß

ô jJ j ¿ JU  ij\jC ^  aaâj b U  UÀ â U ¿3

oX vvÂ j W :ii ¿J J b j  à J Î  à * Ì A 3 9 ^

100 T °



in

^  Aj (a ^

¿JUa ¿ ^  ¿31ö£. i a l v v ^  U<s5 ^ U l  A ^ l

(1) s_..a: ^  òsìl!^ ^viJàÂ  ̂ ^J.:a^

»

-* FÓI. 99 V.» jj y  Í A ĵ ^  ¿i JowJ j  S J , 1  *

¿»¿LLii'Uvi 'sJ’  ̂ > _ ,o ^ ^

Âl?■̂  ^  ^ Á ¿

A3 ¿o! à} BjX\j o X J i  p ia t ii  òJì

iaA*«3 ^  ^iÿÜàrtiJJ AiL'-̂ oX̂ i ^ \  ^^ la i

^  's.—¿I»-! ( 3 ^  _̂J,

w a I ä :’. i)  J a ^  i ^ \  ^ J  !a 2  ̂ ^ L è?Ì ^

iJUfi- i j =^^S ^ . tX J j  .̂ j > j L O  òĵ  ^\s \ ^

h  iLsr^i iU o ii  J , A

^ 1 j - Ll j  ^  ^_3 ¿JÍ

(1) ûtS. w ^ J l ^



T .

Îc  ̂ kXs£ ¡í

¿ ^  J , \  ¿J J U r ^ \  w J | j

¡$ «X-sX- ¡i t^O >^vv«AJ .1^ 2, ¿ .X  t f   ̂ ^ ■ -i-i'̂  n á i U U  ÔJ- ^  w  . _<■

U /  b| ̂  bl̂ U JLv̂5!

J  I  ̂ ^  ^ a àiÀi.£̂  2 ÒJ n ^  * Fól. 99 r*

¿«v-w >^'* J  j u  J.U* , j l j

8 í,Jx , Ux̂

C."^ 8^w^-  ̂^

%3̂ 8»Xx 1̂ '*

l ^ z J U  ^  ^ \  ó s ^ '

<_^La á-A* C-'̂

¿.a¿D^A ^ ^-V^  Jï̂ X) ¿X y^ _ fX

|* í  - *'^ ĵ-aX \ w Í 0«x 1.  ̂ 1,7^^

L̂Ljâ x>Íj Û  ixLÍ

j y ^ \  ^  W? ^_5^A da/^li J U
(5



* F61. 98 V.*

m

, _ ¿v3>& I . St^vw^

wsps* * Ì  ̂® ^  «XAJ \—  ̂  ̂ «^v«C‘ A ¿V  ^ a  ^C '" ..... • ^  • ^

1̂  y¡> 6- « J l j  ^Jiy C ^  u ^ u  ¿ j  ^

, f jl  J  ¿ I lv v ¿  ^  Í Òvi ^ )t5 ¿o |^>

^JU 3^^ Ò-Aĵ  L' ^  , , y^ ¿JlLj  ^

__ Ü  Sí ^ J i  J  ^ ^ J í \  ^  ^ y ^ j  u . ^ '  s ^ ' ^ “ ‘̂ y . j

j k s  ^ J  j s  tOw ̂   ̂ ^ '̂*-*~'** * Ŝ k̂fctXJ  ̂ g " ̂

L U Í*  ¿ ^  O h A ?  ^  J_^r' ->  ̂ w -W j J - '

j .

Ü | - J j  1 ¿ H . y  ^

%i_>JS ijU íS  ^ ^ fS -H  _j=^s.

^ \ j ^ \  'A í ^ ' í -  A J l ü

U l? óJatU  cLi^ C '*^ ''i? ,^^ .-^  '—A! ¿Jac-U

vjí^ 9 ^ '^ b  ___¿ 3 ^  sUafi-U ' i j j  J l»1



J a j j

J . ( l )  jS¿si[i

^  ^L; J a?

^.^jj s^'->-^

(2) ^  U J \

j ^ \  ^ - L ¿  ^

L*j^_> t i  , X / ^  j k - x . ^  ^ \  J l ?

U  J U  ^ l î  i U L  c L , > ^ o X - U ^ ^

c /  ^  0 ^  ' J ' j j ^

í l ¿ j  ' i L J T  ^  ^  . j ^ '  H y ^

fl) DcEbn Alabbar. MS. JLiw'^'j i^) ^



1/”^  jL ,sr^

\ j ^  .^L . l ^ L  (1)

b « l  .W— Ä  j - w - ^ Î  a I

U . i..l_ï! i _ i i

j U  . - ^ U  j U

r ’
j U ., î

f - '

 ̂N̂>—Í  £ i ' v ^

.(2) U ^  j U ,  J L i

J

^ ^ J l J : ^ î /  j ^ .  J > J , Î  U j U  ^ 1̂

¿ .J ju  , x ^ L  ¿ ô l^  ^  sb1j  Í

^  i j ^ L i  U i U a ^ l  J e  ^  V ^ >

®̂— *X—ysi^

J j ü l  j U a o i  J  v ^ ®

J  J ' y  ^  J

(*) ^ * S - (2) MS.  L*è



^  c /-  i r ^  c / '  \ j ^ j  <3 J> '

^ 'U .  ^  ^  i ^ l w «  ¿ ^  ^ y î !  jí^ í jJ>

3

^*.^ik;::wU :>\j\ ^  ' ^ j ^  3

J « s s r^ jL ' vj>  ̂ ^
w

^ ¿'äajI ^3’" '̂ ^   ̂ ‘ i ^  ^ *

^  iJ^lia^v¿ òJj X^

¿ « ^ l î  j^Jjl *>o LIì  i*J |i * ¿j Ls: ^ \  

ò3 *- _ è»wÀ*v è-xots

.-j ‘̂ -s3tai| îj  ̂ _ j L) ^  ^*JPiiXa.li

^  ^  ^  j ; ^  h y ^  c / ^ ^  '3 ’  ̂ w 3 "

^juJaA**v)^ Ü^lj ¿3 3̂—»**^  ̂ ^3 **

ôJ^ ¿ 3 \jj

* F61. 97 V.«



J U

* n i  97 r.'

Là ^  ^  ^  í Ls-1 ^ t> j' ^  ^

L̂ -L̂  ^*vv.sri ^L? '̂ iiM I  ̂'̂ •■’ 1̂1,1 LÓ

^  Çj ¿í L ^ Í  ^ 3  à ^  ^ 3  ^  3 r * '^

¿ ^ W L i  ^AääJ ^^L s

j j l s r ^  ¿ J í  ^  U i  j J ^  J j j j  j;^,l U l i .1 j i  ^  

J U . J  L ^  C-^Lj  ¿̂ =3 ^  \ J ^  (.3 ^ ^

J ^ U  * ö U L sr ‘¿ ] j ^  ( 3

¿J -̂ _ŷ

C /* i 3 3 ^  w 3 a! çS

3 -ûâÎÎ LÍaí̂  ¿sJ i3 ^ 3 ^ Í  \^_J^

3 3 ^ ^  ¿1̂ ^ ^ 3 —s r^ ¿ j l iu  ¿L& S«XÀ-£- 3 ^wÄ. 3  L o  L^A^

o C 3 i  0»ÁX9 àjivH^^fc«

^  L ^ is . ¿j( J I ä^  ,__ j U . ^

L ^ vU:̂ . ¿sâ  ̂ | a.¿Xw |^  L̂ jI æÎ

L ^ l  (3 ^  ^ / r *  3 » J ^ -



\ \ f

¿J ï î ^ j  j ^ j  ^J.

L ô J j  L ^ z  \ J ^ j

L^* 'w -ä1 ä  u3"’t^  ̂ îa*.v0 ^̂ .v*J

j = i J '

ç î  J ü 3 j  w i W  ¿3 L y  ^ U  *  * FÓ1. 9B y *

¿w ^L sr^  (^Z-^

'*«* (.3 ^ ^ ^  J< T ^  îîl&.>^^ ç^' .^ J --* ^

IaA-ST^Î ¿Ó.X^! 3̂ ^^ LôAi ¿SÄ/S ¿—lovvtfly—wv

iJ ^  e Z ’̂

,X̂ Â-v̂

è )  ( s i c ) j U 5 ^  J , 1  J - ^ '

' i j ^ j  ^ I z  ¿ 5 ^ , ^ Z ^ J  ( X ^ * ^  ( J ^ * ^

kX^L?

w ? ^  k ^  X t -  ‘̂ '^-?



ir

* Fól. 96 r.‘

J j e l  J :  ^

^  ^J^[Ò\ U l ì  ^ = a * « x 5 l  ^  * L - ^ 1  ^ J L t

'Lj x J ì \ v d ^ '  c T  ^  Ü U j

^ ‘ !i^\a:li à ^  ^  ^  ç J  % r^  Si&\

¿J ¿ I k j l

’(L la * « ÿ ^  ^  Ò^U 2 ^  ¡S A ^ j L¿5 L Jü  ¿3)U J í

»̂ •vw ïfcÂ̂  L ^ l  ¿L 'U i L ^  ^  J ^ í

U is  á i u v . ^  J , l  L j U  ÿ>xL J , í  Ä- : ^ j S  ^ jÓ\

^  J j U )

J - ^ ¿ L i  ^

^  ^  ¿,1 : ^

I w U  j c ¿ U  (1) L ^ x i w  ¿u j s . )  J u .

J —>-L3 :ĵ U  0 ^ 1 (3 ^  ^

^J, l ^ v v v ^

(■1) MS. ¡ j j : : ^ ^



>.».¿,̂ 3̂  ^̂̂ ĥ>X*3ì

^ \ j  X̂-L ^\ :>̂U Jü) Ss Lj>3ì ^ L  J-̂ U 33

¿3î li5 *¿̂ ĵax3i 

J J ^ O i, ^ ù j \  J i

' w i ^  i^ ^ ^ = LW  ^  ^

i jw  3 3 ^ * ^ ^

^ \  Û ïj h ^  -̂̂ 53131

Ijlj bUi Uixdli s,¿,â 3

Ir’.J ^ ' J 'j  3-3^' 'V' ^  Lr^^3'

¿ jtA i^ í i j J ^ ^  ( 3

ijJitS' IâĴ 'YÎ Çjĵ  3̂̂  ÇĴ^

^ ^ U s 3 \  3  i j ; '^  ^  3 ^  ^  j * y

w ^  3  ò ^ b  c 3  (^5^^

j ^  ^  j y ^  ,J 5 ^  j * ^  ^ . 3 ^ 3 ^ ^

^ f g - * ^-A -"- isJt^^L j^  öJavv̂s^̂ -**̂  ;j /* 3 *^

^  ¿3ä j '¿̂b̂  jä-w s>̂



*  Fól. 95 V °

k s r i : '^  iwU ¿3 Ò o ls r^ ì

< 3 y ^

^Uj ç j  ÿ jji j*Uìj ^ Iä U liUji

Ì̂ V̂ ^VW "^1^  1^31». m‘̂ S  Ì3 ^

^^ U 5 l àAc- ^jii ç j  ^¿.HiJJ ¿^ ̂ ¿̂.yi

h ÿ  ^  S ^ .  ' k j  J>U^. S j ^  k j ^  v i '

^1>sX>W ^j-j ,̂ *̂ ' à^Lsilt^

^-i' ^J-^l—i  ’¿̂ -̂A-Jl _̂J_2vL«J ¿v«Ä.j

i ' ^  c 3  ç ^ .  ' '^.'^ '*"\ji7 ^^^

U i

liî i*.â  iX'- .̂w  ̂ ç»*J’ («-3 L

ì-x^ Ì̂ JtsXw "̂ ^5 ^ ‘Ui

(1) MS. aL s. (2) MS. i ¿ x i .



t fs ic ) iL c - l^ .^  (_J,Ì ( í )

y>̂  v j ) i  ^  ( J Ä J ^  ^  , 3 ^

s_ „ > — ^ j l ¿  ^Xrf^ÍN-sr^Í t X ^  I f i - ^  s .*'

u K  '̂ ■ĵ - ( j /  u 5 ^ '  ^jh ( J ^  ^  3 ^

X p -U ^  U . ^  X o.ij

jA  U l i  i i l < ^ ^

x J s ^  l / - a s 3 \  Ü L ^  ^

w - i r ^  ^  ^  J ' ^ ' ^

A 3 ^ ¿  i _ 5 ^ ^

ÍjA ^ J ,  3 y ^ X \  J , \  i l c - i j

e /*  o X ^ y  ^

J > '  ^ ^

J ^ J  2 r ^

^ j L o i  (s ic ) j U s : - ^  ¿ i  3 ^ -  

(1) MS. Ijj .^ .

* F61 %  r.®



* Fól. 94 V

(1 ) J j 'U  ^ j i  ^  o X J b

^ \  0 ^ 1  j í r * ^  ^  i 3 ^  íS .> ^  ¿ ^  <.5 ^ ^

^  h \ ^ j x ~ y ^  t j  ó i ^ 5 í  

í ^ i i  ^

^  Lj.^ L *Xâ ^s 3^ kX*x-

° * £ ? v ^  j j U k j j U J í  , ^ ^ 11 .̂5 ^

^ k > j j J í  ¿J J I l  ^ ix 5 í  j*Lijft ^  (3 ^ "

^k>ó' ¿ J ^  U J i  (sic) ^  ( j / í l .3

3̂ ^ ^  L¿A.fcvî  .kXiî

(4) Así aparece en el MS. esta frase, que no presenta sentido satisfactorio.



l»A

*̂4^ U ¿  \ y : > ^ ^  (1) j * - ^ ^ ,

^  _ ^ U  (2) ^ y  ^  J ^ j  U W

^  ^ * í^) j l s

'e—
•j

Vŵ  ̂ ^ W r  (fc3

(4) p j^-w -w  b ^  ^ b já ^ l^ ^ b sA s r^ ^  w l-'’̂

( j/^  1^'^ ^  ^  i j í í ^  " r - d ^ '

*Xa.\ s .¿ X 3 i ‘■ rd /^ ^

^

* m .  94 r  •

(1) Esta palabra aparece algo con- (3) MS. ^ j - ^ .
fusa en el MS., y puede leerse (4) MS.
ó (5) MS.

(2) MS. !



* FÓI. 93 V

I ff V

■" j ^ \  çS  ¿;lx3 S s  i3 ^  *

1S0J .0  ^ \  l) \  1̂ !  ò jLst̂ Ì

j j ü  ^ L > U 5 l  j L i  çS  ^

iX-CS.|^Î iX**-£- ^ .w i

b ^ i¿ J ^ l j  ¿Le-i^U ôJ\

Ŝ U J-̂ l&

br'^M '^'-'*^|j) \ , ,^ ^  ¿bioj ^iL3

j U j Î  J ^ \  ^ _ ß r ^  J J ^ ' ^

¿â jLw kxi/ii

ç S s  wfl-vwJ.J  ^ j á r í . j ^  ^

0̂  (2) âXsti*. «X̂x* t. jLn$̂ X̂Xx

( 3 \J^J L.̂ .̂si2Ä

w ^ b  ¿bW^^ ô W j

^LvbÎ Jl̂  X̂2i.Îj J iï V ^ :^ ' î/ UXi ¿wjÍj

( l ) M S . j W ^  (2) MS. ûldrJ



1* 1

^  w iJ a - i ) ^  ¿^„xälUvi ó-á-jiî - 3̂ ^ --?

ôoU jü ^ \  ¿JW ¿s-wJU ¿ . J ;^  j**̂ 3 UAs

U:>j JáU U  ¿ J U s ^  ( j ^ U

Iä  '- * '^  0 .^ 0  ^  ^  ^

¿¿jU  A- ^  ^ j ' ^ '

p* i._5 ^  ^  ò—

^ t ) j J j  ^)— ^  _ ;iri;* -^  ^

‘¿ì U a j j \ ^  y ^ -
p

^  pÌIj  o X 3 i  ^  ( j/* ^

j x w  o X ^ 3  ^J, i^ j

u j u  l ^ i:ì  ^ t 5 i i i - U  ^  -. • -V" /

(1) MS. ß )  MS. falta el Vt



* Fól. 93 r.®

J-Cv ¿Jì ò J^  ^ ^̂ pilô3lî , _ 4q » X aAw

e \ ^  èsSr  ̂ Ĵ XfrU ffÜjtSÎ ^i> i à lj

^  ìjj» U JU ìÌJsiiJì J,i jJiaJj ijUi Uii

Í júáiii 3̂ ^  o X ^  L ^  p | ^ ì  ¿u r^Ü Í v^aàX c-ì

ö b  U jU i U  U j^  J

òJì à^y J,Ì

J j j  wMl? o Iä  w ^-^

L jy u  ^Lwj y  ^^-sr^U ^'U^. ^

^ ìjy  ^  ¿ i ^  ç ^ \  wßJ^sr^U ^y.ü^=zi5i

(j/*  ÒvwJui ^^ylx*vli

^  ¿Wj^y ^UÀ^ÌyìyU

* o X - ^ i  i i y  ^  à X y » \

¿-^^Xj  ^ \  ^  ^ U = v ^

j y  j S ' i i  L J y  J , ì  ,^J J ^ \

^  J i j X & l ¿ J ^  U J i  ¿0 X U i



b l i  ï - ^  ^

Ìi*1jlv,.w^  ^  tz-Äsr^i .̂OiXisil t- ,1 J>^ ¿ ^ 1̂

 ̂ L-̂ LvviJB Ì 1,XJ J  ^Li^J '««.̂ „̂ -̂ li L Ì

^■XJ ÒwJi^ »̂1̂ XvVô

kj L̂ô j Ia¿> LU ¿Jj

óv̂ Xc-! L¿J ^  l¿.  ̂ ^  ^ 1? "̂4íí3^

^  ^

jo l U  í J ^ ^ w3̂  . ^ ^ s.cn .  u * *̂ -j ^ '

{ ¿ f  ^

* Fól. 92 v."

U l ¿ ‘i?, 3 ^  p

l3  ä̂>UA Ç ^ J J  i j } ^

J ( í  J |U i  L L y  ^  ^v íjií- J L

iS a ^  ó3 J U ¿  v jÍ  ^  (1) IL;*/ÍÍ’

( i )  MS.



r

^  > ;^  ^ JO  J i . U ^  y i

2 ^ 1̂

i í j ^  '„„ tiT jìjj ^L-lkílV J  J 'J -
i5

( 3  p ^ Î  j . ^  S~'-J^

L jvxJ I  ^  Ò J ¿.*3̂  ̂ L(>.i,5 àJ^o»^3 L ‘*̂-\¿^^

0>.̂  ̂ L̂ , W j i

'■- I -S-i .̂  ̂ ôoîiij^l^ ôuA^

^*vLî ^3 ôAĵ ^  p^iIâvÎ v W  V "^^

^  {¿/^ jv3' ô illiJ  J= ^\j

' i^ j= ^ \  ^3  J ' - > ^

j ^ j . v J Î  ^ 3  b Ü  ' J ’  ̂ ( . S ^

* FÓ1. 92 1-.“ iji) *

( J  J':

X

.csr^lj Ij l_j l_i.  ̂ ^U ,U^ 1 ^ 5
c

^ j^ ù )  ^ ää.—Ä  i - jX ^  ''-^X—̂ 3 ^ f̂>tiv-'li

^ 1  ^ 3  1* ^ 1? ÿ" '^^  's.»̂ ,.̂ —^3 'w-'^__^



(•r

3  ¿1 ^  p iU \  * à-::.^ U  á X  (1 ) ' L ^ M  J

k v i j  0 ^  S ^ k j  (“2)̂ ^̂ /̂ oi ^J, Ò0 À ^ j
' O

\ j j [ ^  (3 ^  o k o U  ^

S j ^ l i  ¡ ^  k ^ ' l i

^  ^ , s s r ^ ' i  J - j ^ j  k l ^

k  1 ^ '^  5^^^^ 2 ^  U ) i  ^

(sic) ^  J Ò j ^ ^ .

2  ̂ : :^ j j  ^ k >  ^<>Ví:í jw V  4 ) ''Í3

U i i  J ' J '  k

(4) Dice el MS. i ^ ^ ';  pera debe 
leerse : mirabolano {Bala­
nites Aegyptiaca). El Diccionario sólo 
da la forma también se

escribe , cavo nombre de unidad 
(c" ‘

cs Edrisi, climai, sección6.",

cita los mirabolanos
tre los productos de la China, seguii
los MS. A., B. y C.; pero el D. trac

^i_^li'iV'. Bcrggren escribe y 

Dos viajcrosordinariamenle tras­

criben osta palabra por heglyg, ó lie- 
glig, corno cn cl viaje al Uaday, pa­
gina 358; Escayrac,p. 79; lìrowne, r,
377, II, 42. Pallme, 137, dice cijalit. 
II. 1).

(2) M S .;^



 ̂ 9

u.' ' ^ j r J T( J  jvi W

. 9 ,
J ,  ^J-: J - j  AW

j ^ \ j  i j À  óJJ>:¡j  ^ \  -  J '  - j - ^ l í

< J  j  ^  ^ j í :!

j U x J !  ^  ^ j j  ¿-W J : 3  Ojo j b

u ) ^  ^  j b  çJ  ^  ^ 'L v o ^ l

áx . ¿ i L i b j

Ua-Ä-^i o  0J 4 -Ï í  

L ^  í j ^ [ ^  á l k ^  ^ 1

,̂ ,5 ^ 1? J ? '  U :s jL ¿ s :^ | ¿JU j w y s r ^ í  U U

^JjS U iu! áJ^ U i ^ ^ r  ¿»a£. iJjt )

ï lc .^  ¿ j ^  i3 , Í ^  ¿^U ii ¿o Uj

^  ¿0^  ¿vUí^i ¿ .ó b ^ ^ i  óJ^ b > 3 o ^  ÄÄ

i L o , o J l  J  k i . J  J í  J  ( ^ | ; 5'

^  fiU J! j b  J U r !  J U .  U i  ^ U í  ¿ ^

i ^ j  ^  o J . ^  s j j ^ h

»  M



I -

■ 3 «*wj «
r-'  -  w  • w

\, y^J

JO* i i i i  islikkk^^kkJ

k\i  ̂ .Xo. \-jO aJJvJ ixw» -vir*^ »“ 3 , ^  3 ' îJ-.'- K*• ^  w w w

J  ̂ LkV Ijo • .. eXJííi -|,|| 4.'-'*- \<̂ k J -.'lèv iJ -.̂ A. ̂   ̂ ^  I- -^ “ • ' -̂  c

aL  L-.U w^ ‘-0  J,v- fj i-'3' -N'vt lö^  J

s_£. _____________ __iS-kViO , J  r' .r^ ^

M. . . . . . .  ., ^ \ \

d3tju

oX,.**

4

‘■ĵ . - r ^a.k.sO L¿3 kjv .̂ n-A-í- ,!•«  J» 1 -~̂ k'
J  ^  '  '- ' O -  • O

 ̂p  AwĴ  I I t *- ^J^. ... u  O  •■• W ^  ^À»w c  -  -  -  ^1

¿kkewÔkk ĵsr^̂  K* ^ ' 1̂  .3  iV ¿^ » -sr tî^ Ä̂ kÄ̂ ^wL
w  • c- ' ^ y  C  \ ^  ^

L O k k O d  ) V._ , (-! _^“ ** '  J ' ^ O i  j jo  d . ^ ^ l ) U

*j  ̂ aJ/»5 l*>3 io *x^ .3  S i-T J,"  O' -' w  y  v-> —

^U_£.U l^i^JlPy^rD . ^w-J (Lc^^ a—^  U  ¿ 3 1 ^  ^  j

3\ J v i  5̂ ä*-̂  s2j U>^Jovi 

j'U  j  .X'.sjic3|ft *- • •• *

j k ^  ^ jL i.  ^

3 ^ W ^ l í  '^ -  ^

a-Ow' Í.«Xä  y* aO*-î *>X4pw <J'-^
* • Y f,\ '»i i

( Í )  MS. (2) MH.



* F61. 90 V.®

ÒAC ^ ^  (j/*  Ò̂ Lì L v. ^

L^a5 c / ^

V S-i.4j  ̂ '■^'^ ì s t - ' ì 2. li

^ I j  J - ^ l i  .x>¿^ ¿OL̂ ^  ij^3y .3

^  ^  'n™„Àx*Ì2J

¿J 6iJÌ :̂*.

çÈ i ^ ì  i j ^  (.̂ ) U ^ - ÿ  J ’  ̂ '— ;_5 " ^

^JL ò ik ^  J,ì j ^ j  ÌùJs- j^ Ü  ijjs^ ò lL ^

* òJ, jS J  jS>j ^  iiJÌ (2) i3^^ Ï^iXmC’

¿wíLsr^'^ J b i  \ ' ^  ò5 ¿AL_^ ^ j è
p

Lo.3\$1 Loi.X̂  ̂ è̂ fc'.SJ ÌaiJ

V̂W\̂ k. Ij  ^  L o  Ssi3

^  f ^ \
C r

U ^  J'-^

òJjtX* <, òvO , òÙ l̂^ . 3  ^

(1) MS. J . / (2) MS. sin el ^



SA

. y 0-iCv’ f J i

w W - ' ,  J lJ J  ^

-H-' ^  ^

.)  ̂ f .r^  '-“‘̂U/* • • L / C '

L^s.^xtlw ,. ^

J , U  ^  J ^ j  } y

J ,^  '- ^ “ ^  i '

J j i  \!x® J U i  ^  % j> i iU  J j j ,

j , ^  .\ji ^  ' ¿  J  > ^ '  * '■■”

^ ■ I j  ^ C  _̂5 " ^  C.^ • J ' i f  ^  ' ■ ^ y  > ^ 5 ^ '

^ j ß \  ^ j \  à5 J l â i  ^ . J  ^  ^

y \  ^ y i  J l i  I  o i l S i  b \  Ò  J)U  ÌjÆ J , '

X . J \

^ j J  U3=b-l^=^

0 ^ ^ J  _^\ ¡ > ^  ^ kà-w^

^ _ À W  ç ) ^ ^  ' ^ 1? J ^ j  J ?  P  '----



«iv

* F61. 89 V

V— îL«^_ U i  J  U

L̂iJS Jjf\ ij> y> j —̂ :;

à-Ls >A)j

Æ
¿>>s\.Vvŵ  I j  ^

” o A i i j  isj^-i^  L i j / i ^

L^ i j ^ .  ¿Jâ ^  J y  ^  c / ^  ^^ti'y sr^  ô̂ \

¿¿Ls. LaJ ¿ J u Ml ?

¿k/jÎ ¿■.Ŝ f' ^iX3 ^  îit^3^ .V*̂  ¿«̂ .̂ .Ŝ ÀvL.) _̂5" — 

(l)ĵ ysÂsr* î*M ^ ji. j^ j  JJJJr^ \¿)^

C/* ^̂ /̂wasr̂ Î ôJ^  '_ À * « ^ = a jÎ  sb 'U

ç ^  ĵ̂ LôÎ (__j, à.̂ j_'

(1) MS. !j_y'ÂS?̂

1^

oJt^



L ,
-  ^  1

^1

•vvÔ Ü l i j  ^ O i

■ ^ ■ ^ j  (j-A'.
w

J 'j M  ' j W j  •̂

^ ‘’^jia  ^  tíJ»? L.w¿3l

ó ó l i  óvVüXLwí ^

V d ^

J i^ ^ a  jU i  J ^ .

¿¿\ X  ¿3 ___ J b  ^  ¿-'̂  ,X=¡. ĵ (í) l ó - ^ l ^
C  "

j ^ j  O - ^ U  (̂ .5 ^  ^  ^  ^  ^

'¿^L s ¿-vv>>.s:̂
C-̂ '

¿ j J ^  ^ '’ ^ y . y j

^ 's í T  j ' ^ ' j  c / ^

' J ' U3í

(1) Asi dice el MS., aunque no los mató sino después.
12



îSiX'—iîÀv Ç^-

‘* j L) (i) 'mi ° "'jji.̂ , ^

'i j .à ^  ^J, ^  l y * ^ ’

ç j  ô J j '  Ô .A j è j J j  '^ -  j * y

ü ’  ̂ y ^  e / " ^ ^  ^

o X i> *  J  J ^ ^ j  ..XâJ 'i j^  L)

¿3 t̂lĴ  >̂kw£' ¿̂Âm 3Î

Ló^.i'^^Ì Ld>̂ Xr̂  «X|—H& *̂ '

l t V.y  J ^  ^ J >  J ! i ^  e / "

o X J i  ^i^Q-iU v_ 2 f  î^ ^ '

_̂_¿ J . ¿ s ^  l y L O

Jjfcl U U  ^  ^

{i) MS. J » ',  sin el J



1 ¿■■̂ ‘/;̂ .-3-9 l j \  ì*Xó«^r^ ¿-ò\ i,A.̂ jĵ _

K ■$■
* i- '-^  J ^  Ü* ^  l.v « ^  ^  L s ^ v v ^ .

¿J_jx* ^ }  i i l i j j - * ^

U  J ,^  ^  ^  ^  '^■ ^ ' J ^ r ^ '

%  L ¿»  ^  l A j

^  à lL o ,  ^ \  ^

¿1 ^  '^ - ^ _ y .  J / i í

w à - ; ;^ .  ^ \ j  { ¿ r ^ ß  ' V  e;^

iiJ ij J j  ^ 1? ^ \  ^

^  ^  0^-  d̂  ^  u"̂ '̂ j*̂  ^

^  olr '̂ ^̂ '  J '̂  ,̂5- ’̂ c/i ' -̂Ĵ-

w iw ^ . J  ^  ^  c^' W j
* * F61. 88 V.»



s r

•* Fòl. 88 r.®

^  ¿ j ^ ^  _̂J,

y t ^  ._  >L¿?U ¿o ¿ s L .0  iJ .,'là j ^

(^_5^

ô3 ^^Iä—2 1_9*^ '^'■^ ^t.*jlx-

^ ^ j S i i s j  í^¿J^-J^  L « ^ = s ^  y ^ y -  o X - j I ^ Í j  

(sic) òxld L j y ^  íL .¿ rí^ ^ ^ li ^ \ j  ¿3

■ ^  òjjkX<>31

Ii1 )k> ^ y^X ¿ ' ^

i ^ '  ¿ ^  > S ^  ^  ^  ( T -^ '

\_ iw y _  s L c ^ j  ! ilw |y L Í ' i \ ^ \  J l i j  h j i

i^ —̂ -3 |y s \ ^ ^3 j - à3

Ls^ I ä U y ^ j r .

L j lX  1-̂ ĥ -̂ .O à-̂ Ai l:sA"‘̂ ^ ^



^ ß s i \  'ijjO  ^

o J Ü b  ÒJ  ̂̂ yi \ a Ij U j  wJ I!,j Uu j  ^  ''H*-»

J ' “ ' '  i » /  J i J  ' i j j ß \ j

^ W  J ’  ̂ ^  e/^

Ls^'^ ^  íL:¿?^^xO i3

^  (2) Ls^ _ 5^

-.r^  J-5>  ̂ ^ J ^

.X^icsr^

c ^ - u ^  ^  < j ^  ' ^ y  ^  ¿ í) '

^ b j U  ^3 ' k j i ^  *

^ J b  U l i  ^  j * * ^  ^

àJ^  h  s - tÇ s r^  J - ^  ( j W ^  y ! ^  '— ^-^■

^ r ^ j i  ^ ' ^ - y

(4) M S .L ^  (2) m s . L^^Ji

* FÓ1. 87v.®



* Fól. 87 r

....... ¿-|lx.' ^ L : í2_5

ò ^ L |^  h (^) ^ y  (3 W j  Ç ^  c ^

' \ ^ y ^  ^

o X - J l  ^ j y L ^ \  ¿5 J U ^  L i U ^  ^ L b  i^;.;-Ä^j O i b J ¿

¿>,3l *^^—5 tXwi ¿3

* » s ly  ^  y ^  *

à-w ì^^ì ^ !̂*y3 ç t ^  '^'’'"^y- ■̂'̂ 'b̂ j*̂

“ j b ^ i ‘. > ^ ^  y ^  ^ v*i.

^ 1  ¿ J í  ^  ç ^ j f y  (¿ y  ' h y j

.y^fsri à jL  ^ b  w - ^  ‘̂ .y ^

'^■ y çy . ^bs***^

Ü*X^ 1̂  ~̂**l? ¿b b ^ ib  '^.■A.vi^ j

(2) v̂ J ä  l^Í3>í ù J i ^  ^ \  ''— ^ y . J

(1) MS. ç ^ ÿ (2) MS. wiii.



^ y  wVpr. ^  ^ y ¿ 5 i  h j ^  ^

* Js5 ¿j y j  í ^  Í y  Lí>li

¿v̂ ai p la _ x ^  ^ y  y ^ - w S ^  y ^ .  y  j  ^ y  .^siísrf

^  J l j ^ .  ^  C / '^ ^  U y Í j

y ^ á jÍ  '-—^^  J w y  i-5  ^çAvs^^ tf^ j3 Í

^^^^.\¡t>  ¿ j ^ y  Ì y ú >  (̂ ,5^  y - a J  3 y*^ Ç"' ''“—'^'^y. 

y ffl¿5 Í L > y Í  J y  jJ ^

(3 ^  |^y*v y t Ò Ì  \¿ } ^ J ^  '^ ^ J 3  ^

< ß j^  c /^  ‘'W  l^-í^r^l? i-w y

y s r ^  ¿i ^ p l * ^  s .j> yú*3  J * ^  ^

'^^X 5¿ w - ^  y »  y y  ¿3 U

j i  Í^ U  ^ \  \ j j ^ ] ^  ^  ^

U ¿ y  ^  ^J û x }  3 ^  o X J i  yC . ^̂ 4-w ^ i iJ>j

í y  l o  y O ^  y S  ^ y

* F61. 86 v.°



A«ì

* F6I. 86 r.® IÌJB J ^ ) ^ .  ^  *

_ L ^  \ j \  ¿0 Ì^ka3 v „ .£ jL l^

^ \ j  - s j X l k i  ^  ^ j \  \ j j C ^  ( J  ^  j b ì i  i ^ \  J ^ U

CT" ^  ^  ^  L ^ .  u / ^ '
o ,

< ^X -ìà j o ^  i , j ^ y  i ^ y

ÿ
ù3  ^  (3 ^

^  j i a 3 i ^ j s  J '  3 ^ ^  U s T ^ u

i j / ^ ^  > , j> ^ U iu  3 ^ ^  j ^ i i

^ c i i  3 ^ ^  ^  U 3 *

l * i i  ÒA^ ( j / Ì 5

^  1^3.^^ 3 |j^ ^  v3  ̂ 'w^^ ^ y  ’̂"‘̂

òjbJ" J :Ä i j*U3ì J j t i  3 i : ^

'^ W t j  '̂ —^-*^. 3 " '* ^  3 ^ ^ ^ ^



AA

>,— { J ^ ‘

L~>

J ^ \  ^Li (J  ̂ l ; ^  ôw'Ur̂ ij

l y '^  ^  ....... jty* U i

J - J c l  ^  W -iw jJ, J . - = ^  p â 5 i ' ^ J i c s \ ÿ  ç^  ^ X s J Î  ^

'̂ Ur ^  Jy-’l?

¿jolu¿^ òJU-Iì . '¿JLc^^Î

>&a V

*-3 ^  [¿f- ¿ J Ü i-  

j A È ^  x j A  U i  U . - ^  I ^ U l i  ^ i  J - ^

{{ )  MS.

(2) MS. U -

(5) MS. j : y -

n



AV

* Fól. 85 V.®

cT*

i3 ^  ^ f '  p * .  e / “ i3 y

U  J ^ j ^ j  p > i *  ^  J - - ^

p  i ^ - b j  p ^ " ^

ç ^  \¿}j^-  c^!^ àÂ^LCsi)

1̂ *̂ L ^^Iç. Lÿ̂ ^̂ rtAiLî s.Jl.-'-ÄÄÂ l i

MV

^L i3 \ >3 ^  ' - " - '^ j  ¿^lx-$^ î _̂ *-*Xl5

wç̂ Ij

cLsw l-5^* *fcÂ

òJj^ì^Artj

^  J r r ^  J ^ . p 5  ii51 ^  J i ' l a i

"i^ i^.ÿ^ ¿Aä ä^

ô ÿ j  U  ¿ J ò j  ' ì j ^  ^  y . j ^ ^  ^

\ j çS ò ^ j  ¿0 \ j L ^  ‘¿ ^ \  ^ U r

(1) MS. ^ I j j



òJ^yf

^ U l s  l*Jju\ i „ „ ^ ^  ^

L J ^  ^  ^ h  ^;U í¿j Í ¿ ^

^  ò J Ì j J  03J 3 o i ^ l y *  ^  ^  ^  J ^

0.***^ \,__[j/^  ^

t¿ j  ^  V----L^jj_ ^ 1  J ^y j, ^

* - H ^  \ J ^ J  U r y ^ U  0 ^  J , i  ^  :>j;i 

o X ^ ¿  ^ .£ -  U-; ' ^ . j ^

S j ^  u 5 ^  d \ ^ ^ '  r" '

-C i ¿ \  h y . ^ } *  ò y j  i ; ^ ^ '  ^

\ ^ J  \ y ^ j  ò5 ^  ( i )  ò i s ^

i j ^  < 3  ! y ^  l ^ U ^  ^

U J  y >  ^ U l i  ¿ ^ U j J , '  w W .  J

(1) MS. iíí^

y



Aö

* m .  84 V.®

—3 ^  ää,^

òwJ.A. ì̂ j (3 ^ ^  V . ' s j ’
fi

' i> jäJl L ^1  ^ l O  ' - i i ó j j !

'^ . c>i^j J ' j'~^!i J
o

J  i j  *  ̂ r ' ' ^  á^ll¿3i —Ls ÿ^^^viosrr^

^^iç- ^yy^'’. 3i à-̂ nXSJ ^  J > ^  (-1) ...... .^_ ^  o X —Ls V__ Ù\

i^l^_3 Ò . J ¿ ^  '̂ t -̂

'̂ ■ĉ  1 . Ŝ̂-̂ i23 U-î izs

i ^ L  t̂ .,“ 3 ’  ̂ ^Lii3> v_^^

sX̂c- Uîtîi Uli

iî U* Uxzs-j UUŝ ^̂Jai -̂jU ^

Uĵ  à.<s.ib£-|̂  _Si^̂5oS 3^S Uli v̂-̂X* ,,^ol¿

x=i-S ¿^S ^ j ‘̂ JixL ^  x ä .^ ' ^ l i

3̂ * ^  ^  i„_j Xa¿? 3 -X^ ' '—̂ ■*^:’.J

U-Vírí j-^Sj iiJi,juL 3j-^ 3-= ĵ w¿H ,̂

(i) Falta en el MS.



A f

j - í j - i ,

¿jt^ ? .0  * ^  L>

^ ) ^ l i  s i^  ^  L ^ L i
/

0- ^ U t j  i L â j  j l à i  y ^

¿ J J ¿ x 5  ¿M-vvŝ  i. -̂íA-lj ^ l â j  W ^ \  ^ L â J ^

j ^  i._5^''^^^ 'ÎjJ ) ~ ^  {¿y

,^ ^ J l¿  j i  1̂ ^  j>j USÎ ij;^

F6I. 84 r.“

óJ¿ \ J ^  ^ y ^ -5  ‘i y  J ^ ‘ ^

^ • ; l  ^l ¿;  ^ Ü - ^ L  i > 5

U l C - i  ' ÿ ÿ  j t ^ .  ^  ^

j ¿ y  ^  J - ¿ í  jrf'

^ 1  J l ü  _̂_5 ^

c ; - '  j y ^  ^  ^  3 ^



A r

L*)i L>̂ ^3w ^ ^ \  v ĵi^Mŝ ioî 1̂

^  v j ^  -?*^ i :ß

¿j^L t ÒJ ^  {¿y* c3

J , Î  Î y  2 ^  ( ^ U S

i t L l a ^  X̂j Iä U Ç ^J  i j , ' i ^ ^  \3 "̂  ̂ < ^ S ^

J>æ\ 0 ^  '^SL^ J

¿i^iiXw ^  ̂ ^  LfcfcJ

j Jâ ^Î Î ,r^  ^3^^ ^-¿"'’i :^

X ^ \  ^  çs>j ¿ j U ^ =  ^  ù J ^ \  ^

¿Jj jw  ' *̂-®‘" ^ .  ü ’  ̂ ’¿ . i l ^  ^

^ 1  ^  ç ^  ¿y3¿¿  O o . 'i  ^

l ^ U o  ^  < J ^

(Í) M S .^;^‘



Ar

\ \ j ^ e/̂ *
ÔJÜ ¿Üy t ^  ¿Ä» U

,̂ j J iaÄ5 IJu  ' s . l O ' ^  '.¿ S itò ’ ^  3 ^ - J

¿ 1̂  ^ j, 0̂  b  h y ^  c l i ^ b  J ' ^ ' ^

àJUiSJ ^  ¿ f ^ '  ^  o X —3 i 0- ^

U  X t ¿ ^  ' ^ j

¿vXc- }J ^  o X —

L  »  ^  ôâJj  v^ - a^  ^

(3 ^  oX psT ^  ^

:>Lä ^  I j y ^  f U ¿ l

^% í¡\ ^  y > \^  ^  ¿F^*

(j/ j^ . y } j  '̂ W  ̂{¿y.

^  ^v^-v«Äji ^  U5 ¿W  ò A iì e ' i ^

^  ^ U j L oj)  y '̂  '^ -X i^  ( j/ l3

2 ^  l ^ J X ^ > Ä 5 U i ^ i ^  i j î ^ ’̂  U a¿?Uj  à-û^L *  *  F ó l .  B 3  V.»



Al

* P61. 83 r.“

¿ j s.x¿U íLj ¿̂ U? Ll^ aÍ^

Ll-^ ¡í|^3l ^^^.(J.a Í '

LjsL̂ bsXj L̂ Llí pL̂s. L̂  L̂ L̂

ój\ ^ U L j .>Í ¿ i

s«¿ylL^Í e A ^  e / ^  [¿f-^ o X —
p

ó ^ j  ^ I x C J b

Ja_)\ ¿^ ij, ^ ^ i3^  >̂ 1-̂
í

IJU, ¿ws£> Lm> Aâ li ^  (2)

^-r-Jl^ ^ j ^Üal-w l3_5̂

¿̂>>.jĈ  * \3‘ír!̂  (3-̂ *Ü̂-5̂

I^Jaíli áJiLsr̂ l (3l? ^ ^ J  ̂ zL .̂̂ iJĵ  |̂ **ía£ŝ

(i) U S . J ^ .  E lv e rb o ^  significa cy, Glirest. n, Un. 9 ; escribir con 
escríWr, como en Al-Maccari , 11, p'fi', elegancia, segm la explicación dada 
1. 3; Ebn Alabbar, p. 105, donde de- por M. de Sacy, Ghrest. n, 332. R. D.
be l e e r s e , en lugar ; Sa- MS._;^t



A»

ôvX—£■ C-^

J l i i  h j  i j j ^  ^J, ( J ^ \  j L i

v3 ^  s._,,aÌi1 ^ Ì  U^-

j ^ j  Uxc U j ¿5 j ^ U  L ^ l / ^

ì j  Laä loJ ULLc-ì [ ¿ f ^

o i U i  ~"̂  ^  * Fói.

ç \3 \ j  ^^ULj  j L i  òJU j  iJ â Î vJ>̂

(j^}i= i V , j * ^ i j / '  ^  ^

I&U ä  ^  Ü*X^

(J^ir^ì^!^

^â vLwî'j .Xâ  .X2̂  '̂ irC* -_,Alao>.U i^_^ ._ /'* '^

U«1ä  çS ÌùJ>j (3) J  w û-v^_

82 V *

(1) MS. ^ 5  ^

(2) MS. 1-ûa., sin el w

(5) M S . ^ ^

10



Vi

* Fól. 82 r

w 9

'.'.Lftì̂  l̂ -wwsì (1) (.^Ai

j ^ ^ . ,  ^  l̂3  ̂ ^  3̂ ĵ  ^J/*

j - k ^  ,̂ _5 ^ J  ■̂1^  ^

l3 - ;¿ u  j u  j l J ì \ ù k  ò ^  J  /•^OJ J j I ^

■̂-̂ ■■iiiî ^̂y»? ^3^ Í. ¿»Ad ^ ¿.Af-

,,^>1 . ^  plx*iAì 3 “̂ | ^ 2 ^  v„5 ^  ò . ^

3 1 ^  ¿ J y  ^

.__^ALl) pIä  L¿j L  \„.¿.^_j liairtA»

^w v^ ¿fcAĵ  y f̂sAC'̂ jSr 'Lfcvt*.̂

à J  \ ^ j  ¿ J ì j Ì j  òJ ^  j» j3  UA3 ¿Ai ù k y  U ĵ-vwo

U i^lc-  ̂ is-3 ^

^ L o .i ^„„jAi^

,x*¿s3 òwìLjÌ ^  U -L -aìpÌ a  ^ ^ = 5 Aj  ¿Ai

(d) M S .U C à (2) MS. j**j*«J



VA

ç\ ^  ^

¿s_£^ ^Jii ^ ^  ^  ¿JLLIw

J ^ - >  JÖ Ò J òaL ì  ìa ^  lA?^'^ ^

^  ¡̂  ' h ^  ĵ U5i * ^  Ají?

«„„.â â  ¿Â  '„.̂ .̂ ’¿A ^ (jji?

[ a  à ;U r^ ' v i ^ - ^  ^

La ĴLxî ¿0  ̂ l3  ^  '- i ' '^ .

^ 3  o X — ^

C i^^- c>' V— ^  o a ^  ^  

jj-'à} íJí'ijjí'̂  J'**̂  ̂  ̂i3^ <='̂ y u)^ l î.*aJì Jjji ai 

> l̂;.f= â U l  ai* Ui ail ^  j_?»l 'y'̂

làjs ail 1̂1 i_5Î̂ l? v3î  w i“' [ j ^  

' - r i f ' ^ _ ; V  «l̂ yaUl̂  ilii UU j_̂ lil 1-̂

^li ..jX-là ^  lyL  ̂oXJàj Jli laal  ̂

^  J i  aàj (_̂ lil, J  ̂ 1  1̂̂  !A'̂ -

* F61.81 V.“



w

Ü iU  U I j  T i j ^  ^  (1) *-,,, ^

¿ ^ ^ U  J  ^  ^ J À Ò \  ^

w#

^ U j U i  ^  o X — t s - ^  ¿à L ì  j J> y °"^.*

o X -J ¿ j  ^ U & Î  p'^jSi ^  iiil] ^ \

1̂ â3»Â  Xe^„d— U r ^ l

j» U Ü l ^  U J j  o ^ \ j j j - ^ ' ^

I ^ U  . J J ^  J : 3 j j ¿3 J U j ( 2 )  J ^ U

ÎkX5> ^  l  .i-S X i '<iĥ .5Sw 3^^ ^

'.„  J . ^  à ^ i  ^  __2^ ç S  ^ .¿X —^Lo_

l-d^ Î jX a ^ 

^  y * JJs^sr^i ^L?^^^X-Sl̂

JjtSÔ ¿ J y  t3j ^  ^ ^ v«â5Î

■(1) M S . ^  (2) MS. ^  J t r ^ l ;



j j ^  ^  : > i ^  h y ^  àj’iU - j  o - ^

( J  v . . . t O i  sXäj h j  ^

ÿ^^ylw L -5  ^*Lw9 ^ U  « pI ä j

^ \  'w ¿ k a .|^  (j ^  j ^ , y }

^  i3j ^. J - * ^  i3^

^  j j l L i i  J - ^ '  i i  U U  b  \ y J  j > J

\ j ^ [ p  ì_ ^ J u ì ^

j l ^  ^  jU x w U  :>\j\j

^ y  J ^ .  ^  L r i^

U i  ^  ty ?  ( j / ^  '- ¿ X J j)

^ \ j  ç 4 s ^  ç ^ .  t ^ '

|y í¿ i  ^  U ^ \  J ( ^  J '

* Cy=^^j - ^ W ^  i¿y} ^  ¿ ^  í J ^
* F61. 81 r •



V6

* Fól. 80 V

w -äXs». à i  ^  LóJ L sríL w

^  [ ¿ ^  ^  J " ^ '

^ U ¿  óms¿1& ^  j*U j ^  w i jJ J  ^11^ ^*4i*^

j ^ \  j b  ŝ j S ^  ^ b  ç [ à ï  J b  o X > * v i U  ^  ^

^  ¿ v . ^ ^ U  L j ^  L i ¿ j  b y ^  ^ 3 ^  v ^ U

1̂ ^,!= r~ ^ i 3̂ ^ * ^ . (3 ^  l3

^ ‘:Ò\ ¿ \ i \  ^  j*bô‘ ( j j a i  ç ^ )  . j : ^ j * h  j J o V ^

^ 3 ^  ( 3 ^  ^

■° >3^3^ '̂ * *-- 3 ^  ÿ ^ ( i )  3 3 ^

Î j  3  3 ^ 3 ^  ¿aL a í

à-Lw s „ „ ,X l t i  I^ L â.

ï i b ^  j J â  ^  ^ b 3 - : ^ b  (2) à jU ^

(1) MS. J j ^  (2) MS. wU, sin_j



V f

^  1̂) Ü U ùiiÎ v,t̂ isr̂ i

^  Û 'T IX^. U .iiy

U lkii

U l̂î ¿^jj 1  ̂ 2̂ -̂  ̂0 ^  ^

^ - 0  ldí¿5 lóìj ( 3  XM

¿̂Â- Luíií̂  ÒJ l^j ^

 ̂ l^li i^\ Ájj£-:>j

J¿£. ,3 wAl̂  ÒJ L^

tUv¿j_ * 0̂ !

2̂  IL» Aäj j à ^  òJ (̂ ) baCjli

Ò J I äj, ^ J ^  J ä j  o > ^  i3 W j

¿j U . ^  U U ' L ^ ' j  ^

h y ^  J ¿ j  J *Â J 4^ widi ‘¿3̂  ^ / J j 4

ï'̂ y»jaJ 4 ^  ^

y j  h j » ^  v - r ^ -  ^  f - ^ '

* F61. 80 r*

( i )  MS. U ^ U



v r

* M l  79 V

e / ^  b l ü p  J J ^  v j y

J tjià  U f t^  ¿3 ^ b l i  U  L fti^

ôjÜ 1 UoJâc-li J^b  U ^ = a f l  U;^i (3j ^ . b5

L d ^ ’ ^  ¿ j^ lí U  i^\jj *

^Jí^^  o i  yt b U  ôi)l

^  ¿jl L ,slf^  Ho| isAsi^ ^

^ 1  Ld j_JUi ¿-U Ly*^3 (1) liU U i òjto ^  

U  ^ b i  J j i  ^  ¿^1::^=^ hj3^ òj^ji
f   ̂̂ b  b b  ^  t-ù>^3ì ¿*di L¿>.ĵ £-^

¡si^ ^  ^\j ^  p 5  ^  ¿ j ' ^ ^  is^

^  ¿3 U  ¿ ^  yà Iàïcj ¿ŝ  ^
 ̂ fi

t_ Ld-Áĵ  (.̂ ./aÍj  ^  LóL̂ &̂

^  ^ j \  J  U ^ = J U i % }  U i3 i ^

^  ld-^-3 ¿J3! J ' ^ .

(\) MS. U .^bi



vr
4  .̂>ä; ¿«s*tci-

'̂■ ■ ■1  ̂ L!'^ ííLó.\£ Í5 Lí^ L^̂ L**í ^

\ j j \ - ^  ç J  òsLlaAW  'L^\

"^lü ¿oLsr^l Lsr  ̂ oX«-AJ LLvÍ ó5 ^Iä3 Lji çS U ^

UX ó5

$
á-s? I. *‘̂  \*¿X— L» ^

I j ^  ' J i ¿ ) j ^  U ^ 6iJ^ (1)

¿JÍ w L V ^ lóX —̂ Ajd*^ Id-í X ^ j

^ U  !>¡0\ ‘¿^y> ^  (2) ....... ¿ J i  L ^ U  j J %  ( J ^  ^ j y ^

p  J >  j ^ -  c ) '

W^jsJ ( ^  j*V.^ o X 3 j’

J a5 ^U  lio J \  ^  o X -U l ^  ¡^  ^

U i^  ^ U  í j  J i j  2^.J l^y^  ^

(1) MS.
(2) Falta en el MS.

(3) MS. J ¡ 3 ^
(4) MS. «\.>J



^ ^ \ —£■ isrf îsLôi L̂ oL? L ^ 3

ôJ ^  o - J ^ Î  ¿J^ j>bj jJâX ô (1)

s "  j lJ a Æ -^  Ik& U  ^ ^ L 5 l Le-

,^JL/^Î ' \ î ^  r̂. ^  (3 ^  ç ^ i  ^

UaW«̂ o „ C 3 ^

¿j^a«sr^ . ^  à liiA ls  .̂.5 ' ^  ^ jU á - 'Í

^ ^ •w  ôwsiW 1*̂  J  ^

^ £ ^ Î  à3 3 ^  ô3>X^^ ¿*>«*5̂  ̂ <«3

j ^ c s . j  ¿siôvIâ  '-.¿x — ^̂ 4î3 ^

3̂ ^ 3i"r*^'''̂ ^ ^ ^ 3

^  ôh£,^ V.0«^ ^

j i \

Îj o ]; ÿUJli VT ^  3 ' U 3^  l: /" ^ .

Fól. 79 r,o ^  ^  ^  ( )̂ w ^

(1) MS. Â^Ur^ (2) MS. ^



^

' ^ j  j é ' ^ ^  i r ^  ^ - y “ e / '

¿  J ' J j ^ -  ^ J l  ,_5> ^ ! í  ‘̂ f  J ^ '^

J , i  ^_5 ^  '— i* “_ji. ^ \ }  J t } ^  ( _ / ^ '

J , i  >.i^ _ 5  C T “ ^

^  tfr>^>o.'^ ^>J¿Í ¿ ^  L ».xb ^  iiií * ^ j

i y  'á j  L :^ v  p s 5 i J  i _ ^  ^

( ^ '  J > ' ‘é  : y ^
w#

U  pl::-i3U ^iJ! (i) \ y k i i ?  i j h ^

(j/*

^  ¿ ? ^ ' ^  ài * ÍJaJ

^  j_ jU \ i!xa> >̂ä I> U5 U  Ij j i j

^  ^ j - = h  j ^

U l^  i^ \  ¿ ^  ^  ^

‘Ìj ju >  ^  ^  ^

(4) MS. I^*W

* Fdl.78v."



*  F61. 78 r.“

Sì ^  Lö^

' ^ j  e / ^  [ ¿ ) j ^ . y ^  ç ^ j  j t^ S  ^ ÿ j

ò j r V  Ç - ^ J  ç t ^ J  jJoL  ^  !^ \

{¿/^ Saaä̂ z^  ^L ) LwtLy>

] y * ^ ^  i .j^ ' (̂ )

'~l à-Lxv*A]̂ *Vf Ì^Ì

plL*Sì

'̂ ^̂>ma£' ^^U iì  ̂ *̂J Lj  ̂ y O L̂  ì ^ l j l ^

àiSL ĵ̂  ¿Ü Ì̂ ^Â Ì ^  1̂ ŝ ^̂ibvvc-

t\f̂ £r i i ^ ì  (2) ¿J y .^ ì  l^ J i ^xiSì

la ¿ ‘'*̂  ( „ 3 ^  ^  j* '^  ^  \^ lx ^ -3 ì !íÜa£-Íj ìA3Ì

^[sò  isLdasr^ ò ia sT ^  ^ ì j  \ / ’̂  i jV ^  ^

(1) MS. ^ J¿ C i

(2) MS. ^

(3) MS.



IA

^

^  ii liblî \ J ^  '-r̂ y
J ^ \  ^  ^

!yĴ  U  j ' C^ ^

^  ^  \y U j J ^ U y = \  ^  j L J î j ' ^

^  ^  '> F * " c /  '^ '

J _ . U i -  ^ / j ^ ' j  ^  J

J \ ;s - '^  l— Ò—  ̂ *-*^
/

i L a J \  ^ i i i i j ,  v - t / w  

j j U s r ^  2 ; -^ ' o ^

j IH ^

L o .^ i  ^  J "

C>'^ W  ^  [r^- - '̂ ^



1V

* m . 77 V.*

i3 ^  o ^ .* x s :^ i ^>k.;:,.) Jw^^s^Jì U ^ ì  

L uì ^ b íi ,XU l¿J ^  ̂ x̂<9

¿ J  L L i" ^ \

«
U j1  à il àU»b ^  J Î  J - 2^^ ^ Î  ¿ol

w ^  ^  ^  ^*V ij;!^ (j^Îj '^ . ^ ,

L^Jj- ôjL .^ ^  i,,^,^â j j  ^ î ^LLJLw

_̂j)Î Î̂ ÂO-'â Î

( j  ^ :> L ^ i j  ^  ü )  j j  ^

L̂w<i Ì̂ Ĵ̂  ^ L ^ 5  L-ŝ  ç̂i-̂ aLc- '^ i

tX>if̂  liiiXsf'

o U ‘ j ¿ ^  *  J U  ^  J ,^

(1) MS. ( ^ r ,



S' ¿Jí ^ J ,

^ \ j  UJ_3 J ä w  ^  j jW a c  J a j U ^

1̂  s j ; ^ j à ^  W y  i j ^  W ^  ^J = ^  i ^ j  W ^ J )

U ^ ^ ' 1 1  ,j];_ 5 U ^  CT* ^

2 ^ ^ - ?  ^  ^  áJi¿A0

l^ U  ^v ^ ja v ^ä ; !  ìAailwU U ^ U  ^ jX w j 

j ¿ \  L^=A » j í j

ÌÌnj® ^3

A 21L * 6ÌÌÌ (3 ’* ^  ( j/i

'w ¿ w jj_ j o X - J ^

\^,Ju^ji_ ^  ' i X ^  |^j-»iaí». w - ^

j - ' r ^ j  <S^'

c/*^ w ir ^ ^  '— U X —i

^  ^  w 5y  ^  u ^  £ "  2 : ^ ^

¿wwoi



*  F61. 76 V*

ò J a * v .^

s.j>vw '¿Iw L i a ^  3 ^ .  ^

Ä ^ y  J , i  i 3 / ^ .  ^

^^L -w JJ  ¿¿SV ^

( 3  ^  Ç ^ s r ^ .J

'L L ^ j  ^  ^  * o X J i

^ U  1̂  ^  ^  c ^ J Î ^ J  J ^ J  ' ^ ' ^ j?

(_ 5 ^

\ j ^ J j  ç ^  Í¿w ljj5^

s _ y j t i ' ^ 3

J j ^ \  j l y j  % .J  ç 3 ^ i  ^ \ j ¿ ^

f  Ikc- ç ^ V f  oX A a>  ( j ^ \ j  ç ^  ^

J  \ J o  ^  J ^  U i

(1) MS. iiJt ^  (2) MS. J j î c  y U



I f

Ò. ) ^\j> ^ \  öt>—= ^y  j^ lc .

J « ,w 2̂ i ij/:¿xs:i. '^ .

0ä s t '^ .  ¿j Iä U t3 ' ^  ^

^  o X - 's J  ¿5 J l i i  isb'U U ^ l Í)¿U  c ¿ ^

b  j U  o X - b ^  ¿a Í * ^ .  , ^ I X  ib1

La^ ^».^¿Jt/^ Ù Lä . ^  Ä^^X-i

‘iyt) \¿ŷ  ŷ̂ J Ĵ̂ J i s . x ^  ‘i^j ^

i& ¿»3̂  3 v,_5 ^ ^  >-̂

> jj j X > j { ^  i j i J i  Y J  j ^ .  ^  ^

1j *A3 ^  ô J a w J ^

C /" c /"  ò ^ J  J ^

^ U a i! " ^ b s ^ j -b :^

X j  h \Jsü



i r

ò jU U  ^  j  b U

¿.̂ ^C’ Lsj^ i^l Â  ¿.*-w3i^

i> ^js:^ t3 l ? ^ ^  ^ lla & li

¿wJ:5̂ À̂J ïXîitXw3i

J S ^  ì:Ìj 5 (1 ) ^ U  ^

1.3 ^̂  \ } ^  ^_^N.4*wO « ^ Ij  Çji.

s» I ¿---^ ' \3 ^  'w -ù-ììj/^^ì i„,^^' x J s ^  òJj,X^

^ Ì  J ,Ì  o X _ 3 i  ¿̂

„̂5 ^  à i—3 T ^  ò Jl c^ ' ^ J u s r i  U ^

pL îXÌì \ieÌ-̂ -fl.*V L ^  ^  ^

¿ w i^  c 5 ^ | 3 ^ -  ^

W i ^.-X >  l^ixÄ ^. ^  X > v ^  w i¿  |3 ^ ^

ò^L—j  '-— S-**[̂ , __^_5 ,̂_5

^  ' - r ^ -  ^  w ¿ » ^

(i) MS. ^U.» (2) MS. 1^»^



ir
**|_)*̂

j ,  U I 5 w ly ^

v ._ ¿x ^  ¿X;»'̂  ^ r ^  í̂̂ írW“

' L S j ^ \  J ,^  v - i i ^  J '  j X

^ ■ ■ j ^  J> ^j ' ^ j ' ^ ' ^  " b j  ^

J j >\ t - - ^ ^  ^ j A ^ j  '» > "  ^  i 3  '*í )X j 

, ^ 1̂  y , '— k j j  X r ^ lj  ^ "íX ’ J , í

y  J>^b ^  y ^ - J  ' ^ j ' ^  h j ^ '  ^ ^ b  ^

j l C -  '^ b y  ^  c i 5 ^ ' o X b

J L _ J  ^ j '  ^  J ' ^ '  ■ 'T ^ -  J ' '

j i ^ \  J '  ^ r ^ y

(i) > 1  l y ' í '  ( - )

U i»\ w ¿ * ^  j - j ^ b  ^ I r  i '  ^  <'> f ^ '^ ' c)'

* F61. 76 T •

( i )  Así aparece en el MS. esta frase (2) MS. 
ininteligible.



11

^ L s r^ l Lt^Xsr**’’̂ 2 ^ ^

( 3  ¡ ^

U li

^>jtí! ¿^ ^ U  v ^ ^ X -¿ ^  y .  ' s - l . í l . i ^  L l ¿3

'■“  *̂_‘;'**̂  ̂ *̂ **:*. clUf- t j l

•75r." «jí.^*_j ^  LdxJLj ^  iiJ lj i ^ y '  ^  ^

C /'^ ^  ^ ó ¿ U  i í ^ . ^  j l

^  ^fc-l_c-í i\)!j <3 ^^^ iwí*^-

L ^ l J  ^ < 0 -̂

,3 ^  ¡^L»3

O -^^ ' (2) ........l a s r ^ ^

^ Jx . Jal& j ,̂ _5^  3-JLw |*U-

í p ^ !  ^  b l : J '  ^  ^

¿•aÁ-kI^ w l/ ^  ( j ^ j ^ ^ j  ' i j ^

(1) La palabra «A-̂  está muy con- (2) O  
fusaeneiM S.

:^ 1 (w -iU r^l?)



L̂äL s. Láí̂  U

a Í-=s- V—9-«^,

^ U x J j í  ^  U . ^ l i  (1) .........

^ y >  p 3  ^ \  \ j [ ^  ç ^ \ C . J  ^ )j j 5/ ? ^ '

^  U ^ ís^ , ^

w  ^LsÄ  ^'■‘■—?T 1̂ **^ l,?^,r*^lí ! í ^ j  ^ j í ! ^

> 1  U  / .

U  J ^ .J ^  J ^ i j )  W ^ ' ' ^ J  0 - 5 "

i i lü j  jU x s ^ í  W \ j j ^  U ií  w v .tÄ ^ l 2 ^  ^ j r ^ .

j  Ò  ¿ j ^ .  ^ }  J ^ j  ^  S ^

^ y ^ \  U l i  l ^ y i  2 ^ ^  J  _̂5̂  > -> * ^  J ^ '

(1) MS. W ^  (?)



H

* T 6 l  74 V.®

J - i "  ^  L a * ;

>- ^JsT̂^

^ \ V d ^  U ^

Jl_5 òJÒÌ ¿Ji5^. ^  j \ j j  ^Lsr:ì

'— ^ ^ .  ü»^ j U = u - ^ i  _ ^ \j  O -V ,j—Ä  w ä Ä ^

‘iX.'sL̂  h  Jso J ^  1̂ .5̂  ^  L-5^ ¿J^yáj

^ ,̂ ĵ Ĵu¿S¿' '^ '— î _5̂  i^UaX3 y ^s

^ ^ J l3 ! j  l y ^ U j  ^   ̂ q ..-.\K  l^^L^iO j^

^

f̂c.̂ /L23t) LsU ^ \  ^  ^ ^  j[sC^

ĵ̂ fiSJO ĵ ,n:2J_ l ^ l y  L:030

J-wy*£¡Jl JU  ¿1 ; >ä _ äJ * ^  , )1 jJi L q ^ J

(i) m , ^ . j



ÔA

l /  ^  ô^U a5

O ^ j ' j  £ ^  j ^ '

J  -cU _ ,„ -3 r^ Î  V ^

^  J i Ü j  J .  ^  J.UU ^  ^  ^ y j  j l k ¿ ^ \  U  

^^J<£, w » - ^ -  S ^ J  ÿyùxS^U

^ u  j ^ ¿  ^  ’'—^ ^  ^Ux*vi u i i  'w ¿w ^_

L)\ ^_^^a:úÍ5 5î

J b j  Lj\ j lL s r ^ Î

u i i  o X ^ y  ^ y  ^

i J ^  * 2 : ^  U - '

î y ^ j  y -

y a ^  (Í) C ¿ ; ^ \ ?  L ^ U ¿ J  [ j i ^ ‘ú ^ j \ ^ X ¿ j  U ^  ¡ ^ j J Y Í  

j l ^  ( 3 ^ ^  j _5 w ¿ y .

Ja > Í X J \  J > Í  y  3 '^

■ ^ ' J ^ j^ -  ^  ' * ÿ r r ? 3 ^ - ^  f ^ '

(1) MS.



ÔV

* F 61 .73 V

J  J ä OJj  L#!a :í .j  (1 ) íj£ .X )j laÆ'l 

Ä-Jw^ ^  ¿ j |y  1^ 1 J)U  ia¿^S v̂w"Y1 ¿3

¿ujx-

’̂ ly y ^ ír :^  ( jJ jJ Y Í  Jje l '¿*1^ ^  

'-— ¿ ^ 1  ^  ç j  ¿ ü ls r ^ i  w ) ^  jL L s ^ í

^■ 1? j ' ^  ¿Ul*''

.” ^  á-Uv ¿jw

^  J j> í 2 ^ j^ U  'í j L ^  j j í ^ j

Ju y j^  AxJ ^ l>  ^  ^

^ ■ J ^  c ’'^  V i ^  o X -Í3  J  ^

^  ^ ! y ’ ^

^  '^ .j ! > /  ! í 9 '

■̂Is ^ ' -  J*' (_5^  ^ . . J ^

(1) MS. ly ;^ '



jlLidr^Î (.3 ^̂  >,^^*>— _J

^ U i ' ^

crW ' ô ^ r̂"'̂ '
¿ ..^  , i,_5^  ’ H ' ■ j - i f ^  îS.Xî

à jL s r^ \

Î j . , ^  L_^0 *. U iSXÀC'n xA t

* F61. 7S r*

l^rzi-vUs ü s " ^ ^

U òJJìj Jlói ^  oX-i àî Ülw (1) U

^ L  (2) Î ^ J .J  v—j j a l Î l  à jU J Î j  ¿ ^ U a a ii ^

(4) MS. J ^  (2) MS. y S 3



cc

* Fól. 72 V.®

U j i  j b ìb li  üpI ^

^  * ò iì \ j  ^  o X s T j  ^

^  (sic) Le..^jL^ '^ \ j : .  ¡̂ r̂f

e /  c / ^ ^

òjlsr̂ ì ò̂ lĉ

j L ^  ^

l-.^J JUj, (J ^JL; ¿*̂ 2^^ J,̂

^ X s ^  ^  ^ j X  ç j' Ï JjJaJ.  ìS '^^ L v U x ^

,,j:̂ 'lî  ò3|̂ ì çS> j í^' 1̂̂ 1-? i . y ^

ò̂X’ ̂ L) à^U X

i ì  JX.I5 (’1)

fÛ  j-̂ U ò ^  ^  ¿0 (j^

UU ^ j j

\j^ J  : ^ X O j \  ^  èjÌ V„.¿X-5̂

(1) MS.



òp

^  ö ß
(Ĵ

i j : ^ b  ^J!ßax> ç ^ j  O l / ^ '  ^ J ß

¿ ¿ ^  0 -Î 'j3o ;-U  ç 4  \ ß  ç ^  J -

j U  J J ì  ^  ¿,Lm< o ^ - '  (j/i^ ^  -̂*1?

^ 1  i ) ^  iwO_^ \ a 4̂

ç\ ¿0 i l /

2 ;0̂  ¿J¡̂  *¿ó\ 0 ^ 1̂  ü l w j

,̂ _5 ^ J  s-5j '^ ^  üIä̂  ^

^ y '  y '

^  J - - V  j -  ^

^ \  ^ l = = i  ^ L v y u i>  ¿Í ( j / ? y ^  ^  ^  <3 ^ -

3 / : * . 3 ^ '

U u  j J ì ^  ^ y » , o - j ^  0 - 5  ^

(1) MS.



ô r

* PÒI. 72 r.“

• j

üi

L  (1) J '  U ^ ¿ ;^ í_ ;

LU/s:¿2̂  l y ì  L

lili L̂  o|̂ -> ^  l̂̂ .

ĵ_¿li _̂J-»i»5̂ 13̂  ̂  ̂ oXJ¿

Lä. ó ü LÜÍ Llsr? ^  Lc.|̂ La i ^ \ j 5  LJl

 ̂giL̂ LAí ô»5 I L j  L-Lŝ Í̂ îLfr hXi'«\̂.kJ

o J - U  Uä .j s r ^

L “ 3̂  ̂LtL-Äj.**̂  I—̂ xLví3

o - '''ís r í* ^  ^^L ) Iâû^ î * "̂̂3 *

»-M L̂“̂».xtâ ¿̂ L.4̂ 1j óvis.v*v if'LtA' LóX?

i? ^  !¿U  w ^ l i

(1) MS.



ö r

^  (1) J  ^

li\̂  h l pS' Js*̂
^ j ¡ ^ ,  1  h ^ j j' ̂ -5̂ ' y '^

i , / ;  i s ; ,  j

J j  y \  o ’-!» o ’- ' p * . ' Í T '^  ^

.':>3 O '“"  ^  o O i '

j y  s ^  U i L ,  y  n < j \ h  j  h ß  *  j  ( ^ u J  ^ u

^ J \  ^  l^’j  ' ^ J  'i i jT '^ ^

, _ ^  ^ \ j  ^  U i ^ - ' ’ ‘' v  <̂> ^ >

^ \  ^  i '  j '  ^  t J '  J '

u  ^ 1 / ;  ^  '̂ >

j ^ ^ . .  ^

i  J * 3  U  (1 ) ^  ’"»̂  í 3 ^ ^ ' ’

* F6\. 71 f.“

(1) MS.
(2) MS.

(3) MS.
(4) MS. J



^

I I » !  U i  ^ 3 ^  ^

y  ^ ^ ^ U  L ì!

* Fól. 71 r ’ ^  S j ^  vj>^

Ü!j O U  o 5 ^ ^  I?.ÿ  ^3

i\i! 0 ^  3  '^jjLAs: 3  i)i! ¿ ^

^J,! ^ I a^ !  ^ !  ^ i X - U  j>! L ^

^ — 3 T ^  a ä j  ^  ^ ^ !  o X —U i !  ^X |i- ^  ^ U w ^

l*L—ju! Íác- ¿hsU ws ^ L w !,iì Uj !^^  ̂ ¿j Lo

3
'*^U Lj  L&:> ç^  2 ^ U b  ÿ L ^

9 ^
J U  ^  ^ I ^ L ?  à J! Lj

■! ^  à-»L»!  ̂ çaU si.^  3 ^  ¿jsU

3 ' ^  ! '^ . '^  j

^ ^ .U- è-»U! i j l j  {^^.j^iiij \¿x^

^jLfli L! L !!>jc U  J U  sj^ U U  3 ^  21- ' ^

^ ! 3  ài J U i  3 ^  ^  L)̂  ^  àii! à . ^  3 ^'̂ - (3 ^



ì«u— ^

y t  e /  -v - e /  ^ . n ?

^  ^  l^\ ^ y  U  o X J : ;  J ^ j

c/> y  “V j

l: /  c t ^ '  y ^ '  ^ . y '

J ^ j  i^ ]  i ^ j  ^  h j ^  ^

U j ä̂  U ! ^  ^¿ /^  ^  j L a ^ b  à ^ . ^

¿ j ] ^ ì  ¡ j ^ ,  ^ y r j  ^  c /*  ^

5J S ^  ( j / ^ ^  à i ^  ^  àil^_^

^  ^  j ! j y  y

(1) MS. U .



■X̂.C’ Ld3-5

ió  U ^ j j  ü l ^ = i ^

j l^U ^£> ç 4 s ^  > ^ Ä .Y ìù 1̂  XO

* F61. 70 v*

^ j > ^ y  ç ^ j j  i 3 ^

\,í,¿„C—JU al.* '^   ̂ ú>xi pIä.3\ ^  »X*ä5

J b  \ j ^  J : : i i  ÒJ j Á ^  w i ^ J t  J :^ : '' J \  o / I jJ j J^ '%

bliáj t3 ^  |*L»ios Ò-'pL:̂  Lísb

^  ^ ^ L u  l^*^s*v U3

■¿— ÒJ çS>j ("t) ^

^  l U J í  ^ U r ^ '  *

y :  J J L ^ Í ^

9 9 ,  1 P C-
ç ^  J “̂ -  i r ^ - ^

O - ^  iĵ *  ̂ . . . . . o ^ ^

(1) MS. y p

(2) MS. ^US

(5) Falta en el MS.



f A

ç .. J J  y ^ -

^ \ } \ J i \  J  £ \ j J i \  J ; '

v y  OJ-" ^  ^

àJ jÎ^ ^  ^  Û Lv l̂vU> ^  '̂ ,y^

^  ¿ ^  J .  i3 ^ ^  ¿ ^  ^  ( ^

Jv^û5 jz^i2—a . b i  ^ 3  ^

o X -b  jUa?

* ^ j . ^ 2—J i j  ^ l / ^ b

p_¿5i ^ \ÿ  U ^Ĵ J h j^  5̂ '̂

>̂ js>  ̂ ĵX. ^  J> /  ct?^-

\ J ^  { , 3 " ^  '- .¿X -A j ( 3

o X A i  ü >  k j ; ^  e /  ^  ^

^  ' ^ j - ^  <3 ^ y  ^  L U

(La|j) 5 .^ ^  ^ 7~ ^ ’ ^

^  ^  ^ I l J î ^  àUÎ ̂

Jj' ^j^‘ ^ ij^ir' d>

* Fól. 70 r.»



* Fól. 69 V.®

w - ^  0' ^  p L 3

:^!i ( ^  U ^L w  o X - 5 ^  lsr? 3

c l«swi 1̂  b ^ J  U ^^srîx i x j ^

li^ a . L ^  I^ääâ  1̂ ^*

^ 5 ^  j**^^ j ^ .  \J^

cUJi ^  (3  ^  j»-^

b j
}>

b

,0 ;. jS>j J ^ ( 3  5¿J ¿0 .̂ 1 ^

AÎts**̂  Iä/^Ü V»„¿,̂ -—ìli

u W J J  ^  ç ^ ) j ^  ; j / “ ( J ^  ' ^ J

C /  »Xa-Ì^Ì ç ^  ^^i)Îy® (j^)^

pIä . i^ lx sr^  Xs***ii

XÍu Lsiaw“



f l

J__*\ ^  L̂l3\ Jj»\

j } . \ j  * c ^ - ->

îjw Iâ  ‘ " i } ^ ^ ’ o X — i_5 '*“*^

^  - iy i^ j ÍX.J ^ \  ^  ^ j )  y . '->^'j

,_ ^ U x - - U  o X - l* 5 ^  ^  ^ îy

j_^0\ ;3 j«U3̂  Sy^j i3^

^ , ^ \ j  h y ^  y  ■V ' i3j - ^ ^

!a¿\ ,L i, J  \ y £ ^  Ù \ jJ t  c J '  ^ 5  > ^ j> « î '

U i^ \  l ^ J  Aî:^ J j y  (¿y c»'̂  ^

¿ \  ^ \ y j y  ^ v  J  J j y  > J  L/^' 

l^ y j  :>\ŷ . l/M' J '  ̂ f̂ ‘ C ^ '

J ^ ’. ' ^ '  - . y  c ^ " ^ '

^oU Û3̂  j / J  y ^  (VÍ »y. yy- 

o U  ^  '^ ' ^  y j ^  '̂ - J ^  y  ĉ '̂ ^

F61. 6 9  r /



*  F61. 68 V.* USi \ j \ j

J I) '^  ^

\3 ^ ^  cLi-fcvj ô j ^ j J J  ¿ 3 ^

^ L  ù 3 j à J o ^  J j J  '■__

i>̂ \ ^ j j  U

j ^ ' '^  ¿3 Lsj-xo L̂ 3>ii)l
/y /  '

î ïÂ5 ^ Ía*31 ^̂ é̂V«î2J _̂5‘‘*"^

J i jL » j  ¿^Jjo U ^  ^ — 3 ^  U U il

tXSi^ (sic) i.xl.31

^ L p èJÎ ^

'¿ó jso iì i_5 ^

jJI):j 'ijàjo >̂Xx U>Jxwl J,;U JUi

'^"^’ r ^  l/ ^ ^ '  C/* i3 ^

^3x  ÿl.'-^i^ L ^*3.̂ 0 ^  jj

^lolaw  J - i  ^  Ü |^  j \ / ^  ( jf.



f f

^ l i C -2  ¿Aä ä j  >,«„Ä^«ilj .̂frAlfi-

^ ^ ^  ^  

i ù ^  j'.Xw à^vJûj í AÁwj 2^2ä5

Ü :> ^  i>j\ l ^ U  ^J, V j ^ . j

^  ^  o X ä :*- ^  p U j^ i

Wi»

¡u ä L  ^  y ^  ^  j ^ .  j* y  S ^  ^  o ^

è ju v  ^  ' i ) ^  J j e i  J j j  ^ 'j )

- ¿ i ;U  U - ^ j i \ j  > '  ^

^  w U s !il U j (1) ] y ' ^

s ^ U  'L ) _ ^  päXfi.\ o X J i  U 3i ^

^ \  ^  J ^ '  c ; ' J> '

j ^ \ J >  '̂ \

(1) MS.
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* Fól. 68 r.®

^  U v ^ j  t J  ^

UA5  ^ 3 j  \¿)  ̂ ; j / î

4̂̂  J j l j  ç\jà\ Jj>\ ^  ĵ= ĵ 2̂ j U ^ l  ^  U  

L J U ( J  I ^ U  ĵ _5 hS ¿ ^ Í  x>¿ic-

J ^  Ssj ‘Liojo ^  J , \  J J ' ^ . y  j '

i 3 W ? ^ ' j  f

< J  j ’'

j j j A J\ . x ^  iX^T*

y i  à i  j y  J , i  j J  i i y  ^  

i J  ^ ^ Ìj IaÌ  ¿ jL s r^ Í  ^J, i ) ^ J ^ ‘

^ j j  ^  J * '  (Ĵ iĴ  J(^ ; , 5 ^ '
w ^f-/ wfcS-/ . \

y J U ^  X i  à J  \^_ ^X U  ài^^ ^ i d : s ^  ^ \ y  

J ^ i  ^ y j U  y i i  J - i r ^  *  '̂ T '̂—

X w ^  ; _ 5 ^  « w - X i l ì  X ) ï ^ ,  ( 3  ‘̂ \}\  ̂ 3 *  j» lX i



fV

òŝ >x*5  ̂ ^  ^  -*’̂  »̂S«W

1_ J lL  ^ \  b u i ^  ç j  i ^ \  ç ^

i ^  (3 ^-J^^  ^  H j^ ^ j  ï^ b ô i

( ^  ¿5 y ^ \ y  i j^  b ^ .  j» b li Ï;L«J_ 1̂  ^ y ) ^ j  Î / ' J ^  

^ [ Q \  ^ \ S L s  ò:ì ^  \ y j ^  i ÿ j ^  j j ^ ^ \  

v^^Ä**^ (J?j (,__5 ^  (j/? o X —U i  ^_^aL -o* ¿5 J b j

^W oiU \̂ X3 r**^ v̂ ^X —Ls^i <X^ (_5^  v»,*.̂ —b  J ä )

■̂ X —3^ *Xsr**^\ ^. .^X— ArX"**** ^ b j

* j \ ^ j  ^ U *  ^  ^  J » '  p i ,

w X « a J ^  i^U -w 'YÍ ¿-^ 2 ^ l ¿  Iä | ^

L iu J Ì  ^  Ìj .JIw_=v j b ^ b  U b  v ^ tX J i ^

^ i b i  ^ X J i

* FÓ1. G7 V °

( i)  MS. > J^,



f \

* F61. 67 r.“

j ì  LUi^’ à3 \Ji\̂  ‘¿ ^  \j=^^li JU

¿>Afi- ^  <3'

j } J ^  U) t»'̂

^Uli i3^^ í̂ <̂sí Uĵ-Xâ-Î

y ^ __(jJ^^b ljJ^\ ^ U oIk Ìj  ^.5; b>y

U j  t ß - J ^

L ^  ■&Ls ^  ^  ^ IrÌsÌÌ (j ^

j*' '!;:>.J  ^ J '  ^  o U i  j-' ‘Ì;i.>  J ^ j  

( J  ^  ^  \J ^  Ò ^ J  Ç - ^

àjli ìjbtài' ^  ^  3̂U¿ blìî  l̂ Uj ;̂ ;iia*5b

pUasr̂  ̂ (J^ c/* 'J ^

¿.àJ^C-J ^  iw£r* „̂5 ^

^ itv w ^  '».*.9^  (1) Ì ^ wa9

(1) MS. Usr^ ÎjjumäJ



¿»síOSrí. l i l i l í

,> ç 4 j \  v - tC -Ui ^  \¿ )J '^-y- ^

^  ^ W - 1  ç lô \  o j a ^ i

ĵ ä 1=s. '* r ^ - ^

ijJ a k s ::. j ' ^ J  ^

. r ^  - t ^  .X s /^  i ik A i;  (Ló»>-» j__l̂  U l^ i çJ  

\^ )c^ U  J a ^  A L i t  çS>-Xô^

j b  ì > 'b  (2) ^  ^  ( . I J  *

b j i  % 3  y > j^ \ b¿^ ç ^ s^ = ^  ---- ’

]r^j> j*'-̂ "'̂ ' ŵ ' '-r^ J "̂ ' r^  ̂ Ĉ -̂ '

^ _ 5 ^  y . J .  ' ÿ y

'V  ’̂ y  ' i '  y y  P ^ '

j U i  0 ^ ,y i  P _ y ^  ^  o X —Ui^

Q ?  o ¿ ^ j >  ^

_^„,j:::sr^ ^ \  y '  p y '

(4) MS. AAil (2) MS.
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* Fól. 66 r  » ^

J ,  ¿ó b U  J ,  ^  ç ^ s * ^ .

óJ-Í^ j i í

c /  < 3 p V ^ J ^ * - V ^ * : ’, '^ J

^ í^-?

l\i^ ^

J

Lv^^l_? L ^ J é  ^ 1  ^  I^j-J |ytlaS15 ‘̂ J ^

U  ^  çXk cIL ä- ^U a& i (j/?^

\«3^  Lfcw^í_j k̂ Aj ^A ĵs-i-vv^

|̂ *vw,S I—*% ^  Lsä.

Ç „-jj..vwÆĵ  (.3 ^  (^ 5 .X ''^ l3  y i 33

¿^ jJ l,A ^  (^X^ ( 4 ) .........

(1) MS. ^ 1

(2 ) M S. ç ^ j^ _

(3 ) M S . ^ j '^ j

(4 ) M S.
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,í, U i i  òJIL A w

^̂ j-sâv»3^ Lo--̂  ’.aw"**'

, _ : > J L » î v  ^  ^  Ç ^  * 65 V •

U  ^ : S i \  y , y .  J  J f ^ ^ '

^J, \ j j j  i& iü \ l^ _ /^  y - y  j y s ^  ç^* ^-

}j£̂  ç^J)C ij ' ^ y
fi

t-^ -  Ç ^ 'ò3JL^

L ^ j  L ^ ,__' y y  j*“̂

\ y ^  ^ U  ç3>jiSj ^  ^

•>vX.
r y J ^ y ß  c ^ j

c ^  Uii y  i;*̂  ̂ 1 -̂i IJl

ò.;L j  J í ' í  ß  ^ j ß .  ß  o X J ^

r

‘i j ^ ^  ^  J ß  y  ß  Ç ^



rv
ò3Jà.ow

\^ \ ¿JJoÄ L J"*^

j i ôJJâ̂ Â

^ (3^. 3ji? jiC-v î) ^ \

ç L J Î \

3?i òSL̂  ^j.àj> j ^  U-̂ kai

j > j J j  (3 ^  Irtiv-Ŵ

^̂ L>aw  i iii  ^Ljfcj& L “ j L¿«3 ^vv^a^ b*L*fcJs ¿ŝ Lĥ

•*f-l  ̂ , •• .

^  ç\3\j 3 ^  ^  ¿J=L̂  J,ì f

Äij-w çù̂ j\̂  3̂*̂  t̂ Äj

laj^!^ ;j/î  (j J i-NÌ*̂  ̂3>JÌJ

j j r ^  ^ 1  ^  1; ^

^ L b j  ¿o3i b ^ i fcXiX' 3̂ ^

—=b "^ĵ j ^  3 ^ ^  * ^ ^ li



r i
o X - J i  ^Jàc- j*L*v3i

_5̂  ^ J \ ^ \  ç 4 ^  ^  j l ?

w s J i^  ç j  ' ì ^ \  i ^ * . ( j / ^  lÿ^  ^ 1? ^  l / “

^ j é r ^  *p

i s ^  j ¡ f j  u J ò  ^  \':>\ Ç^ '—

^ j\  ¿wvJl) ^  Ç ^ . J  ^

[=i\ i j /

"i Ï Û Î  J  ‘̂ . y '  y

J ' y  j ^ '  u 5 ^  ^ ' - ^ '  ^  G ^ ‘

--̂ ^b is'S,̂ j (3*̂—̂  WW^ ^y^

j j y ^  V  ^ y " '  i3 !r" '^ l3

0 ^  J ^ j  ^  ^

p  L ‘¿̂ ,y ì  'àSl^j y y - ^ j  ^  ^

'L J b j  y . y ^ j  g j '  ^  * i  i r ^  ^  C r ^ ^

(1) MS.



* Pól. 64 V.®

Ù iolL  ̂ U UL ¿̂ ! ¿oUr̂ l̂  pjjjo bl

J  l^U çj^\ ¿J

à ;s r ^  ç ^  ^  o J C J ¿  ¿ '^  j - - : ^ Y Î

^  (-5  ̂ oJat^ Ji U^J) ¿Xj. ̂

Ulî  ̂X  jif^ j J [ / ^

1  ̂ i j  U jæî ^  (jiUJl 2 ^

ite X " P

,^5 ^  - X l - i i  J . ^  J j i ¿ i  l i ^  J l  \y jo  P  l l j j i  

^  ^  l i l i  ^  j î ' ÍWs5¿

pa^l^jlXl jii ,Jĵ ;:Aï̂

!^L ::> L j_ X ! *

i=U- 1̂ ( 3  ^X-3¿ (^X?

(j/*  \-)'ir^^ '" ^ ^ l?  pn .^^

(i) MS. C -ô!, sin el ^  que exige la construcción.



n

) \  J  (1) UU:^

y^ ^ çJ(̂  '̂l^, j>ĵ \ tj j '^ j

p J w C -J  ^

C)iy ” ■ - ^  J ^ j  ü?-'^ e /  ' - ^

j^ j  j*i pili '‘̂ .y ' J®̂ o^jVl?

^  ^  >J-®̂  1̂

c . . f
ç j  ^'■r^ '^JJ^ O - ''* ^  '■'— ^ ! j

^  , c:yUx-1 Si ^  ijrĴ  ¿̂ Lsr̂ i (j

^  u; ¿  p  > . -çiçl fl'-i’í^ ^ jíí

^ ^ ^ 'L > y \  S3JÍ [ ^ , _ j v  ip )%  '^ 1  ' ^ ■ i ^ 'J '  *

'òjjß \  ^ y '  » ^ y . ß ^

^  y >  ' ^ J  ^  iy u asJ^ j ^

.J ^  yjjJj,j, ^j)^k '^ .y ' '-rß

j i 'i y ,  ' - ^ i  j * j ^  J * '

>51 p^  ^ji5 b%5j p^ ĵl ^  >5

(1) MS. \ ß ^
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* Fól. 63 v.‘ J ^ j *  ^ j á \  ¿ y i  o > ^

^  ^ J ^ = ^  y  l ^ ¿ r = = ^

^  *¿¿;LL ( 3  ^  1̂ *  \ J ^
_̂-y

 ̂ 0>^ v 3 ^ .j

U \jji^j ^  ^JA¿\ Jy

j j ¿ j  ^ IX. %  ^ \ 3  f . J ^

I^U\I !A ^ l3 c X X U i  ¿ A ^  ^v^jXs.

U ii ¿ J  1 .Ü  iX ^ y  ^

¿ ^  3 ^  ^  ^

3 ^ U £ 2 5  j l3 5 b  ¿3^

(1) MS. y^Vf'"’^ raajxari, en el A s a s - a l - b a l d g h a , trae
(2) Esta palabra se halla escrita con- . [ ^  J jc;í ,1 , y en el vocabu-

fusamente en el original. «Creo, dice p_ ¿g ^ \ qq[ ^  gg encuentra :
M. Dozy, q u e  la verdadera lección es gncendimiento en ira, J  J L o ^ !

JUxi.1 üXi-(acometida furiosa). Za-



rr

c^

^ i^ L s L i  j  ^  U"J ^3'  ̂ U i ly-w»
c

' i j ^ ^  c f- ^ - - j-^  '- ^ '* j  ^  kill ^  (1 ) _̂5 -^^ 5̂ ^

^  . y i ^  ^  ^  ->i

y L  u  p d i  3  ^  i > j ^  ^  3 ^ .

^  ^ j _ /  3  p  Ö ' ^

ß  J i \  (2)

^  i ,> ^  ß ß j j  ( _ 5 ^  ^  ^ . j l i ^ j

J,l_i .'iy - i /  %  J^ ’ ^ 3*̂

Jl:s5\ ^  ^  3>"' fiJ^^

■^b ^jksU Jj» ' l i  j*y^  3 i j

(1) MS. .» ly ï (2) MS.
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iY l

* F61. 63 r.®

^ _ >  Ls3l àÂ -̂w ^í,vv3í g

ff ^  ^̂_2^UvL"Xt ¿3 ^
w

ÿ jA ;^  "S j^^  1.3 ^ ^ ”

^  iS i  ^_;;ír^' ^  ^  ^

j ^ \  ^ L 3 !  ^  ^

^Irtitä* ¿j^aXJ i^çjyg ¡SiX^*

 ̂ g .̂ 1 i- — L¿«. .̂^̂ ?̂ X.¿3 i,x3^\ Lî-Ot.̂  ̂

'>m£.̂ wl̂  ¿Ai*  ̂ ç3i 'Se.̂ .̂ X'Us

ij^ ij^ j ^  y^ . W  U y  2 r^

â i  ò^xi ^  , y ^  ¿ c s r^

3 ^
**•$

v̂̂ í U Lâ/  ̂ òSj  v̂̂ ül ' y ^ j  ^ . j
W WW A

U j Î p - ^ 1  ^,>;Yl ô y  3 ^

îS.>^^ ÔJlAâ ^Î IJ^l? ^ W ^ Ì L d N & Iav^



(i) \ ,nC - îe 3 ^  ^

L _ j , ^  ^ ,.,,.r \ ^ \ ¿o L*3 Si^J t3 - ^ ^

ôvvwÂ^ ^ h  ^  <3 (.3*^-^

U_¿3 JL-V CJa—* 0-̂ ij

ü \  o X J i j  L i i  13\ l^ U a £ -\ ^  ^

À i  J J  i l ñ ^ - i  y j )  w f i j . ^  ( j /*

J  ¿ ^  j ^  à j\ 3 ^--?  '-..jX -Ji ¿3^ ( j / '''^ l ?

àwô  ^ J ^ j  ç ^

U  j ¿ \  ( j^

!r*  U ^  w 5 '^ -

( t A  ^ J >

v _ iX _ i* ii ^  j.U æ

J i ¿ j  o X - i »  j '  J * - ^ j  t r ^ '  t ^ j> * ^ '
//

• ¿ ix à  * J Í  ^  tX ' ^  62 ^-*

J * i  ^  ^  ^ > 1 )

(1) MS. J > i



r«i

L 3̂ ^^^ t i 'i i

- . . ^ j  ¿ 3 *  ^  i j l ? ^  j * ^

c H  ^  ^ j V  v e ^ ' ^  U^- ' - ^ o - ^ '

'iÁ i l ^ C J .* i  ¿Ä j s i \  ¿A ^f

.L3i ^̂ *̂jt£=Al çj ^ j^¿>\yu) ^

\ ' ^  j j o  o l ì  ( 3

çSsÔ  

>1

C ^ J

I- *'--A«W Ì **-AiW ^ 3 3  ̂ l " j l^

w a I s ^ I ^  ¿J3î '^.j ^  à iÜ o . ^  

* F ô l . 6 2 r . * >  L C 3 1  ^ \ j -^y^  *  ¿ 3 ^  ( 3 j ^

A 3 î _̂_j , ''•¿-'■■î^ ' î j ) iifcX)L>̂ i

y y ^  '>*? ^  s*^U¿>í ^  ¿J

¿AxÂj ^̂^̂ .̂̂ 3 ^  ¿sâ.*A^3^ àAajî.'.w  ̂ l<!-^ ¿Ax^

J l â i
l 3j

I L



rA

^U U  j j i  \Ci i ' l y  ^ y

'i.
¿ p í j

¿JU ^  H y  i3 ^

^ = J ^  òjU  ^  l^ U l^ 3  ài o X -J -^

j r

(,5 ^  \ ¿ ) y ^ ^ -  1̂ !X-

[¿ \ J U j Uji ^ J  iJ-A ^ ^

J ^ b

^  ^ W

U l i r ^  ^ y b ‘ \jilij

i_^b.Lw ^  J '  ¿ i; d ^ -

^  ^  y '  ^  '^ '

ó y  >  ^
J j Á s r ^ ' '^ /-;r"  ' j r l t J  4 * Ä = W

^ U i  J .\ ^  y ^ -  J '-

^ ' 3^. ^  p

* F6!. 61 V.«



rv

* Fól. 61 r.*»

¿JJi .,j>Ä<s**.

^^_j*L ^ \  ^ î l  ^  (3^5 à j Ì

( 3 ’* '^ ^ ^  ^J^l?

plc’î  ̂ ^  ^ Î -3 w-^**“̂ [¿X  ̂,J ^

Ä !  ¿.3äL  j j J  L  ^v^U

Ls|^ \ ¿ ) ^  3 . / ^

U  ¿ ^  Ò^Jks:)

à i ^^L siì ¡sLaî  àww8

¿{¿13 ' i ^  ^  i ^ j  ç ^ j

^C 3 iaavV àiàJâÀa. ^  io « ^  s>3j

^ U  U ^  j jx . 0 ^ 1̂  3 ^  ^

3 ^  ¿ ^ \j ^ o J Y l  l ^ U  3 4

^l^. J l ^  ^ ^ j J 'i S ’! ü̂ j I ó lU ^ ^ , nìY Ì



n

àXkniL— *~ *

^v^vÀ îl ( 3  i^ j^ ,_ ß  ^ y ^ j

(1) 2 ^ '  

fi fi
.1— ^  ̂  ^ l - v A ^ f r   ̂ ^SifJ

¿ [¡6  L*ij^  0 -^U á£-i ¿^Aií ,_f^

k ^

^

^ A /sí5 ^  Ò.,v«Li.U òJsS' ^ \  v̂^-wJ ä U jJ-’U í

a .^  J>Jx. ^

W i

^ \  '\ r r^  j* ^

[ ^ \  J U  çS ^J¡S ^  ^ ^ 'l?

1 ^  '¿w.ft£- ¿J3b ¿JJi

^  p '^ y  i j ^ '  c ' ^ '

y O l  ^  ¿I!' [ h'  ( ^ '

* F Ó I,  6 0  Y .‘

b s ii ¿vJ ä

(i) MS.



^  O X — Í®) ^ * ^ 1? Ç'^S^

^ % j  U ^ > ÿ
o

■¡s'^^^ì ^  b ¿ / ^  ^  J J a — Ï ^

¿ w Ä ^ ^ i ( 3  y y ^ ÿ i . j

¿wùtc i,^j;^<s!*'̂ ì

Ù|^ J jbÌ t í ^ b i  ç^^y .

3̂  p-' '.„.tS^'^j yy^y- i¿y

iX"v̂ Æ i i i ì  ^L*vOS

U ^  i j ^  3 ^  3 ^

3 ^  {¿y J " ^

i s .^  (^liL ?

òip'Â  ^ \ j  ̂  ^ (¡.w J ì  J -y i  U l i

3  ç ^  i í j \  ¿JJi ^  ¿ ^ I ä U i ^ y  k ^

Íj,j—;¿̂  IwJl;̂

(1) MS. y -jJl ^  iii! ^

U i  y [ 0 \  3 ^  jU a - = ; Í  ^ - âJÎ

{2) M S . ííMj ^



r f

^  o

¿ l o ^  ¿ J u c jj i . ^  ̂ V . J - ^  U^ ; j / “

J ^ \  ^ j À  , J ^  c.*^

^  o X J i i  y  JJ-* -

J :^ j^  j  -'■ VF̂  ̂o '^ ij -'̂  WfIt^

i ï i i j  ^ _ / “ '^  .^ :> ; ^ ^ |^ .J l  \ J i i i - ^ i

Jv -'“"  v3^- J j  J - “' i ^ '  - ^ '  ^

(J , S \ j s r ^  i i  .x ^ . ' i  M

^y i ^ j j ,  i33í o X - 1 » w U j ' ^ _ _ c ^ \

L ’s j y \  e^ ; o > '- ^  c ^  o X - J . J \

^  L ^  o X _ \U  ^  y - ;  3 j ^

. I C M

'^ \  ^  L ^ J  X**«J
Ü



rr

^U â .'YÎ (1) _̂" jlJg&^ 5̂ '

i ^ U j  c 3  h ^ .  u i i  ^ y ^ .

mî  ^oL^*3i '-11 0-^^^ |^ä\ ä  ■'■

^  ^

o X - 3 ¿  ^ ^ s r ^ U

L¿3^ Iä Ŝvo (2) L(Ŝ yA^̂ |,ijcÄ.L? ^kbju ^

»tSS-

* F61. 59 V .“ &\5 L v ^  *  ‘i j ^ U s^ i j À j

^ 1  ^  l ^ l l ¿ J  .̂ J Ù \  J ^ i j
' ^

$ ¿ /^ j  ¿ y  w c X _ ' a ä L)_

i¿o ,]^

Y ^ j ^ '  J
Y Í j L —aÍ^

O
ï Iâ jÎ

\ ¿ ^  (-3
L.O ¿.AAV

.{1)' MS. sJU '^1 - ■ (2) MS. L ^  ■■ '



rr
U5

WM I

/

^ | j  y ^ . y

J ,  ¿ L iy .  u,t'^ 'V  c ^

' ¿ ^ 1 ' ^■J^‘ u /i

^ ' V '  ^ c J o J 'V Í

^  J ^  \ h  j^ ß  j ^ ^ - ^  

^  ^  J y  *^' ^  j i ß

^-VLt w ’^:*.W ! y ^  pU L st^̂

lAi U ^ lo > .\j  I r “ "^ W

¿U '__ ¿i:sr:’- [¿)’̂  ^-i^rri

(1) W :^ U ^ * ^ i  0 \ ^ I x i l

(1) MS. J i i j

* FÓ1. 59 r.'



n

* Fól. 58 V .» * J.3>ì çJ î j ^  <J>

(31̂  ^  J \

^  ^lO ì ^  JLLÌ UJi ^vy.

Û,*V r̂'vW 3|_Ĵ  ^3 3  ̂ ĵLìsXvfciÌl

î î.̂ -—iì  à-Ji^jÀi Jo^)s3ì

¿Aä?! ¿^vJ lA iJalÓi-i

(i) ^^|̂ Xsr3 l 3”- / ^  l3 ^  '■̂'ì:^ ^  Ò ^ “̂

^L^2—J 3 ^  ¿s^3 ^ \  J ^ U

O -,^ ;^  ¿JIC í V¿-C—$

(2) ¿«sUì ^ L  0 >  5 '^

^  ò J y

w Lw*3̂ 3^^- L “

^̂ ■¿■■iaJ  ^^^3  ̂ ài  ̂ ¿>àî

(4) M S ._ ^ ^ (2) MS. iU iJ!



%  ^  \'^\ ^  c > 5 U i

Û  oXJ iĵ  0-Í—5 3̂v ^

,^j>3lfli L o ^  ^  \j>^ L ^  J t¿ ¿  Iä Ij 

o X - j j J ^  ( 3  o X o :j (j /*  ^

J = -

^  ¿â jÜ \ W ^J>J^ ^  b \

Y Ì ,^j>Slài ¿ ^ 1 ;

¿wwU L^.iÎ ( 3  ( j * ^  i 3 ^  ^
w

c f-  ^ jJ ^ ^ lX i  ^ 1*U  ¿o1

,x ; ^ Î  ¿m̂ L  ¿0 U S ^  çS ^ . ' i ^

¿Jü6  ̂ b‘l ^  ' , 3 - ^  ¿ i f  i3

3  ¿ ^  ^  U,Xs¿:>

^  ^  ¿aA ^ Í j  3 :̂ ""*Î? 3 ^ -*

¿ .s^  s,̂ ,̂ >A&

(1) MS. pi



IV

* Foi. 58 1-.*

à3 ô'AI^AJ^ ¿vo3ŵ à j ^ L w

iV
L^Iâ ^ î ii%xîLAL)^

^  ^.U  ^  J .Ä J.S1 ÿ jjc  ù  ^ U i

^  L â ^  J ^ _ ^  v . ^ j ;  ^

^^L/AJ ^ObLd ^̂ .̂ArW*̂  ¿</.W ôsÂ/Asr̂ Î Î̂ bÂ

v^-¿L>^ >„¿.,̂ 01̂  ía ^ ô o b ^ l i

l^ jb X i  (̂_5 ^  ¿bSiL^^Î

V̂<- Ä.aJ i3v̂  •̂'A'wbA.b'Î ¿.b̂ Ab»!̂

b̂ vÆ J L? ^  ^̂ j-voAbbÂ  ĵfiÆ-bv 0 ^

V ^ Ípí- V . * . ^  J i ^ '

>- /'-‘‘■̂^̂ '̂  ^  L ¿;.*Jp^ 's„¿,.í——iwO

Jl¿¿ ¿síJcST^l ^  ¿ J* ^

¿S.V4 ¿b& ^ ¿yAc. —;S r^  ôibA^ b  ^

¿ .X ^ l W J U  ^  j i  ^  J ^



J ç:>\ ^ J ^ \

Ls-'Î ê Â̂-î*- ^  ^ 1>Î

^^yv,*.vCj_ Î^Ia* y— S_*̂‘̂ ~ZJ (1 ) ^ î â̂Ls:'̂ .

S ^ ^ L î25 U  ÿ jû i l i  \y^':> \

¿ \ y \ j  ^ ^ < J \  W  J ' j - '  J  ^

ù  i ^ L O i  J 'y ^ ^  (_9^^

J j» \  ^  j \  çS  ( J i ;* - j j  ^ J ^  ' i ^  J -  ÇJ^. ^

^  i ^  ^  ’L ^ t  1«^ j i ^ i  * ' ^ . ^ j '4  ̂ y ^ .  * 

^ y  ^  ^  jy U  Ui’ J^

^  0- ; ' ^  ï i , \ y y , ^

J  b j U  ^  P  '^ W ^ ' u ? ^ '

.5 a = -  ^  ^ ■ ß  ^ '- î ^

^ y  i \ j  U is  (sic) o - 'l; ^ 3 ^ .

(i) MS.

Cil V.»



|V

c’ CI3

, // /̂ y
W j i  \ ) ^ J 0 \ ^  2 j .
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L ^  ò..Uâ2__:a. '¿Jj X ^

^y.^l^Lsj v̂-̂ Âh£ L, '*>o-s3 ¿A.s.̂

L ^ l ^ i  „ j i  j^_a¿L vvJl s ^ j i

jU . ,  . U J i  J \  J l̂ lU  ( 3  ^ J ^ sr^  \j£j>  U i i

r.® Ŷ ,̂ Jj*>i ^LvvJj  àvî La

^v^jJx- ^LaX w ì

-- >̂XJ  ̂ Ò.j Lj»^Ì tX f̂chV-wL?
C-

¿ssr^  ̂ pì»x^ ^ ì

¡j/*  p J  2 ? ^  ( 3

C ^  3^^ « '¿ r ^  ^  ^

« y tJ ii Ò̂ Sì ^ \  p ; ^ U

^_j-^ 1? * ^ ^  ^  ^  (3 ^  i y ^ j \ j 2  àjj^sr^ì

. i J b  ¿sXssr̂  w ^  ^ _ y >  ^  pT Í



Il

.. Ì Le i  ^  ^  l/l——s»J ' ÄJ U ^ ‘

Ò.JI ¿J_j| A5 L^^^  ̂ °-L̂  L̂ ĵ

1^^,-Aj Lÿ^ îi "\ Lo>-L̂  v̂-̂ -'-OkX  ̂ ^^cuLe -̂^Ld ^

\
Ì iii/w’ü5 à,iùê 2 j L) Ì a, Ì

^̂ jilC-1 _̂5 '̂  a-̂   ̂ ^ h  ̂ ^̂ (̂sL.vH()̂ ^

j b  L '^ 'l i  i J a c i j  U l i ; .

y ‘'̂ ■»jAe- LÿX? ^ ^ 3*e ., ĵ.,1 ‘ii?a¿3̂  ¿u>Xe 3̂ *̂  ̂ ì

L.j^i v„5 ^’ ¿-Li^'̂ *^  ̂ ^̂ Llû-\rt.v*î  ■

l î t b l i  '¿ ^ Iâ L j

v_^y6^ L ^:s:^  ^  ^  bŝ ^̂ s&Â. ^__^^ J " : f^

ÿ ^ U  ¿î J i,X̂   ̂ Læ a' "̂ ̂  ^«n̂ 5 L)

‘¿ ^ a ^  ^ L '1 >\b ^ 5 j j "YÎ \^ C U  ^ -^ 3  > .j:^b^

L^iî»^ C-’̂  Læ^̂ /̂ OST̂  'w -¿a^ Í  ^  J J ^  jy ^ S iè j

* Fôl. 5Ü V.®

j '  j ' ^  ^  t^-" ‘j àJO^ f j il

jb^lyies- \ ^ ) j  i»>J,-Xw ¿1^5



* Fól. 66 r.** ^  lS»Xji«̂  %Xi5k.̂  ¿j!^ i ò ^ \ i \

òjU J J ' U W - j l i  l^ 'U U w
/

^ _ j l /^ U  (sic) ¿j L>̂  ÒJj J-O pi" („/'''•ì^

i-Uv ¿ j j a ^  ^  ............. ^  Ì^Lo^

\ ^

^ í

2 ^  Ls ÓjJü liii  ¿ ^ U j  ¿JLJ> ^JlÄJ ^ L í í  ¿£-1^

¿3 íSA*«3r^ ( 3 ^ ^

^  (3 ^  '»..¿X—1 *0*^ La

vV

\ . .¿ ,C ^  6i ii  L ^ Ä ^ . Ù90 is^_Í.Xa Liaci. plác-i

^  ( ^ j L L  J j é  ^ i C - i  ^ j , ^^ tS i^ '-x i ! ^ U  ú i\  pI¿.

P ^ 3 j L ' i j ^  L j ^  'Lj x ^ ÒJ l^ jL w i 0 ^

H)  MS........ J ^ . (-2) MS. J



If
-íT'^^
C»'

¿Äjjli ,̂aw.s,^_3\ ¿j Lst^ Í  ¿UaAjiJ

ÒJj è  ^ ^ J Í  ¿̂ XÄ̂  i j ^ \  C i i  ^

¿vJl& ò̂ j ^  O - ^ Í ^  0 ^>JuiU ^ ^ U a 3

^ j ü i j  ¡ ^ j i \  w - y
p p

ÿ ^ U  b ^ y  \3 ^ l?

Sh'Jj>\ O -O -o  ^  j ^ y  O - ^
' /S' P

^ J J  v i ^  e / “

^

Si 6,*fcw.^—ii v̂„¿,^L-3j

k ^ S j  LfeSS ' ^ y  ' ^ .  - ^ '  v ^ '  ^

^ ^ C L . i  ¿ o l ^ '  ^  W

^  ^  cT" f '

O i - w  ' v i i  w i i ^

(1) MS.



:r

e / "  ( „ .5 ^  ç ^

\¿ }^ j L^>
ff w

3  3 !^ ^  Is^ ^

W ^ S  (2 r ^ ^  i j j -  w.wl? \ ¿ j l s r ^ i

<3W^^' 3 ^  ^  Ì3 .J.JÌJ _ ^  ^

¿ « 3 o  i i ^  ( _ 5 ^  3

* F6I. 55 V.®

^ ^ 3 ’ L¿23 ¿'■3 j

5 Í í 3 '  I v U ^ U - l ^ l i ^

¿wÓiXi>3i
' ^ j ^ '  ¿ ^ 3  3

^  ( , 3 ^  3 ^ 1  1̂ j J
fi

* 3 - ^ ^  ¿ 1 A 3 L  ^Jic.

3 ^  i.3 ^  àiAj ¿ . 3 ^  ^fcn3^

^ j = i  3  àî ^ 1  h\ p j_  Í 3 í r ^ ^  ^ ^ 3
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¿ J i. '^ o  Òj L_ST^Ì _

¿j U x ĵ Ì ç i- j  l \ j ^  ^  ^ ^ C U l

^  ^  ,' ^   ̂ àiX.J ^ , _ pJd ¿0 L,S**''"'̂

t^‘ ¿-W'.^^ ^  ^  5, _ fî CLST”'“ ^ L)

i i l j
C

SiA.W ¿J Uj « ,. j Lo^  S  \^ - ■

j  •• • :\ U ^  ç î  Æ b i U  ‘L Is j í  

]\ Ò ^ J  c[¿\ j ^ ^ j s r h  ^  j Xä5L) 1 Ä ) U  j lI ^  1 a j  U«>\. I , ^ w w Â  ■ 1 ^  a « * ^  '»J ^  I VI 1. 0  ^- - ^ w  L / . .  . O

(1) ¿xUo-̂  ^ L— L̂J—Â̂aL- t—

^ U  o -^ o s r^ U  1- .̂saJ  ̂ Ĉ  1 1 ¿11̂  â Mï3Ì ^

¿ - o ^  W?

^ Ü 1  ^  ^  A 5 '  *

ôiîLo ^ 0 ¿  LLôj ^  s ^ l  Ò-O.XJ l ¿ I j^ - j o X 3¿ íjlxw

ì j i ^ ' ^ L  ' i j  L ^ _  \ j x ^ .  ^ j  ^*,->--

^  L̂ ĵ ä L s  3 ^ '  L¿?

( i )  MS.



* Fól. 54 V.”

J i J - í  iiàiiÂ; (1)

¿.ÄaÄ/«̂  i^,Lv^

¿J l^ l^U  l^j-Ä-cs^ IäL oU ^ l i

^ L^)oLvv̂  i^3i$ ),^^,>»AHi.3 ^ äj

sX*^ 1^5/^

( 3 ) ^ 1  ç j  X^Li ¿ l̂<>£- ^

'- X—̂  I-

òXj O»(>3Ì ¿J Ls"'^ì í,^,^ '«*-^^^

( J ^ Í / ^ ^

^ ^

'^ .  ^J:X-5b M ¿3 ^ b b  ___c / 1 ^

iUliSsrí J ^ j i  J)li¿Y ^ 1̂ J ^ J  Ç ^  î i-b_íL-3

(1) MS. i b y

(2) MS. I h ^

(5) MS. ^ i : - !



j \  ^ 6 \  ç ^  ¿ y  c /^

.̂|> Ii\ v^ * iit^  ^  ^ J ^ a  L i y S  <_^C-Vvl .r> ^ J lp ^  c /  ^  ^  ■ y  ^  • w  • •'->

àO L̂ >̂ .̂vO . ^ L i.^w \.'â S^w ̂ ■*a •> f-^« ► w,\j''5  ̂ ^  *  ̂'’ '̂. w- ^  C  ̂ ^  ■^J^--' w  • i-«- O - '

‘¿> ^-5C-' *5^ L\_Cv J  , vo (L i
c - ^  ^  • O*^ •• l -  --^  ̂ ■ '■ \

64 r*

¡ÜJ ^ .1  u - : ^  J  0 '

 ̂\  t i  ■ l Lì ^  ç  ' i i '  ¡P 'P> 6 J ^ U y  J i

L ^ _ U  ^  ¿J^  ¿3 = ^  Lîi

^  iSiX̂ -»*'

à.0- ^ .  '¿v ^   ̂ 2̂ A 6>3  ̂  ̂ çX i ^  ¿vt^ il

¿IJaJLL ^ \  l^ l î^  e lÿJii- Lp& 3̂ ^ '  3 ^  ¿ 3 ^  ô^Lv î

[^J t]  pLîyU^ ^  ç ^ y ~  2 r^ L ^ U  L ^

-  •* V *̂ -.
'¿ ^ '  ¿3 J  ^  *6j Lv¿L-3. . _ jX- öwLw çJ

UJli ^  >— L jSj  J  ¿ y ¿ J l  ,— )l) j f i j  L ? -^

ô3 ¿ 1  t  U^_. J - j '  i : U \  p -1

' U ' ,r,Ÿ' U ,  .,^Ui



* m .  53 v.®

v̂yJa.'-C' pljĵ

1̂  O ' - J i ’  C ^ j 'i >  j t > v '

^̂ ■̂.-i*> ^  ^^»w <ŷ  î -'““^^ V '^

t ; u ^ i Ö J - ^ J  ^  ( 3 j

C

p j' ' i j i ^ í3 -^^~^ f ^ S ' ' ^  ^
W ^

\i3 ^  L3«̂  ̂^**^*'^ ^^1^5 ¿uX"'''*̂ ! ^O iXj  g.'̂

^J^ J jläJ! j L ,^  t_ 9 ^  "^ bj bj]j'lìì5

b^^’ L-sr^i 'i^ x ^  lil-i- j j j L L  ¿ ,y  I4L0

¿Ĵ  ) y ^  ò \^ \  ^  ^  c3

ĵ ^ ^ a ì 'YÌ (i) àiLA-L '■— ^',^r*^

r' b.*^ boi. >̂ Ŵ ^

(1) MS. \ y ^



¿vU? L o lkL o  S í

^ j J o ^ j  Igií l i j J j  i^ilLub i=s.Us. y  Liliu*'

^  f '  ’̂ '

(1) ^ < - U '  = ^ '' ¿ó' v̂vv-̂

i j ^  i j  0,^" l t Í '

-X3

L ^ J  (2 ) O ; ' - ^  t_^í-ír’'v ^

L^Vs' '— ¿ ^

'L.O W ¿J. ¿v:^ ¡ j J ^ ^ l ?  ^
-í'

i3 J U j, 2 ^ _ y  i J j ^ J  ; 3 ’ j i '

^  y Á ^ j  • i - V J " '  ' - > l > v ' ^  ' - ^ . ^  U x .X .3> i

(1) Asi aparecen las vocales en el . ,,a m ,m m i i  mUimó n/íipiita per el 
 ̂ ^  /irtm/m:.»tcnioii(ln;'^ lasiKiiilir.acíoti

MS. . . . ........... .............  l> /I,. AL..,.
(2) El MS. <licc : ^  '- '̂J

de permanecer, conlinuar. l*. do Alca-
lo cual escmm-a laRraraálica. porque | i , |a á j : >  los sÍBniiica,l»s ,le engor-

esdel género masculino. Dcl)o- ú tardarse, retardará olro^rclar-'
' I U : , | . f .¡ r  • diferirse. W. I).



g r ? r  c i V  w À Ì ^ ^  w ^ I^ Ü j  ¿ ^ . ^ J  (i) J^sr^ ì

.__ Q j_ ^  ^ U  ò:js1 ;  ¿v íU r^ í

I j t ^  ¿3 ^  Lo li-

¿ 7̂ ""̂  i> - / ^ L i l o i  (2) iJ^

<30 ^ A o srtj ¡Si3'̂ -»-i.*.J ^

o
Ì».^_>'3  ̂ AiW

2, i ^ L b  iX  ̂ ( j j ^  ^  ^LL> Ljjj

* Fól. 53 r.«»

o X L  ò ^ \  V__ L a J  X5 ¿.ilj Í

: f l i ; l j .

Xvvl.^ J t5 ^  i ; ;  ^ j ..^

Lai^^rtìx- Lòì 5*^^

^̂ JjbÌ à£ .L ,^

7̂!

1x3) 1^ ^  ^ 3 ) ^ 1 ^ j  ^ ^ i
f

(1) MS. swi^. J 1■=̂ y ®o- indicando que el es supèrfluo,
bre las palabras J ^ y  pone^^ , (2) MS. JLsj



vv

a  ^ C i  >L15 òjui-̂  U òi../̂  (3 -̂

^  ^ ( J ^ ,

ó  L / i f  j '  '-^  1_ ? ~ ^ --J

l%i J l i j  i y . . j - ^  i3 j^  ,__5 ^  ^ ' ^ ì / ’

à o L ^ l  4  “. b '  ^  ^U U  ♦ W ^ . >  * F « -^ ^ ''-
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